
EL MUSEO CANARIO

P~L~ Q~EC”



AÑO iv. LAs PALMAS, ENERO 7 DE 1899. NúM. 58.

EL MUSEO CANARIO

OTRA TENTATIVA

llonráronmemís consociosde El MuseoCa-
nario con la dirección de estaREVISTA. Aceptó el
puestosabiéndolo difícil y, hoy. á nombrede to-
dos ellos, presentoal público el primer número
sin caeren la vulgartentaciónde detallarpr~en-
ciososofrecimientos,sin alardearde elevadosfi—
nes,casisin programa; perocon la firinísima y
tenázvoluntadde realizar la obra, porqueséque
es buenay porquela creoútil.

No valen exageracionesen la oferta ni en la
concepción del ideal:el de estaRevista tieneque
serforzosamentemuy modestoy desde luegocon-
fieso contodos los escepticosy con la masaenor-
me indiferentedci pais que,en estaspáginas,no
ha de leerseel relatoprodigioso dehocliosno sa-
bidos pornosotrosdescubiertos,ni ha de eiicen-
derseel fulgor de antorchasque iluminen abis-
mos científicosdondeá tientasy á ciegasandan
los maestros,ni ha de brotar de ellas la emoción
honda y persistentede bellezas artísticaspara
nuestrapluma guardadas. Estaspáginas rovcia~
rán un esfuerzode lavoluntad incan~ahIc~ vuel-
tas siemprecon la ideatentadoradevaciarel pen~
samiento,la fé firme y serena,casi fanatismo,un
pocotrasmitido poi~herencia,otro poco adquiri-
do por educación,—deque el libro esbueno por
~nuymodestoque seael autor, por muy estrecho
queseael circulo en que su cuerpose agita 6 va~
guesu fantasía.Y sobretodo, revelaránestaspá-
ginas,la concepciónclaradeun deber:del deber

ToMo vi.—1.
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que todostenemos,los pequeñoscomo los gran-
des,de descerrajarel arca queguardael tesoro
heredadoó adquiridoy lanzarla monedaála cir-
culación.

Sobreestome parece queno me hago ilusio-
nes: creofirmementequeEl MuseoCanario guar~
da tesorosvaliosísirnos quemerecen serconoci-
dos. Pasaronlos tiemposen que la sonrisaescép-
tica 6 burlonasaludabaal pasará los rebuscado-
res de huesos,piedrasy vasijas: ya á ninguno se
le oculta queesovale,aunquesolo seapor el pre-
cio que alcanzaen el mercado.Y esamedida en
prosaicamonedaha reveladomejor que artículos
y conferenciasel verdaderovalor de las coleccio-
ries de El Museo.

Además, la obra no seha limitado á la guar-
day custodiadeobjetos: la Sociedadno ha per-
manecidoinactiva intelectualmente.Al par que
reuníaaquellos,investigabalocalidadeshabitadas
por la antiguaraza,obteníamaravillosascoleccio-
nesde dibujos que revelan, en nuestropais, en
nuestrapropiacasa,rinconesdesconocidosdebe-
llezagrandiosay de indudablevalor histórico, y,
sobre tales asuntos, escribíanse articulosy me—
monasqueseguardaronesperandomejorocasión
paraentregarlosá la imprenta.

Al fin llegó.
El Excmo. Ayuntamiento de Las Palmas, á

quien tanto debeEl MuseoCanario, patrocina
estaempresay los socios, mis compañeros.la
realizanconsuvalioso ~ desinteresadoesfuerzo.

Pero, llegandoá tal punto, quecasi marcael
término de lo queme proponíaescribir, ocúrre-
semepensarque nosempujaná la realizaciónde
estaobra, tanto corno las anterioresconsidera-
ciones, otras de respeto,cariño y admiracióná
los muchos que fueron, á los pocos que que-
dan.

Porqueesta l~evistavivió antesdeahora:vi-
vió dosaños, sostenidapor el esfuerzoobstina-
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do, por la fé inquebrantablede unospocos,de los
mismosquesiempre se citancomo modelos de
laboriosidad6 detalento6 depatriotismoy á los
cualesal fin rindió, nó el cansancio,sinola falta
deeco, la mudaindiferencia,el silenciomedroso
del espacioque pensaronconmovercon sus yo-
cesde misionerosinspirados,la durezainflexible
del muroen el cualimaginaronabrir brochacon
sus herramientasdeobrerosinfatigables.

A ellos vá dedicado esteprimer númerodela
segundasórie.Unode los quequedan,guardóen
aquellosdias, losoriginales destinadosá formar
el númeroqueno llegóápublicarse,y hoy al re-
sucitarla memoriadenuestrosmayores,pensa-
moshonrarla,imprimiendoaquellostrabajosque
debieronser guardadosen un momentode des-
encanto,deamargura,tal vez dudando,anteel
fracaso,delvalorde sus fuerzasy do la bondad
delacausa.

Integrosvan, aunquepor razón del tiempo
transcurridoperdieronalgunos el mórito dela
oportqnidad;poro asi y todo, loscompafierosde
entonces,que aunviven, la nuevaraza que hoy
acude á ra obra, consérvanlosy pubilcanlos
imaginandoqueél tiempo nohapasado, que la
obraeslamisma, queellos sereposan,mientras
nosotros,recogemos lasherramienta; paraconti-
nuarel trabajo,para conmover la piedra, para
romperla, paraabrirbrechaenla mole dura, te-
náz de lamasaindiferentequenos rodea.

Y con estebuen propósito,despuásde estre-
charla manoálos compañerosde la prensa,El
MuseoCanario ofrece sus páginasá todos los
hombresdebuenavoluntad.

L. MU1LABE5.
Las Palmas-Enero-1899.
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IMPORTANCIA DE LAS EXPLORACIONES

II

GomezEscudero,uno de los historiadoresde más
notadel tiempo de la conquistade esta isla de la
Gran-Canaria,y de cuyo escritormo he ocupadocon
bastante detenimieatoen mis ESTUDIOS HISTÓRICOS,
GLU’JATOLÓGICOS Y PATOLÓGICOS DE L~SIsL&s, refiere
cómo los Canariosle manifestaronque en tiempas
remotos,la isla se halló gob~irnadapor un solo rey
que fundóá Teide,dondeteníasuCorte.

Otros cronistasdicen que laisla so hallaba antes
dividida en varioscantonesindependientesentre sí,
con sus correspondientesjefes que eran soberanos
absolutosen ~usrespectivosEstados, hasta queuna
jóven de estirpereal, do superior hermosura,de es-
clarecidotalento, pero de ambición desmedida,lla.
madaAndatnana,natural del cantonde Gáldar,casó
con Gumiclafe, Gúairequa disfrutabaen el pus de
justa y merecidareputaciónpw su valor y gallarda
presenciay brillantescualidadesmorales.

EstablecidosenGá!d;~r,emprendieronla conquis-
ta de la isl~a,.C)n~igIIiendO,ya por medio de halagos,
ya por medioele la fuerza, realizarsus ambicionesde
mando,empuñandoen unasolamano el cetro real
de toda la Gran~Canaria.

Do estematrimonio nació un niño llamado Arte-
mi Semidan, quien,segúnIr’s historiadores, murió
heroicamenteen lagloriosa id; lIla ele Arguineguin,
contra 1o~normandosque vinieronconJuan deBe-
thencourt,y habiendoArtemni Semidan dejado dos
hijos, se dividieron el Reino, estableciéndoseTenesor
Semilan, queerael primogénito,en Gáldar,y Ben-
taguayreSem~danen Telde;.y dividida la isla en dos
partes, separaronde &cuerdo sus respectivasfron-
teras.
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Ninguna exploración sehabíahechoparaconfir-
maresteparticularhistórico, que no todos aceptan,
hastaque las investigacionesantropológicaspracti-
cadasultimamentepor el MUSEO CANARIO hanvenido
á demostrar la realidad de esadivisión territorial,
poniendode manifiestoá la vez nuevos hechoshistó-
ricos desconocidosparanuestrosantiguosy erudi
toscronistas.

Porvirtud de esasmismas investigaciones,pode-
mosafirmar hoyqueTeide fué ungran centrode po-
blación, donderesidialo másescogtdode la que pUe-
de llamarseprimitiva sociedad Canaria, deinostráu-
dolo así los interesantesrestosqu~aúnse conservan
de las cuevasy edificiosquehabitaban,y más parti-
cularmentelos objetosde cerámicaencontrados,en-
tre los cualesexisten varios trozosdejarros, únicos
en su especie;abrigandola esperanzade qw~llegue-
mos áencontrar~algunosejemplarescompletos.

El antiguo reino de Telde sehallabadividido en
tresgrupos,teniendocadauno sucarácterpeculiar,
segúnse descubrepor los vestigiosde lashabitacio-
nes que allí existen; notándoseuna inteligenciasu-
perior en la elección de los sitios paraformar sus
viviendas, pues escogíansiempre los puntos más
ventilados,agradablesy amenos.

En efecto, no podíaencontrarseun sitio másapa-
rente.Toldeen aquellostiempos debiósorunaexten-
sa llanura de sorprendentebelleza,puestodos sus
montesy eminencias,quehoy desgraciadamenteapa-
recendesnudosy despojados detodavegetación,eran
antesun rico mantodeesmeralda, hallándósevesti-
dos de lentiscos, acebuchesy seculares palmerasy
dragos,extendiéndoseel montelentiscalhasta elmis~
mo barranco de Teidey hastainvadiendola orilla
opuesta.

La situaciónde aquellalocalidad, la fertilidad de
susvegas,susricos caudalesde agua, ¡os bosques
que larodeabany la abundanciade sus materiales
de fabricación,la hacíanaparenteparaagradablere-
sidenciade los antiguoshabitantesy sus tresgrand~s
barriosó gruposde poblaciónse hallaban sepdrad~s
por los barrancosde Teide que es uno de los más
importantesde la isla y se forma al pié del ~5aucillo,
una de las mayoresalturasquecoronanla cordillera
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central de la isla, y el de la Higuera Canaria~ue
tiene su orígen alpié de esamisma cordillera. Estos
dos barrancoscorren en dirección obiícuay sevie-
nen aproximando hasta encontrarseen Teide,
en el punto quedenominanTara, formando un es-
polon que se extiendeen terrenodecliviosohasta la
montañade las Palmas,constituyendoesagranme-
setacentral las fértilesvegasde Valsequillo.

De modoque los tres gruposcte población. se ha.
alibanformadosen la siguienteforma: Tara, al cen-
tro, Teideal sur,y Cendroal norte, siendode tal im-
portanciatoda esapoblación, que, segun Marín y
Cubas, tenian hastacalles empedradas.

El grupo de Teideocupaba lo quehoy llamamos
las Cuevas,muchasde ellas espaciosasy actualmen-
te habitadas;y se situabaen el preciosoy risueño va
Ile de la Fuentey SantaMaria, ocupandonumerosas
casas,dondehoy seencuentrasituadoel barrio de la
MontañetadeSanFrancisco.

El de Cendro,era más importantey se extendia
por laextensacordillera, dondese ven multitud de
cuevasy restosde antiguascasasde loscanarios,ha-
llándosehoyesasruinosascuevas habitadas,consti-
tuyendoel pagode su nombre frente á la ciudadde
Teide.

En este punto,segúnel Dr. Mann y Cubas, ha-
hitabael Guanarteme;pero deteniéndonosen el exá•
mande aquellos gruposy comparandola situación
de Tara,sus espaciosas viviendas,sus numerosasca-
sas,cuyos,restoshemosexplorado,su posición cen-
tral teniendoá un lado el grupo deTeide,y al otroel
de Cendro;considerandolaproximidadde la montaña
de las Palmasá ‘Tara y la facilidad para descubrir
desdeaquellaatalaya cualquierinvasión de que pu-
dieranser victimas los indigenas y prepararsepara
resistir cualquier ataque; y si tenemosen cuenta
otras muchas consideraciones,hay motivos sobrados
paracreer que laverdadera residenciadel Guanarte-
inc fué Tara, y no Cendro, como supone Mann ~y
Cubas.

La disposiciónde las casas,la forma de las cue-
vas, las necrópolisqueteníanen cadauno de los tres
grupos,y el modode dar sepultura á los cadáveres,
soncircunstanciasespecialesy muy atendiblesque
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han venido áesc1a~ecermuchos hechos referentesá
la historia de estasislasy de quehabréde ocuparme
másadelante.

Por lo quehaceá la estructurade las cuevases
interesantey en extremo curiosa. Hállanseabiertas
artificialmente en una rocade cantoblanco facil de
labrar con los instrumentosde piedraque usaban,
queeranlos únicosqueposeíanllamandola atención
los trabajos sorprendentesque con ellos practica-
ban.

Comoel suelo erabastantedeclivioso,trazaban la
entradaque debíaluegodar accesoávariosdeparta-
mentos, cuyo número se hallabaen relación con la
importanciay riqueza de la personaquedebíahabi-
tarla; notándoseigual órdenen todaslas queperte-
necíaná la claserica.

Encuéntraseen primer lugar un espaciososalón
oblongode techoabove~ladocuyo fondo es perpendi-
cularal suelo y en el centrode esefondo se encu@n-
tra unaescalinatade dosmetros de elevación,porel
cual sesubeáotra cuevasuperiortanespaciosaóqui.
zásmásque la primera.Muchasvecesel pasoáesta
segundacueva es tan anchocomo la mismacueva,
dejando por delantey como p~rvía de división, un
pretil ó borde tallado enla misma roca, en algunas
bastante alto; y por los lados abrían ventanas que
servían d’a ventiladoresá la vez quede entradaá la
luz.

En el primer departamento queservíaal parecer
de átrio, se reuníanla familia y los amigos,y allí se
comíay se bailaba;y en el segundose guardabanlos
granos sirviendo también de depósitoparalos pas.
tos.

En estosdepartamentossolíanabrir nuevos hue-
cos laterales queles servíande alcoba;y entrelas
muchasquehe recorrido he ent~ontradoalgunasbas~
tante curiosas,cuyosgrab~dos,áser posib~esu pu.-
blicación, llamarían la atención,demostrandoaun
másla importanciade estasexploraciones.

Veamosla descripciónde algunas:
La primera es un oblongo que rn~deSO metros

cuadradosde superficiepor 3 do altura,y se encuen-
tran las paredesperfectamentelabradas;puesal pa -

recerteniansingularcuidado en no dejar superfi-
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ciesirregulares,fo~’mandoel techo unabóvedacom-
pleta.

La segunda oblonga tambien, mide 72 metros
de superficiepor 3’50 de altura.En elfondo se abre
otracuevadel modoque he descrito anteriormente,
y quetiene unáreade 70 metroscuadradospor 3 de
altura.

La cuevatercera tiene el primer departamento
circularcon 72 metros desuperficie y 3 de altura, y
la queocupa el fondoestambiende igual figura re~
dondacon 108 metros cuadradosde superficiepor 6
de altura. En el fondo de estesegundodepartamento
hayunaalcobabastanteoblonga de4 metrosde altu-
ra, y junto á estaterceracuevaotra pequeñaquepa-
receservir igualmentede alcoba.

Lacuartaes notablepor lo espaciosode lasala
de entradaquemide 144 metroscuadrados,esovala-
da,y tiene otracuevaen el fondo de 55 metros por
2’~Ode altura; otra á un ladode 40 metros,y en el
lado de enfrenteotra de 60.

La quinta tiene tambienuna gran salade entrada
y otraa! fondo con 147 metrosde superficie, viéndose
porción de cuevaslaterales;puestiene nadamenos
quecinco por un lado,y tres porel otro.

Lashabitacionesde !as gentes pobresno erantan
suntuosas;pues en una especie de culata, abrian
unacueva muypequeñay en la parteanteriorlevan-
tabanparedesen las quedejabanun hueco que ser-
via de puertade entrada,colocandofuertesmaderos
que apoyabanen el risco y en lasparedesdelanteras,
sobrelos cuales colocabanlajas,y encimatierra que
apisonaban,en disposición de que fuese,pordecir-
lo asi, continuaciónde la superficie decliviosadel
sitio.

Porlo que respecta á la fabricación de las casas
que eran bastante numerosas,segunsedescubrepor
los restosque alli quedan,tenia forma diversa;sien-
do unascirculares,paralo cual hacianunaeseava-
ción en el suelode 50 centimetrosá un metro;par.
tian laspiedras rodadasdel barrancoparapresentar
la cara llana alfrente de la pared, y las colocaban
sin tierra,esdecir de piedraseca: otrosedificios eran
cuadrados,construidosdeigual modo;y á vecesha.
cianuna excavaciónde 2 metros,por dondele dabau
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la saliday fabricabanluego la casacon numerosas
habitacionesó alcobas al interior, dejando siempre
una sola puertacte salida.

Cadagrupode viviendas,segun he indicado, te-
fha un cementerio especial: el deTeide se hallaba
dondedicen el Roque,sitio lleno de escorias voIcáni~.
casllamadasentre nosotros,?nal-pais: el de Cendro
en los arenalesque dicen de la Primavera; y el de
Tara enlos lomosdel mismo nombre.

Por lo que’queda referido,puede irse compren-
diendocuánimportantesson lasexploraciones,prin.
cipalmenteen nuestrasislas,donde tanto hay aun
que observary tantoque descubriry estudiar.

Da. CHIL ~ NARANJO.
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AGUA MINEHAL DE TEROR

La Gran-Canaria,aun cuandocorta en exten-
sión superficial,esmuy rica en fuentes medicina-
les. Quisiéramoshaceraquiunareseñacompletade
la hidrológia médicardel pais; pero desgraciada-
menteel estudioanalíticode todaslas aguasmine-
ralesexistentesno sehahecho. Hemosdado á co-
noceraquellasque han sidoestudiadaspor perso-
nascompetentes,y procuraremosteneral corrien-
te ánuestroslectoresde lasnovedadesque ocurran
en esteramo,movidos solopor el interés quetan
vital asuntomerece.

En el pueblo de Teror, en estaisla, existeuna
fuentede aguas carbónicasconocida desde muy
antiguo. El empleo que deellassehacía llamó pro-
fundamentela atencióndel notablehistoriadorDon
Joséde Viera y Clavijo, quien practicóun análisis
cualitativoaunqueincompleto,por la falta de me-
dios de que disponía,perolo suficienteparallamar
la atenciónsobresuimportancia. Por los añosde
1842 el Sr.Conde de VegaGrande,que tanto se in-
teresabapor el adelantode supais, remitió á Paris
una cantidadde dichaagua, y el sabioespañolOr-
fila, con la cooperacióndel Dr. Mehu, hizosu aná-
lisis; pero séaseque el agua no llegaseen buenas
condicionesó por otrascausasel resultadofué po.
co práctico.En Abril de este año, conlas mayores
precauciones,seembotelló y remitió á Alemania
unagrancantidadde agua,y en Junio el Dr. Ulex
habíapracticadoel análisisque dió el resultadosi-
guiente:

Pesoespecífico á 15°centigrados1,00075
En un litro de aguase encuentra:
Acido carbónico libre 800
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Cloruro de sodio . . . . . 0,0658
Sulfatode sosa 0,0208
Carbonatode álcali O’0285 Pesode

» de cal 0’0’~82lassales:
de magnesia. . . 0,0580 0,3214

Oxido férrico 0,0053 gramos.
Acido silíseo 0,0948
El aguacarbónica de Teror naceá la derecha

del barrancodel mismonombre,á unaalturavaria-
ble entre 1 y 2 metrosdel suelo, y á travésde una
gruesacapade lavarojiza convetas de pedernaL
Existen cinco ó seismanantiales; peroel másabun-
danteesel quenosocupa.En éste el agua salede
abajoarriba desprendiendo grandesy numerosas
burbujasde gascomo si estuvieseen unafuerte
ebullicíón. Esperfectamentediáfana,inodora,inco-
lora, no dejaningun sedimentoy las paredesde la
vasijaque la contienesellenandemultitud de bur-
bujasdegas.Su sabores picantepronunciado re-
cien salidadel manantialy pierdeesta cualidad á
las 24 horasó antessegun las estaciones;su reac-
ción esáciday su temperatura,tomadaen lafuente
misma,esde 17°centígrados.

Por lo expuestose vé que las aguasde Teror
pertenecenal grupode las bicarbonatadassódícas,y,
comolas desuclasede Europa,tienenimportantes
aplicacionesterapéuticas.

Porel inapreciablemérito de contenerpocassa-
lescon relacióná la gran cantidadde ácidocarbó-
nico queposeen,seempleancon granventajaen to-
das las afeccionescrónicasde lapiel quereclaman
una medicaciónatemperante~yá las cuales irrita-
ríanunasaguasricasen sales,por ser demasiado
estimulantes:sonútiles en las afeccionescrónicas
del aparato uterinoen todassus formasy varieda-
des.Sonasimismoútiles en las afeccionesnervio-
sasde lasmujerescuando se presentancon sobre-
excitación:estasenfermedades quemuchasmujeres
padeceny que estánconstituidaspor un malestar
continuo,sin presentarsíntoma alguno predomi-
nante,pero que extenúany aniquilan,cedencon el
uso prolongadode estasaguasá bajas tempera-
turas.

Al interior seempleanconbuen resultadoen las
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afeccionespulmonarescrónicas,en las laringitisy
bronquitis:en lasafeccionesdel hígado,litiasis bi-
liosa, afeccionesde lavegiga,arenasy cálculos.En
estasúltimas enfermedades quizátengan unavir-
tud especial,puesestádemostradoque las perso-
nasque hacenuso habitual de estasaguasjamás
han padecidodesemejantesafecciones.

En las dispépsiasson de unaaplicación impor.
tante,todavez quediariamentelas emplean,á títu-
lo de coadyuvantesde la digestión,muchasperso-
nas auncuandosu salud no estéresentida.

Lo quehemosexpuestobasta para dar á cono-
cerla importanciaque tienenestasaguas minera-
les,y de deseares quelas muchasque aunquedan
sinanalizarvayanpoco á pocodándoseá conocer
paralo quelas personas curiosasy amantesde su
paisdebenremitir muestrasde dichas aguasá los
centroscientíficosde Europapara suanálisis,y de
esamaneratendremosconocimientode lagran ri-
quezaque nosrodeay que no aprovechamospor
ignorarque exista.

J. PADILLA.
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UN VIAJE AL VALLE DE TIRAJANA

(Continuación)

III

SAN BARMOLOMÉ.

Nosotros, al abandonarel Pasode la Plata, ha-
biamos seguido una senda, que,formandoun largo
semicírculo, iba lentamente descendiendo,aunque
sin dirigirse rectamente al Pueblo. El caserío,que
ahora teníamosá l~ izquierda, se levantabacomo
ahogadoen un mar de verdura, entrenebulosoy do-
rado polvo do la atmósfera,caldeadapor un sol de
32 grados.

Mientras habíamospermanecidoen la partealta
de la montaña, una ligera brisa mantenía la tem-
peraturaáun gradosoportable,apesarde queel can-
sanciodel caminoaumentabala impresióndel calor;
pero, según avanzabamos,y la senda se internaba
en los rodeosde aquellainmensacaldera,la brisase
iba quedandoaletarga~iaen las altas capas atrnosfé-
ricas,y unacalmaasfixiantecaíacomo loca de plo-
mo sobre nuestrascabezas,apenasresguardadaspor
una ligera tela de algodón.

Principiabaya ápreocuparmeuna situación tan
angustiosa,y busquéáambosladosdel camino una
rocaó un árbol quenos prestaseun pedazo de som-
bra, peroen vanomeafanaba:no era posible descu-
brirlos. La llanuradesnuday ondulante, no ofrecía
sino piedrascalcinadas,raquíticoshelechos,y un pi-
so, unas veces calcáreo,otras sembradode lajasó
cantos rodados,cuyo solo contacto nos producía la
impre~ióndeunaquemadura.

Nuestro paso, apresuradoy ligero al salir de la
degolladadel Pasose habíavueltopesadoy tardoco-
mo elde un beocio. Y en efecto,aquelsol de 32 gra-
dos, cayendo á plomo sobre nuestrascabezas, sin



EL MUSEO CANARIO

una gota de aguaque llevar á los labios,y sin un
palmo de sombradonderespirar, agravabapor ins-
tantesnuestraposición. Dos ó tresvecesquise dete-
nermey esperarla llegadade las bestias,cuyoaban-
donocomenzabaya á sentir; pero ¿cómo aguardar-
las?

Mi hijo callaba,y con los ojos encendidospor el
reflejo ardientede aquelhorno, no se atrevía~ pro-
poner unasolución; solo comprendia,como yo, que
si se prolongabaaquel horrible suplicio ibamos á
caer ambósasfixiados.Al do.lar unade las muchas
puntas, que en prolongadasespirales se sucedian
sin interrupción, solía de vez encuandollegar hasta
nosotrosel soplo aspirantede la brisa, que ansiosos
recogiamospor algunosminutos; peroesteligero ali-
vio haciamás angustiosala continuacióndel camino,
quepareciano tenerfin.

Por último, descubrirnosá la falda de la montafía
queibarnoscosteandounapiedra de algunosmetros
de altura,ácuyo ladoextendía susdesnudosbrazos
un jóvenpino, arrojandodesde su verde copa una
miserabley raquíticasombra,que apenas~lcanz iba
dosmetros cte diámetro. Alli nos refugiarnos,arro-
jándonosal suelo,jadeantesy cubiertos de sudor,
procurandorefrescarel aire, con un irnprovi~ado
abanicode papel,mientrasmaldeciarnosnuestracie-
ga imprevisión.

Aunqueel sueloestaba caldeadoy el aire espeso,
nuestraposiciónhabia relativamentemejorado. Es-
tábamosá la bocadel horno, y no de~atrode él,

Al poco rato las bestiasaparecieronen un recodo
del camino, llevandotranquilamentesobre suslomos
á mi amigo el propietario y á los tresconductores,
que, másprácticosen estosasuntos,sa habíanapro-
vechadode nuestranécia candidéz.

Cuando llegaron ánuestrolado, hicieron altQ, pa.
ra cedernosla yeguay la mala, que ya CC)flOCiarnOS,
sobrelas cualestornarnosá subir con placer, y aun-
que respirandoel rnisrn fuego noshallámosalivia-
dosdel trabajode mover los piés,quenecesariamen-
te habiade desarrollaru~icalor másintenso.

Así continuamos nuestra penosa jornada,afir-
mandonosel gula D. Manuel, que la temperatura
era muy soportable, puessi hubieramosvenidounos
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diasantes, cuando soplabael sur, ni las moscasse
hubieranatrevidoá salir al campo.

Apesarde ir montados,todavíatardamosunaho-
ra en llegar al Pueblo,por cuyasCalles bajamosá la
plaza mayor. donde ~e levantala Iglesia, á la cual
dan sombra algunos árbolesrecientementeplanta-
dos, y que prometencon el tiempo hermoseary dar
frescoá aquel sitio.

Lasnueveseríancuandonos detuvimosen la ca-
sa del Secretario del Municipio, personaatabley
hospitalaria quenos obiigó ádescansaren susventi-
ladashabitaciones, obsequiándonoscon resfroscos,li-
cores,y chocolate.Entoncesdespedirnoslos guíascon
las bestias, puesdeterminamosconcluir á pié nues-
tra jornadahastala haciendade mi amigo que esta.
ba cerca,tan pronto la tardeenviaseun poco deaire
y sombra.

La mañanafué pues dedicadaá visitar el Pueblo
de SanBartolomé, que no por ser pequeñoesmenos
digno de serdescritoy estudiado, dandode estemo-
do reposoá nuestrosmolidoscuerpos.

Despuesde dos horas de descanso,quebien las
necesitábamospara olvidar las anteriores,salimos
acompañadosdel Secretarioá visitar la Iglesia, sin
esperarla llegadadelSr. Cura, que estabaausente,
y aquien seaguardaba pormomentos.

La Igiesia lleva la advocaciónde San Bartolomé,
y esunade las parroquiasmás antiguasde la Isla.
En prueba de ello citaremos el libro de actasdel
litmo. Cabildo de esta Diócesis, dondese encuentra
con fecha1.0de Diciembrede 1534 el acuerdo siguien.
te:—((Proveyendoáuna petición de los vecinos del
Termino de Tirajana, por la quepedían se lespu-
sieseclérigo, el Cabildoinformado,de cuanjustamen-
te lo pedían,resolvierony mandaron, quedichosve~
cines tomen un clérigo á su contento,y quepara
ayuda de costasse le acudieracon ocho doblaspor
cuenta de hacimientosen cadaun año pagadaspor
tercios.—))(Extractodel Sr. Viera y Clavijo. Tomo j.0)

Tenemos puesqueseguramente,desdeesa remo-
ta fechahaypárrocoen Tirajana,lo quesecomprue-
ba asimismocon los primeros libros de bautismos,
muy bienconservados,quetuveocasiónde examinar
con bastanteplacer.
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La Iglesia secomponedetres naves,anchas,ele-
vadasy de buenasproporciones,donde en aquellos
momentos,se disfrutabade una temperaturadeli-
ciosa que formaba agradablecontrastecon la que
sesentíafuera.

En el fondo se levantaunatribuna, quesolo es-
peraun buen órganoparadar mássolemnidadá las
funciones religiosas.Los altaressonpobres,con es-
casosadornos,y esculturasde mal gusto.

Descuellaentrelas imagenesqueallí se veneran
unadel Ápóstol Santiago,montadoen su tradicional
caballo, la cual disfruta de tal grado de favor entre
la mayoria de los canarios,y se la consideracon tan-
ta influenciaen la Corte celestial,que ella solaal-
canzaal año tantaslimosnasen metálico y especie,
cuantaspuedansernecesariasparallegar á concluir
ta obrade la Iglesia, y dotarlade cuantosea preciso
parael culto,en un plazono muy largo.

Nada diremosde la escultura,porqueresp�tamos
demasiadoel sentimientodel pueblode Tirajana, cu
ya piadosafé involuntariamenteofendensi fuéramos
á juzgar la imágen bajo el punto de vistaarti~tico.
Bastedecir, que senecesitatenermuy~ervcrtidoel
sentidoestéticoparamirar con seriedadla SantaImá-
gen.Pero vaya V.ácambiarlapor otra bien tallada.
Adios fé y limosnas.Est milagr3saimágense halla-
ba hastahacepocosaños enunaermita, perdidaen-
tre la soledadde los Pinares.

Despuesde examinar la IgIe~iay Sacristiasubi-
mos al archivo, donde tuveel gusto de saludar al
Sr. Cura, sacerdotefranco, atentoy simpático,que
puso en mis manoslos antiguos libros que alli se
custodiaban,y con el cual entabléuna instructiva
conversaciónsobrelos remotos pagos de aqueltér-
mino.

A las docevolvimos todos á la casa delSecretario,
quehabíaofrecido llevarme á una hab tición de los
primitivos crtnarihs, do la queyo tenia larganoticia,
y quedeseabaardientementeconocer.

Apesardel calor que continuab enrojeciendoel
suelo,como ya habiamos su[icientLmenfe (lescansa-
do, salimosen dirección á la Casa canaria,situadaen
la partealta del pueblo,y aprovechandocon cuidado
la escasasombra,que al mediodíadespedíanlas pa-
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redes,llegamosá unamesetaque dominabael case-
vio, sobre la cual se alzabaunaespeciede chozafor.
madac)fl grandespiedras unidas entre si, sin ce-
niento alguno,y apoyadapor su espaldaen unagran
piedra que le servia de muro por aquella parte.
Abrióse la puerta,y penetranosen 11 habitación,cu~
yo dueñoestabiausente.La figura por dentro era
semicircular, teniendouno de sus diámetroscinco
metrosy otro seis. A la derechaé iZqLlierCla de la
puerta se abriandos pequeñoidor~nitoriasde dos
metros03G1505 de profundidady de forma eliptica,
sin puertani ssparac~ónalguna.

El techoestabi sostenidopu~gruesostroncosde
pino sin labrar, eo~ocado’~oiR tal como salieron del
bosque, quesin dudacubría la montaña antesde la
conquista.Los travesñoseran brazs también de
pino, en plano inclinado parafacilitar la salida de
las aguas.Lasparedes interioreshansido en diferen-
tes épo‘as recubiertasde tierra y cal lo mi~rnoque
las exteriores;perotodavíaes facil descubrirla coto-
caciónde las grandespieira~queconstituyensuscos-
tados, muy diferentedo la construcciónqueitrodu—
jeron los colonosespañoles.

Creo poderafirmar que aquellapequeñacasa es
uno de los pocosejemplr~sque s conservande la
humilde arquitecturaindigena,y es lastimaque,va-
liendo tan poco, nola adquieraaquél Municipio pa-
ra mostrarlaá. los viageros,quesuolen visitar el va-
lle en hii~cade curiosidadesprehstóricas.

Despuésde descans:irabíun buen reto,volvimos
á bijará la plaza,y, Genio era natural, nos ocupa-
mos do nuestrasantigüedadsisleñas,tan ioal cono~
cidasen el país, y sobrelas cuates queríaye intere.
saral Sr. Curay al Secretarioen beneficiod~nues-
tro Museo.A! efecto les leí el párrafo siguiente, que
seencue’itra en la historiainédita de M~iriny Cubas,
y de cuyo párrafo llevaba copiaparaver si podían
darmealgun~tluz sobreel asuntoá quedicho se re-
fiere. Dice así:

«El mayor adoratorio dondehacíanromerías era
Alrr&ogaren deUmiaya, queesunacasadO piedraso-
bre un risco en Tirajana, llamadoRiscosBlancos,
que fueron de Anton de la Sanrid‘d, conquistador.
Aun hay allí (i~1arinescribíaen 1694) tres braceros
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de cantos grandes,dondequemabande todos frutos,
menoscsrne,y porel humo,subaderecho6 ladea-
do, hacían suafloro puestossobreun paredoná
modode altar de grandespiedras,y enlosadolo alto
del monte, y ha quedado una como capilla y zanca-
rrones,dentro todo de una gran cerca de piedras
muy grande, y el Riscoesel másdescolladode todos
aquellossitios.»

Esta descripción sehalla en el Libro 2.’ capitulo
18 delacitada obra.

Riscos Blancns esun pagosituado Mola la parte
norte del Circo de Tirajana, que forma un enriscado
distrito, cuyo limite lo constituye un acantilado,
desprendidode la cordillera central, de prodigiosa
altura, que para llegar á él senecesitaserun pájaro,
un cate onimenasó un guanche.

Prometiéronme hacer indagacionesy avisarme;
pero yo creo,que solosituandone en el Valle una co-
misión arqueológica, con recursossuficientespara
hacerexploraciones,podria dar buen resultadoel es-
tudio de nuestros cronistas, las peregrinasnoticias
que en ellosseencuentran sin haber sido hasta aho-
ra comprob.idas.

Cuando el sol principló á declinar, y la brisa
penetróen las revueltas de la inmensacaldera,de-
terminamossalir para Pegados nombre del pago
dondeseencuentra la hacienda¿ heredadde mi ami-
go, y seguidosdel S~’cretario,del Sr. Cura y de otras
personasdel pueblo, que tuvieron la amabilidad de
acompnliarnos, entramosen el camino que conduce
al término (le SantaLuofa despidiéndonosal empezar
it agreste bajada del cerro, donde toma asientoel
pueblo de SanBartolomé.

Media hora despuesestábamossentadosen una
pequeñasalade pisodetisrra, mi hijo, mi amigo y
yo, teniendodelanteun cestoda frutas verdesy tres
cuchillos para mondarlas.

Juntoá la puertaesperabaenpié nuestras órde-
nesla esposadei mayordomo dePegados,súclayas-
querosahembra,con los ojosribeteadosde encarna-
do, la tez arrugada y ea color bilioso, el suspiro
siempre en los láblos,y dispuestaá llorar por las
maiM cosechas,la escasezde aguas, la maleza de
lasfrutas,y otrascalamidadesagñcolas.
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Desde luegosospechéque ella y su familia eran
una de las primerascalamidades,sino la única, que
pes~b.isobra los terrenosde ini pobre amigo.

SemejanteLangostadebíaser temible átanta dis -

tancia, y sin garantíaalguna.
Lasfrutas quedaronen el cesto,por lo quetenían

de verdes, y suspendimos beber delaguaquenos
ofrecía la llorosaCéres,porquepresenciarnosla con-
movedora escenade apagar lased á un hijo suyo,
mocosoy con sarna,en el mismo batijo ó taita donde
estabaLa queh~ibíade servir paranosoiros.

¡Oh Pastoresd~Cervantes,de Gi~Polo y de F~o.
rian! ¡Quédiría~ssi hubie~éi~conoc~doá a castay
limpia f~sp(.sadel honradorn~y~rdorode Pegad~.s!...
¡Cómo mientenl’s poetas!!!

AGUSTIN MiLLARES.
(Continua
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CR~N~CACIENTÍFICA
Y D1~CONOCI~F~NTOS ÚTFILES

Se ha descubiertounanuevaaplicacióndel teléfo-
no parael anunciode las tempestades.Mr. Dufaur—
net ha fij acto eaci patio de su casados barrasde hie-
rro, á unosdiez metrosde clistancia,y haunido á ca-
da unaun al~mbrede crhrecubierto de seda,for-
mndo cie estew~doun eírcuoeléctrico, cerradopor
un te~éf~no.Cuandoestá el tiempo tempestuosose
producesobre a pi~cavibrante del instrumento un
ruido caracterí~tico,queaumentaal par de la tempes-
tacl. Al estallaréstaadquiereuna intensidadcompa-
rab~eá la causa(iapor el granizo cuando golpealos
cristales.

A cadarelámpag~se oye un ruido igual al que
prolujera una piedracayendoen la cajasonoradel
teléf ~no.

rfambienaauncialas perturbacionesatmosféricas,
y los camljios(i~temperaturapor un ruido particu-
lar queMr. Dufournetdesignacon el nombrede gri-
tos (le pájaro.

En !)S taabajossuhmarínosseha aplicadotambien
el teléfono á los buzos,pudi~ndoóstos trasmitir in-
mediatay continuamenteel detallede los trabajosú
observacionesque vantenjenlo lugar.

Con elmicrófono se estánhaciendo asimismocu-
rusasexperiencias,habiéadosedescubiertoreciente-

mente(lo decimosbaj~la responsabilidadde la Revis-
ta de donde tornarnasesta nota) que las moscastie-
nen susgritos particulares,y nó el lenguagemimico
quese lesatribuia. Coiocadauna mosca sobre elmi-
crófonose oyerondiversossonidos,semejantesá los
lejanos relinchosde un caballo.
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El canal inter-ocelánicide Panamátendrá2~le -

guasmenosque el do Su z. ~c o;tJ’uI cu 8 b ~0.O0O
el númerodo hombresquo ~c ic’o ~.to rop~cti’o lo
largodel trazado par t ILlue O oir t~sIII ‘qiitfl kS, dra-
gas,escabadoresen seco, eevadore~~petforad’ resetc.
Quince mil o tballos de v~purhuran el t~abijo de
100.000 obreros.

La masade tierrasy rocasque hay que mover se
eleva~ 75 millones de metros cctoieo4 Se creo que
dentro de siete añoslos buluos de alio bordo atrave-
saránel canal.

De Ló’id resá SanFranoisoodo Caiifocnia hayal
presenteunadistancia do 5.800 lo ~ y por el ca-
nal de Panamásolo h~~br~t3.300. Di Lóndes áSyd-
ney en la Au—trialia hay 6.t36J o!u ~s, y por el canal
habrá4.400. La de Franciaá Valpar~isoquedaráre-
ducidaá3.000.

El gasy la electricidad sostienen hoy una reñida
competencia,que serevelaen os muchosensayosy
descubrimientosquereciprocamonteiitentan sussos-
tened res.

Mr. Clamondconsolo gas ordinario y aire. diri-
gidos sobreun poqu ño depó~itode 1na~t\esia,‘bie—
nc todoslis efectosde la luzciéctrica. Uu ~imp1e tu-
bo de aire, y un ventiladoroohcado sobre los anti-
uos, bahtaupara alirnentir los nuevos mtclieros.
ste alumbradopretendesuprimir las piderosismá-

quinas de vapor,y la compictdi instalaciónde las
lámparaseléctricas, y cii cuantoá la economía,so
calcula quepuede sorlas dosterceraspartesdel gas-
tó ordinario.

La luz Clamondsepareccmásálaeléctricaciceála
delgas;es deun color~blancodorado,de extraordina-
ria fijeza, y de unadulzuraque la h ice sumamente
hermosa,desarrollando tresvecesmonos cantidadde
calor que elgas.

Todosestos detalles se cuentande la experien
cia queac~bade hacer~oen Perisanteuna reunión
de ingenieros. *

Vernosen los periódicosindustriales y agricolas
la descripcióndeunanuevadesfibeadoray hornopara
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la fabricaciónde azúcar,y como esasuntoqueee en-
laza tanestrechamentecon una futura industriade
reconocidaimportanciaparael pais, vamosá dar so-
bre ello algunosdatos, que creemosseránleidos con
rnte~és.

La desfjbradorade que setrata, movida á vapor,
aprovecha mucha riquazasacarina,que antesseper-
dia. Daun 1(8 á 1(12 por 100 más de jugo qu~el ob-
tenido hastaahora;resulti por el mejoramientode
maquinariaUi aumentode producciónsin m~’isgasto
ni máscultivo. Este aparato,fabricado pot los Se-
ñoresMonlave, A(liot, Fryery Compañí~, deNottin-
gham,está funcion~ndoen la fábric:~«Mann,» de
Marti ira, y cont~ls’ ha obtenidoen el paMado año
un 77,94 por 100 de jugo sacarino,lo cual prescita
un aumentode 1084 par 100 de lo que antesse al-
canzaba,y a produ ción del azúcar, que con rela-
ción aL pesode la caña, nuacapa~óen la Martinica
do 8,40 p r 100 n la fábrica má~~prod~.ictiva,se ha
ekv~daá 8,91 por 100 d~la cañ.

El ntro arkfacto, fabrcadoen Ing’aterra, y, que
tan~bienfunciona ya en las colomasfrancesasé in-
g~é~as,esun horno1Lmado«Marie,» por el apelído
del inventor, y cuyo objeto es quemarlos restosdo
la desfibración,llamadosbagazo, llevándoio directa.
mentedel molino al horno,sin haberloantes puesto
á secar.Con ~uempleo se haobtenidoenel combus.
tibie una economiade 66 j~or100 cosaimportanteso~
bre laventajade evitarse incendiosen el bagazoy
ahorrars~el almaeenen que seapile.

Ac~ibade formarseen I~ndresuna Sociedadcon
capitalde tres millonesde francas,p;~raexplotarun
proc ~dimiento,con el fin de aprovechar lo~ft~rmon-
t ‘s de lascerveceriascori destinoá la panificación.
Inglaterraimport~farmento seco y preparado por
12 1j2 millonesde francosal año;hay negorio, pues,
en explotar allí un bueaprocedimiento de prepara-
ción y conservacióndei fermento.

En Paristambiense ha constituidootra «Sociedad
de panificación económica’ con capitalde 900.000
francos, paraexplotaciónde un sistemade panifica
ción económicodel ductor Poupon.
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Hay un mediomuy sencilloparalibertar las huer-
tas de los gusanos blancos ó sean las larvas del
abejorro.(Melolonthavulgaris). Consiste, despuesde
habercavadolos cuadrosinvadidos,en regarloscon
unamezclade aguay de ácido fénico cristalizado,
en la proporción deun gramo de ácido por un litro
deagua.

Estamisma disoluciónse haempleadocon buen
éxito paradestruir las hormigas.

M. de Belozaneha publicado interesantesdetalles
prácticosreferentesal criaderode truchasqie existe
en unaposesion agrícola de la Bohemia. Un abun-
danteman ntial rIo Ilorskyfed, quesale de una coli-
na, va o yendo de cIscada en cascada,f rm. ndo
veinte estanquesde diferentes dirnensioros,unos so.
bre otros, lo~~cualescontienen truchasde ciferentes
tamaños,hastala edadde veinte arios, p-s;ind~por
todas lasint~rmerliasácaJaunade las culos corres~
pondeun estarique.

Todas las pr maverascoge el propietatio los hue.
vos de tas truchashembras,queestán en los estan-
qut s inferiores,y sometedichos huvosá unaexqui-
sita vigilancia hastaque germin;n, p riiendo ~nton-
ces las truihasqueresultanen el primer estanque.
Estastruchasjóvenesson aliment~dascon hígados
de anima’es, cocidosy picados. A par-tli de la edad
de dos años,son atirnentadscon una pasta d» car-
ne cruda picada, cuyo alimento les hace adquirir
enormesproporciones.

Unospesc~idoresde la isla de Zuigst han cogido
frente á Str~lsundunapiez de ámbarqu~pesackr-
cade cuatro khos. Mide 9 !~2pulgadasdo largo y 5
1i2 de ancho.

Que la envienpara nuestroMuseo, queseráreci-
bidacon gratitud.

GALILEO.
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A LA CIUDAD DE LAS PALMAS.

:GRAN~CANAR1A)

La dichamundanal esbreve instante;
Dura lo mism quegalata flor;
¿Quéextraño1oh Palmas!que al dejarte entone
Endechasimpregnadasde dolor

2

Al divisartedespertandoel alba
Te orci cisnede rizadapluma;
Quete b~ñabasen las o dasclaras
Formandocon las alasblancaespuma.

Llr~gnépor fin á tu anheladopuerto,
Y al mirarte mi vista fascinada,
Te cont’mplócorno mansióndivina
De nácary marfil edrficada

las olasde! Atlántico altanero
Salpicabantu muroembravecidas,
Cual si quisierande su orgulo fiero
Las señalesdejarclii esculpidas.

Coronadate vió mi vista inquieta
Porel doselde un ejem transparente,
Y ansiosorespiraba alcontemplarte
De tu campiñael delicioso ambiente.

Dejandoentoncesla velera nave,
Cortandoel mar la intrépida barquilla,
Miré acercarsela risueñaplaya,
Y con gozopisé tu verdeorilla.

Entonce,entoncede entusiasmolleno
Palpitarserrti el pochode alegria;
Mas hoy quede tus playasme separo
Se oprime de dolor el almamia

¡Ay! pronto porm mal me veréenvuelto
De otro mundoen inmensotorbellino;
Queallá en el dilatado continente
De la vida es másásperoel camino.

Y envidiarétal vez el áura pura
Que halagabulliciosa tus vergeles;
Y los perfumesde tusbellasflores,
T~spinos,tus palmerasy laureles.
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Y envidiaré los plácidosmomentos
Queen tu senofeIi~he disfrutado;
Y detus hijos el cariño inmenso
Aqul en mi pecholievaré grabado.

Dichosatú quenuncacon la sangre
Has visto enrojecido el fértil suelo;
Ni el humo del cañónha ennegrecido
El claroazul del transparentecielo.

Aqui tiene su asiento laventura,
Laoliva de la pazaqul prospera;
A tus hijos envidio, y diera un mundo
Por habervisto aqui la luz primera.

Perono, quesi un tiempoya pasado,
En extr~rnjeratierrame erais,
Hoy siento separermf’de mi patria,
Que Canariatambienes patria liii

En el m~rgenfrondosadel Seguro,
Quematizanla rosa y azucena,
Que recuerdode amor, Canariahermosa,
Endulz>rráde mi vivir la pena.

Mas ja} 1 ya levan con feroz premura
Del áncoratamiz el corvo diente,
Adios, perladel mar; yo te saludo;
Yo te idolatrarémientrasaliente

La dichamundanales breve instante;
Duralo mismoquegiTanaflor;
¿Quéextraño oh Pilmas! queal dejarteentone
Endechasimpregnadasde dolor?

FERNANDO UGARTE.

Abril 7 de 1870.

——
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REVISTA QUINCENAL

SUMARIO.—~Quécalor!.

~Ufl quécalor! En al~unoadias lo hahecho de primissimo
cartetto. Y comoen los domingos naturilmente aprieLa más,
pors~rel domingodia del sol, todoel mundo ocurreal Puerto
de la Luz para orearsecon lassuavesbrisasdel Océano,y de-
leitarseanteuna sobt~rbiasopa de marisco, un buen plato de
salmón, ó de un jurel ó f~nomenalabad, acompañadonatural-
mentecon un b,iilaute séquito de morena jareada, (~ámi me
guetan asmorenasaunqu~s’an jareadas)burgados y una ani-
colasadabandejade entrabiertaspatatas reradaspor las repe-
tidas libacionesdel seductory soavevino deArboniés.

Peroesque elcaloraumentaporquetodo el mundo sequeja
de calor, y aunque parecia natural queel calor siendo uno; es
decir la uiidad calor, repartiéndoseentro muchos, esdecir, en-
tre todos los moittlesque secael sol con sus ardientes rayos
tocaseámenos;sucedelo contrario, el calor dividido aume~’ta,
porqueel calor delsol seune al quereparten todos los labios
lamentándosedel calor, y hayojos que vierten fuego y bocas
quequemanel alma.

UnanVde á todo esto,el calor que despiden los periódicos
al hablardel caloraofocanteque hace,y diganVds. si no hace
calor.

Me figuro yo que, sin embargo detodo, y da nuestrasitua-
ción meridional,alláporAlejandria, ha dehacermáscalor que
por aquí.

Y lo peor esc~uesiemprepor estaépoca,lo mismoaqui que
en todaspartes; o mismo en esteaño, que en el pasado,y en
el otro que tambiénpasó,y en el otro anterior,y siempre,y en
el quevendrá, todo el mundo se queja de sofocones de dolor
de cabeza,de laxitud, y de esapesadezqueproduceuna colum-
nade fu’~gogravitando sobrenuestrapobrehumanidad.

Pruebaal canto.
Yo que soy amigode guardar y leer periódicosviejos,por.

quecomosoy hombreantiguo vivo con los recuerdos,y por-
que veoqueel porvenir se meva haci~ndosal y agua; tropiezo
conun periódico deBarcelonadel año de Man-Castaña,y leo
el siguientearticuleque suscribeun tal Jadihet, y queempie-
zacon las mismaspalabrasquehe principiado estarevista, y
cuyo articu1i~ovieneaquí comode molde.
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OiganVdea. paraquese refresquenun poco, sabiendoque
el calor hoy es comun á toda humanidad ¡ Pobre de nosotros
sino sintiéramoscalor! Y sin embargo ¡dichosos aquellos que
estan friosi

Estacontradiccióntienesu lado de tristezay más vale sepa.
carlaáun lado, y seguir.

Dice Jadihel:
«IQUÉ CALOR! Una de dos,señores,6 nadiesequejedel calor,

6 nadiese atrevaá calificar de sabiaá la naturaleza.
(Oigo decir que el mundo estátanbien hechocomo debíaes•

tar; queno haymal quepor bien no venga;que es lo más jus-
to que pasemosunas temporadas deinvierno y otrasdeverano,
por no sé qué necesidadespermanentescte la madre tierra;en-
horabuena.

Peroal mismo tiempono hay quienno tachede excesivoy
mal sanoel ca’or que padecernosen los presertea dias, y no
puedodar un pasopor la cale sin oir á personassensatas,quo
lo mamo estey ralio que los antriores, sequejande la tempe-
ratura veraui ga y echanpestes contrael calor.

(Yo los oi á esosveleidosos, áfines del invierno último de-
sear la venidadelestio, y hoy que lo gozan cabal,lo tratandel
peormodo imaginable.

«A cadavueltade esquina se oye á un ciudadano que en
vez desaludarleá ustedcon laspalabrasdelángelú otrasan~-
logasdá un bufido y exclama:

«jQue calor!
¿Todoslos dias las personasm~scultas, á pretextodel calor

hacencov~rsacíond~insectos repugm.ntes,y con el mismo
pretexto bajan elescotelis señorasescatimandola tela y el de-
coroajr~os.

Estoy por creerque los quem~sagradecidos deberianes-
tar a) calor st n los quem~sse qu~jande el.

«Cuando hace muchocalor, se consiente el ocio á muchos
queno ttabaptrianaun cuando hiciese muchofrio.

«Verdadramente, es licito quejarasdel calor, lo confieso,
pero meenojan las exageraciones delos queachacansuspro.
pios defectosá la estacion,los quecada año repiten que aquel
es elmáscaloroso,y los que aumentandocada dia su caudal.
dicen todoslos añ slloriqueando:

«—No, pues,si las cosasno se arreglan¡buenveranovamos
á pasar!

«Y no me enojan menoslos queen verano compadecená los
mozos de cuerday no compadecenp~rej mp~oá los quehacen
articulos, comosi los efect s del calorfuesensolo sensiblespara
la fuerza materialdel hombre.

«i-ioy, por ejemplo, ~o en vez de tomar la pluma, preferiría
abanio~rinesin parar, exclimandocadacinco minutos:

—iQué calor!
¿Taninstructivoserialo unocomolo otio, pero aquelloseria

másgrato q’~ieésto.
«La fortu a que tengo consisteen quetan funestoes elca-

lor paraescribirarticulos comoparaleerlo;.
«La insipidezde estaseránotadade pocosporquepocosse-

rán los que lean.
¿La mitady algunosmás de los que le hayan puestolosojos
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encima, lo dejaránentreun parde bosfezos,dioiendo:
«—~Quecalor!
Y yo mismo,queen invierno lo habriahechomenossoso,

menosdesligado,meno~malo. t~’ngoque ponerler’mate arro-
jando la pluma despuesde decircomotodo el mundo.

«—~Quecalor!»
*

Puesyo nó; á pesar del calorsigo adelante,y el queno me
quiera leer que no me lea,y ya puedenhacer lo queyo que
nunca he encontradosermonlargo, pues cuandome principia
áfastidiar, y me sucedecon alguna frocuer~cia,corto pordon-
de mejor meparece,y.... sanseacabó.

El quesefastidieconmi revistapuedecortarpordondequiera.
*

Los periódicos nos hanentret’nido en la pasadaquincena
con el rel~’tode una Comisión argentina quesin visi~arnossi-
quiera, nosha puesto comochupa de dómine, trat~ndoiiosde
desdichadoscanarios, quenos estamosmuriendode hambre,
de ignorancia, de h’sraganeria y de fastidio. Y hasta han di.
cho queaqui no se irdeijan las vacas,y yo no se queotras co-
sasmás,tancuriosascomo nuevabpara nosotrosmismos.

Quesomosunos desdichadoses verdad;que nos estamos
muriendode hambreno escierto; peroque nos podemosmorir
si las cosassiguenasi, es muy fá’~il;pues ~ lo menos allápor
Lanzaroteconun calor de 370 centigradosseagostan~los vegeta-
les; y si bien va acabandotodo cuantoseaalimento, r.o acaban
las contribuciones,y esosmil impuestosque parecequi sehan
inventadode acuerdocon la comisiónareentina;y si las cosas
siguenasi, Lanzaroteprimero y Fuerteventuradespues, donde
ucedecuatrocuartosde lo mismo, 6 las dos islas aun tiempo

desaparecerandel mapa;y cstoy seguro quedesapareciendoy
todo, seguiránfigurandoen losrepartosde contribución

Por1) demás de quenos estamosmuriendo de ignoranciay
de haraganeríaes una solemne falsedad;puesse da el casode
quelos ignorantesy los haraganesson los quemhs viveny lle-
van unaexistenciaregalada,y so dánun porte queya quisiera
la Comisión argentina.

Que noseord~íianlasvacastampocoescierto, porque áquí
seordeñaá todo el mundo, hastaá los empleadosqueson or-
defiadoresde oficio, se lesha querido ordenaralgunas.pesetas
conun impuesto improvisadosobre sueldosy pensiones.

Cuando lesdigo á Vds. que no se escapani el gato!
Pero detodos modos, la ocurrenciade la Comisiónargentina

de hablar de los canarioscon tanto aplomo sin habernosvisita.
do, es buena,y bien merece cualquiercosaaunqueseacobrar-
les el impuesto dela sal. Me ocurrequetal vez no hayanbaja-
do a tierrapor librarse del impuestode consumos.
Yo recuerdo haberleido allá en mis juvenilesañosla deserip-
cion hechapor unosviajerosde lospaisesque habían visitado
y decían: Pasamosá treintamillas de las islas Canarias,cuyos
habitantesnos parecieronamablesy en extremo hospitalarios.)
Si sonmuchos
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Hastaaquí llegaba la Reeislaquincenaldel número d e 7
de Agosto de 1882, cuyas pruebasconservo,y al pié de las
cualeshabía escrito el impresor: Falta media lá.inina para el
completode todo el número.

Y ya podránsuponermis lectoresque habiendo transcurrido
16 añosy 5 meses,contadospor los dedos,de entoncesacá,y ~
pesardo seryo el mismo MAURICIO sin faltarme nada, porquelos
~ankees nose hanatrevidoá invadirme,y de conservarpor
tanto la integridadde mis funciones (en buen hora lo diga),
ni esfacilque recuerdenada delo quelleguéá escribir, ni sien.
to enestaestación el calorde que me lamentaba, ni puedo
compaginardos líneas,interin no mevaya haciendode nuevo
á lasmolduras dela impre ta.

Hoy en vez del calor aquel, sientofrio; porqueaunquaen rea-
lidad no lo hagaporest>s latitudes,no séquehayaespañol en
el mundo, quecon estascosas que pasanno esté convertido
en turren de nieve.

De todosmodos, no ha sido mala 1a ocurrenciado echar de
nuevoestaRauistaá la calle, y de reproducirlos originalesque
quedaroninéditos; puesasi salgo luegodelpasoechándoestas
mediassuelasá lo escritoentonces, y me libro porhoy de la
chismografiadenuestrasociedady de compiraci000s qnesiem-
pre son odiosas, á pesardo que por aquellaép ca no h biamos
de andardel todo bien; puesnos lameutabainosde impuestosy
gabelas,queserian tostadasy panpintado comparadoscon los
de hoy, en que nuSt~opatriareti Gobiernonos vádejando sin
pany sin tortas, ni pintadas siquiera.

Y comomepareceque la mejía lamina que decia el anti-
guo impresorque faltaba parael completodo todo el número.
ha de estarya; voy á terminar dirigiendo un saludoá os com-
pañerosde la pr~’nsay deselndo que no le dért trabajoá la
Curia, y dedicandou’ recuerdo decariño á los amigos queri-
dísirnosque tomaronparto conmiroen lostrabajos de estaRe-
vista del MuseoCanario,y que desgraciadamentenos hande-
jado parasiempre.

Ellos siguen viviendo en el corazón do los queaquí que-
damos.

A los nuevoscompañerosde hoy, lesestrechocordialmente
la majio.

MAURICIO.



30 EL MUSEO CANMUO

EL MUSEO CANARIO

DE LA ANTIGUA REDACCIÓN Á LA NUEVA

Justoesqueal reanuJarlos trabajosde esta¡le-
vista y al imponernosel sacrificio altamentepa-
triótico de dar á conocer nuestro Instituto en to—
dos los Centros científicos, vayamospoco á poco
publicandocuantosdatosposeemosreferentesá la
adquisiciónde objetos,y trabajos inéditoscientífi-
cos y literarios, quehemosido coleccionando, y
muchosde loscualeshan sido leidosen los actos
públicos que el Museoha celebrado;corno tam-
bién entraen nuestrospropósitos,publicar dentro
de brevetiempolos catálogosde la Secciónantro-
pológica principiandopor los de bustosy craneos
y continuandopor los de cerámica; sintiendoque
algunasde nuestras colecciones,como acontece
con la de ictiología y la denumismática,no estén
hastaahoradebidamenteordenadaspor carencia
derecursosparaello, y nosea posibledar conoci-
mientode ellas,constituyendocomo constituyen
partede nuestrasmás ricas adquisiciones.

Objeto será tambiénde nuestras atenciones
dar á conocerel estadode la Biblioteca, que, gra-
ciasá valiososdonativos,cuentahoy congrannú-
merode volúmenesde obrasdemérito por suex~
celenciay antigüedad.

En fin, si bien tenemosel sentimiento deha.
ber perdidohombresde saber,que fueronfunda-
doresdeesteCentrocientífico, y á quienesse de-
be la gloria de su institución, nuevos elementos
hanvenidoá engrosarnuestrasmermadasfila,s y
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jóvenesde carreray de ilustraciónno comun nos
han ofrecido sucooperación;pero conociendosu
valor, y el entusiasmoque les anímapor el ade-
lantoy progresode nuestropaís, les hemoscedi-
do el puestorecluyéndonosnosotros á laReserva.
Por lo menosmoriremosconel consuelodeque
nuestroMuseono quedarádesamparadoconnues-
tra ausenciaeternay que, muyporel contrario,
seguiráadelantedando honory gloriaá nuestro
país. No nos retraemos,sin embargodel trabajo,
y seguiremosadelantehastadonde nosalcancen
nuestrasfuerzasy alientos.

Entra, pues,el MUSEO CANA1U0, con el nuevo
afio, en un nuevo periododeregeneración.

En Septiembredel año 1879, secelebró la se-
sión inauguraldeestaSociedadpara suconstitu-
ción y reglamentación,y en24 de Mayo de 1880
tuvo lugar lasolemnidadde su inauguraciónofi-
cial. Desdeentoncesno ha estadoni un momen-
to ociosa,y al trabajo constante sedebeel mila-
gro de poseerhoy un establecimientoqueesvisi-
tado y estudiadopor todas laseminenciasy que
goza de celebridad enel mundode las ciencias.
Digno es,por tanto de la protecciónde todos;y ya
que contamosconobrerosde la inteligencia que
estándispuestosparael trabajo,merecenque les
prestemosnuestroapoyo.

AMARANTO MARTÍNEZ DE EscoBAn.
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~NOTANECROLÚIIICA

EL SR. DON NIcoLÁs MASSIEIJ ~vBETHEN-
COURT.—Falleció el 5 del corriente en edad
avanzada, rodeadodel cariño de los suyosy
del respetode todos.

Su nombrevá unido á la historia de nues-
tra patria en la segundamitad del siglo, ci-
tándo~ecomo modelo de caballeros,de entu-
siasmoy de constanciaenel trabajo. Figura-
ba como sociodel MuseoCanarioy estepe-
riódico se honró muchasveces,en su prime-
ra época,con sus estudiosde propaganda
agrícola. Hizo muchosy valiosos donativosá
nuestra~13ib1ioteca.

Fué de los constantes que formaron el
grupo patríótico en la SociedadEconómica
y uno de los que suscribieronla Memoria de
Puertos Francosproponiendola reformadel
sistemaactual deAdministración.

La Redacciónde EL MUSEO CANARIO, sien-
te estapérdiday se asociaal dolor de la fa-
milia
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1
Pon LOS AROS DE 188~~ 188:1.

Los que ostentamos,comotimbre (le honor,
el título de Socio fundador del Museo Canario,
sentimoscomocierta vanidadó presunciófi,que
podrá ser calificada de debilidad;pero que debe
perdonársenos,como flaquezadeedad;porquees
tanto más perdonable,cuantocine esa modesta
ostentación,permítasenosla arititesis, lleva por
principal fundamentoel amor que profesamosá
esta tierra;amortanto más grandey digno de to-
lerancia, cuantoal estudiarsu abandonoy su ais-
larnientocrece más el empeñode su fama y ci
aíande su gloria.

Y no espoco el sacrificio que nosimponernos:
dedicandonuestravida al fanatismo dci pasado,
y viviendo en medio de las Galeríasde nuestro
cientifico mausoleo,estudiandorazasde otros si-
glos, y geroglíficos indescifrablesde otras edades
que no llegaremosá descubrir.

Aglomerarnosmateriales liaIalos hombresde
ciencia, que, cuando imi~, fabricar~incon ellos
teorias,poniendoseen acechode la verdad,por
másquenosotrosabriguemosla creenciade que
mientrasnos alejamostic! principio, las nieblas
del tiempo ván emborronandocada vez máslos
secretos del1)asado.

Perohemosde cumplir nuestramisión, y se-
guiremosadelanteen el empeño.

La verdadesquenuestrosafanesno estánso-
metidosá unaelaboracióninquisitorial, y sus re-
sultadostrasciendenal público, desdeluego, p~r

TOMO vi.—3.
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manifestaciónennuestrasgaleríasde las adquisi-’
cionesy exploraciones; perotambienestristever-
dadqueen nuestro paísson pocosy muy pocos
los que se dedican al estudio;y en cambioson
niudios los sabiosy turistasque vienen delex.
tranjero á examinarnuestrascolecciones;ysus
observacionesy estudios aparecenluegoensus
revistasy memorias.

Nosotrosnoscuidamospoco, pero muy poco,
deJodeca~a,dejandoit otrosel provecho denues-
tros desvelosy trabajos.—Esto,en cierto modo,
serávergonzoso;peroesverdad.

Hoy somosvictimasde un contagiopolítico
quo todo lo absorbe6 invade;y graciasdebemos
dar,quehaya algunos, muypocos,que nosofrez-
cansucooperacióninteligenciadon enel extranje-~
ro, por razondesusestudios,de la valia de nuese
tros trabajosconstantessiempre,porquesiempre
vive en nosotrosel amor it la tierra, y nosomos
do aquellosque buscan medropor reprobados
fines.

Y como garantíade nuestrodicho; existe la
patenteauténtica,fehaciente,de nuestroCentro
científico y riquezas sumadasit nuestra;pri-
merasriquezas,que fueron basedenuestroEs•
tablecimiento.

La RevistadeiMuseoCanario,en suprimera
série,hasido el propagadordenuestraobra,y al
visitar las salas(le nuestrorico establecimiento,
apenasse comprendecómo,en el transcursodo
veinteaflos, sin elementosy sinrecursosparaeLlo,
hemosllegadoit la posesiónde tanto;pormili quo
comprendismos,queauni~osbailamosenel prin-
cipio denuestrostrabajosy lucubraciones;por-
quetenemosmuchoquehacery muchísimo que
investigar.

Perono han sido del todoestériles nuestros
afanes,segunse vé; y, aunquepoco it poco,ba
venidodesarrollitndoseelestudiode la investiga-
ción ydel progreso,y convirtiéndonos,sin saber-



EL MUSEO CANARIO 35

lo, en verdaderosantropó1o~osy etnógrafoscon
propósito;dellegar,pormediodelestudioy dela
observación,al conocimiento de lodesconocido.
AIgn hemoscon’ceguido.

Fité esenuestropropósito primitivo, cuando
nació en nosotros laidea de la formacióndel
Museo Can’srio,y comprendimosla necesidaddo
queel mundode las cienciastuvieseronocimien-
todenuestrotrabajoYdeahíel haberem!srenddo,
en Marzode 1 SSO, la obra detiar it conocer,por
medio dela publicación. el resultado de nuestros
estndio.i; pero, nos vimo4prenisa’lo~enel afio (le
1882, 4 Muspendernuestrapublicación, porqueea-
reciamoi•de fuerzas,de elemenlos,de arbitrios
paraseguir;y aunqueno creimosque nuestrosi-
lencio seprolong:ssetanto tiempo, y coni-tado
nuestras actasnuistrosdeseos y aspiraciones,no
hemospodido hastahoy reanudarnuestra tarea,
gracias4 la buenavo’untad cte nuestroAyunta-
mientoqueafortunadamentehasecundadonues-
ttos propósitos.

ffemo4dichoqueduranteestq periodo nohe-
mos estadoociosos,y esverdad,porque datadel
alio de 1882, la formación de nuestrasección
numismática,en queí el Doctor Don Grego-
rio Chil presentóuna rica y variadacolección
de monedasantiguasencontradas, segúnsu ma-
nifestación, enJandfadeFuerteventura,entrelas
cualeshayalgunasdo oro y platadereconocido
méritoy de los tiempos de CésarAugusto.

Es delamentarquehastala fechano hayamos
podido montarni clasificaresacolecciónpor falta
4erecursos.Hemospedido ayuda;pero todaslas
puertaslashemos encontradocerradas.Y estris-
te vernosentregados4 nuestraspropias fuerzas
cuandoenelórdeneconómicocarecemosdeellas.
¡Tenemostanto4queatender!

En. osostiempos,nuestrosocio corresponsal
en Puertode Cabras deFuerteventura,D. Ha-
mon 1?.Castafleyra,que tanta atenciónnos dis-
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pensó, no sólo cooperó al enriquecimientode
nuestracolecciónnumismáticacon monedasanti-
guas,sino quenuestracerámicasevió tambien
enriquecidacon objetos de vulia donadosporel
1flISUl() y otrosvarios,deseososde nuestraprospe—
miad;siendoen esaépocacuandosellevó ácfecto,

constade lasactasde la Sociedad,unaprovecho.
saexploraciónpor la isla (le Fuerteventura,y al—
canzaiiiosnumerosasadquisicionesen el año de
1883, en que nuestro socio honorario D. Diego
Ripoche y Torrens, entusiastaél primero por
nuestrasglorias, noshizo donaciónde interesan-
tes objetos etnográficosdepiedra,madera,rengí—
fero y marfil pertenecientesá lasépocaspalediti-
ca ó de lapiedratallada,neolítica ó de la piedra
pulimentada,y épocasdel bronce y del hierro, y
objetos variosaiitiguos y modernos que tanto
enaltecennuestromérito y nuestrocrédito.

Fué entoncestambiencuandonuestroMuseo
ocurrió con susobjetos (le minería, artes meta-
lúrgicas. cerámicay aguas mineralesá la Expo-
sición celebradaen Madrid en los primerosme-
sesdel año(le 1883, nombrandosu representante
á D. Pedrodel Castillo y Manriquede Lara, ob-
teniendo medalla debronce por la colecciónde
minerales, cuyacolección,con losmaterialesde
construcción,acordóregalará la Escuelasuperior
dearquitectura.

Mucho hizo en aquellaépocael Museo Cana-
rio en cuantoá sus instalacionesse refiere, ter-
minando el salón de Antropologia,y montando
y clasificandosu colección de cráneos,instalan-
do su Museo etnográfico, arreglando sulabora-
torio, adquiriendo algunos instrumentos indis-
pensablespara el exámen, estudio y observa-
ción; y procurando operar verdaderosmilagros,
careciendo de arbitrios y de recursos parato-
do.

Y es triste decirlo: Hasta ahorano se han
persuadidonuestros paisanos delvalor inmenso
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del Museoqueposeen;pues nosotros,al trabajar,
no hemos trabajadopor egoismo, hemos ti’aba-
jadeoaratodos: esla herenciaque á nuestrapa~
tria de4inamos.

Seguiremos.
AMARANTO MARTÍNEZ DE EscoBAn.

Secretarioinamovib1~del MuseoCanario.

(Continuará)
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UN VIAJE AL VALLE DE TIRAJANA (1)

Iv.
CONCLUSIÓN

Salimos del cuarto, porquenos ahogábamos,y
fuimos á tendernosá la sombra de unos naranjos,
dondecreo quenos dormimos.

Al oscurecer,el célebreD. Manuelvolvió á bus-
carnospara llevarnos á su casa,donde debíamos
dormir, situadaen elpueblode Sta. Lucía.

Con la nocheel calor habia cesadoy el camino,
aunquesiempresubiendo, no nos pareciómuy lar-
go ni penoso.

Llegamos á la casa de D. Manuel, queera de
plantabaja y formabaparte de unosterrenosen-
clavadosen el pueblo; y fuimos introducidos enla
sala,única habitaciónpresentable.

Su esposa,matronagorda, mofletuda y dehue-
nos alientos,nos recibo COfl mucho cariño.

Los mueblese~fahan sin fundascomo enel dia
del santo;una gran muñecase levantabacomo una
virgen dentrode unaurna; por tolas partes amos
de flores de papel y de trapo con mue~,traseviden-
tes del largo ,ránsit~ce os mo~cassnbresus ho-
jas. Dos camas c~lcsalesque tocabin al techose
a’zabanánuestraderecha, una ventana enfrente,
cerradaen ajuel memento;una esterade dudosa
blancuracuL ria el suelo.

Desrieque lleg mus pensarnosea cenar y en
acostarnos.Corno yo llevaba prov siones en abun
dancia, sólo pedimosleche y papas guisadas,y
cuandotodo estuvoápunto, sepusounamesaen la

(1) V~an.ielos números 5~,57 y 58.
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mismasalay comimoscon unapetitoenvidiable.
Antes deacostarnosen lascolosalescamas,su-

pimos conel placer queesfácil suponer,quo deba-
jo de(a esterahormigueabanejércitos decutara-
chasdeesaspequeñas ydo alas rojasquo vue-
lancomopálaros,pero nosañadióla matrona que
con las migajasdo la cena, taL vez no dejaríanel
suelo.

Noquiseoir más;cerréla puerta, ml hijo so
acostéenunacama,mi amigoen un catre decruce-
tasquele prepararonallí, y yo en la otracama,cu-
yas sábanas pasé porencimade micabeza,cuidan-
do de queno hubieseel máspequdño espaciopor
dondepudierapenetrarbichoalguno.

Al diasiguiente tuvimos varias visitas.Una se-
ñoritanosdió un buenrato de conversaciónos-
tentandounaerudición tirajanesca.

El dueñode layegua, antiguo clientemío,se em
peiló en quoyo podíadesembrollarleunacuestión
deUnderos,sin dudapara cobrarso elalquilerdo
labestia;unavieja vino ti hacer su testamento;un
picapleitosque sehabíaarruinadososteniendoliti-
gios y quetenaunapropiedadenel Sit.o,lugarque
yo teniaempeñoen visitar por habnrse alliefectua.
do el último acto de la conquista de laisla, me vino
ti utrecersucasa;pero ml amigoy 1). Manuel me
disuadierondela expedición, que,set~unellos,era
larga, penosa y peligrosa parala saludcon el bern
po surque despuntaba.

Hubede re4lgnarme,encargué quemc guarda.
sen cualquierobjetoantig’soqueencontr.r.~n,y con
éstoy con hacerotrav~sititi unamigo dn o 1 amI-
go que vivía enPegados, dunde me regalaroncon
hermosasuvas, se pasóel dltt.

A las 10 de la nocheera la hora de la partida,
• Salimoscon un oscuro que dejabati nuestrasbes-

tiastodala responsabilidad.
Yo habíaencargadoque albajarel célebrepaso

de losCuchillos me avisar ~nparapasarlo conmi
hijo ti pié, pero despues depasadome lo dijeron
con airemuysatisfechomis conductores.Podiamos
haberdejadoal i los huesos.

• Enfin ti las ‘1 de la mañanaestabamosenTolde
y tomarnosel cochede hora.
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Por el caminoencontréá mi hijo Luis,que iba á
esperarnosá Teide; seunió con nosotros y llega-
mos á la Ciudad.

AGUSTIN MILLARES,
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MUSEO REPROSPECTIVO

En estaseccióncomenzamoshoy á publicar dis-
cursosy memoriascorrespondientesal largoperío-
do desilencio que siguió á ladesapariciónde esta
Revista,silencio sólointerrumpidopor la publica-
ción de losAnales de ‘1884.

Discursosy memoriasquerevelanlavidainterior
de estaSociedad,y hoy los damosal público obe-
deciendoá un profundo sentimientode respeto y
veneración háciasusautores.

Irán sin órdencronológico,comolleguená nues-
tras manos, sin escogerlas materiasni preferir
unosnombresá otros; y sólo faltamos á estepro-
pósito hoy que inauguramosesta sección,por en-
tenderqueal nombredel que fué presidentede El
Museo(~anariodesdesu fundación, al del anciano
ilustre que ciñó en vida elverde laurel sobresu
blancacabellera,sele debe lagloria de abrir el ca-
mino; cuyadireccióntantasveces,con fé admirable,
designóá sus compañeros.

Asi pensamoshonrarlesy asi nos honramos:
perpetuandocon la letrade imprenta susnombres
ylanzándolosálasgeneracionesvenideras,que no
tuvieronla dichadejuntaral mérito eterno de sus
obras,el respetoá susvirtudes,el cariñosorecuer-
do á sutratofamiliar.
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DI~CIMOTERCERO ANIVERSARIO DE LA
FUNDACIÓN DE EL «MUSEO CANARIÓ.»

1893

DISCURSO INAUGURAL
ExcMo. SR.,SRES. CONSOCIOS; ILUSTRADO AUDITORIO:

1
En medio de las inquietudesy trastornosque

causanciertosocu~tosinstigadoresde alb rotos po-
pulares;de ~ainsensataguerra queun puebloegoista
dech~raá todoslos queno sesometená su pretendi-
da supremacia;de los insutosy sa’vajesacometi-
mient~sempleadospara coartarla voluntad do elec-
toresindependienies....;gratoe~fijar la vista en es-
te amadi~imopi~dzo de la tierr~Ique h~ibitamos,
dondeDios ha queridoqueseri~sconozeanos crime-
nos c;ntra el sosiegopúblico, losabsorbentesegois.
mosy 1as b~rb:~rasco~ccinnes;dondela tranquilidad
inalterablecompartesus beneficios con la perpétua
prim ver; dondela~perfurn;ndas floresacomua~ian
am~rosasto lo el au~á las saz nadasy sabrosasfru-
tas; donde a terra nos brindi sus variadrsy ricos
pr dueto~,y e mar susahundan~esY esqiisinosO0~
ces;donde niu stra ciu ad, cada di~másgrandey
mu~scimbel e ida se alza ~ gran. a~rura sobresu pre.
tencio~arivil, s~nn’~ce~idadd~mendigargalasad
ve’nedizi~do’ le, en fin, a igr~cutura, el comercio
y 1 ~sart. s ~ hermanan,y fomentaná porfía el pro.
gresiV() les:nrr ‘Ho do a riqu z púh c~.

¿A lwóni d b ‘mos en s~orígeu la po~esiónde tun
privi gtailo pai~

¿No es verdal. Sres., nu la debomosá ¡ s dos
vigorosasr;~zasque poseedorala una, cedió ~ l~ot~’a
su dominiopara disfrutar unidas tos derechosde la
civilización?
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Pues si éstoes indudable, sobranmotivos para
que laSociedadde «El MuseoCanario», tanenalteci-
da por su patriotismo, conserveen susanalesun re-
cuerdo,aunque,como éste,sea pálidoy mal trazado,
del dia feliz en que laisla de Canaria se incorporé
á la corona de Castilla;del diaventuroso en que
se esparcieronsobre nuestro fecundo suelo las
preciosassemillas que con el tiempo habian de
avivarse y brotar y crecer y dar las flores y los
frutos que hoy gozosos recogemos~ manos Ile.
nas; del grandey bendito dia en que la religión civi-
lizadoradel divino Redentor cubrió con su sagrado
manto todala isla, allá en los últimos añosdel si-
glo XV.

II
¡El siglo XV! ¡Ah, Sres.,no esposiblepronunciar

estaspalabrassin que, á fuer de buenosespañoles,
pagu mos un tributo de agr~d~cimientoal sigo tan
f’cundo en prosperidadesparala madre patria!En
él, la excelsaI-a..,el reco~ñóla venerand-~Coronado
Castila quey cia humil adaen el fango de ignomi.
niu~sadegradación.En é’, con el lazonupcial delos
R yesde Castiltay Aragon, re~:onqu~stóEsiañasu
gi .rioso nombre,perdidoen las desmembracionesde
la guerrade icho si~ios.En él st~agregaronlas islas
Canariasal territorloespañol.Ené~,mrdióe frenode
la SUlT1i~iÓflel or~~ulO~()Muisuman qu cam~abain—
~o~ente enla~flo ídasvegas e la art’~tic.~Granada.
En él, tainbi n, e inm~r~aiColon • n.rbuló en su es—
cuadiiIla la ~nvictaLand~r,tes afl la, quo pocodes—
riles otidió tr’u f nk en ias (liaIta1ids y riquísimas
ti rasd” avírgr~Am~.eicd.

¡Cuint ~o sas, Cu~ to~laur~~lesenalt~ci»r n á
la h ó e- 1. ~~añ en e~c rt~Iaeso te i~z y ocho
ño trn qu~en m~di le t oit ge ~ndeza inat—

rial, ~ u •~ ucleran, oin, esfre as fgac ~ sólo al—
gunos des~’~•les 114. la aoi-ea liter.,tua: ¡tai y toi du
rade h~bi s do el 1elar~o ignie ~.ci ¿jue Ira
j coi~ogo~a g ncral iriu, ció d !‘~sBáruao~del
Nort~’!

¡Oi, a irna~incó extravia~a en e~elab’rinto
que llaman progresohuvnaao,no acanz~áconc’bir
cómo, desputsde losgr ndesconocimientosquenos
legaron lospueblosantiguos,pudierala humanidad
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retrocedery quedar,nadamenos quemil aííos, en
tal decaimientointeectual,que posco~oci’rahasta los
rudirnento.~de l;o~ct-~nci;~ex ct~ y fi~nca-~!

En vano, ya muy avanzadoet ~ sig o XV,
empezóá germinar, en algunascipacidado~,la idea
de la redondezde la Tierra, base,poco ffime t davia,
en la quesin embargoapoyósu a’~revidoproyectoel
inspirado Cristóbal Colon: pero esta luminosa idea
eratenazmente rechazadaen todos los centrosde
enseñanzay quedó por desgracia entronizadala
creenciageneralde que laTierra eraaplanadacomo
un plato y que todas sus orillas confinabancon los
horrorososé insondablesabismosdel espacio.¡Fatal
creenciaque impusosu veto á las exploracionesma~
ritimas, con el terror que inspiraban todos losma—
res inmediatosá las últimastierrasconocidas!

III

Puesbien; en unade esris regionesazarosas;en
el extremooccidentaldel supuestoaplanadodisco de
la Tierra; en esastremendasorillas en quese abrian
los profundosprecipicios; en esos pebgrososmares,
de los quese referíanhorrendascatástrofes;se alza-
ban las islas Afortunadas,sin cuidarsedel terror
que susmaresinfundían y sin pensar siquieraque
eranlas últim~s tierrasdel desconocidoponiente.

¡Las últimas tierras 1 ¡Oh, si: allí; en la más
alta cúspidedel archipié’ago; en eseoscuroocciden-
te, queen vano in’entabanalumbrarlas fatídicas lla-
masdel terrorífico Teide; aW, en esomismocráter
encendido,como fúnebreantorchadel término del
mundoorcidental,debió el infatigableIIéLcu~es&e-
var susfamosas columnasy colocaren ellassu de-
sesperante«Non p!us ultra».

IV

Perodejando estaspavorosasimágenes,recordad,
Sres.,queápesarde la perversaydesastrosafamadel
marde las Afortunadas,esindudableque algunade
sus islasfué tan visitada y tan ventajosamentecono-
cida,quelos célebrespoetasantiguossecomplacieron
en colocaren ellalos venturososcamposElíseos.

Aunqueni la historia ni la tradiciónhayandicho
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cual fuó la L~vorecida,el solo conocimientode las
condicionesque aún poseiala isla de Canaria,cuan-
do se agregó al territorio español, hasta y sobra
para ~.djudicarleaquella honorítica preeminencia.

Asi, en efecto, lo aceedit u su clima primaveral
inalterable;sus entoncesriueños y perfumadosbos-
ques;susibundanlesaguasqut discurrianlibresen
numerososy juguetonesriachuelos; sus floridasve~
g s; sus de’iciososvalles y cañadas;su esph~ndido
sol en invierno y susr�frigerantesy nublo-asbrisas
en verano; sueatractivas playas emb~l1ecidascon
íestivo~~rup s de elc~antespalmeras;la verdecoro-
na de gig ntcscos pinos canariensesque ceñía sus
elevadascumbres;el caráctergenerosoy hospitalario
de los aborigene~y las in~ccipcíonespíuucasqueen
la isla se han encontrado,prueba indudablede que
fue recorrida por navegantesde raza fenicia, fieles
propagadoresde tan distinguida fama.

Si algunaduda quedara,la disiparia el recuerdo
de Ja nunca bienencomiadaMontaña de Doramas,
dondela naturalezase complacióen crearun Edén.
Asi lo afirmael mismo Viera y Clavijo, que alhablar
ensu historia de estaMontaña,dice: ‘si los bosques
»afortunadosde los campos Elíseos,no tuvieron en
»nuestrasislas su asiento, esta Montaña es buena
»pruebade quelo debierontener~.

Y en verdad,el l)oramas no era un bosqueco~
mún; era un grandey maravillosomu’strariode be-
lbs y frondo~osárboles de diversosgénerosy espe-
cies,queya trepaurb á las cimas,ya descendiendoá
la profundídaddelas quebradasy barranccis, acogian
bajo sus ramas siempreverdesy sobre una alfom-
brade matizadasy oIoro~asplantas, una legion de
variadasaves,entra las que lo~capirotes,los cana-
rios, losjilgueros, lospardillosy los mirlos formaban
continuoy armonio~oconcierto,cuyas notas bijas
acentuabanlas quejumbrientastórtolas y las arrulla-
doraspalomas.

y

Bien comprendeis,Sres.,que con tan eminente
famadabiade serun tesoro inapreciablela posesión
do pais tan privilegiado: y sin embargo,ni los intré-
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pidos fenicios,ni los ambiciososcartagineses,ni los
omnipotentesRomanos,ni más tarde las poderosas
y maritimasrepúbiicasde Ve’~echy Gér,ova,ni aun
despuesel ~venturero Portugalqueya en 1415 hdbia
emprendidoel camino delas conquistascon ~ d~la
isla de ~a Madvra,trat’r’n forma~mentede ap de-
rarsede la de Canaria ¡Circunsta’ca notahi isima
en aquk’los tiempos en que predominabala irre-
sistib e y creciente ambición de adquirir nuevas
tierra~!

Lst” h ~chnqu parece im xp ¡cable,d j u de se lo
do d qu ~e rufi xi mu qu os ac’n~orli-nt ~ de la
huma~uiddno •~t:iri snje~o~ su po er y in nos al
c prichu de ~oque 1 an . c ~wiic1~i. L~pro’ iun~
cía IvJn quw tod lo dÍs~o’uy r ena - mn ~u—al
tos fines, ha Ojadi la’~re p -u~tivs ép c s ~o que
aauel-~sh n deveritkarsey ante- q e -i no suc d~,
aiw ó du~con¡erta los intutus del que rgu~1os
prrt4u e an1iciparlou~

La 1 ~bor,osahistoria de tndo~los acaocimien~o~
nnt&ules h~&stanue~tro~dits, lo prueb~sali~fact:orua-
mente;perosin deten~rmeen ella, me limitaré á re-
cordarun solo desrubiminto,que sin emt’argo de
haberserealizado,uuedóo~curecidoy sin efecto por
espacio de264 ~ñ s, ~inotracau~amanifiesta que
la de haberse anticipado á su época yamar-
cada.

Corria el año de1543 y un concursoinmensose
agolpabael 17 de Junio en el puerto de Barcelona,
donde á presencia degrandesdignat nosdel Empe.
radorCarlos Y.,nuestroeminentemarino Blasco de
Garay hizo u ivegarun buquede 200 toneladascon
una máquina movif-Ia por el zrupor que salía de una
caldera de agua hirviente. El barco se separó una
legua fueradel puerto y volvió á su sitio sin otro
auxi ¡o que elde su máquina.

Esteasombrosodescubrimientoqueconstaen do-
cumentosoriginalescustodiadosen elarchivo deSi-
mwcas,quedó ineficaz, no obstantetenerloen sus
manoslos dos más poderososmonarcasdel mundo,
El Emperadory su hijo FelipeII, que tal vez lo con-
sideraroncomoun invento curiosoy no comoel po-
tentemóvil que hubieradado áEspañala absoluta
supremaciade todos Los mares.
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Ya lo veis, Sres.,n~dapucd~el hombre,ese nrgu-
lioso rey dela creaciónterrestre,ca uidodeor tossu~
periores seoponená sus intentos.Y he aqu~r esuel-
ta laenigmáticacw-a de la tranquilidadque lisfru-
tó la isla de Canariaha4afinesde~sigo XV en cuya
época fijaestabadecretadoqueatiquiriese~aciviliza-
ción cristiana.

VI

Los rer~ur~osd~lcon~ni.~’ado’Bth ~ncourt, se ha
bian agit do. Lri va o ptra continu r laaeonqtistas
se pactarona1ianza~,seccli brarontrata’~’~sy setr.~s~
p~s;~ronder chii~.Ní~gunEstadose re~’O1vi á COF’Ii—
nuarla empresadel Cab hero normlr~do;y enlre
el o~,el de Castilaparecía tener mentis co ((tejones
que los otros, porqueno sn~o~ufria las co’secu’~n-
cias deldesastrosorern~idode Enriqui~IV y (os dis
twbios de ~ospartidirlos cl~la Be;tianeja, sno qu~
necesitabatolas susfuarza~p ra c’rntenr á io~in~
quietosmorosde Granaday disponerseá expulsar-
los definitivamentAd~lti~rrit rio español.

Grandesy diliciles de remover eran sin duda
estos obstáculos:pero como nada alcanza á con-
trariar los decretosdel Todopoderoso,la catóica
Isabel impulsadapor una voz interior que le gri-
taba, como á los primeroscruzados¡Dios lo quie-
re! ¡Dios lo quiere!,acordósometerá la l’y cris-
tiana todoel archipiélagnde las Afortunadas,apres-
tando al efecto un pequeño, pero aguerrido ejér-
rho, al mando del afamado capitan Pedro de
Vera, con órdeu txpresa de desembarcaren la
isla (te Gran-Canarta, llave cte las ctras islas
y ya designadi o mo cabeza de todas para im-
ponerles sunombre.

Notad de paso, Sres.,que desde esta sobe-
rana resolución arrancaya ci derecho indiscuti-
ble, despues muchasVCC3~confirrndo, de serCa-
naria la única Capital de todo el Archipiélago.

DOMINGO J. NAv~nBo.
(Concluir~l)
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MUSEO MODERNO

Juiilo al Museoretrospectivo, el Museomoder.
no, junto á la obra de los muertosla que en la
actualidad realizansus descendientes;junto al
nombre inolvidable del Presidenteque fué, el
otro respetadodel que lo es.
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UI~ATP~OMBAMAPINA

Al tratar de las trombasó mangas,el astrónomo
Mr. Camilo Flammarion,en su obrt sobre laAt-
mó~fera,empi&za el capitulo con la siguienteciti del
meteoro’ogista\lr. Peltier: ((Entre los grandes me-
té ros qu~vienen á turbar el órcl~naparentey la
armoníade la nituraleza,entre los grandesfenórne-
nos que llevan el terror y la desolacióná lo~puntos
enque sepresentan,hayunoqie sehace notablepor
susformasrarasy gigantescas,por las ‘xtr~ñis f’er-
zasa que obedece,al parecer,por las leyesdescono-
cidasyen apariencia(ontradic OFl~tSt1ue le [‘gUan,
y en fin, por ls desasresque oca~iona.Ests d~sas-
tresván tambienacomp ñ~dsdecit’eun~tanciaspar-
ticulares, tanextrañas,quesu causano puedeconfun-
dir~..econlos tros metéorosf.~ncstosála humanilad.
EMte metéorotan amenaz~dnr,tan extra~rlir~rio y fe-
lizmentetan poco frecuente ennuestros países,os
el que se designa en general con el nonhre de
Tromba.»

La naturalezay causado estemetóoro, cuyoste-
rribles efeetosse han dejado sentir, llevando el es-
pantoy la desolación,en ak~unascomarcas,por es-
paciode muchasmUlas, arrancandolos árboles,des-.
truyendo los sembrados,levantandoel terreno,hun-
diendolos edificios, matando hmhres y animalesy
revolviendo,envórtice violento, cuantoso encontraba
ásu paso, son hoyperfectamentedefiniblesen opi-
nión delpopularastrónomo: Una tromba,dice ensu
citada obra, es unacoiumnade aire que gira ordi-
nariamentecon rapidez sobresí misma, y se mu-ve
conun movimiento de traslación relativamentelent~,
porquese puedoseguirpor lo generalandand~.Esta

ToMo vi.’—4.
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columnade aire giratoriatiene por causay por fuer-
zamotriz la electricidad.»

Ignoro si algunavezen nuestras islasse haob-
servado este fenómeno,sin embargo de que hay
quienme hayareferidoque enel sitio llamadoGua-
narteme,al occidentedel puertode la Luz, sesintie-
ron, no hacemuchos años,los efectosde semejante
metéoro.Tampocopuedoasegurarque la causafue.
seunatromba,ni que personacompetentehubiese
observadoy clasificado el fenómeno.De lo que no
me queda lamenordudaesque yo y otraspersonas
hemossidotestigos presencialesde la formación de
una tromba marina y de su desaparición,sin lle-
gará su completodesarrollo, en una fecha muyre-
ciente.

El 23 de Diciembre último noshallábamosá la
orilla del maren estascasidesiertasplayas,el capi-
tan D. Domingo Diaz y Pérezy yo; la hora seriaen-
tre cuatroy cinco de Ja tarde. En los dias anterio-
reshabiasoplado,con insistenciadescooncida,un su-
desteflojo, con cielo, unasveces despejadoy otras
cubiertoen algunaspartescon ráfagasde nubesele-
vadasó con gruposde esasque vulgarmentese co-
nocencon el nombrede cieloaborregado;pero en el
dia 5. quemerefiero, el tiempohabiacambiado,y se
dejabasentir el viento norte tambienmuy flojo, for-
mando cúmulosde cortaextensióny pocomovimien-
to. Sin embargo,algunasde esasnubes aparecían
prolongadasen el horizonte, llamandomi átención
unaque seextendiapor todo el sudeste,cuyo límite
inferior estabaperfectamenterecortado, hailándosé
en completaclaridady limpieza la faja libre entrela
nubey el mar. Yo calculo que el sitiosobre que la
nube demoraba,distaríade laco.~tacuatro ó cinco
millas; no obstante, estaapreciaciónpodrásererró-
neapor la inexperienciade los que no son marinos,
en la cuestión dedistanciasen elmar, ó en el desier-
to. Tampoco me es posiblefijar la alturade la nube,
ni por consiguienteel anchode la faja libre queha-
bía enel horizonte.

Sobrela nube seacumulabanotras, pero, como
he dicho, el límite inferior aparecíaen líneapara-
lela al horizonte; sinembargo,comoá la mitad de su
longitud, enfrentedel notablemorro de Túfia, tan
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célebrepor seruno de los sitios estratégicosde los
indígenascanarios,habíauna dilatación anchaen su
base,en forma de cono invertido con la cuartaparre
de altura vertical. Con perfecta distinción ví que del
vérticese desprendíacomo unacuereaó cabo que al
principio llegabaá lasuperficiedel mar. Estacuerda,
gruesaen su base, iba adelgazandopaulatinamente
hastaterminar en punta filamentosaqueyo no veía,
cuandofinalmentellegóal agua,segúnmo hizo notar
mi compañeroel Sr. Díaz Perez.Sudirecciónperpen-
dicular seconservópor másde1~minutos,hasta que
movida algúntanto la nubeen dirección alsur,oblicuó
un poco, conservándoseel fenómenoen el misrrio es-
tado,cociocinco minutosmás.Despuésaquellacuer-
da fué recogiéndosecon m~sprontitud que había
tardadoen descender,desapareciendofinalmenteab-
sorbida en la nube, aunque alguien aseguróque
habíaaparecidocon ciertaclaridad luuiinosaen sen-
tido inverso, cuandoal volver it nuestracasa,susha-
bitantesnoshablarondel fenómenoque habíannota-
do de la mismamaneraquenosotros. De esteúltimo
aspecto del metéoro nada puedodecir, porque no
lo ví.

Para mí, estáfuerade todaduda queaquellaera
unatromba incipienteque por causasdesconocidas
no llegó á su completa formación y desarrollo en
susefectos,por más que las presentadasen las so-
ledadesdel mar, no han causadolos desastresy es-
pantosostrastornosque en la tierra.

En viaje de la habanaáNew York, y en medio
deunade esas tormentascasi diaríasen la zonató-
rrida, he visto el mismo metóoro, sobreel cual nos
llamó la atenciónel capitandel vapor; perocleinora-
ha á bastantedistanciade nosotrosy pronto lo per.
dimos de vista.

Indudablemente nuestrasislas no sufren los terri-
blesefectosde esostornadosó ciclones tan frecuen-
tesen los paises dondelas caldeadascorrientes ma-
rinas están sujetasáenfriamientosque enrarecen el
aire, determinandola impetuosamarcha del viento
pararestablecerel equilibrio atmosférico: porque,
como me decíael sabioP. ‘Víñes, las Canarias están
siempreen anticiclón; tampoco nuestras borrascas
alcanzan laintensidadqueen otros climas. Perono
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hay punto de la tierra que estécompIe~amenteLi-
bre de las contingenciasy limitacionesque la con-
dicionan.

T. MARTINEZ DE ESCOBAII.

Salinetasde Teide, Enerode 1899.
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INGRATITUD

Yo la quiero lo mismo queá mi vida;
Y no entiendo,por Dios,

Como es que estandoá mi existencia unida

Pretendensepararnosá los dos.

La quierocon el alma,con delirio,

Y no esjusto, en verdad,
Queal ángelque suavizami martirio

Al arroyo lo arroje sinpiedad.

Un criminal ingrato yo sería,

Indigno del perdón,
Si no Fudiendoanteel altar sermía,

Martirizara cruelsu corazón.

Me dicen que la olvide; que es preciso

Para morir en paz
Yo quisieraalcanzarel Paraiso;

Pero no ácostade otro crimen más.

Pues sila adoroyo, por que ellaes buena;

Porquees toda virtud;

Y es crimen esteamorque Dios condena;

¿No es uncrimen mayor la ingratitud?

Enerode 4899
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MISERIA

Sí, mujer, sí; yas~que me quisiste:
me lo ha~dicho mil veces;

pero sé queotras mil traición me hiciste.
Yo.... te paguécon creces.

Y sé por másque de amorpuro hoy hables,
bostezandode tédio,

quesomosparaamardos miserables
~in curani remedio.

Siendotan vano yó cual tú ligera
ercimos como locos

los añostodosde la vida entera
paraamarnosmuy pocos.

¡Cuán pronto al conocernosnos cansamos!
¡Cuán pronto vi en tu seno

la víboradel mal! Nos separamos,
y rodasteen el cieno.

Corrió el tiempoveloz trayendoolvido,
y ha1la~tecierto dia

á tu antiguoamador,á mi, metido
en asquerosaorgía.

¡Cómo noscontemplamos!;con quéojos!
¡Hallarnos frente á frente!....

¡Cu~1fulgurabacon sustonos rojos
tu toitette indecente!
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¡Cómosaltabande tu impuraboca
soecesdicharachos!

Estabasen tu centro entrela loca
catervade borrachos.

Y tu lengua,que el vino entorpecía,
evocó lo pasado

haciendounagrotescaapología
de nuestro amormenguado;

y yo tranquilo viendo tal vileza,
ni airadoni celoso,

aprobabacon signos de cabeza
tu cuentoescandaloso.

¿Y aun quieresrenovaren mi la furia
de amoresextinguidos?

¿Aun quieresque me rinda á la luj aria
feroz de tus sentidos?

¿Y que uniendootra vezde la cadena
los rotos eslabones

cumplamosnuevamenteotra condena
en antiguasprisiones?

Yacen de aquel amor entre cenizai,
como en sepulcrofrio,

nuestrosdos corazoneshechostrizas
en tu pechoy el mio.

Déjate,pues,de locas fantasías.
Tan curadosestamos,

tan muerto estáel ardor de aquellosdiai
que ya ¡ni nos odiamos!

Deja~ nuestrospasadosdevaneos
perderseen el olvido.

¿Qué podemoshacer~¿Fingir deseo.?
Es poco divertido.
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Renunciaá todas esasilusiones,
y est~teapercibida

~ soportarla vida sin pasiones
¡queapenases ¡avida!

Puessé,por másque de amor puro hoy hables,
bostezandode tódio,

que somosparaamardos miserables;
sin cura,ni remedio.

AKTONIO Gor4&.
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ECOS CIENTIFICOS COMENTADOS

Autosugestión.—ElDr. Pablo Lévy ka presentado
unatésismuy interesanteacercade la educacidnracio-
nal de la voluntad.

Muchas veces cedemosá impulsos inconscientes,á
sentimientosinjustificados,y luego nos preguntamoscó-
mo hemos podidoobrar asi.Ya lo decían los latinos: vi-
ieornetiora proboque deteriorasequor.

Otras vecesnos dejamosllevar por las primerasim-
presiones,6 quizásnos falta la energíanecesariapara la
acción, y luego lamentamosesafalta de voluntad.

Ahora bien: basta,para querer, practicar algunas
reglas muy sencillasde autosugestión; colocarseen un
eitadode recogimiento,por decirlo asi; aislarse,cerrar
lo~ojos y repetir variasvecesen voz baja lo quese quie.
re hacer. Asi obra la oración sobre los espiritus cre-
yentes.

No hay que pensar:((Quiero hacer tal cosa»,porque
esto implica un deseo,y, por consiguiente,la posibilidad
de no realizarlo. En vez de decir: «Quieroserfuerte,sa-
no, etc.))se usará laafirmación pur.~:«Eitoy sano, tran-
quilo, fuerte; nadame duele.»Algunas vecesse hacees-
perarel resultado; el dolor, por ejemplo, persistealgu-
nas horas con bastante intensidad,pero llega á desapa-
recer.

Los antiguos estóicosno teníanmás mérito que iaber
sugestionarsebien.

Otrasvecesla voluntadse adquierepor el actocorres-
pondiente.¿Estámostristes? Una canciónquenosagrade
nosproduciráalgunaalegria.¿Somosneurópatas?Prac-
tiquemos lagimnástica.

Hemos deañadir un consejoá lo que quedadicho:
cuandose quierequeobre directamente la voluntad,no
siempree. consigue;pero ámenudoe. lograel mismors-
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sultado practicandoun acto fácil y que se oponga & lo
que queremospracticar.

Tal sucede,por ejemplo, al que tiene costumbrede
levantarsemuy tarde. En vano intentarádespertarmás
pronto; pero si colocaun libro interesanteen su mesade
noche,y tomandola resolución,fácil de ejecutar,de leer-
lo apenasse despierte, estalectura le impulsará á le~
vantarsemás pronto, y fácilmente cumpliráesedeseo.

Ya meparece vera mislectores,convencidosde
la excelenciadel métodopor elprestigiosonombre
del Dr. Lévy, entregadosá la pruebaexperimental.
No deotro modo influyó en mí ánimo laconsolado-
ra lecturade estaslíneasy desdela noche misma
enque la casualidadpúsolasantemis ojos, tuve
grandey noble empeñode reformarmi débil vo-
luntadpor actossucesivosé ingeniosísimosde au-
tosugestión,creyendocon fó sencillaen la posibili-
dadde convertirmecon el tiempo en un Sanson,
yaqueenuna Dalila mepareció cosamuy dificil.

Ni una ni otra transformaciónse han reali-
zado ápesarde mipacienteespera.El propio resul-
tadoobtuveal intentarconvencermedequeerarico;
por másque cuentoy recuentomi mermadocaudal
no observoaumentosensible ni insensible.Un dia
dehumornegrosolicitéde unamuchachafilarmóni-
caunacanciónalegre,y lloréá lágrimaviva.

Por último recurríal procedimientopara levan-
tarmetemprano y desdela tardepuseen la mesa
denocheun tomo del diccionariode laAcademia.
Al siguientedia despertéá lasdoce;bien esverdad
que la criada lo había recogido por la noche y
guardadoen ladespensacon elManualdel Cocine-
ro deAngel Muro.

De todos modos, espero de mis lectores me
pongan al corriente de los resultadosque ob-
tengan. *

El amorfeticheen lasraza humanas.—Binetha de
mostrado cuánfrecuenteesel fetichismo en el amor.
Llamaalilos casosen queuna parte del cuerpo de la
mujer tiene atractivos especialespara el hombre.Algu-
flOl le dejarán seducirúnicamente por unos hermosos
cabellos,otrosper un pié tino y bien calzado,otrospor
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unamanobonita, etc., etc. La mirada, la voz y hastael
olor puedenejercertambiencierta influencia.

Porasociación de ideas, una partedel vestido, un
guante,un zapato, puedentenersus atractivos.Esosca-
sosde fetichismose han generalizadoá vecesen un pue-
blo y en una época. Asi, en la Edad Media, la mejor
pruebade galanteríaera beberen el zapato de unamu-
jer hermosa.Esta costumbresigue todavíaen Polonia.

Ciertaspartes delcuerposonfetichesparaun pueblo.
Asi, entre los árabes,la mujer no debe enseñarla cara
más que á su esposo.Sale siemprecubierta;enseñarsu
cara implica una idea lúbrica, en término quelas muje-
res árabesá quieneslos europeossorprendencon la cara
descubierta,se la tapancon sus ropas,dejandover el resto.
Quizás hay en esto algode moda,porqueen Blidah (Ar-
gelia) lasmujeressólo cubrenla mitad de la cara.

Uno de los fetichismosmásnotableses el de los chi-
nos. La vista del pié de una mujer implicaideas lúbri-
cas.Sabidoes que acostumbrandeformarel pié de la
mujer, demodoque lo hacenmuy pequeño.De aqui re-
sultaun modode andar especial; caminansin doblar la
rodilla, dirigiendo hácia delanteambos miembros. Los
movimientosse limitan á los músculos dela pélvis que,
comparadoscon los de laa piernas, parecen hipertro-
fiados; deaqui resultauna amplitudaparentede la pál-
vis.

Quizásseadebidaesta deformaciónal deseode indi-
car que la mujerde posición debeestaren su casay no
salir á pié.

En esteterreno, hemos podidover en el MuseoGui-
met una porcelanamuy curiosa. Unamujer, con cierto
airecillo seductor,enseñael pié á su amante.Este,sor-
prendidoy alegreá la vez, hace ademán de volver la ca~
beza,peroentornando picarescamentelos ojos.

Bien por Binet y bien sobretodo por ese chino
inocentequevuelve la cabezaal contemplarel pié
contrahechode suchina adorada.

Esassoncosasde Chinaque entrenoaotrosno
puedencomprenderse.
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Aqui cualquierchino abreunosojos tan grandes
como losdel puentede piedra.

NOTA: los puntos suspensivosrepresentanel pa-
pel de hoja de parra.

Dr. L.
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REVISTA QUINCENAL

Prólogo.—A la derechay á la i2quierda.—Tenemo~óperL
—flotessalua-~i.ias—Los bailes ~j MauriCio._ ~riadero de os-
tras.—LosAmigosdel Paia —Periódicosquer.osuisitan,—J~n
A!rica..—Momrncentocontinuo.

*

Hacemuchísimo tiempo queme trae preocupadoun proble-
ma, que eoTcsi&ro insoluble. y cuyo problemavi planteadono
meacuerdodónde; y queha ll~gadoá interesarmedo tal mu-
do queha conse~uiclohastahac~ruaep rdor el sictfin. Lo cierto
es quedespuesde tantasy tantaslucubraciones,y d~’tanto y
tantó poner en torturael magin,me he quedadolo mismc que
antes;e~decir, sin póde~rdormir.

Y v~el problemaque ob verdaderorompe-cabezas:
~Por que causaó razonlos trajesdelbou -sexose abrochan

todos moctandoel lado derecho sobreel izquierdo, y los del
sexofeo seabrochanal contrario?,

Thatis lhe question,comodijo el otro 6 la otra, segun se
abrochená la dcrecha6 a la izquierda.

Y como la pres’~rcte cwstiórcinteresaá todos los hombresy
mujeresquetenganla costumbredo vestirs~yo me doy porca-
chiporro, y sometola soluo~óndci imbroqlio al criterio de lc~
unos y de lasotras, y másespecialmenteá los entendidos en
indumentaria,queal fin y al cabosacaránlo que el negrodel
sermón, comovulgarmentesedice; aunque,~ pe~ de la vol.
garidad, tampoco he llegado á averiguar lo que el negro sat6
del sermón,dandola casualidadde hab~restadoen muchísi-
mossermones,sin tropezar nuncaconun negro quesacarme
pudierade la duda.

Me voyconvenciendode quesoy un verdaderoAdan; puesá
pesardemi amorálo desconocido;y gustándomeconocerhas-
ta lo más oculto y tapado,creo que nuncallegaré áaveriguar
por que ellos se abrochanpara acá,y ellas paraallá, ni lo que
el negrosacódel sermón,ni quien fué la máscaraaquella que
en nochespasadasmevolvió tarumba, ni el origen siquierade
los primitivos canarios.

ignoti nuliscupido, dica el adagio, queen romancesetra-
duce: De lo desconocido no se tiene ningun deseo.Y c~tolo
han dicho quizáspor tastidiarme,á pesar de la vulgaridad del
concepto,pueiyo soeteugoy he eosteni~ouienipre quedc lo
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desconocidoe~de lo que se tiene deseos;pues delo queuno
conoce y se lo sabe al dedillo, no sé qu~deseos podrá
tener.

Apelo á ellos y á ellas,esdecir, álos que se abrochanpara
acá y para allá.

Y vamosahora ~ las noticiasde la quincena;pues aunque
las notasquecontienemi carterasehalleny~publicadasy cir-
culandopor los mundos de Dios, tengoyo otras notas intimas
de nuestrapolicia secretay por lo tanto de nuestro servicio
particular.

Tenemosópera, y ya habráque ir tras de lo desconocido,
procurandorevistar á las bellezasartisticas;puessoy de los
abonados entre bastidores,y por lo tanto ando siempre con
las manosen losbolsillos.

*

.Y uno de los proyectos magnificosquehabrán derealizarse
en estosdiasde troupeitaliana 6 yankee,si es quesepronun-
cia contrala integridadde nuestrobolsillo; es la instalaciónde
l~luz electrica,quehace tantisimos añosse viene pregonando,
hasta quepor fin se encontróunaempresa queconsiguió con-
cluir conlaintegridad del territoriode nuestraplazade la Fé-
ria, y que ha deconvertir nuestra ciudad en pequeñaVe.
necia,siso realizael proyectodelos quincebotessalva-vidasque
habrán defacilitar el paso, sin riesgode ningunaespecie,por
lasprincipalescallesde esta ciudad, el dia enquenos favorez.
ca la lluvia.

U otro diaatascado
Quedéen elpuenteal pasar,
Queriendosal~’arlná nado.
¡Gordo habránde repicar
Cuandoaquelloestéacabado!

Cuidadoque hacetiempo que el pobre puentede palastro
andabregandoporquelo declareninútil parael servicio.

Perohaytantascalles en igual mal estadode salud, que el
otro dia sehizo un pobre hombre una herida bastantegraveá
consecuencia deuna caida (salvaseala parte),y el cirujano le
preguntó:

—~,Escercade lasvértebrasdonde seha hechoustedmal?
—No, señor, respodióel pacientemuy afligido; fué al des-

embocarla calle de LopezBotas en la de los Reyes.
Estanoticaes oficial; puesme la ha dado un oficial em-

pleadoen el Banco de unacarpinteria, que haypor a!li
cerca.

*

Ella sequitó el antifaz;y yo quedéadmirado de su fealdad.
(Estilo de hoy campanudoy sibarltico, digo, sibilitico).

Eraenun baile de máscaras,cuando ellase quitó el antifaz
dandoá la luz pública su fealdad.

Entoncesle preguntéá mi amigo, llamándoleaparte:
—

4Yes conesa mujertan feacon quien tevás it casar?
—Si, hombre,porque tienedinero.



EL MUSEO CANARIO

—~Quélástima que no puedas tomar el dinero s~nla
mujer!

—~Quéquieres? tomo la mujer como se tomacon el dine-
ro el talegoquelo contiene

Er el mismo iañe er~co~tré¿tr~.i~a~caritiquehabl~b~de
literaturacon otro amigo mio que no ha estudiadonuncasino
el libro de la ruleta.

Y al escucharyo á la nuevaSafo que discurriay volvia lo-
co al pobreruletero, citándole muchasde susobras; pregunté
al amigo:

—jQuién es esa mascarita?
—No sé,me respondió;pero piensoque seaalgunamaestra

de obras,ó cuandomenosalbañila.
Y quedéenterado.
Los bailesde máscarasson el mismo demonio. A mi me en-

tusiasmaná pesarde mis años,porquesepasael rato entrete-
nido, y siempreocurrealgun episodio de policia secreta,con
queentretener ámislectores.

*

Háblasede un criaderode ostrasen las Canterasdel Puerto
de la Luz.

No conozcoá los empresariosdel criadero; perosi necesita-
sen algun amade cris, pueden escribirpor el correo y en
lista.

El 8 del actual, y bajo la presidenciadel D.r Chil, celebró
sesiónpública la ~ea! Sociedad Económicade Amigosdel Paja
deestaCiudad.

Despuésdel despachoordinario, el Sr. SecretarioD. Fran-
cisco Cabreray Rociriguez,leyó la Memoriareglamentaria:ésta
fué un brevey exacto resumende lo más importante quecon-
tienenlas actasde lai sesiones celebradaspor la Corporación
duranteel añode 1808.

Segunpudieronapreciarlos concurrentesal acto, la Patrió-
tica Sociedadcontinúaocupándosecon incansableconstancia
do los asuntosque verdaderamenteinteresan alpais, cuales
son: la educaciónpública, benefic~ncia,a~ricultura, industria,
comercioy bellasartes.

Acto seguidoel Sr. Director leyó un discursoen el quedes-
puesde ensalzarméritos y virtudes de ilustres patricios que
dierondias d~goria á la Socí’~d~d,trazó á grandesrasgosla
brillantísima historiade la misma, desdsla fundaciónhasta12.
fecha.

Terminados losdiscursos,el Presidentedió posesiónde sus
cargosá los individuos recientemente nombradospai~~desem-
peñarlos.

Recibanambos disertantes, compañerosde Redacción,mi
enhorabuena.

*
a.

Publicaciones recibidas:El Boletínde la Diócesisde Las
Patm~s,La Patria, EL Diario de Avisos(con Intermitencia) EL
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Diario de Las Palmasy España,son hastahoy lo~colegaslo~
calesquenosdevuelvenvisita, y con ellanos honramos.

*

Lucharon los camellosen el Circode Cuyas.
Cuantoá las aut~ridadesy al público conviene saberres-

pecto á la riueua fles’a, ya lo dijo AngelGuerra en El Diario
de Las Palmas, en un articulo, digno por l,o que dice y por
lo que deja adivinar de la atenciónde todaslas personas
ienas.

Desdeaqui estrechola mano aldistinguidoperiodista.

Leo en un periódicoqueun francés hadescubi~rLoel movi-
miento continuo; pero para mi el descubrimientocarece de
novedad.

Cualquierasin ser francés
Vé el movimientocontinuo,
Observando comoanda
Por esascalles

MAURICIO.

—Al)VERTENCIA—
(‘orno suplementoá El MuseoCanario, repartirerni~sdesde

el próxmo F~brern, en ‘l número correi.pondientea1 rUs 22 do
cada mes,un Bol~tinMédic d~stinaloá la pubii~aciónde ar-
tículos doctrinales,nocas yobstrvaci,neq c inicas y utarUstica
deepidemiasy defuncinnes,dando prferenciaá los asuntos~a-
nit~riosde l~loralidad.

EL floletin Médico, único p riódico que con tal carácterse
publica a~tualIneTIteen la Provincia, formaráun pliego inde-
pendientede El Museo, por razonesque estánal alcance de
todos.
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EL MUSEO CAtIA~O
COLABORACIÓN.

CONSEILS POUR L’ ~TUPEPU PIi1~O.

On doit s’exercer~exécu~crla musiquele plus
correeLernentpossiblc,sausrienornettredesmdi—
cations�Scritespar i’autcur.

Ii fau~ohserverexaclernentladurócdessilences;
on doit évi~ersur~ouLde leur donuerUI1C durdo
plus courte cjuecelle indiquée.Cette observation
s’ appliquc ~1’ exactitudedes rytlimes en géné—
ral ~t ála (Jurée(les longueset (les lir~ves;ainsi,
quanduneerochepointéeest suivie 1’ une don—
ble-crocho (les (ieux ayant ensemblela durée

une noire) ji vaut inieux auginenterla durécde
la croehepointóeaux~lépens dela douhlc crocho
que de faire le contraire.

Les diffórentes notes ci’ un accorci non arpé—
gé doivent arriver á. P oreille parfaiteinent en-
sen~ihle.

Lesdeux rnainsdoivent fonctionner simulta—
nénient,et non pas 1’ uneapr~s1’ auhe,conime
ji arrive tropsouvent,tantétP~simpleriégligen—
ce, tantétpareeque 1’ on croit donnerainsi de la
gr~ceet du charme~ 1’ exécution,ce qui est une
grandeerreur: on n’ arrive par ce moyen (fu’ ~
une exécution prétcnticnseeL rnaniért~c.

Ii peutotro bou,c{ans certainscas, tandisque
la basseou 1’ acconipagnement gardeune mesu-

TOMO vL—5.
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re imperturbable,de laisserau chantune certai—
nc lil)ert(~ mai~ceic~npoPubato est clu dornaine
(10 1’ eX(’(~UIiOfl tv~uNcerIdante.Faute de pouvoir
y attc~r1(1reoncherche~ en donuer l’illusiou en
dis!ocantla basse,l’accompngnemerit,pour les
faire arriver aran1 lec/iíint, ce qui n’ est pasdu
toutla rnemechose que de retarder lég~rernent
le chant,qui fiotte ainsiautour de la mesuresans
1’ alft’rer. Mieux vaut joiiei natureliernentet i(’-

gu1i~reinent.
Ii y a beauconp(le fa~onsdifférentes d~atta—

querla touche; i Iaut ]cs chercher, s’ econier
ayeesoin eL s~efforccr d’ acquóril’ unegranded~-
1icate~sede toucher; e’ est ainsi qu’ on ferachan-
ter l’instrumcnh (1ui sans avoir pour cela les
ressourcesdu violon eL des instrurnents i~ vent.
en acependantde toutesspócialesqui nc sont pas
~ dédaigner.

L’ abus de la P”daie e~tune chose odieuse;
maisori l)eut se servirbeaucoupde laPédalesaus
enabuser.

II faut s’ exercerd’ abord á s’ en passer le
plus possible, puisla travaihler commeun ms—
trument, donton tirera des effetsvariés sansja—
maisproduirede confusion.

Les mouvernentsmutiles des mains eL des
bras,les contorsionsdu corps nc serventqu’ ~
donner du ridicule; ji faut cependantquelque-
fois lever les niains assezhaut eL les faire re-
tomber ayee souplesse,si 1’ on veut allier la
grandesoiiorité á une cerlaine douceurd’ expres-
sion. La souphesse,d’ aiileur~,e~ttoujours iwlis—
pensableá 1’ exécutant,meinedansles passuges
qui demandentla plus grandeénergie.

Quelquespersorines,pour se donnerplus de
force en utilisant le poids du corps,s’ assoient
tr~s-hauteL se penctienten avant; elles se doii-
nent ainsi une L~pparcnce«bossue»parfaitcment
mutile: on a tout avantage á garder une attitude
naturehle. 11’ e~tf~cheux,lorsqu’ on fait dela



EL MUSEO CANARIO 67

musique,de paraitreexercerun mútierfatiguant
et péniblo; celag&te, áloigno memotout.eimpros-.
sion esiliétique.

C. SoÁntSaJáis.

CONSEJOSA LOS QUE_ESTUDIAN EL PlANO (1)

—Es precisoacostumbrarsoit ejecutar la músicacon
todala corrección posible, sin omitir una sola de las in-
dicaciones apuntadaspor el autor.

— Ob~érvnoertctamente la duraciónde las pausas;
evftese,sobretodo, elvicio de hacerlasmáscorlas de lo
quesuarque la indicación. Estaobservación tambien es
aplicables~la exactitudde losritmos en general y it la
duración delongas y breves;ni, en el caso dequeunt
corchea con puntillo vaya seguidade unasemi.corchéa
(cuyosdosvaloressumadosequivalen it unanegra) será
preferibleaumentarel valor de la primera it expensasdo
lasegunda,4 hacerlo contrario.

—Todaslas notas deun acordo nq arpegiado deben
herireloido enun solo tiempo.

—Las dos manosben de funcionarsimultáneamente,
y no ir unaal alcancedela otra, como con frecuenciase
observa,ya por negligencia,~a por imaginarqueseco-
munica~tla ejecuciónmayor gracia6 realce.Portal pro-
oedimiento nunca selkgerá sinoA unaejecuciónpreten-
ciosa yamanerada.

—En ciertos casos,mientrasel bajo 6 acompafln-
miento permanece encerradoen un compás estricto,
puedeserde buenefecto, queeL canto se mitaca con
ciertalibertad;peroeno t ‘mpo rubeta céedo lleno enel
dominio dela ejecución transcendental.Los queno pu-
dieron llegar it ésta, procuranhacersela ilusiónde que

(1) Bastael hombro de M. Faint Sai! is p.rajustfllcn la
publicación enfrancésy españoldelarticulo con quenos hon-
ra porintermediodeM. Lacosteit quienrepetimoslasgracias
porsuvaliosa Intervención.



EL MUSEO CANARIO

llegaron, dislocandoel bajo, el acompañamiento.apresu-
r~ndolopara hacerqUe llefJue antes que el canto. Este
procedimientoen nada s pareceal ya indicadode retar-
dar ligeramentela melodía, de tal maneraque aparezca
flotandoen torno al compássin alterarlo. Más vale tocar
natural y exactamente.

—hay muchasy diversas manerasde atacar la tecla;
esnecesario buscarlas,escucharsecuidadosamentey tra-
bajar por adquirir gran sensibilidad de tacto; sólo asi
podráhacersecantar 6. esteinstrumento, quesin tener
los recursosdel violin, ni de los instrumentos de aire, po—
séesin embargootros especialísimosque no puedendes-.
preciarse.

—El abusode los pedales resulta odioso; pero los
pedalespuedenusarsemucho,sin abusar.Empiécesepor
prescindir de ellos cuanto sea posible;trabá~eselosdes-
pués como un instrumento del cual puedenobtenerseva—
riadísimos efectos,sin nunca producir confusión.

—Los movimientos inútiles de manos y brazos, las
contorsionesdel cuerposólo sirven para producirun efec-
to ridículo; sin embargo,algunas veces, es preciso ele-
var las in.~nos6. bastantealtura y hacerlascaer de nuevo
con flexibilidad, sobretodo si se deseajuntar, 6. los efec-
tos de una sonoridadbrillante,los de cierta delicadezaen
la expresión. Ademas,la flexibilidad siempre esindis-
pensableal ejecutante,áun en los pasajes que reclamen
una energíaextrem~íl~.

—Algunos individuos, con objeto de procurarsema-
yor fuerza utilizando el pesodel cuerpo, usan un asiento
excesivanientealto, ieclinándosehácia adelante. Loque
consiguencon ésto es una aparienciade jorobados com-
pletamente inutil. Todaslas ventajasestán de parte de
una posición natural.

—Es de pésimo efecto, al sentarse a] piano, la apa-
riencia q~.ealgunosfingen de dcsempeí’íaruna taréa mo
lesta ypenosa.Lo que se consigue es disminuir y hasta
destruir la impresión estética.
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EL MUSEO CANAflIO

Pon LOS AÑOS I)E 1883 y 1884.

II
En sesióncelebradapor la Junta generalen

30 de Diciembrede 1883, y antes de cerrarseel
acta, nuestro respetabley nunca o’vidado Presi-
dente l)r. Don Domingo José Navarro, en un
arranque(le patriótico cariñohácianuestroms-
tituto, exclamó:((Que sea elpróximoaí~ode 1884
«de mayor felicidad para nosoLro~,y queveamos
«realizados todos nuestrosproyeetr~,y muy es~~
«pecialmenteel (le la publicación de la 11ev/sta,
«cuyatareano nos ha sido posib~ereanudarior
dacarenciade fondos; y recomiendoá la Junla,
«y muy especialmenteá los Señores Director y
«Conservadordel Museo, la formación de dos
«Gabinetesseparados:uno do p~ocIuccionesCa-
«nanas, y otro etnográfico de hábitos y cos—
«tumbres,desde los aborígeneshasta nuestros
«dias.»

De sentir esque el venerableancianono alen—
tarseaúnentrenosotros, paraque pudiesedis—
frutar de la doble satisfacciónde encontraren la
calle nuestraRevista,y complacerseviendonues-
tros departamentosantropológico y etnográfico,
que vánpoco á pocoadquiriendocaráctery tradu-
cíendoseen verdad.

Nosotrosno podemosaspirará mucho,y en
nuestraobligadamodestia,graciasque11 eguemo~
ála realidaddel cumplimiento del deber,que es
nuestroprincipal objetivo;y por ello, y í~üiaiuees
precepto de nuestros Estatutosuna publicación
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periódica,como mediode realizar uno de los fines
principales do nuestroInstituto, 4 objeto de dar
4conocerla cultura intelectual delArchipiélago,
hemos hechoverdaderosacrificio con la iublica-
ción deestallevisto,contrarndoel compromiso
dedar4 la vez, comoapéndiceó suplemento,un
Boletín Médica’, contandosiemprecon el auxilio
de las personasque, animadasde un buen deseo,
nosayuden en la empresr;dando4 conocerel
productodenuestrnstrabajos,delineandoel ca
mino recorrido duranteel tiempo pasado, y el
que aún nosfalta que recorrer; pues sabidoes
queel derro’ero dela cienciaesde constanteob-
servación en sumarcha interminable.

Poresoel Muteo Canario zio ha retrocedido
nuncaen suempello,y desdesu instalaciónpro-
curé organizarsetan acertadamenteque se ha
cónstituidoen Centronecesario,y la atención
pública se fija, y el extranjeroque 4’ nuestraspla-
yasarriba,no sigue suviaje sin vi*i:arlo y sin
anotar ensu tarteralasespecialidadesde suob-
servación.

Los actosconmemorativo.;de su instalación
oficial y sus veladascientilicas y literariasy las
solemnidadesdo ingresode muchosdesu~socios
hanllamadosiemprela atención denuestropú-
blico, y nuncaha esquivadola Sociedadprestar
su cooperación4 cuanto sea manifestación de
nuestrosadelantosen las ciencias y las letras,
tributando al pab~merecido homenajede ho-
nor.

Al reseñarsustrabajosen el año de 1883 en
que nuestro Excmo. Ayuntamiento celebró con
patrioticosfestejos el4.’ centenario de la incorpo-
ración de esta isla 4 laCoronade Castilla, preci-
soesconsignarla parteactivay principal que en
esefestival tomó nuestra Sociedad,mereciendo
justosplácemesporel brillanteresultadoqueob-
tuvoel acto solemney oficial quecelebróen las
Casas Consistorialesel dia i. de Mayo; como os
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obtuvo igualmenteen la veladaque con tanta
esplendidezy satisfactorioéxito organizóel Gabi-
nete literiario en honor del insigniepaisanoel cé-
lebre novelista, gloria de laspatrias letras, Don
BenitoPérezGaldós,concuya cariñosaamistad
se honrael que escribeestas lineas, reiterán-
dole aqui sincera expresión de su admiración y
afecto.

• Seriahacernos interminablessi nosdetuviése-
mosen reseñarlos serviciosprestadosy susdes-
velospornueetroprogresoy adelanto; pueshasta
en actosdo humanidad y socorro ha prestadoloa’
bley positivacooperación;pues, si mal no recor-
damos, fué en eso mismo año cuaudo contribuyó
con unapatrióticasuscripciónti la nacional ini-
ciada por la Junta centraldeMadrid en favor de
los huérfanos deleminenterepúblico 1). Estanis.
lao Figueras.

Esto demuestra,conelocuenciaconmovedora,
que la cienciadel bien sehermanacr.n todas las
ciencias,y quees la cienciadel corazón humano
la mássublime detodas.

Poreso entoncestambicn recibimo4 en niws-
tro Musco la visita de Ja Comisión nientílica fran-
cesa que,ti bordo del vapor Tnhi.!w’sn, haeia es.
tudios por el Mcditearáneo y jiol’ el Atlántico, y
al recorrer nnestraiGalerías y al hacerdetenido
estudiode los objetosqun custodiamos,su Presi-
dente Mr. 1,. Milne Edwards, del Instituto do
Francia, nossignificó que, en la parteantiopok-
gici y etno((ráuic i, erael MuseoCanar~oel primer
establccimientoen sugénero.Formaban csrCo-
misión,ademásde suPresidenteMr. Edwards,Mr.
Edmond Ferrós Profesordel Muaco do Historia
natural de Paris, el Marqués(lo Folin, ci Doctor
Fischers,y Mr. Charles ffroogniart.

Podrásermásó menos exageradala califica.
ción; pero sin quesenostilde de inmodestia,l)1i0~
nohablarnoscte glorias nuestra’, skw de gloria’.;
de nuestropais, considerarnosque si no esnuca-
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tro Museoel primeroen su clase,seráuno de los
primeros; porque no sólo la Comisión científica
del vapor Talisman,sino el sábio Dr. Vernean
que tantos estudios ha hechode todasnuestras
colecciones,en su obra publicada sobrelos sellos6
pintaderasque poseemosde nuestros aborígenes,
califica nuestracolección como la primeradel
mundo.

Y son muchoslos trabajosque el Dr. Ver-
neau hapublicado sobrela antropologiade estas
islas,mereciendo por ello de nuestro Gobierno
serdistinguido con la Encomienda de la Órden
de Isabella Católica.

Lo mismoel Dr. Verneau, que su ilustrada
SeñoraMme. JustinaRondotdeVerneau,y nues-
troeruditopaisanoD. Diego Ripochey Torrens,
ésteúltimo Socio fundador del MuseoCanario,y
todostres distineidos miembros honorariosdi
esteCentrocientiflco, sientenpor nuestras anti-
güedadesverdaderofanatismo, habiendo dotado
ánuestro Establecimiento de numerosos obie-
tosprehistóricosque constituyen parte esencial
de su merecida reputación.

A excitación te nuestro consocio y hoy tfl
Vice-presidenteDonDiegoMesa de León,publi-
cáronseen 1884,unos Anales que contienenlos
trabajostodosde la Sociedaden el indicado año;
trabajosque reproduciremos en estaRevista,y
enoportunaocasión;puesla Memoria de Secre-
tariaesreflejo exacto del estadode nuestraSo-
ciedad enaquella época,estado en cierto modo
aflictivopor lo que respectaá la parteeconómica;
peroque entonces,en mediode esaescasez,á to-
dosanimabael entusiasmo; y entre aquellostra-
bajosfiguran muchosdedistinguidomérito,como
lo sonel de clasificación de varias especiesde
conchasde nuestrosmares,cuyaclasificaciónhi-
zoel célebreconquiliologistaMr. Jules Mabille, el
estudio quesobrelosbancosde areniscaque se

• observanen esta isla, suformacióny Ii role.-
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ción que existe entre dicha arenisca y las du-
nasque con frecuenciala acornpaf~an,ha hecho
nuestroilustrado paisanoIngeniero inspectordel
cuerpoDon Juande León y Castillo, y las obser-
vacionesé informes del célebrenaturalistaCate-
dMtico de la Universidad CentralD. Salvador
Calderon,y de los Doctores Don JuanPadilla y
Don GregorioChi!, estudiostodosde detenidaob-
servacióny dereconocidomérito.

¡QuieraDios que la reproducciónde nuestros
trabajosdespierteel entusiasmode los hombres
de cienciaque dáncréditohoy al pais!

Su indiferencia seríapecadoimperdonable.

AMARANTO MARTINEZDE EGs0IIAR.

Secretarioinamovib’e del MUSEO CANARIO.

(Continuará)
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MUSEO MODERNO

CARTA SOBRECARTADA.

i\. D. 1~Eí)POLD() PEDIu1nA,
C~tt~dg:~Iieridel I~stilufopro~i~ci~td~rana’~ja.s

Mi excelenteamigo:
El proyectode Universidadliteraria que la fleal

SociedadEconómicado Amigos dol Pa s de la La-
guna trataahora de remover,estan antiguo en esa
ciudad, que databaya de un siglo próximamente
cuandoen 1817 se vió realizado,gracias ú las influ-
yentesgestionesdel canario1). Cristóbal Bencomo,
confesordel rey D. Fernando VII. Desdeque el
Marquésde Vallehermoso,capitan general de las
Is as, 1116 en 1723 su residencia en el Puerto do
SantaCruz (le Santiago, desairando~. las ciudades
de Las Palmasy la La2unay dandocon ésto moti-
vo á [as rivalidadesy luchas por [a capitalidad, fa—
tnos~sen nuestraIlistória y aún no completamente
extinguidas,aprestáronselas .dos desairadaspo-
lilaciones ásostenerrudacompetenciacon la favo-
recidapor el General,y de ahí los proyectos de
mejorasy engrandecimiento,entre los cuates sur-
gió el de la Universidad.No sé á punto fijo si la
primerainiciativa fué de la Laguna ó de Las Pal-
mas,pero(le aquelladebió de ser,puesen Las Pal-
mas, vistala inutilidad de las gestionesquese hi-
cieron, se abandonóel proyecto, mientrasque la
Laguna,encariñándosecon él, llegó á convertirlo
en una(le sus más vehementesaspiraciones, no
obstanteel desaliento quedebióde producir la fra-
casadatentativade la Universidadque se estable-
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ció en 114i en el convento deSan Agusun,y fué
«tanpronto abiertacomocerradaporlas intrigas y
cotosa envidia do otras comunidades religiosas do
la provincia» segun escribe Don Agustin Mi-
llares.

Allá porel añode 1791, U. Lope de la Guerra
y Peña,personaprincipalde la Laguna,escribíaá
D. Joséde Viera y Clavijo, lamentandoque el pro-
~‘ectode Universidad hubieracaldo en abandono.
Conozóolacontestaciónque el ilustre polígrafoca-
nario dió á D. Lopedela Guerra, por haberla on•
contradoen uncuaderno—queml amigoel l)octor
Chil y Naranjoconservaen su riquísima colección
dodocumentoshistóricosy literariosdo estas le-
las,—on elcualaparecencupiaclasde letradel mis-
mo Viera lascartasque dirigió á divrsos amigos
en losaños de1788 U 800.Y el deseodo dar ácono-
cer6. Vd. oste curioso6 interesanto papelos casi
lo único quemehamovido 6. escribiry dedicarleel
presenteInsustancialurticulejo.

VeaVd. los párrafosde lacartadeViera y Cla-
vijó relativosal asunto:

«HóblameVm. del letargoen queha quedadoel fa—
»moso proyectode UniversidadLiteraria en nuestrasIs—
alas:y yo no puedo menos de insistir sobreque enel
»asuntono sehan hecho todas isa teflexions’serecisas.
aVuelvo it decir£ Vm. queel tiempo deleaUniversida.
adesya pas6,comoel dela caballeriaaadante,6 el de la
nasade ci’trería. Es rarala queen Europa no se mira
»ossidesierta, despreciable6 ridícula. CreaVm. al que
absvisto lasdescantadssde Paris,llolonia y PAdua.~Có.
amo le pareceit Vm. queseconservan lasde nuestraPe-
aninsula?Son unalástima.¿Y qué se sacade unoa esta.
ablecimientostan costosos?Con todassus (Jnivenidades,
alaNaci6n,por punto general, está ignorantisima,~O.t
»brísimay desacreditadísinuensus estudios,ensusade—
alantamientos,en sus conocimientoscientíficosy obras
»literarias.Si hai algunos sujetos instruidos,de buen
agusto, coti principios sensatosy feliz modo de pensar;
aéstos,6 no han salidotalesda las Universidades6 han
atenidoqueapostatarde Jo que en ellas aprendieron.
»jPorventuralas Academias daCienciasy de llumani-
adadessepueblande los individuosquelas Usiversidadea
alesenvían?¿Salensoasode las Universidadeslos ene-
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»lentes Militares, los Políticos, los Comerciantes,los
»Agricultores, los Náuticos, los Músicos, los hombresde
»bien?

«En aquellossiglosde ignorancia,en que era raro el
»que sabia leer ó escribir; en que los Conciliosse con—
»tentabancon que,á lo menoslos Curas,supiesenel Cre-
»do; en que no habia libros impresos.y por consiguiente
))flO era fácil tomar tintura de ninguna facultadsin jun-
»tarselos Jóvenes,para andar,como manadasde carne—
»neros,tras el Maestro,el Doctor, el Bachiller, el hom-
))bre Eximio, Sutil, Irrefragableetc; entonces,no hai du—
ada,fué oportunoel establecimiento deuna Escuelage-
aneral; pero ahora, quando estálleno el mundode tantas
»obraselementalesde todas las Cienciasy las Artes, y
aqueen las Cátedrassolo se leenlas peores, jurándolas,
ay creyéndolasin cerba Magistri; ahoraque hai tantos
»Teólogossabios,tantosbuenos Médicos, tantos buenos
»Abogados.tantosFilósofosy Matemátitosprofundos etc;
))~flO bastaría,que despuesde haberseinstruido un mozo
»en los mejoresAutores, y hechopasantíacon los facul-
»tativosmás afamados; compuestoy publicado algunas
))Disertacionesú Opusculos;dado Dictamenesy defendi-
ado con aplauso algunascausasy litigios; y adquirido la
anotoriedadde habilidady suficiencia; no bastariadigo,
»que entoncesse les habilitasepara serAbogados,Médi—
»cos, Curas,Obispos?¿El Regentede esta Audiencia no
»revalidaMédicos?¿Los Obispos no hacen Sacerdotes,
»Confesores, y Curas?¿Puesrara qué la antiguallade
»suspirarpor esosgradosridículos,que no l)ruebancien-
))cia ninguna?¿Nosabemos,cómo se dan ellos, quienes
»lOS dan, y á quienesse dan? Ahora mismo acaban de
»llegar de Españaquatro ó cinco paisanoslaureadosde
»Doctores.¿Y quién lostransformó talesen tres, ó cuatro
»meses?Unostresó quatroFrailesde un conventode Do-
»minicosde Avila. ¿Porqué?Porquedicen,quetienenuna
»Bulade Roma para declararar,que estees Doctor, y el
»otro no. ¿Pues quiénles quita á los Frailesde la Lagu—
ana, 6 de Canaria; que hagan igual prodigio? Sáquese
»unaBula~que costaráinfinitamente menos que la Uni-
»versidad,háganse útilesestos Conventosregularesque
asufrennuestrasIslas; sáquesepartido de los sujetos que
»regentansusCátedras,mejorando sus estudios,á nivel
»del siglo; sañálensepensiones paralos jóvenesaprove-
»chadosen Filosofía y Humanidades,que sobresaliendo
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ion concurso de oposicion,merezcanserenviados¿ciar-
asarla MedicIna, Cirugia, Farmacóutica,Náuticaetc.
.con las correspondientesfianzas deque retornarán£ la
»Patria,con los certificadosauténticosde los Maestros
»estranjcrosconquieneshan aprendido,y del gradode
sadelantantientoen que los han dexad?.Lo contrario,
acresVm. queno pararásino en una miserableUnaver-
»sidad, 6 un trampantojo de Estudios, que no podrá
acriar más que los mismos Teólogos que tenemossin
»ellos; muchospobresJuristas,y ningun verdaderoMd-
adico, Cirujano,etc.»

Como desdela (eoliade esta carta hasta hoy
ha llovido mucho,las cosashan variado bastante,
y ni sohacenya Doctorescon Bulade Roma,ni las
Universidadesson ya lo que eran entiempo de
Viera yClavijo. Algo cabría decir, sin embargo,
acercadel estadoactual de la enseñanzauniversi-
tiria en España;pero esa seríamateriade mu-
chas cuartillos que exigirían mayor número de
páginasde El MuseoCanariodel dequehoy dis-
popgo.

Porahora y yaquela Comisión nombradapor
la Sociedadl&onómicado la Lagunaparaestudiar
el proyecto,lo primero que ha de hacer esoptar
porel establecimientode unaUniversidad6 de una
Escuela deArtes y Oficios, lo que me ocurreaña-
dir es que yo optaría por csta última, porque
creo quehabíadeprestarserviciosmáspositivosá
la cultura general dci pais queaquella.Es, enefec-
to, indudable queestarnosmás necesitadosdear-
tesanos6 industriales expertos, inteligentes6 ins-
truidos quedo abogadosy médicos,de quetene-
mosya no escasonúmero,y bastantesmuy nota-
biesy distinguidos,tantoen Tenerife,comoen Gran
Canaria.Por otra parte, laacción educadoradela
UniversidadsóloalcanzaSal númerorelativamen-
tecorto de individuosquesiguieran carreraslite-
rarias,mientrasquela Escuelade artesy olidos
podríacxtenderseá la olsse artesanaentera,cuya
culturageneralenCanarias,comoen todaEspaña,
estáámuy bajonivel.

Segun datos queencuentroen la HistoriadeMi-
llares,la UniversidaddeSanFernando establecida
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en laLagunaen 1817, sólo tuvo enaquel alto 17
alumnos;cerradaen1823,al abrirsonuevamentesu~
cátedras en1825, aumentó•ci númerodo aluinncs
A 48; y, cuandofue suprimida definitivamente en
1845, tenía79. 81 hoy se restableciese,es do su-
poner que, porlo menos,se duplicaría el núme-
ro deestudiantes,porque de aquel tiempo á acá
haaumentadomuchola afición á los títulos acadé-
micos,sobretodoal do Licenciadoen Derecho.~Un
título quehablilta parael desempeñode tantosdes-
ttnos públicos’ Tendríamos,puos,A la vueltade
pocosaltos,unanube(lo abogados.queno pudien-
do vivir de suprofesión,porque el campo esmuy
limitado para alimentará tanta gente, acabaría—
comosilo viera—pordescargarsobro las oficinas
públicas, lasde Puertosfrancos,por ejemplo, en
las cuales,segunvocesquesn oyenporahí,espre-
cisamentedonde menosaplicación tienehoy por
hoy el conocimientode las Leyes. ,tY adelantaría
con éstograncosala cultura delpais?En cambio
¿cuántono ganaría esamismaculturacon solo que
un centenardeartesanos,cuyainstrucción,lor re-
glageneral,estáreducidaactualmentealconocimien-
to rutinariodo un ofirfo y A saberleery escribir-
los quesaben,—asistiesecadaalto A las clasesde
una.Escuela de Artesy Oficios?Y para la obra de
la regeneraciónnacionalde queahora tanto soha-
bla ¿noserámás práctico y meritorio educar al
pueblo,que scgufrhaciendoLicenciados, de que
hayyav~rdaderaplago?

Estoeslo quepienso,y tal o’mio lo piensolo di~
go. Sólo temo, dadoel espíritude Inca ¿jamo malsa-
no que en lavida de las poblacionescanariasUn-
pera, quealguienpregunteA Vil, quiénsoy yo pa-
ra metermeen los asuntosdo la Laguna.Si el ca-
sollega, hágame Vd. el favor decontestarque
yo sólo me vanaglorio de ser un canario amante
desupais, queestámuy por encima (le las pe-
queñecesy miserias do localidad y deseade to-
das veras ver grandes,prósperasy florecientes
en todos los órdenesde la vida, lo mismo A la
Lagunaque A Las Palmas ySanta Cruz do Te’
nenEs, y todas lasdemas ciudades,villas, pue-
Nos y aldeasdeesteex-Afortunado archipiélago.
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Saludaá Vd. afectuosamentesu huen amigo y
sinceroadmirador.

q.I. b. 1. m.

J. FR~NCUVY ROCA.

15 de Enero de 1~99.
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MUSEO REPROSPECTIVO

DÉGIMOTE~CEROANIVERSÁRIO DE LA FUNDACIÓN

DE EL «MUSEO C~NAR1O»

1893

(CONCLUSIÓN)

vii:
No es ini ánimo detallar las hazañasdel denoda-

do Capitan,ni la resistenciaque le opusieronlos brio-
sosCanarios:bastaá mi propósitodetenermeen la
memorablenochedel ~8de Abrilde 1483.

Los dos ejercitosbeligeranteshabian reuuidoto-
dossusrecursos paradar al dia siguienteunabata-
lla formidable. El esforzadoPedro de Vera contaba
conla superioridadde susarmasy con la disciplina
y valor de suveteranatropa. Los ~borígonesconfia-
ban en sushercúleasIuerz~s,en suasombrosaagili-’
dad, en sunúmerosuperiory en la decididaresolu-
cióa de venceró morir porsu independencia.

El éxito era dudoso;puesaun cuandoel próximo
encuentrollegase talvezá serfavorableá lasarmas
castellanas,los canariostenian á la espaldade sus
mon1’añas,sus escabrosos desfiladerosy sus im-
penetrablesbosquespara rehacersey volver á la
pelea.

Bien comprendió Don Fernandode Guanarteme
la inutilidad delderramamientode sangre que iba
á efectuarseen la siguientemañana.Gonociael in~
dómito valor y la tenaz decisión delos que habla
acaudilladocomo rey con el no~iabrede TenesorSe.
midan; y convencidode queaquellaasoladoraguerra
sehabladeprolongarmuchosañoscon notablepor.
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juicio de amboscontendienL’~s,seresolvió á salir del
campamentocastellanoy presen~arseen medio de los
que amab.~corno hijos, para atraerlos ú una paz be-
neficiosa,aunquelecostarasacrificarsu vida.

Amparadoporla Providenciay confiandoen lasan-
tacausaquedefendía,Ile~ó1). Fernandoápenetraren
medio de sus antiguos ~úhditos, nocomoun heraldo
que vá á imponercondiciones,sinocomoun amigoca-
riñoso quese empeñaen convencer conlas poderosas
armasdel razonamiento.En efecto; alli, con)aeloeuen-
cia del queama,con la ternuradel quecomp~idecey
con la energíadel quequiere evitar futurasdesgra-
cias,aconsejóy r~góy vertió lágrimas,como aconse-
ja, suplica y llora el amante padrequequiere salvar
á sushijos de inminente riesgo.

Y su amorosoempeñon’ fué desatendido. Aque-
llos corazone’~nobles enternecidoscon las lágrimas
del adorado padre,se rindieron á sus r~zones,yarro-
jando las armas, lo siguierontranquilos al campa-
mentocristiano.

Grande fué la sorpresadel Ejército cuando al
romperel alba divisóá los guerreroscanarios,en ac-
titud pacífica, capitaneadospor 1). Fernando de
Guanarterne,que alilegar delantede los Jefes,dijo;
»Estos isleñosquenacieronindependientes,entregan
»SUS tierrasá los señores ReyesCatóiic~sy ponen
»SUS personasy bienesbajo su poderosaprotección,
))esperandovivir libres y protegidos.»El general, el
obispo, los jefes y los soldados acogieron con abra-
zos á los canarion en prueba cte sincera frater~
nidad.

VIII

Si estosdatos históricosde nuestroeminentelite-
rato Vieray Clavijo, no son contradichos conotros
de indudablecrédito, hay sobradofundamentopara
rechazar la vulgarcceefleia deque nuestra isla 1
conquistadapor lasarmasde los españoles.Nó; Ca-
nariano fué conquistada:sus valientes hijos se pu.
sieron voluntariamentebajo la protección de los Re-
ye~católicos,cuando se hallabanen la plenitud do
sus fuerzas,y con poderososelementospara resistir
con ventajamuchosañosen susnaturalesatrineher~

TOMO vi.—6.
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ramientos.Restitúyase,puas,á nuestraisla el honor
que lapertenecede habersido ella sola la que se
anexionóá Españapor un actode su soberanavo-
luntady libre albedrío.Poréstoy por su valor acre-
ditado, merecióel título de Grandeconquedesdelue-
go fué distinguida.

Ix

No de otromodo que asi, se hubierancumplido
los decretosdel Todopoderoso.Si; era providencial
que el bienhechorfaro de la Redenciónresplande-
cieseanticipadamenteen toda la Gran-Canaria,para
que nueve años despues,el humilde puerto de las
Isletasacogieseen sus tranquilas aguas las malpa-
radascarabelasdel insigne Colon, sin cuso eficaz
auxilio, tal vez aquel heróiconavegantehubiera te-
nido que retroceder,exponiéndoseá las graves con-
secuenciasdel ánimoya atri~uladode su inquieta
tripulación, cadadia más preocupadacon el temor
de amenazantesdesastresvenideros.

Y he aquíporque laciudad de LasPalmascele-
bró con entusiasmoy fervientes manifestaciones de
júbilo, la fáustallegadaá las aguasdel mismo puer-
to de los esclarecidosy valerososmarinosespañoles
queconduciendoá la segundaSanti Maria, fiel re•
producciónde la prim ra, nos recordó los venturo-
sos diasen que nuestraciudadhospedóal inspirado
Almiranteque,guiado por lamanode Dios, salió de
nuestropuerto sin temoresni desconfianza,á deseu~
brir todo un Nuevo Mundo.

Pero la ciudad de Las Palmasde Gran Canaria
ya sehalla á inmensadistanciade aquellaqueampa-
ró á las predestinadas carabelas,frágiles vehículos
de tan maravilloso descubrimiento. Entoncesera
unanacienteoruga que habíade crecer con depiu-
peradalentitud, paradormir despuesdilatados años
convertidaen inactivacrisálida. FIoy es unaespléndi-
da mariposaque llena de vida seelevaluciendosus
brillantescoloresy sn exuberanteenergia.En sula-
boriosametamórfosisinvirtió cerca de cuatrosiglos.
Ilonrémosla con el recuerdode su rápida transfor-
mación, comparandosupequeñoy pobre pasadocon
su grandey rico presente.



EL MUSEO CANARIO 83

Os suplico,Sres.meconcedaistodavuestraindul-
gencia,rara concluir con un paralelocomparativo,
cuyalargaextensiónno he podido evitar,á pesarde
mi temor de molestaros.

Al tétrico silencio de las solitariascalles de la an-
tigua ciudad, ha sucedido el alegrebullicio de los
transeuntesque, aguijoneadospor sus negocios,co~
rren, seempujany s~disputanlas aceras.-—Altar-
do pasode los bueyesarrastrandolas escasascargas;
el vertiginoso rodar de centenaresele cochesy ca-
Tretasy de tranviasde vapor, transportandopasaje-
ros, equipajesy cargas.—Alos bachesé irimundi-
ciasde las estrEchasy tortuosascalles; nuevasy an-
chasvias públicasperftotamenteadoquinadasy con
árnpi~sy resguardadasaceras.—A la pavorosaos~
curidadde la población;alumbrado completode pe-
tróleoy muy pronto el eléctrico—A la mayoríade
c3suchoscte plantabaja; innumerablescasasde dos
y tres pisosconlujosa arquitectura—Alos estrechos
límites de la ciu~ladencerradaen sus ruinosasmura-
Itas; los nuevosbarriosde SanJosé,San Juan, San
Roque,SanNicolas, del Risco (antesera de cuevas)y
el dilatadodelos Arenalesya cási unido al reciente
y populosobarrio del puertode la Luz.—Al desierto
de arenaqueseextendíadesde aquel solitariopuer-
to hastala ciudad; espléndidoshoteles,quintas de
recreo, preciososjardines,numerosoarboladoy una
buenacarretera concurridisima.—Al reducido nú-
merode ocho mil almasde laantiguapoblación;el de
lre~ntamil áquese aproxima.—A la escasezde edi-
ficios públicosde administración;un lujoso palacio
municipal,otro de just~cia,notablespor el decorado
de rus extensasy numerosassalas,otro de Gobierno
militar con elegante arquitectura y grandescasas
destinadasá diversasadmninistraciones.—Almisera-
ble mercadoRecova;dos plazasde mercado,unaar-
tistica y lujosa pescadería,un higiénico mataderoy
abundantestiendasdo expendición de carnes.—Ala
pé~.~imaprovisión de agua potable, por mediode ar-
caducesdebarro cocido; un completosistemade cir-
culación generalcon e~ñeríasde herro galvanizado
de a~tapresión.—Ala falta de paseosy hastadeca-
minos vecinales;hermosospaseos, deliciosos jardi-
nesy trescarreterasgeneralesquesalen de la oju-
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dady cruzanla isla.—A la carencia inhospitalaria
de posadas;magníficos hote~es,grandesy buenas
Fondasy numeross He~taurantsbien provistos—

A las ningunasdistraccionesde esparcimiento;Casi-
nosde recreo, SociedadesFilarmónicas,dos teatros,
un circo de gallosy una plaza de lides gimná~ticas.
—A las dosúnicasy pobres escuelassólo paravaro-
nes; muchasy buenasescuelaspúblicas y privadas
paraambossexos, afamadosColegiosde 1.~y 2.~en-
señanzapara los mismos,academiasde idiomas,cte
música,de dibujo y pintura y preparatoriasde juri--
prudencia y de carreramilitar.—A la negaciónde
tedopastointelectua~po iódicosdiariosy semanales,
bibliotecapúblicaque crececan rapidezy ya contie-
ne 4084 obrascte diversosautores,unaSociedadcien-
tífica y literaria, otra cte ciencias médicasy un Museo
de historia natural y de antropologia.—A la mal
atendidabeneficencia; doshospitales con esmerado
é inteligenteservicio médico y quirúrgico, unacasa
hospicio,otra cte expósitos,otra de asilo de menclici-
dad, (todosbajo la inspecciónde las beneméritasher-
manasde la caridad)y servicio gratuito cte medicina
y farmaciapara las faeilias pobres.—Ala tradicio-
nal botica de las Cadenasy dosó tresmédicos;cuatro
farmaciasque nadadejan quedeseary acreditados
facultativoscte medicinaque ejecutancon aciertolas
más difíci1e~y arriesgadasoperacionesquirúrgicas.
—A la esca~ezdo oradoresforenses;un afamadoCo-
legio •de abogadoscompuestode altas capacidades,
cuyaelocuentey conmovedorapalabraatrae al foro
un concursoinmenso.—Ala fé pública confiadaá los
Escribanosdel Juzgado~un inCeligente yprobo No-
tariadoqueresponde satisfactoriamenteá su elevada
¡nisión.—A las casi nulas comunicaciones;correos
diarios,estacióntelegráficageneraly telefónicaen la
ciudady sus barrios.—Alas dificultades decambios,
circulación,custodiade caudalesetc; una sucursal
del Bancade Españaparaéstasy otrasoperaciones.
—Al cortísimo ingresode viajeros;centenaresde fo—
rasterosquenos visitan6 innumerablespasajeroscu-
yo movimiento llegó esteúltimo año á la cifra de
62.307.—A las trabas y entorpecimientosde 1a~
Aduanas;ámpliasy libres franquiciasde puerto.—Al
reducidoy casimezquino comerciode cabotaje,rela-
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ciones comerciales con todo el inundo, compañias
respetables,numerosascasasconsignatariasy ricos
comerciantes,en cuyos extensosy lujosos almace
nes se encierran efectos de crecidisímo valor.—
A la falta de representantesdiplomáticos;cónsulesy
vice-cónsulesde casi todas las naciones.—Ala pobre
agriculturade cereales;nuevosy variados cultivos,
cuyosvaliosos productos de exportaciónse aproxi-
menásostenerventajosacompetenciacon las irnpor-
taciones.—A las pocas y circuidas artes;esiablecj-
mientosde fundición y fábricasde máquinasy uten-
silios de metales; talleresde lujosa ebanisteríay de
carpinteria perfeccionada;peritos maestresde cons-
trucciones urbanas;buenay entendida. maestranza
naval; hábilesartíficesen oro, p~atay montadocte
piedrasprecirsas,fábricasde varios artef~ctos,etc.—
Al desconocimientode toda dirección científica;oíici~
nasfaciltativas de arquitectura;de Montes; cte canii-
noscanalesy puertos y de fortificacione~y demas
obrasdel ramode guerra.—A la desorganizadaad-
rninistraciónde marina, regidacasisiempreen aque-
llos tiempos,por jefes incompetentes;un Comandan-
te capitande Fragata, un Ayudante, un capitande
puerto,prácticosinteligentesy una crecidamatrícu-
la de buquesy de marinerosexpertos.—A la penosa
navegaciónent~’elas islas en barcosPeílueñosdo ve-
la, mal pertrechados;tres buenos Vaporescorreos,
de la matriculade Canaria, que recorrentodo el Ar—
chipiélago.—A la incierta navegaciónsobrenuestras
costasen la oscuridadcte las noches;farosde 1 .~ ~.

y 30 órden en direcciónde todas las recaladasy fa-
nalesindicadoresparala fácil entradadel puerto.—
A la carenciade expurgosanitarioen nuestrosma-
res; un ámplio y completo Lazareto sucio, casi á
nuestraspuertas,ya dispuestoá entrar en servicio.
—Al desierto marde nuestra extensabahía;un mag-
nífico Puertode Refugio, cuyo trazadoes obra mo-
delode nuestropaisanoel sabioIngenieroExcmo.Se-
ñor D. Juande Leon y Castillo. En las dormidas
aguas del diquecuajado de embarcaciones,hormi-
gueanlos velocesremolcadores(le vapor queavivan
el tráfico de cargay desoargay de provi~iónde víve-
res, aguay carbon alcrecido númerode vaporesde
alto porte que entran y salendiariamente,cuyo to-
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tal llegó el año últimoá 1.562—con3.103,483tonela-
das. Cifras elocuentesqueevidencian los inmensos
beneficios que debemosá la inagotable protección
de nuestroeminenterepresentanteyesclarecidocom-
patriotael Excmo. Sr. D. Fernandode Leóny Cas-
tillo.

Hé aquí porquela Gran-Canaria,animad.~de no-
ble orgullo, se levantay fijando sus ojos en el Puer-
to de Refugio;exclama¡El porvenires mío! ¡A ti, mi
predilectoy distinguidohijo, que mehas dotadocon
estepuerto, te debo mi engrandecimientoy la com-
pensaciónque voy alcanzando delos derechosque
traidoramenteme hanusurpado!¡Gloria y honor al
beneméritoLeón y Castillo queá tanta alturaha ele.
vado la representaciónque en dia felíz le conferí!
¡Los mármolesy bronces inmortalicen sumemoria,
en pruebade mi eternoagradecimiento!
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GONFE$IÓN.

Ya terminó la vidadel engaño;
Ya la experienciacruel
Desenvolviendoun añoy otro año,
Vá empujandocon hiel
La negrarealidaddel desengaño.

Ya se acerca lamuertede la vida,
Y en su sañainfernal
Vá engangrenandola rebeldeherida
De la dudafatal
Con la angustiaalevosadel suicida.

El almaquiereen su dolorprofundo
Descansoconseguir;
Peroaun enmediode este cienoinmundo,
Siente frío al morir
Por el temor de abandonarel mundo.

Y es que ladudaamargala existencia;
Y es queaumentael dolor
Al pisarlos dinteles de laciencia.
Si hay un mundo mejor,
¿Porqué se nosrebela la conciencia?

No lo sé, SantoDios; por eso anhelo
Saberlo queno sé;
Quiero romperde ¡a ignoranciael velo;
Quiero luz,quiero fé,
Quieroalcanzarel suspiradocielo.

Y si son mi ignoranciay mis tni u’es
Nieblasde la verdad,
Disípalas,Señor,con tus fulgores,
Que quiero enmi ansiedad
El perdonalcanzarde miserrores.

A
Enero O de i89’~
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LOS POETAS CANARIOS DEL PASADO.

CAIRASCO DE FIQIJEROA.
1538-1610.

LA NOBLEZA
Es la noblezaherenciagenerosa
que su principio y fuente
fué algunheróico memorable hecho,
privilegio y mejora venturosa,
dadapor accidente,
aunquedespuessucede porderecho,
porqueá todosha hecho
Naturalezaiguales....

Lo poco que merecemanifiesta
quien buscaen los pasados
el saberque le falta ó valentía.
Y es, como el que se adorna en unafiesta
de vestidos prestados,
y al fin losvuelve y quedacual solía.

Quien tienehidalguía
muéstreloen obras,y el que no la tiene
obre como conviene,
puesarguyemás ánimo y grandeza,
dar principio, que fin á la nobleza.

LA PRIMAVERA.
¡Qué alegre,qué apacible,qué esmaltada
semuestraal mundo,de coloresvarios,
al principio de Abril, la Primavera!
Allá contrapunteanlos canarios,
acá se ríe el aguaplateada
y en son murmura el áura lisonjera.
Adornanla ribera
los árboles sombríos
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mirándoseen loa r(os, *

y, por su tronco, ámodo derelieve,
la yedra elretorcidepaso mueve,
y en cadaparte,produciendoamores,
derrama, esparcey Hueve,
luz el sol, vida el cielo, el campo flores.

LA GRATITUD.

Habita en liberalescorazones
y nobles pensamientos,y consiste
en manifestarseen actosy razones.
Es un buen pagadorqueno resiste,
mas pagaantesdel plazo, y si algo debe
y no puedepagarlo,vive triste.
Es un licor que de los cielos llueve
y solamentevá sobrelos buenos,
cualsobremontesaltos blancanieve.
Const~rvanselaen sí, cual más, cual menos,
y cuandoel sol ardientela derrite,
hace los campos de esperanzallenos.
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ECOS CIENTÍFICOS COMENTADOS.

Bañosen píscina.—Recorriendo una colección de
periódicositalianos publicadoshaceunosdoceaños,
encuéntraseunacuriosahistoria. El hospital de Flo-
renciadaba á la población pobrede la ciudad, ba-
ñosgratuitos en una piscina. En ella serenovaba
muy rara vez el agua:hombresmujeresy niñosse
bañabansucesivamenteen la mismaaguatibia y su-
cia. De esto resultóunaepidemiaque atacó á muchos
sujetos,sobretodo mujeres y niños perfectamente
hcnorables. Apenasse hizo casodelmal, que secre-
yó benigno;tas precaucionesfueron muy pocas, has-
ta que sobrevinieron numerosasconjuntivitis pure-
lentas.El hospital sufrió gran númerode procesosy
tuvo quepagarotrastantas indemnizaciones,aun-
que de escasaimportanciaporquesetratabade gen-
te pobre.

Hay quedesconfiarmucho de esaspiscinas en
que elaguano se renuevacon frecuencia,porque
puedenadquirirseen ellas otrasenfermedadescon-
tagiosas,másgravesque laproducidapor la de Flo-
rencia.

Realmenteeste eco no tiene eco en Las Pal-
mas, población de 40.000 habitantesy puerto de
mar.

Aqui no hay temoresde que por el aguade las
tinas públicas,ni siquierapor la del marseconta-
gien enfermedadesmás ó menos honorables como
diceel colegade dondecortamosesteapunte,ni mie-
do á que lacuria se enriquezcacon procesosrui.
dosos.

Aquí no puededarseesecaso.
Porque en Las Palmas,ciudad quecuenta40.000
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habitantesy puerto de mar no hay una casa de
baños.

*

Falsificación pococonocidade la leche.—Eldoctor
S. Cotton ha dicho que ciaguaque contenga75 gra-
mosde azúcardecañaporlitro marcaenel lactoden-
símetroel mismo gradoque lalechepura.Parades~
cubrir estafalsificación recomiendael siguiente pro-
cedimiento, á lavez muy sencilloy sensible:

A 10 centímetroscúbicosde lechesospechosa,co-
locadaen un tubode ensayo,se añade50 centigra-
mos de molibdato de amoniacoen polvo, y despues
10 centímetroscúbicosde ácido clorhírico diluido al
‘1 por i~,ó mejor 10 centímetroscúbicosde la ~olu.
ción formuladaasi:

Molibdato de amoniaco . . 20 gramos.
Aoklo clorhídrico . . . . 100 o. c.
Agua destilada o. s.

parahacerun litro, y seagita.
En otro tubo que contengaleche de procedencia

eegur~,ó á falta de éstaunasolución delactinaal 60
por1.000,se añadenlas mismas proporcion es de re
activo. Secolocanlos dos tubos enagua fría, quese
calientagradualmenle.En cuantola temperaturaal~
canza8O~,la leche falsificadatoma en contactocon el
molibdato uncolor de azúl intenso,mientrasque la
lechepura no cambia de color.

Ungramode azúcarde caña,añadidoá 1 litro de
leche,dá yauna diferencia muy marcada,que per-
miteafirmar estaadición.

Vá el anteriorrecorte que tomamosde la Gaceta
medicaledi Tormo, á título de curiosidad sencilla-
mente,porqueno creemos que alprecioque alcanza
el azúcaren nuestromercado, seanegocioproductivo
la falsificación de lalechepor tal me ío.

Sobretodo cuandohay bismutoy almidón y otras
cosas menos inofensivas y másbaratas.

¡Ya quisiéramos los bebedores delecheque la
adulterasencon azúcar!

Miel sobrehojuelas.
De todos modosesteeco tiene tanto ecocomo el

anteriorparaLas Palmas.
Porqueen LasPalmas,poblaciónde 40.000 habi -
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tantes,hay tantos laboratorios municipalescorno ca-
sasde baños.

*

Horneofagia en los anirnales.—ELhombreno esel
único que tieneel privilegio de devorar á susseme~
jantes,pueslo mismo sucedeen gran número de
animales.

Pero en general, los animales Eólo se resuel-
ven á la homeofagia bajoJa influencia del ham~
bre.

El cavia, el topo, la marmota, el ciervo, el ratón
y hastael lobo(aunqueotra cosa diga el proverbio
vulgar), se devoran unos á otrosperfectamente.Si
en unamanada delobos resultaherido uno de ellos,
los demás se echanencima y lo rematan.Las galli-
nas, los mirlos, etc., devorancon avidez las vísceras
de su compañeromuerto.De los reptiles,los cocodri-
los y las serpientesdevoran á menudo á susseme-
jantes.Ciertos animalesrepugnan la homeofagia,y
sóioseresuelvená ella en ultimo extremo.

CuandoNansenavanzó haciael Polo(1) en trineo,
sacrificósusperrosuno á uno, dando lacarneenpe-
dazos álossupervivientes.Al principio, éstos sere-
sistieroná tocará sussemejantes,y prelirieronno
comer.A los nuevedías lo repugnabantodavía, pero
luego, bajo la influenciadel hambre,sedecidieron,si
bien algunos mástardeque otros.

En cambio, otros animalesno encuentranningu-
na dificultadparadevorará sussemejantes,aun sin
el acicate delhambre.

EL Doctor Lacassagrte havisto conejos que,
aunqueteniancomida en abundancia,se devoraban
entresí.

Bizzozero vió, en su laboratorio, que un pe-
rro muy bien nutrido mató y devoró á sucom-
pañero.

Lombroso recuerdael caso de una marmotadel
Jardin Zoológico de Viena que, habiendoencon-
tradootra igual en su departamento,la mató y la
devoró.

El sollo no encuentraningunadificultad paraco-
merseotro pezigual, aunquemáspequeño.

(1) Nanun, Vers le Póle,p. 193 y 203.
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Los insectosofrecen grandesvariedadesen este
sentido.Casitodosellos, cuandoestánencerradosen
un local, secomenásus camaradasmás débiles,co-
mo hicieron losnáufr~gosde la almadíade la Medu.
sa. Los abejorrossólo se decidendespuesdealgunos
diasde dieta, y lo mi-mo les caballejos....Otrosata-
can y devoraninmediatamenteá sus compañerosde
cautiverio.Sabidoes,por lo demás,que lits hembras
de algunosarácnidosde la familia de los tetragnatos
se comená sus machos mucho máspequeñosque
ellas.

Las hormigasse entreganá la homeofagiague-
rrera. Cuidan los cac!áveresde sus amigasque mu-
rieron combatiendo,pero destrozanlos de sus ene-
migas, chupándolesla sangre.

La homeofagia en general es más penosa,y el
animal resistemuchomás cuandoes herbívoro.En-
toncessólo cede al aguijón del hambre. Algunases•
peciescarnicerasno tienen el menor escrúpulo en
buscarsu subsistenciaáexpensasde los compañeros
más débiles.

Y éstosi quetieneeco en estatierra.
Aqui lashembrasd.~npunto y rayaáesarepug-

nantefamilia de los tetracnatos.
No solamentedevoraná los machos,queno siem-

preson máspequeños,sino que ejercitan~u victo ho-
rneofarjico preferentementeen suscompañeras.

I)r. L.
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REVISTA QUINCENAL

¿Cuándoprincipia el siglo XX?—Nohayquien mcarregle
un mapa.—Periódicos.—Un anteojo colosal.—Carnales.—;Po-
brc Españal—Queme calle.

Ya ni sé lo que pasa,ni lo queacontece,ni adondevamos,
ni por donde vamos,ninadaabsolutamente.Noshallamosen un
períodode gestación inesperado.No sabemos siquieracuando
habri~de principiarel siglo XX.

El Dha, periódico deMadrid. en su número correspondiente
a~‘28 de Diciembrede 1898, hablando dela Exposición que se
proyectacelebraren Franciaen 19 0, dice: ~Francia tiono mie-
do áque no resulteun éxito ti gran certameninaugural del
siglo XX.»

¡flólal ¡hóla! ¡Con qué ~l gran ceráin~ninaugural del
siglo XX!

Inaugurar, es dar principio á algunacosa. La Exposición se
inaue’urael añopróximo de 1900 Luego, seguoEl Dia, el si-
glo XX principia en el alio de 1910.

RecuerdohaberVisto suscitada esta cuestion, sosteniendo
unosque el siglo XX comienzaen 1900; y otros, por el contra-
rio, queeseañoes fi’ al del siglo XIX Ft~tndanseaquellosen ló
que lesd~la gana;y éstosen lo quese les antoja;y comoámi
la cosametiene sin cuidado, dejo ese entretenimientoámis
lectores,ya que hayalgunosá quienes sobra tiempo y tienen
calmabastante paraentretenerseen resolverproblemasde Don
Norberto 8.Espino.

*

Por poco~o vuelvo loco dia~pasadosbuscandoquienme
arreglaraun mapadeestaisla. Es decir, tengoel mapa;perono
he eticontradoaun quien mi lo barnicey le pongasus tiritas
de madera;pues un señordela calle de la Peregrina, parece
qus se comprometióá ello, y despuesde dos mesesde deoósi-
Lo, lo devolvió lo mismoque se lo envié;y tengo quevivir-
le agradecido porquetuvo la consideración,de no interesarme
nadapor el depósito.

Y sigueel mapa enrolladosobreel sofádo mi despacho,sin
encontrarquienlo arregleen e»ta herwo8aciudad de ópera,
tranvia, alumbrado eléctricoy otros excesos.
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Si el Sr. Gobernadorde la Provincia que~al decir de la
prensa,tantos elogios ha dispensadoá esta población,se lle-
ga h enterarde que no hay quien arregleun mapa, aquidon-
de tantos chanchullos searreglan,se arrepientedelo dicho y
se desilusiona.

Publicacionesrecibidas: Lo~.~ucesos(Las Palmas). friartc
(Puertode la Cruz. Tenerife).

Agradecemosel saludo y quedaestablecidoel cambio.
El Boletin de la Real ~SocicdadEconómica de Tenerife

anunciauna visita queno hemosrecibido.

Sé que algunos esperanque emitayo juicio sobre la compa-
ñíade ópera quehoy trabajaen nuestroColiseo; peroafortu-
nadamenteme he decidido por el retraimiento,y h hechovo-
to de castidadlírica, á menosque consigaoir a los y á las
cantantesporfonógrafoy áverlos y á hs por mediedel anteojo
colosalque se fabrica parala Exposición universal deParis,
cuando se disponganá cantaren los cuernosde la luna.

Lo del anteojono es guasa,puesacabode leer la siguiente
noticia:

iPor el célebreconstructorde instrumentosastronómicosM.
Gautier,y con destinoá la ExposiciónUniversalque~everifi-
caráen Paris el año 1900, seestá construyendoun anteojoma-
yor quetodos los conocidoshasta hoy, y será instaladoen un
palacioconstruidoexprofesoen las inmediacionesdela famosa
Torre Eiffel,

«Medira de largo 60 metros;el diámetrode sus lentesseráde
125, y su coste L400.000francos.

(Una do las mayoresdificultadesdel proyecto era cómo se
habíado movereste aparatoinmenso;perohastdoresueltosenci-
llamentedejándoloinmovil y disponiendoen cambio un espejo
planomóvil de dosmetrrosde diámetro,el cual llevará la ima~
gen si interior d ¡ aut~oJopara quepuedaser~

«El tubo se componede ~ anillos do palastro,do acero,cuya
longitud es do 2,50metros,y el diámetrode 1,50. La montura
delanteojoh ~sta eleje tendrá unaaltura de 40 metros.

«El espejorequiereun trabajoespecialy en extremo difícil.
Tiene dos metrosde diámetro,30 centímetrosde espesory peso
3.600kflos.

(El anteojo tendrá (los objetivos, uno fotográfico, y otro vi-
sual, los cualessepodráncambiarpor medio de unos carreto-
nes pequeños.

..El objetivo terminado ya, cuesta 600.000francos,y el au•
monto de él será de é.000 diámetros,pudiendollegar, por ex-
cepción,hasta19.000, cosapor cierto bien notable, pueshasta
hoy no hablapodido pasarsede 4 000.

(No seha fijado todavíael objeto á ques. ha de destinar
esteaparatoextraordinario: perose esperande él sorprenden.
te~resultados.

iSegún Mr. Vandevyver, se podrá sin dificultad observar
con tau prodigioso instrumento,á uua distanciaigual á la que
media entrela tierra y la luna, los movimi.ntosde un cwrpo
deej~rcit.,y aun lamarçhade un grantra~at1ántico.
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Sin necesidadde tal aparato, estoy yo viendo por estos
mundos deDios cosas que nunca se han visto.¡Y qué cosas,
santisimoDios!

Hoy mehe venido á enterarde quesobreel peri~’idicoEs-
paña pesanseisdenuncias; pero me parece demasiadop’so
para la pobreEspaña,despues detantascalamidadespasadas,
presentesy futuras

*

Yo no sé loque habréde haceren estos dias de C~rnava1;
puesestoydesilusionado, completamente desilusionado.Tal v~z
mesecuestreen cwdquierparte, huyendo de esludiantinasy
saca-muelasó de saca-cuartos,que son sinónimos,en mi con-
cepto;puesdesdeel Gobiernoque nos rascalos bolsillos de un
modo asombroso,hastael último saltimbanquisquesaleádi-
vertirsenos pidencuartos6 nosamenazancon un Ejecutordo
apremios,quees peorqueun ejecutordejusticia.

¿Y las mujeres?¡Oh! las mujeres son las más ejecutoras6
las másejecutivas,y siemprenospresentanparaello un titulo
qu~traeaparejadaejecució3.—Yo no sé lo que. dios pasado.,
dijo áuna mascarita áeste tenor,que mc volvió la espalday
me llamó: VIEJO.

La palabrillano me gustó; y mecuadré,á lo RoqueMorera,
y le solté la siguiente quintilla:

¿No te burlesde mi amor,
Ni medespreciesporviejo;
Puessabesque el vino ai~ejo
Es el que d~máscalor.»

Y ella se fué,y yo mequedéperplejo.
*

Me dicende la imprenta quequeno escriba m~scuartillas
porquesobramaterial; y me alegro, porqueme pareceque si
el impresorno mecortael vuelo, me lo cortael Ocrsormilitar,
y á mi no megustaque me corten nada.

MAUIUCrO,
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COLA UORACIÚN.

Tenemosel gusto de ofrecerá nuestroslectoreslas primi-
cias d-u un libro debido á la pluma de J Cirdo Moreno.

Nadade eiogios. Su nombreconocido y respetadode todo
ci público ( acuario que l&, no necesitade calificati vos cneo—
miásticos.Y para los quese honran consu intimidad y le ha-
~an eseuchada,cuauudocon (rasepintorescanarra los bucesos do
aquel aí~oeóhbre de18~8,la promesade est~hbro constituye
unaesperanzade goce y alegria saludables,que por nuestra
buen~ufortunahemosde alcatuzaren breveplazo.

Desdeaquíy drsdeahoradólle mi mássinceracnhorabu~na
y lasgracisspor su obsequio.

L. MILLARES.

EL PERIODISMO DE ENTONCES.

El periódico de aquellos tiemposse confee-
cionaba rigorosamente:con el articulo de fondo;
c~nel segundo artículo;con lossueltosy noticias
políticas; con la crónicalocal y con Ja gacetillay
el folletin, á másde la novela, queno podia su-
primirse.

Tratábaseen el artículo de fondode lasaltas
cuestionesdoctrinales,que seexponíancon tono
dogmáticoy campanudo,empleandola forma le-
vantaday el pulcroy limado estilo.

No todos 103 redactoreseran capacesde es-
cribir el fondo. Estetrabajose encomendabaá los
escritoresd’étite de lospartidos,y las gentesde-
cían, concierto a~ombro,seña~andoá esosescogi.
dosmortales:

ToMo vx.—.6.
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—Ese, míralo: ése, es el que escribelos fon-
dos (Jel peiflo ico X.

Si el diarioera ~)I~ogresista,la tareaera más
sencilla, puessereducíaá estudiaren un solo mo-
delo. En Calvo Asencioy su maneraliteraria,pa-
ra lo cual encontraba,bienrepuesto,el indispen-
sablecajon de frases hechas.De ahí: los ayes de
las cictirnas de la tiran’ia; los trabajos dezapa
de lamano neqvade la reacción; las cadenasque
aherroja bau la humanidad;los envilecidossei—
des cte los tiranos postra’/os á su~plantas;los
mónstruosqi~eahusaban delpoder; los oprimi-
doshijos del pueblo,y á másde los dicterios de
cloctrinarws, serviles, reaccion2rios,neosy otros
de estejaez.

Despuesde todo, barajandobieii las expresa-
dasfrasesy epítetos,no era tanobra de romanos,
aunqueasíel vulgo lo creyera,el escribir talesar-
tículos.

El segundo,se dedicaba,siempreque no ter-
ciaraalguiia polémica,á los asuntosde intereses
materiales,y éstos,por muchísimotiempo, sere-
dujeroi~á tres, que invariablementealternaban.
La extirpacióndel Bombixpini; la pesca del sa-
lado y el cultivo del argan.

Parala crónica local, entonces,comoahora,
dabanjuego abundantelos deteriorosdel baldo-
sado, las fechoríasde losperros,los escándalos
de las casasde lenocinio (que ya comenzabaná
llamarseasi) y, más que nada, las cosasy casos
de los municipales.

Tamnbienseencabezabanlos sueltosque lo re-
querian, con el: Sehor Át~alcle....,de ahora,y
con la misma fuerza de tono ciceronialio del
quousque tandem.

Devez encuando,la reglamentadaconI~cción
del periódico se interrumpía para dar cabidaal
extensísimoy soso comunicadode nuestro co-
rresponsalde cualquierpueblo,9ue no podiacvi-
tarse,porqueen ello iba la pérdidade los suscri-
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toressuscompaisanos.
¡Oh! recuerdocon el mismo pavorúso senti-

miento que serecuerdauna angustiosapesadilla,
los quenos enviaba ~í«El Federal», ccii bastante
frecuenciapor cierto, nuestro corresponsal de
Aqüirnes.Aun hoy, que inc veo libre de corres-
ponsalesy de periódicos,tiembloal pensaren e~e
individuo y ensus escritos;Dios le haia perdona—
(10, si comoes probableha fallecido, los amargos
iatosque me hizo pasar.

En la gacetillase publicaban gracejosalenos
y aunpropios,algunasveces,y en el folletin cucri-
tecitos cortos,trabajos (le amenaliteratura y las
revistas(le teatros.

En éstohabiarnos progresado.
Algunos añosatráslas revistas seescribian,si

erande zarzuela6 de ópera, porlos maestrosde
música dela localidad,bajola sanciónde losque
habian visto. Asi eran llamadoslos quehabian
estudiadoen Madrid, que hablaban del teatro
Realy de lasbutacas,dondeno sesentaron jamás.

Peroahora,no sólo nos habianios indepen-
dizado de la molesta sanción de los qw3 ha-
hian visto, sino queparaescribirdeesosasun-
tos nosenecesitabasermaestro,ni simple músi-
co siquiera.

Ni una notaconocíamos,ni teníamosuna piz-
ca de oido,mi amigo PepeTinta y yó; y éramos
revisterosapopadosy temidos por los artistasy
aceptadospor el póblico, á pc~ar(le los galimatias
técnicoscOn que, segunlos maestros,nos descol-
gábamosá cadaPaso.

[labia, no siempre~sección literaria quese
dedicaba exclusivamenteá la insercióndepoesías;
porque enaquellos tiempos,aun brotabanvates
y las gentesgustabande los ersos;señal indn~.
dablede que existianideales,de que había alma,
y de que todonoera egoism~)y meicacliifleria,
como al presente.

El periodismode información, corlado entro-
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citos, con~gustodecadente,por epígrafesquera-
ra vezse relacionanconel asunto, hoy en uso, no
seconociani se hubiera admitido tampoco.Ciada
cual tenía (6 en la creenciaque, exentade utilita-
rios móviles,profesaba,y gustabade verla repro.
ducida con levantado estilo en el articulo doc-
trinal del diario de su opinión, relegaiidoá lugar
muy secundarioel fárragode noticiasy chismo-
grafias.

La prensade entonces podía equivocarsey
marchar torcida en susidealesy propaganda,pe.
ro no echabaen el lodo sumisión, cualquieraque
fuese, sometiéiidose,como la actual, á satisfacer
lasansiaq(le cuentajos y alcahuetaduras .de una
generacióncaducay degenerada.

Et reponer vino algunos aflósdespues, y el
interwievistaultimamente.

Hubieran, tal vez,aceptadoel primero, pero
nunca el segundo. Aquellasbuenas gentesque
soportaban ros soporíferos6 interminables comu-
nicadosde los corresponsales,hubieran protesta-
do de esa nea literaturacon su fárrago de pre-
guntas plúmbeas.importunas y descorteses£ los
prohombres, y las contestacionessándias, humi-
llantes y ridículas de éstos.

Y que era otro el temple de los que ma-
nejaban ogafio la cosa pública para no man-
dar... á cualquier parte á los pesadosmoscardo-
nesdel interwiev.

Seguramente, quealinterwievistaque leshu-
biera interwievado, le hubieran sentado las ces-
tura~,por muy bueninterwieviador de intetwier
quehubiera sido.

Desconocíanselas arRápidan, ni en contrario
caso hubiera cuadrado esos pequeflitosartículo’..
de formascoquetuelasy dulzaino estilo quehue-
len á boudoir, para encerrar las ámpLias y arre-
batadasfrasesde propagandaó decandente lu-
cha conqueso produgí;el periodismoviril de la
épa.
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«De mi cartera».Tampocosehubieradado el
paséá estalocución quehace pen~aren la piel de
Rusiay en el billete de banco. Eramosorgullo-
sosen nuestrapobrezay no blasoiníbamos(le lo

no poseiaiflos.Por propiaexperienciasabía-
mostristementeque ci escritor de pcnúciicosno
tiene caudalá la altura (le esaprendade ricos; y
¡gracias si paraguardar el rnaniotretode sus
escritos es dueñode un sucio petate (le man-
neto!

Y, sin embargo,enaquellostiempos(le (lcmo-
cracia, de color subidisinio, seint1o(lu~Opor un
periodistacontemporáneo,muy amigo mio, aun-
quedecontrariasideas,la novedadtic estilocneo-
miástico-1.arroco, que asi puedellainaise,de que
tanto uso y abusosehizo y se hace aun.

Hasta entoncesdesigmiabamos,lisa y llana-
mente,por su nombre y apedido,al mismísimo
lucerodel alba, si de él teníamosqueocuparnos.
Llamábamos,sin más aditamento, abogadoal
que lo era, comercianteal comerciantey zapate-
ro al maestrode calzado.

Seréfranco: con éstehaciamosunaexcepci~n,
porque desu gremiosalíael núcleo más numime—
rosoy exaltadoderepublicanos,y parano perder
nuestrapopularidad,los denominahamo~artistas
de obraprima.

Peroya no fueron todos otra cosa que dignos
y distinguidos.Todos,además,apreciablesy par-
ticularesamigosnuestros;y de muchosignorál)a.
mos el color del pelo de suropa.

A los comerciantesse les añadía el epítetode
acaudalados,por más 4ue algunos(le e~Ioses-
tuviesená pique de quebrar,y lo supiéramos.

Las casasde los magnatesde los puebloscran
palacios; y el teatro de rril~sode Molina, queen-
toncesse construia,perdióeste nombretan cla~
sico y glorioso para llamarseel «Granrlleat1~))~

Cuandose escribia con relerencia á un so-
lo individuo, la tareaerabien fácil: se reducíaá
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ensartar,trásde sunombre,la retahulade adjeti-
vos al uso, en la siguiente forma, por ejemplo:
«Nuestroparticulary distinguido amigo 1). N.,
acau(laIadOcomercianteen la especialidadde ma-
nises, acabade recibir....etc.

Pero si habiaque lidiar con dosó tres perso-
nas, lasexigenciasde la sintáxis y los temoresá
las cacofoniasnos colocabanen graves aprietos.
Sirva el siguiente sueltode muestraparaquese
juzguecomose sorteabanaquellasdificultades:es
del introductordel estilo:

«Distinguidosamigosnuestrosnos aseguran:
que el distinguido, dignísimoy n~menosami-
go, el opulentopropietarioD. X. acompañadodel
tan dignísirno,distinguido y amigo D. Z., su Se-
flor hermano,de igual opulencia enpropiedades,
tratade pasarunosdias en elpalacio queposeeen
el risueñopueblo deMogan, nuestrocomunami-
go D. Z, acaudaladocomercianteen aquellaiin-
torescacomarca,que no les cede á los otros en
distinción y dignidad, ni menosen nuestraparti-
cularestimación.»

«El Federal»trajo tambiensusnovedadescon
su publicación.

Nos habiarnoshecho susredactores,con una
nueva fraseologíaque, cuando menos,teniaso-
bre la antigua progresistaque empleaban hasta
los diarios republicanos, la ventajade estar ex-
presadaen ¿aUncastizoy envariedadde idiomas
extranjeros,de cuyamás selecta literatura eran
tomadas.

Luego,nuestrasideastenian una cienciapor
fundamento:la Economía política, mientras que
lasde ellos rio descansabansobrecienciaalguna,
sino que eran un conjunto de empirismos y de
contradictoriosconceptostomados del((Contrato
Social)) y de la «Iberia» quevestiancori una retó.
rica hinchaday teatral.

De aquellafraseologiateníamosla exclusiva,
y por estarazón y por cuanto era la que estaba
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en boga enlosperiódicosdela madre patria, nos
tenianenvidia y mal quererloscológasdenues-
trasopiniones.

¡Y qué socorridisimo no era el repertorio ese
para titular losfondosy salir airososen las polé-
micas!

Á~home, titulábamos, porejemplo, un artícu.
lo, y bajoesteepigrafe, y en armonio con nuestro
criterio individualista, explanábamosla teoríadel
liabeascorpus,disertábamossobrela Ganarnag-
nayJuanPtantagenet,sacábamosit baleoel tau-
sufaire, taSispasserde los economistas,y dá-
bamosel golpe final conel indispensablelo beor
no lo be, thaI La lisa question:

Queloscontrarios noshabían puestoverdesen
una discusión; puescontestábamoscon media(lo-
cena.derazonamientosen romance, más 6 menos
sándios; pero lesparábamoslos piéscon el ri~urn
leneatis6 conel words, words, words de 11am-
let.

Quenosseguianel bulto y nosacorralaban:
allá iba un non raggionar ds ¡o,’ ma guardae
pasa.

Quesusargumentosno tenianréplica6 nues-
tras fuerzasseagotabanpara seguir la polémira;
pues dábamos mediavuelta, los considerábamos
comoimpenitentes y lesatizábamos, it guisa de
anatema, el ¡asciateogni speransa voi che en-
trate.

Si estajerganuestravalia másque ladeellos,
díganlo los funestos resultadosque presenciába-
mos.

Y bastade rancioperiodismo.
3. CntaoMosExo.
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MUSEO REPROSPECTIVO

Sesiónin~guraI celebrada en Mayo de ~8S3.
—Memoria del Señor Secretario.

SEÑORES:
1-lace tiempo leia en una ilustrada publicación

las siguientesfrases, quecontienenun gran pensa-
miento y unagran verdad: «Los Museosson las
exposicionesdel pasado,corno las exposicionesson
los Museos delpresente)).

Estegran pensamientoy estagran verdad nos
demuestran desdeluegodos cosas: la importancia
de losMuseosy la importancia tambiende esosso~
lemnes concursos,donde periÓdicamentese exhi-
ben las ciencias, las ártesy las industrias, osten-
tando las galasy preseasde nuevos adelantos,de
asombrososdescubrimientosy de soñadasmara-
villas con quelos hombresde un hemisferioadmi-
raná los del otro hemisferio.

Puessi importantees á todas lucesese palen-
que, la inteligenciadonde lahumanidadseagigan.
ta con lasublimidaddel talento, no lo son menos
esasexposicionespermanentesdel pasado,ilustra-
dasrevistasdeotros siglos, dondeestudiamoslos
secretosde lanaturalezaensus múltiplesy varia-
das manifestaciones,y apreciamos con acertado
criterio el paso progresivo de los tiempos, reco-
rriendoel histórico panoramadel pasado, y tras-
ladándonosá otrasedadesy á otros siglos.

En esoslibros compendiadosde la naturaleza
nosesmásfácil c~aminarla prodigiosamultitud
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de minerales queconstituyenla masadel mundo,
la variedadde plantas quepueblan ~u superficie,
la diversidadde seresque habitan en el seno de
los mares,viven sobrela tierra ó agitan con sus
alaslasondulacionesdel espacio; peroningun es-
tudio másinteresante,en verdad,que el estudiodel
hombre,yasea moral,ya físicamente considerado;
puestoquepresentafenómenosy misterios, incom-
prensiblesen esasdos sustancias,la orgánicay la
inorgánica, la físicay la intelectua’, que constitu-
yensu sermaterial é inmaterial;y aunquereconoce
lo limitado de su inteligencia para penetrar arca-
nos, cuyabarrerahastaahora no le ha sido dado
salvar, procura con lavalentíade la ciencia antro-
pólogica adquirir exactoconocimientodel hombre,
aprendiendola diversidadde sus costumbresen to-
daslas zonasy en todos los tiempos, de susreli-
gionesy creencias,desus hábitosy de sus leyesy
muy especialmentede sus razas y de su orígen,
rasgandoel negro velo de la ignoranciacon quese
hapretendidoocultar la luz de la verdad.

Ya veissi es interesanteel estudio de la antro-
pología,quepuede definirsecíencia delas obser-
vaciones,inductiva de la verdad,en cuantose rda-
cionaconel hombrefísica y moralmenteconsidera-
do.—Desuerteque todos nosotroslos queinvesti-
gamos,observamosy llegamosá formar un juicio
sobrenosotrosmismos,somosantropólogos,verda-
derosamantesde la cienciaantropológica. Y como
paraestudiaral hombre desdesu origen es necesa-
rio hacerlo analíticamente,con relacióná todossus
estadosy á todas sus manifestaciones,parallegar
ásu razón de ser; deaquí el que seaprecisopro-
cedercomo verdaderos genealogistasen buscade
un tronco comun, ayudándonosde los mediosque
las cienciastodas nos suministran;pues todas nos
sonnecesariasy todas ellas debenconcurrir y con-
currená formar la gran unidadde la cienciaantro-
pológica.

No ercais. sin embargo,quenosotrosaspiramos
á tanto,nó. Á lo que aspiramosesácoadyuvarcon
nuestrasdébilesfuerzas á la gran obra; porquesi
todoslos pueblos buscaseny reuniesen datos de
observación, aglomerandodespojos~de pasadas
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edades;si todossededicasenal establecimientode
esos centroscientíficos, de esos Museos locales,
donde,comoen el nuestro,sevánreuniendoinexti’
mablestesorosparala ciencia cte observación,y se
pudiesenestablecercomparacionesy descubrirlas
relacionesentretodas las razas,llegaríamosindu-
dablementeal descubrimientode su origen. Para
ello es indispensableromperlas tenebrosidadesdel
pasado,que sepresentaante nuestroso)ostan mis-
teriosocomo las tenebrosidadesdel porvenir; es
forzoso combatir añejas preocupacionesá fin de
que la antropologia dejede sercienciade pura in-
vestigaciónpara convertirseen verdaderaciencia
exacta.

Y no llegue la ignorancia á suponer que esta
ciencia se opone á ninguna creencia, ni á ningun
dogma ni á ninguna religion; no os olvideis de
aquellacélebremáximade la sabiduría antiguaes-
crita sobreel arquítral)edel famoso templo de Dél-
fos: Guó8!heseantón,que es el nosee te ipsurn, el
conócete úti misirio, el teoremacuya solución bus-
ca laciencia antropológica.—Asies queá pesarde
los obstáculosquese procuraoponerá la solución
deese teorema,ápesarde las barrerascon que se
tratadeentorpecerel caminodel progreso,y dete-
ner el paso de esoshéroesque correnábuscarel
orígende la vida, la cienciasigue inalterableen su
obra, apartalos obstáculos queseoponenásu mar-
cha,salvalas barrerasde los siglos, escalalas mon-
tañasde lostiempos,y procuradescubrir,en medio
de las revolucionesque han agitadoal globo, no
ya el origen de la humanidad,sino hasta los secre-
tos de la conciencia.

Disimuladme: Yo sólo debotrazar en este dia
unamemoria reglamentaria; no es mi misión de
hoy, ni se halla en mis facultades,ni en la escasez
de mis conocimientos,ni se amolda á las tareasde
mi profesión,ni al humildepuestoqueen la Socie-
dadmeestáseñalado,la interpretacióndeesacien-
cia que, lo confieso, cásies para mi desconocida;
pero hequerido enel preámbulo de esta mal lla-
madaMemoria, ciar una idea, sólo sea somera,de
la importanciade los Museos como útiles é indis-
pensablesparala ciencia delas investigaciones;y la
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necesidaddel incrementodel quenosotrosposee-
mos para el estudio de estasislas quehabitamos,
cuyaformación tanto llama la atenciónde los geó-
logos; y cuyos primeroshabitantesacusan un ori-
gen desconocido;todo lo cual sigue ocupandola
atenciónde los sabiosdel mundo entero por esa
misma atmósferade misterio que lo envuelve.

No sólo el deseode saber, no sólo el incentivo
de la ciencia; sino tambien el amor á la patria ciue
florececon notable exuberanciaen esta rocaque
aprisionael Occéano,ha hecho surgir en estepe~
queñomundo delas Canariasel gran pensamiento
de la formaciónde un Museo, dondeguardamoslos
restos y despojosvenerandosde la raza primitiva
para estudiarlosprácticamente,si así puededecir-
se, conrelación á estosmismos lugares que habi•
tarony que fueron testigosde sus escenasde la
vida íntima y social, de su régimen político y ver-
daderamente patriarcaly tambiende sus festejos
y desusalegrías.y de sus lágrimasy de sus pla-
ñideros ayesen los infaustosdias de su destruc-
ción. Por esonuestroMuseodebe considerarseco-
mo verdaderomonumentoque nos recuerda una
terrible hecatombe,y á la vezquesirve de necrópo-
lis á los antiguoshabitantesde estas islas,propor-
cionadetenido estudio á los sábios,y hallan en él
instructivo recreolos viajeros.

AMARANTO MAItTINEZ DE ESGOI3AIt.

Secretarioinamovibledel MUSEO CANAIUO.

(Concluirá)
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MUSEO MODERNO

LA INSTRUCCI(~N PRIMARIA.

1.
De algun tiempoá estapartehay individuosque

seempeñanen desacreditarnuestrasescuelaspú-
blicasy en desprestigiará los Maestros,negandoá
éstosidoneidad y hasta conocimientospedagógi-
~os para desempeñarlas.En cambio ensalzaná
cualquierquidamllamándole profesor,catedrático
ó director de colegio.

A cualquiercosasellama hoy colegio,cátedraó
academia.Las escuelas públicasseconsideranco-
mo asilos de pobres andrajosos,y el honroso tí-
tulo de Maestro de escuela tiénese por deni-
grativo.

A nuestras escuelaspúblicas sólo asisten los
niñosque no puedenseguir la moda por falta de
recursos.hastala verdulera seavergüenzade en-
viar á su hijo á la Escueladel Rey, como lallaman.
No porque creaque su hijo adelantemásó menos
en el colegio, sinoporel prurito de que alternecon
los señoritos de las clases más acomodadas,y
no semezclencon el hijo del pobrejornalero.

La tendenciaá ~salirsecadacual de su esfera,
haceque reine entrenosotros la anarquíamoral.
que sedesconozcala equidady la justiciay semul-
tipliquen los vergonzososespectáculos quepresen-
ciamosen nuestrascalles.

Muchos padrescreen que la instrucción es el
único beneficio que laescuela puedeprestar á la
infancia. Error fatal que tiende á desnaturalizarla
elevada misión del Maestro de primera ense-
ñanza.
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La Instrucciónbien comprendidano os otraco-
saqueuna partede laeducación,que tieneporob~
jetoenriquecerla Inteligencia del hombre conco-
nocimientosmás 6 menos útiles yprovechosospa-
ra hacersecapazdo arrancaral suelo yti la ladus-
tria lo ¡ndlspensabl~paraatender£lasmúltiplesne-
cesidadesde lavida.

El principal papelde laeducaciónes hacer que
el hombre aprendaátesignarsoconsusuerte;pero
~cuánpocossonlos padresqueenseñanti susbijos
ti bastarseti simismos, esdecir, ti queno esperen
nlnrn apoyodo las circunstancias,nieganfavor
de ruera!

Lageneralidad delos padrescreen que en las
escuelasr~odebe tratarsemás quedo enseñarti
leer,escribiry contar. No comprendenque, la mi-
sión del profesor. es formar laInfanciadelhombre
y desarrollaren ellalos donesde lahumanidad.Por
esoseempeñanenquesushijos sean bachilleresti
los onceaños,y no estáncontentossi ti los siete
no los ven cargadosde libros.

En laactualidad aconteceti los prqfesoreslo
queti los médicos.Si éstosaconsejanti los enfer•
mos quetomenaguade malva, manzanilla6 cuaL•
quienotramedicinacasera, ostán perdidos,por.
quesequedan sinclIentela.EL enfermolo quede-
seaesque elmédicole recete algo debotica.Y el
galeno,por amoldarseti lasexigenciasdelpacien-
te, le receta0’89 gramos degas oxígeno y 0.11 de— hidrógeno6 sean100 gramosde agua: totalna-
da: elenfermoquedacontento y el médico cobra
famay dinero.

Lo mismo pasaconlos padresi .-lo familia yios
Maestros.SI aquellosnoven los bultos de 104 ~O-
quefluelosrepletosde libros, creen queno adelan-
tan.De aquíel quelos profesoresqueesténintere-
sadosenganarreputacióny pesetas,receten libros
detexto ti diestrasy siniestras.

Dá pena verti niñas de¡Lete ti nueveaños,que
aunno conocenel sIgnificado de laspalabras.dan-
do dememoria,DoctrinaCristiana, Historia Sagra.
da,Gramática,Aritmética, Geografía, Historia de
España,Urbanidad,Economíadóméstica,HiÑtorla
Natural, Retóricay Poética, Francésy Geometría.



110 EL MUSEO CANARIO

Sin cortarla Música y labóres.Y lo peor esquehe-
mos oido hacer grandeselogios del establecímiento
dondetantasasignaturasse dan,y que personas que
parecenilustrada~’,celebren exámenes,queno pue~
denserotra cosaqueuna verdaderacomediamedia-
namente ensayada.

Paraque nuestrosconciudadanosno se dejenam.
cinar con artificiosos cx~rnenesy exposicionesapa.
ratosas,nos proponernos,D~osmediante,ocuparnos
enartículossucesivosde los niños,de los padres,de
las autoridadesy de los Maestros,que son los facto•
resdel productoque llamamos educación pública, á
fin de poner cotoá codiciosasespcoulacionesque no
deben consentirseen la primera enseñanza.

FRANCISCO CABRERA RoDltrnuEz.
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TRADICIONES ATLÁNTICAS

MI COMPADRE EL DEL CARRIZAL.

Don ¡orónimo del Cristo pusoen la orilla de la
mesael cabo apestosoy negro del cigarrovlrglnio
que fumaba,sujetósecon la puntade undedo el te-
poncito de algodón que protegla su oido derecho,
contrajorápidamentesu fisonomíasimiesca,arruga-
day verdosa,y enmediode la espectaciónde los ter-
tuliosde la Botica de las Cadenas,comenzó:

—Puesseñor,voy á cowarles estanocheel paso
conmi compadra Gregorito,el del (Jarrlz.il.Pué allá
por los altosveinte6 veintIuno,bino estoyequivoca-
do.Me acuerdodequelos mi!iclanosnacionalescan-
sabanpor lascallesaquellode:

Oh lápida bella,
Oh constitución....

Con motivo de una losa de mármol que habían
puestoen la Plazado Santa Anacon unos letreroa
doradosque decian....corno dcian?Válgami Dios!
Mañanameacordaré.

Pues,señor,auneraviva Rafaelita,Dios la tenga
en buen descanso.Viviarnos entoncesen la subida
de las Animas,en unacasavieja que botaron poqui-
to despuésdel cólera.

Bueno. Puesunanoche(era lunes santo) estába-
mosR’faellta y yó rezandoel rosarioenel comedor,
cuandode rep‘nte seoyen laspisadasde unabestia,
pila pile, en loscalladosde la calle.

to al principiono hicecaso,porocuando percaté
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quequienquieraque fuese se paraba frente á la
puertade casa,voy y le digo ámi mujer:

—~Quiereshacer unaapuestitaá que es mi com-
padre Gregoritoel del Carrizal, que viene áestarse
con nosotrosla SemanaSanta?

—No me lo digas,saltómi mujer como unaagui-
lilla.

PorqueRafaelita, Dios la tengaen buendescan-
so, siempre fué muy agarrada. Para que soitaraun
cuarto, era precisornajarle en el codo.

En ésto,quien quiera que fuese,habia entrado
en e! zaguany daba fuertes rebencazosen elpos-
tigo.

—~,Quién?grité yo desdearriba—Paz,co~itestóel
otro desdeafuera.

Era lavozcl’l compidre.
—~,Túves? le dije yoá R~faelita.Lo mismitoque

yo te decia.
—Pero,seiior, vayaunafrescura.¿Y dondey irnos

ámeteráeseconfi.squidohombre? Yo no tengoca-
tre, yo no tengosábanas....

Y por aqui seguia alegando,a’egando....
—Cállate,Alejandro en puño. Todo se arreglará.

¿Cómole vamosá hacerun feo ~ ini compadreGrego-
rito, el del Carrizal?

Bajó y abrí el postigo.
—Buenasnoehe~nos dé Dios, Señor Dn Jeró-

nimo.
—~Oh,compadre!Y como vá, y comoestála gen-

te de allá abaj.?E~itre,compadre,y tal...
Mientras Gregoritoata~ala yegua en el p~-

tio trasero, habia que oir á Rafae~itaen el co-
medor.

—AY qué¡e doyyo de c~naráesepedazode frosco?
¿Yqué necesidadtenia unado esta trapisonda?Pues
mira, le voy ádar una escudilla detumbo, y un ci-
cho de la samadel mediodiaque tú repudiaste por
serpa~juday mássalaiaque lapilla.

—~ ~1ujer!
—Si, señor.Y le voy áponer de conduto un cesto

de tunos, paq~iese atraquehastael qa~o~e.
—Rafaelita,pr Dios, mira que puedetupise.
—Mejor. Oj tá rcb~ut:iracomo un tri(jLdtra-

quç.
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Bueno. Puesen ésto, yael desgraciadoGregorito
había atado layeguaen el patio trasero y subíala
escalera,escarranchadotodo como un compás por
las tres horas largas de monteríaquetenia en el
cuerpo.

Me parece quelo estoy mirando, á la luz del
candil encendido enel comedor. Era alto y gor-
do, todo vestído de pañonegro, con sus polai-
nas hasta larodilla, la cachorra echada hácia
atrás, con una cara afeitada do hombre sano y
formal y su nariz pequeñitay redonda, como una
papa temprana.

flabia quever áRafaelita,Dios la tengaen buen
descanso,haciendo la ~juspatade que la visita era
muy de su agrado.

—Oh, compadre.Y como vá? Y como sigue la
gentede allá abajo?Entre, compadre,y tal....

Pues señor, se conoce que el pobre Gregorito
traia un jilorio de los superiores, porque en cues-
tión de diez minutos se bailó la escudilla de tum-
bo y el cacho de sarnapajuda y mássaladaquela
puta.

En cuantoá los tunos, erancorno la luz de los
Uernedios.Tan pronto apareciancomo desaparecían.
Carnada trascarnada, el cestose iba quedandovacío.
A mi me ibaentrandoya cerotey mirabapá Rafaeli-
ta, comodiciendole.¿Sotupirá ó no se tupirá?

Bueno. Puesen ésto el compadre,quitándoselas
puyasde los dedos, nos dice como habja venidoá la
Ciudadpara gozar las procesionesy funciones de
SemanaSanta,porquealgo había quehacer para la
salvacióndel ánima. Y entonces dije yo parami in-
terior:—Si?Que te has figurado?Quevas ásalvar tu
ánimaá costillas de mi despensa?Queequivocadovi-
ves! Buenoes lo bueno,pero no lo demasiado.

Y entoncesse meocurre haceruna rnataperre ría
de las buenas.Escuchen ésto.

Voy y le digo.
—Comp~dre,alabo muchosu buena intencióny

yo meofrezco á acompañarleen todos los ejercicios
de piedadquees precisohaceren estasantatempo-
rada. Tóquesela cachorra, Gregorito, que ahorita
mismovamosá~oir el sermondel padreNicolás del
Rosario,en el conventodel señorsantoDomingo.

TOMO vI.—7.
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—A uro, compadre.
Puesseñor,la nocheestabamásnegraqueel ra-

bodo Iiarrabinga. Entoncesno habla en lascalles
los farolesde belmontinaqueahorasohanpuesto.

Cuando llegamos alzaguan,voy y le digo:
—Compadre,hayquetenermucho cuidado. por-

quecomo estánponiendounascañerías,esténlasca.
lles llenitasde zanjas.Conque,déjeseir al golpe y
cuandoyo le dIgaquesalte, salte.

Bueno. Empezamosá caminar por lascalles,y
cadavezquameparecia,legritabaá Gregorito.

—Salte,compadre!
Y el compadresaltaba,zun! aunqueon lascalles

hablatantaszanjascomoen lapalmade mi mano.
Milo tuve másde doshoras,saltándocomo un

cabrito.
—Salte,compadre.
—Zum!
Al fin, el desgraciadocatabamolido como un cen-

tenoy me decia,muyencochinado:
—Cristiano, donde demon&ies$ra el convento

del señorsantoDomingo?
—Sosieguese,compadre,quepoco falta. Y piense

qnetodaslasnochestenemosquehacerlo mismo,
paraseguir los divinos ejerciciosy salvar el ánima.

—Queánima,ni queochocuartos!Mi casay mis
tresteniquesy váyase4 la confisquidaporra el ser.
mon del p’dre Nicolásdel Rosario!

—Gregorilo no reniegue. Repórtese,que 4ti-
rito llegamos.Salto, compadre!

Zum!
En ésto, lubiamosllegado 4 la placetillade los

Reyes,donde habíauna zanjadeverdad.Comoque
estabanabriendolos cimientos deJa casa de Ma-
nuelito el de las Tenerias,que sequemóhacados
años.

—Camine,compadre,queaqui no haynadita.
Zuuunl
Y ciyó como un corta-capotehaolendoseen la

fuerteunabichocatamañaasi.
Al dia siguiente,al albita, se m4chó para su

pueblomi compadre Gregorito,el delCarrizal.
LUIS Y AGusTmMuaBzsCünss.
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EL PALACIO DE LA VI~TURA
TRADUCCIÓN DE ANTERODE QUENTAL.

SonItoque souumcavaUeiroandante.

Sueñoque soyun caballero andante:
por desiertos,con sol, en nocheobscura,
cualpaladínde amorbuscoanhelantc
la encantadamansiónde la Ventura.

Masya desmayoexhaustoy vacilante,
rotas estánespaday armadura,
y de prontoel paLaciofulgurante
veo en sucelestialy adrea hermosura.

Llamo & la puertay grito golpeando:
—Sóy el Desheredado,elVagabundo;
¡areteá mi gemir, puertaencantada!—

Lapuertade oro seabroresonando,
máshallo dentro, con dolor profundo,
s6lo la obscuridad, silencio ¡nada!

AnoNzo Covi.
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CE~AMiCA ISLEÑA

DOS NUEVOS HALLAZGOS

Es i~idudablernenteuno de los principalesfavore-
cedoresde El MuseonuestroqueridísimoPresidente
el Dr. D. Teófilo Martinez de Escobar,que,á pesar
de su aislamiento en la~Salinetasde Teirle, al sur
de esta Ciudad,indaga,explora,buscay encuentra.

Y comoen esteCentrocientífico nada se admite,
que no revistacarácterde verdaderaautenticidad,el
Presidente ilustradoy de todosqueridoy respetado,
enriquecenuestros escaparatesantropológicos con
unapiedraoblonga socabadaal centroen el sentido
de su longitud, y dos manos de morterode piedra
perfectamente adaptadaá la cavidadde la pileta, que
demuestrandesdeluego que servían paratriturar ó
paramolermaterias colorantes,de las cualesunade
las indicadasmanosde mortero apareceimpregnada,
como si ~etratarade una operaciónhechainmedia-
tamente,ó el dia anterior. Y todo encontradoenex-
cavacionespracticadasá la orilla del mar dondemo-
raban tribusde indigenaspescadores.

Indudabiementeese almagre,de que sehalla im-
pregnadala piedra,6 bien servíapara molerel color
conque acostumbrabanlas antiguasCanariashermo-
searsu cuerpo, 6 bien paradibujar ó barnizar las
piezasde barrode quese servianpara sus usosdo-
mésticos

De todosmodosla adquisición es valiosa,y espo-

ramoscon impaciencialas nuevasexploracionesque
proyectt hacer elDr. Martinezde Escobaren las Sa’
linetasde TeIde; exploracionesqueya anteriormente
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han dado igual favorableresultadoy no pocahonra
y provech- á nuestro Museo.

No debosoltar la pluma sin felicitar antescor-
dialmenteáun jóven y qiieridísimo amigo, amantede
nuestroCentroCientífico, quetambiencon provecho-
so éxito practica exploracionespor los vecinos caro-
pos de Tamaraceite,y nos acabade traeruna pileta
con su bruñidor y varios pedazosde jarros de nues-
tros aborigenesque constituyen una buena aclquisi.
ción; y sientoen verdadno consignarsu nombre; pe~
ro si nuestrovoto de gratitud, ya que su modestia
extremadaasí me lo exige. No obsL~ntesu nombre
figuraráen los Registrosdel Museo, esperandomu-
cho de su cooperación.

Dii. Ciiu~.
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REVISTA QUINCENAL

Carnn~ales.—floscircasianas con cuatro ojos—Eleetrici.
dad.—Periódicos,—Dilataciónesofégica.—La aventura de un
pescador.

Ahora estoypensandoque si el temporal cjue se pronunció
el mártesde Carnavalpor la noche,llega it presentarse unoó
dos dias antes, entonces¡adios, máscaras!¡adiosbaile (Ial Gabi.
nete literario,artistico, defomento y de recreo! ¡adios, comi-
lonas,y parrandas,papalinasy belenes!

Afortunadamente,el viento y la lluvia y la electricidadat-
mosféricaprincipiaron cuando la otra atmósferaestabaya más
q~øcargadade electricidad alcohólica, y cuando, it viriud da
hallarsoen suspensolasgarantíassociales,me habiaya diver•
tido de lo lindo hastael punto de que algunosexcesos cine en
estado normal mo hubieranexasperado,los considerécomoco•
sade carnavales,y pasaron,porque toJo en esta mundo pasa,
hasta el punto de que

Un hombreque pasapor la acera
Me apabulléde un golpela chistera;
Y un muchachocon gracia peregrina
El paletómeembadurnó deharina,
Supóngaseel lector con cosastales
Si me habré divertidoen Carnavales.

El domingopor la nocheestuveen el teatroporver Un ba-
ilo in rnaschera; y puedoasegurar quetité el espectáculo ma.
jor de la temporada.porquevarios pollos delpúblico tomaronit
su cargo larepresentaciónde laspartes principales,y terciando
en el debatecon los cantaoresconquistaron aplausosysimpatias.

*

Y nadapodrédecir del baile dadoel lúnes por la Sociedad
del Gabineteliterario, porque, desde la entrada, me pararon
dos benditas circasianas:la una conojos de color de cielo, y
la otra con ojos ile color de noche.

Eran dosparesdeojos quesefijaron en mi, porque no habia
it mi alrededorotro algunoen que se fijaran:

Y aquellosojos.Dios mio;
Me dieron frio y calor;
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Y despuescalory [do:
Eran el compesador
De ml amantedesvario.

No me esposibleexpresar
Todo el afán y desvelo

Sue sontia, at contemplar
josque daban pesar,

Tojos quedaban consuelo.
Pero lleguéA compronder

Algo que medabaenojo
Aquellos ojos al ver;
TantohicIeron por hsoer,
Que mehicieron mal do ojo.

*

Y yo queguardabatodas mi: energias. bailables para los
festejosde SanPedromártir mo dicenahora quo so piensa en
trasladaresosfestejosparáel tiempo do la fruta, porcausade
laelectricidad.

Pero, Señor, ¿no deolaudesdeno sé cuando que para Sep.
tiembre del año pasado habríamosdo estar todos eleotrisados?
¡Lo que hacen los deseos!

liemosrecibido la visitade nueatroscolegas’: Boletín cid la
R. Sociedad Económica ci. Amigosdel Paísdo Tenerife(La.

Vox urbis de ¿iterEseL bonls arlES. comrnenlarlus
~ ). *

Dice un periodico de Valencia que os objeto de un estudio
de los médicosde aquella facultadun francésllamado M. Uaba.
yet, que se exhibe al púb!leo y so traga un reloj, una bola de
billar, un huevo y varias monedasde plata.

Seflaopinión de varios facultativos, los prodigiosde U.(la-
bayetobedecenA que tieneuna iran dilatación esofágica,sien.
do ademássu estómagovertical comounabols.t, que se conti.
núa del conducto músculomembranoso.

Los médicosdeValencia no entiendende la misa la media.
Yo conozcomuchosque ledAn quincey raya á Mr. (Jabayet;

puesst de di!ataoioncsesofágicasse trata,hay dilatacionesque
notienenfin y hay por estastierras quien escapaz de tragarae
hastael espigóndól Puerto de Refugio.

e.
Recibofirmada por L. Millares la noticia siguienteque tras.

lado A mis lectores:
Amigo Mauricio: unanota para su Re,Isla quinconal: uLules

dedilatoquequien:
La reslldaclaventejamuchasvecesálalmaginaolón de poetas

y novelistas.
Ahora,laaventuradelpescadordeSanCristóbal extraviadocon

subarca enlosdiasdeltemporaly llamando A la puert:i de sucasa
Alas altasherasde la noohetres días mhstarde, cuando losveci-
nos y lafamilia reunidos le lloraban eont9muerto, dA nuevote.
ma Apoetssy novelistas para la obra de laeternaficción ro~
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mántica.
No poeticemos falseándolala hermosa realidad:conserven~rns

los deestadpocala verdaddel hecho, antes que se convierta
en leyendainverosimil. Y sobretodo, fuera de los accidenteano-
velescosde aventuratan felizmente terminada,recordemosdos
circunstancias: el abandonoen que un capitánde un buque
de vapor dejó al pobre marineroque pedíaaguay víveres,me-
tido en una ¡ancha miserable, ámerceddelas olas y fuerade la
vistade la tierra. Y Junto á esta, parareconciliarnoscon la
humanidad,el atrevimientosublimede unoscuantosmarineros
que enmedio de la tormentay de la sombranocturna,se lanzan
ála mary regresaná tierra, entumeciidosporel frío, rotos por
el cansancio, desalentadospor la inutilidad de la lucha.

Ignoramosel nombredel capitan, y no losentimos; perohu-
bieramostenido verdaderoplaceren estamparcon letrade mol.
de, el de los humildes pescadores deSanCristóbal,queespusie-
rn su vida al intentar el salvamento desu compañero.

Y ahorameocurreque lasatisfaccióndeestedeseos:ráinútil.
¿Paraqué?
~i ellos no sabenleer!

MAURIGIO.
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CLÍNICA DE SAN LÁZARO.
Dos observaciones deestrechez uretral—Uretrotorna in -

terna—Curación—Consideracionescli nicas.

~•a Estrechezde la uretra en su porción membranosa.
Uretrotomia interna. Curación.

Enfermo de 35 años. Despuesde una blenorragiade larga
fecha, empezóánotar delgadezen el chorro de la orina, tor-
sion, perezaen la evacuación y frecuenciaen las mieciones.
La orina se expulsabaeji totalidady sin dolor, completamente
clara, y su exámenno acusó albúmina, pus,ni moco. No ba-
bia dolor en el hipogastrioni á lo largo de los ureteres ni en
la region de los lomos. Una caudelilla n.°20 (Esc. Fr.) sedetie-
ne enla porcion bulbar, y examinandocon los númerosinferio-
res se franqudael obstáculocon el ~0.—

Diagnóstico. Estrech~zen la porción membranosapor ble-
norragiacrónica sin complicacionesen la vegiga, ureteres ni
riñones

¿Quetratamientohablamos deaconsejar? Paraello era nece-
sario saber la cláse deestreohezque padecía,es decir, si era
dura, resistente,fibrosa, 6, si por el contrario,erablanda,el~s-
tica y facilmeatedilatable. El enfermo nos dióel problemare-
suelto.En el tiempo que llevabade enfermedadhabla sido tra-
tadoen dos épocasdistintas por la dilataciónprogresiva,y en
ambas, al llegar áoi.rto gradode distensión,13 estrechezsere-
sistia, la presenciade la candelillase haciamuy molesta, y p~-
sadoun corto tiemposin usarla,la coartación volviaá su es-
tado anterior.Se trataba indudablemeutede una estrechezfi-
brosay retráctil contrala queeraimpotente la dilatacióngra-
dual, ya ensayadasin éxito, y por lo tanto le aconsejamosla
uretrotomiainterna.—

Preparación del enfermo. Baños generales de limpieza.
Desinfeccióndel aparatodigestivo y urinario oon naftol y sa-
lol Lavatoriosde la vegigay uretra con la soluciónbórica al
4°/a.Purgantesalinoel dia antesdel actoquirurgico.

Operación.Despuesde cloroformado, se llevó á efecto si-

TOMO vi.—8



122 EL MUSEO CANARIO

guiendoel procedimientoordinario, haciendouna incision ~u-
perior. So hicieron repetidoslavatorios uretrales con la solu-
ción bórica, y se inyectaron ydejaron on la vegiga 11.0 gr. (le
la misma. Sonda n.°20 por cuarentay ocho horas.

Dieta láctea.
Marcha. Nada de anormal se presentó; ni hemorragias, ni

alteraciones de orina, ni escalofríos, ni fiebre. A lasvein-
te y cuatro horas se hicieron inyeccionesboricadaspor la
misma sonda y so repitieron al siguiente dia antes de ex-
traerla, continuando luego diariament~con las inyecciones
uretrales A los ocho dias comenzamos conla dilatación gra-
dual anestesiandopreviamentela uretra con soluciónde clor-
hidrato de cocainaal 5o/~, y alcanzadoque fué el n.a25 dimos
por terminadoel tratamiento,aconsejandoal enfermoun son-
damientosemanalconcandelilladel n.°20.

2.° Esfrechezdoble, una en la porcion peniana~j otea en
la membranosade la uretra. Uretrotomia inI rna. Curación.

Enfermode 45 años.Despues de blenorragias repetidasco-
menzóásentirselos sintomaspropios de lascoartacionesuretra—
lesya descritosen la matarla anterior. El chorro de orín a su-
mamenteestrechodeordinario, se adelgazabaá veceshastago-
tear. y conalgunafrecuencia la obstrucción era comnpleta, la
mixión imposible,y si venia la retención.Al empezarlasmixio-
nos habia dolor en la regi u hipogástrica queiba disminu-
yendo asi que la vegigadesocupaba sucontenido;pero los de-
mas síntomasindicadores(le complicaciónpor partede lavegi-
ga, urmtereay riño mes cran negativos.Una candelilla del nú-
mero 20 se deteniaen la parte mediade la po~ciónesponjosa,
solo pasabauna del rommeroocho; pero estase atascabaá su
vez en la porcion membranosamjue no sepdia franquearsino
con unadel número cinco. La sensasion dedureza,resistencia
y compresiónque trasmitía lasondaal vencerlas estrecheces,
indicaba estarconstituidaspor tegido fibroso duro.

Puntualizadode estemodo el diagnóstico,el consejo opera-
torio babiade ser forzosamentela uretrotomiainternaprime-
ro, la dilatación progresiva despues,únicos medios de domi-
narlasó vencerlas. Aceptada por elenfermo, fab ejecntadasin
ningun contratiempo, siguiendo luego unamarchanormal en
su tralamientoconsecutivoy abandonandola clinica en estado
satisfactorio.

*

ANALISIS CLíNICO

Entre las múltiples cuestionesque el estudiode
las estrechecesur.itrales traen consigo,nosvamosú~
fijar en las que creemosprincipales enrelacióncon
éstashistoriasclínicas. Causa,sitio de predilección,
constitución anatómicadel tegido enfermo,acciden-
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tes localesy generalesconsecutivosá la enfermedad,
y ligerasobservacionessobreel tratamiento.

En lasestrechecesde origen inflamatorio,la ble-
norragiacrónicaes la causaobligadaquetodos los
enfermosseñalancomo origen de su padeoimiento.
Y conefecto,inflamadala membranamucosa«todos
los elementos, todoslos tegidosqueforman laspare-
desdel conductodesdeel epitelio de lamucosahasta
la cubiertafibrosade loscuerposespojosos, todosson
asientode la inflamación.El epitelio ha cambiadode
tipo,de cilíndrico estratificadose ha convertidoen
pavlmentoso estratificado con capa córnea en al-
gunos puntos.El dermisconjuntivolaxo,casireticu-
ladode la uretranormal, está aquiinfiltrado de ele.
mentosembrionariosy engrosadoportegidofibroso,
y la capaelásticaquela rodea,quedadestruiday di-
~osiadaporla esclerosis.Núcleosvoluminosos dete-
gido fibroso puro, han obliterado una parte más 6
menos considerabledel cuerpoesponjoso.Las mis-
mas partesconservadasestánprnfundamenle sEtcta
das, lastrabéculasengrosadas,los hacesmusculares
hipertrofiadosy degenerados,las areolasdisminui-
das,las arteriascon endoarteritis,y las glándulas
unasatrofiadas,otras dilatadas en forma quistica.»
(Wassermany Hallé).Estetegido patológicoquesus-
tituye al tegidonormal, esduro, pocoelástico,inex-
tensible,y segunel grado que alcanza,exige para
poderlo vencer,6 la divisioncruenta6la distension,
en algunasde sus formas. En nuestrosenfermosla
esc’erósishabiaalcanzadosu gradomáximo,por eso
protestábande la dilataciónsimple,reaccionabany
sedefendiancontraella contrayendosey espasmodi-
zandose,y llegado4cierto grado de dilataclon,no
solono cedianmás,sinoquesecoartabannuevamen-
te volviendoásuprimerestado,razónpor la que, se
lesha denominado irritablesy retráctiles. Las es-
trechecesformadaspor estaclase de tegldose dan 4
conocerdesdelos primeros reconocimientos,y una
mano acostumbradaáostegénero de prácticaslas
diagnostica desdeel primer momento y determina
el tratamientoquenecesitan.

Hemosvistoqueen nuestrosenfermos las estre-
checeshan sido: enla poSónesponjosadespuesde
la fosanavicular,y en lamembranosa4 la entrada



124 EL MUSEO CANARIO

tic la region bulbar. Y efectivamente estosson
en general sus sitios predilectos pues abundando
los replieguesy válvulas, el parasitismoencuen-
tra en ellos mejores condiciones de anidamien-
to queen ninguno otro del trayecto, y de consi-
guiente, los transtornosanatomo-patalogicosque su
existenciaengendra son ahi más acentuadosy dura.
deros.Ligado al sitio de la estrechez,estásu número
y calibre, y ésteconocimientoque es facil de adqui.
nr por el sondamientodirócto cuando las estreche-
ces estánsituadasde menosá más, que.es la regla,
no lo estantocuandosucede lo contrario, es decir,
cuandolas de n~enorcalibre son anteriores. Enton-
ces tenemosque buscarlacon la candelillaexplora-
doracflindro cónica de vástagoestrecho, no en el
sondamientodirócto al introducirla, sino en el retro-
gradoal retirarlay sus saltosy sacudidassontan ca-
racteristicosqueunavez apreciadosno hay lugar á
dudas;estehechofacilmente nos lo explicamosal re-
cordar que lauretrano es un tubo abierto sino un
conducto membranosoreplegadosobresi mismoco-
mo un abanico. En los tiemposen queestuvoen yoga
el tratamientode lasestrechecespor lacauterización;
estediagnósticono estabalimitado solamenteá lo di-
cho,era necesarioaveriguarmás; habia queconocer
su lorma y extensión,y de ahi el uso de las candeli-
llas de cera,que de un modo másilusorio quereal
traian moldeadasforma, calibre, y extensión. Pero
despuesqueestetratamientofué justamenteabando-
nado, el diagnósticode las estrechecesde la uretca
se ha restringidoy limitado á los particularesmen-
cionados: sitio.calibte, númeroy tegiclo que las
forman.

Constituidala estrechez,la libre emisiónde la ori-
na se entorpece en razón directa al obstáculo que
aquellale opone.La torsión y bifurcación delchorro,
consecuenciasdel cambiode dirección de la venalí-
quidaal chocarcontrael obstáculo; la mayor ar-
danzaen la evacuación,efecto del menor volumen;
la uretritis posterioral obstáculo producto delpara-
sitisino en ella alojado y de la descomposiciónde la
orína en ella retenida; la dilatación de la uretra pos -

tenor y el resumourinario consecutivo;el edemade
la mucosaenferma,por fluxión, queobstruyendo la
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luz del conductoproducela retenciónde orina y és-
ta la dilatación vesical consecutiva;la hipertrofiado
losmúsculosvesicalespor su luchacontra el ob~tá-
culo; la cistitis por descomposicióndel residuo uri-
nario y su propagaciónal riñón por el intermediodo
los ureteres ecta eeta; son accidentesy complicacio-
nes queesta enfermedad tráeconsigo como conse-
cuenciade los transtornosfuncionales luesu exis-
tencia engendra.

Como manilestacióngeneralconsecutivaá las es-
trecheces,nos encontramoscori iina dolencia de
grandísirnaimportancia,comun á todaslas enferme-
dadesde lasvias urinarias:la fiebre ucinosa. i)e~cte
el másligero é insignificamenteataquefebril que el
enfermo sueleatribuir á un enfriamiento,hasta el
accesoformal y sério que simula unaperniciosa,la
fiebre urinosareviste un gran numerode modalicla-
cies: continua,remitente,ó inter~nitente,queno ana-
lisamosni detallamos aquiporquenos llevaríamuy
lejos de nu~stroobjeto, limitado eaestemomento, a
buscarsugénesis,~a causaintima de su desarrollo.
Nos encontramosque entre las teorías de otros
tiempos la que conser~’ósu influencia y prestigio
hasta nuestrosdiasfué la de la absorciónurinosade
Velpeau, teoríaque laexperimentación havenido á
desmentirdemostrandode un medo indubitableque
la orina normal es un líquido asépsicotanto en su
acción local sobrelas heridascomo en su absorción
al interior de nuestraeconomía,siendonociva unica-
mentecuandolleva en suspensionparasitismoinfec-
cioso; y queestosorganísmosqueen generalsuelen
serbacteriaspíogenas,aisladas,cultivadasé inyecta-
das producenlos acc-~sosde fiebre urinosa. Esta~é-
rio de trabajos llevados á cobade un modoconclu-
yente por AlbArran y hollé han puestoeste asunto
fuera de todaduda, y la inf3cción por microorga-
nismos queen contactode 1 ~ssolucionesde continui-
daddelos órganosurinarios engendraesta dolencia,
esya uni verdad adinitada.A la infección pues del
aparatourinario desdela uretraal riñon, ó á las ma-
las condicionesasép-icasde losinstrumentosusados,
hay ciue atribuir estosestados febriles observadosen
las exploracionesy operacionesde las vmsurinaLia~,
y al rechazarcomoerróneala teoria de Velpeau,de-
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beñiosdesechar igualmentela nerviosade Reybard
la de laconmociónorflnica deBonnetdo Llon yPe.
novey la de la flebitis deChassalgnac.

Dosson lascondicionesque hemosdo tenerpre-
sentoen la determinación deltratamientodo lases-
trecheces:la causayelgradode dureza de la osclo-
roelauretral. La estrechezcicatricial por chancro
la de tegfdoinoiuiarpor totora,tienen unaelasifo-

dad muy limit day necesitanti fortiori procediinlen.
to cruento.Las estrechecesinfismatqrlas debidasA
unablenorragiacrónicaqueson las 4ueanalizamos
en estemomento, sodominan en la mayoria de los
casosporel procedimiento dela distensiongradual;
sin embargo,siemprelascosasnopasanasí,y entro
losmuchisimoscasos quepodrían sorexcepciónA la
reglacstanlos dosque noi handado motivoA estas
observaciones.EL tratamientoque hayamosdeem.
picarestáligadopuesA la elasticidadde laestrechóz
yA la conservaciondo la .distensiónalcanzada,con•
diclonesquesoninherentesal gradodedureza,dere-
sistenciay de lnextsnslbliidaddel tegido quelasfor-
ma. Da ahi ladivisi6n muypráctIcay muy clinica do
Goselindefibrosasy fibroides,divislónajustada,no A
dos ciasesde tegidodistintas, sinoA sucualidid do
mayor6 menordureza,A suobadiencia6 no áladis-
tensión,A los diversosgradosde cohesión,toaturay
contexturadel nuevo tegido. El conocimientode la
causanos induce pues á pensaren la clasede tegi-
do conquenoshemnsdo hallar, pero el exAmen di-
rectoy los tant&* consecutivoscomplotaránnuestro
juicio enseltandonoslascondiciones del tcgido que
la forman,y de oste conocimiento,nacerá laindica-
ción operatoriaquo hayamosde seguir. Mas, sea
cualquierael tratamientoempleadosucomplemento
setAen la dilatación consecutiva,y atoindica,que la
curaciónde la estrechezno está únicay esciusiva-
menteen ladistsns~ónmecinicaque lasondaprodu-
cesobreeL puntocoartado,sinotsmbienen lasalto- i
racionesanatom’-flslológicasque porefectode ladi-
latacion sufra la esclerosisuretral. Compresiony
distension que producesobre los tegidosenfermos
una irritación funcional quetráecomoconsecuen-
cia la modificacióndestruccióny reabsorciónde los
elementosanormalesdeltegido patológico,y la br-
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mación de elementos nuevosen mejores condicio.
nos fisio1ógicaspararestituir la parto enfermaá su
anterior estadode peirneabiliclad.

Febrero de 1899.
E RtIANU.

CARTERA MEDICA

Instruccwnes ~ílos tuhe-iculoso.s.—EIhospital para
tuberculososde Londres distribuyeé. los enfermosde su
consultahojasen las cuales constan las siguientesreco-
mendaciones:

((1. No escupir nunca en las calles, ni el suelo,ni
en la chimenea.Escupir siempre en vasijas apropiadas.
Iue contenganun desínfestante.

2. En casa,usar unaescupideramanejable quecon-
tenga una cucharadade las de sopa de una fuerte diso-
lución de carbonatode sosa ó de otro desinfestante:va-
ciarla diariamenteen el retrete y no en el cubo de la
basura.

:1. 1~ vez vacia, lavarla bien con agua hirviendo
y añadirunacucharadade las de sopadel desinfestante.

4. Los pañuelosde bolsillo de los enfermosdeben
camhiarsccon frecuencia,al menosuna vezcadadia, su-
mergiéndolosen agua hirviendoantesde lavarlos.

5. No tragar los esputos,para evitar quela enferme-
dad se propaguepor todo el cuerpo.

6. Tenerbien siFeaday limpia la habitación(-le los
en fer mos.

7. Todo tísico debe ocupar,;~ ser posible, una cama
aislada. -

8. Toda habitaciónqUe hayaocupadoun tísico debe
limpiarse y desinfectarsebien antesde que la ocupeotra
persona.

9. Como la leche es causafrecuente de peligros,
hay quehervirla antes(le beberla.))

Le correspondani ‘~fl(~1i(Ol,
*
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Tuberc’~tlosispulmonar: empleo de la creosota y
del ictiol.

Carbonatode oreosata 15 ramos
Sulfo ictiolato amónico g
Glicerina pura 30 id
.Agua de mentapíperita 10 id
20 ó 30 gotastres veces aldia.

médicacatalana.

M. l3land Sutton relata el casode un enfermo afecto
de hemiplegiaderechaá consecuenciade una caída so-
bre la cabeza. 1-labiendodiagnosticadouna rotura de la
arteriameningeamedia, levantó un rodete óseopor me-
dio del trépanoy cayó sobre una considerablemasade
coágulossituados entrela dura madrey el hueso.Para
procederá la ligadurade la arteria fué necesarioalargar
el orificio y entoncespudo descubriruna fractura del crá-
neo que partiendode la ramaizquierdade la suturalamb-
doidea interesabala caja del tinipano y el peñasco.No
pudiendorealizarla ligadura de la arteria, hizo la he-
mostasiscon pinzas.La paralisis desapareciórapidamen—
te y el enfermocuró.

La semainernédicale.

LAS INFECCIONES EN LAS PALMAS

Estadiscade.defuncionespor causainfecciosaocu•
rridas en el mesde enero.

Gangrenade la boca 2 —

Bronco pneumonía (incluyendo lasgripales~8 —

Gastro enteritis 4 —

Peritonitis infecciosas 2 —

Tuberculosis 6 —

Difteria 3 —

Viruela 1 —

Sarampión 3 —

Tetanosinfantil 1 —

L. MILLARES.
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EL SERVICIO MILITAR EN CANARIAS.

1
Asuntodegranimportanciaesel queconcier-~

ne alserviciomilitaren estas Islasy aunquemuy
someramenteme propongotratarlo aquícon el
fin de que,demostradoslosdefectos(le queadole-
ceactualmenteel sistema de reclutamiento,se
procureel remedioporlasAutoridadesciviles,que
sonlas encargadasde verificar los operaciones
hastael ingresoen cajade los mozos,puestoque
hastaqueestos norecibenlos pasescomosolda-
dos no dependenpara nada de las Autoridades
militares.

Aqui, en estas lslas,como sucedeen las
demasprovinciasdeEspafla,nadieseda cuenta
de la responsabilidadgravísimaqueconsigolle-
va la apatíay el abandonoen que tenemostan
preferente atención.Como las clanesacomodadas
puedeneludirel serviciomilitar medianteel pa-
go de mil quinientas6 dedosmil pesetas,segwi
loscasos,lasautoridadesno setoman porsusad-
ministradosni por el Estadoy la Provincia,el in-
taresque el asuntomerece.Otracosaserácuan-
do nadie puedaeludirel deberde defenderla Pa’
tríacon las armas ytodos, absolutamenteto.
dos,hayandepasar por lasfilas it excepciónde
los que estén física 6 moralmenteimpedidosde
hacerlo.

Toio vL•—9.
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Antes de entraren materiasóamepermitido
haceralgunasconsideracionesque se hallanal
alcancede todoel mundoy hasta derebatir las
objecionesquepudieran hacerseme.

Si Españahubieraestadoorganizadamilitar-
mentecomol3elgica lo está,queesEstadodeme-
nos importanciaqueel nuestro, no hubieramos
perdidonuestrascolonias. Soquiereprobarlavi-
rilidad del pais,porquehemosmandadoáCuba
200.000hombresy2&000 áFilipinas; pero¿cómo
hanido? Elpueblo,la primera materia,esbuena,
perolaorganizaciónyadministraciónhansidoyson
sumamentedefectuosas;batalloneshechosdepron-
to, con genteallegadiza,sirvieronparabatir á los
insurrectos,pero llenos dedeficienciasen suor -

ganizacióny sin los lazosqueda la historiay el
ospiritude Cuerpo,hubieransido muy inferio-
resparahacer laguerraanteRegimientos rusos,
alemanes6 franceses;y como elvalor de lastro-
pasesinnegabley el dinero quecuestasusoste-
nimientoesproximamenteel mismo;puestoque
la partematerial, digamosloasi, esbuena,hay
quebuscaren laparte moral la culpa delo ocu-
nido y de loquemás adelantevolverá ásuceder
si no se acude alremediode una maneraeficaz,
obligandoit todos,altosy bajos,al cumplimiento
de lasLeyes,queestasno son malas,si secum-
plieran bien.

No hace falta remontarseá los tiempos do
Greciay de Romapara probarqueel espíritumi-
litar de unpaises elquelo hacegrande,rico, te-.
mibley respetado;no esel dinero,comoerronea-
mentemuchoscreen,el quo conduceá que las
nacionesseanfuertes;sonTiascostumbres,la fó y
la constancia,el trabajo y el cumplimientodel
deberlos que las elevan. Conlos pueblosfuer.
tesnoseatreve nadie;Alemania6 Inglaterracon
opuestosmedios sonbuen ejemplo de ello.Nos-
otros notenemosla riqueza de los inglescs,pero
pódemostener,siqueremos,el espiritumilitar de

.4
:1
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l( )S alci nanas. El (ha en que jedo esjui ñO uisíe y
se gloríede pertenecer~i lii ini lici a iii’ i)iar de
icrra, en las reservaseen ‘ j’rc ~u ~IetlV~,e~la—

reinossalvados, Y crnpe’~reinos a r eiicrari 1 15.

11 ‘cLCC falta, escierto ,un (Rl III liC i’ad i cal (le uost1 111-
hres en la Na ián, la biunleni y el e~cIi(!() (le i~s-
paña en las puerlas de lases(IleIas ([UC ya. se li-
so (leLe seguirse on la ci efia.ii’t olilipal Oria (le
los deberesde todo Cst)aflOl ~ ci ifl 511 } iati~ia y

toca á los gohierno~liaer 1it~iibieuobligatoria la
enseñanzade la gimnasiay de la. esgrinla, de la.
e(juitaeidn,y de la tiictiea militar; los nios to-
man c~toconio un eiitreteni inicu tu; y la iii ui
que reportaría es nmensa. 1 )eben pn’ ii~irsi’Y lo.
nientarselas luelia~,los juegos (le pelota, carie—
rasde velocipedosy todos los ejerlirios (jIiC lieii-
dan al desarrollo(le las fuerzasen 1 a raza; y c
seguidoesto, que no es cuestiori de un dia, pelo
(JUC sedebe emprender (te~de lUego, 1 aml~oni1 lIC
fuertes y patilotis, llenos (le aficiones guerreras
est~yá andada la mitad (le1 camino ~ que va—
yan las COSOS mejorque hoy e~1ib

I~:

Apei~ael aninio observar le cerca lo que S11(C—
de cii esta provincia resi )erl o al servicio ini! ital

que eslo mismoque ocurre en las deiniiscen ((1-
la ,d ifereneia. La Zona. le las 1 ‘aJmnas ~acdedar
allUalmelite en numero redoiiilos mil (II sciell b
hombres; (le estos,unos setecientos(lesapaiCc(’11

antesdel llainannento; Ja mayoría estal 1 eti ig~o-
rado paradero; emigran; \‘ siilo (fliOdali minos qui—
nientos hombres, de los cuales 1~yque lcd U(i

las redencionesy otrasbajas.Se ini que la cniigi’;i~
cióli no puedee~ita rse porqueel suelo es pobre y

no puedemantener el exceso de pohlaeion. Las
ciudades(le Las Palmasy de SantaCruz (le i1en’-
rife son comercialesy ricas, los (amposile anilias
islas y la de la Palma, muy productivos; y si en
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vez deocuparseen política las clasespudientesy
aComO(ladas,sededicasená probardiferentescul-
tivos, á ampliaró ensancharlos deltabacoy laca-
ñade azúcar,(‘~ construir m~sestanquespara al-
macenaró conservarlas aguasquese pierden,el
sueloqueesprivilegiadocomoes el clima, por la
mano de 1)ios, hariamús fecundos estoscampos
y en vez deemigrarla población,podríamante-
ner tal vez unmillón dehabitantesen lugarde los
300.000 que ahora mantiene;pero causapena(le-
cirIo, las SociedadesEconómicasde Amigos del
pais están desiertas nadiesecuidade los elemen-
tos materialesy generalesde riqueza;el individua-
lismo mata á la colectividady esprecisoteneren
cuentalo siguientequeesaxiornático.=i.° El au-
mentode población traeráel aumentoderique-
za y el que ahorano cuida más que desu nego-
cio lo veríaaumentadosi se ocupara tambiendel
negociode todos,estoes,de la riquezageneralde
su pais; puesto que teniendomás con quienes
ganar, las rentasy los productosde todogénero
serían mayores.=~.°Como el servicio militar se
haceen la Provincia, las fuerzasde que podría
disponerse para sudefensaserían tambienmayo-
rescomolos elementosde resistencia;puesmien-
trasmásricas y másfuertessean las islasCana-
rias, aunqueseanmásapetecidas,seránmásdifi-
ciles(le conquistar.~3.°Que no sedebeesperar
todo del apoyo de losGobiernos,pues estosayu-
darán;pero los serviciosy obrasde la provincia
debeefectuarlosestacon suspropiosrecursos.

Solopor incidenciay depasadahe podido ini-
ciar estascuestionesquerequierenestudiomucho
másdetenido,pero que en cierto modo se hallan
relacionadascon lo que voy á exponer.

La base de todas las operaciones delalista-
mientoestáen losAyuntamientosy estosllenan
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suniisién de un modo muy deficiente. El [~0 de
Enerodecadaañodeben publicarun bandolos Al-
caldesy hacerlas citacionespersonalespara el
alistamiento;formadoeste,debeexponerseal pu-
blico el 15 de Eneropordiezcijas oaraque, los en
él contenidos,soliciten las exclusiones6 inclusio-
nesó se aclaren loserrorespadecidos.Yono hevis-
to los bandosni las listas. Creo,que hahiendo va•
nos periódicosen cada isla (le las mayores, el
Bandose debíadar á luz en algunos. r1lratái~ase
del político 6 del hacendado, seanlas listas para
eleccionesde Diputados 6 Senadoresy esasno
seolvidan nunca,pero un servicio tan preferen-
te, tan necesarioy que á tantos afecta debe ha-
cersecon más cuidado y con más publicidad,
verificándosecomomarca la Ley la rectificaci6n
del alistamiento, que es la base (le las demás
operaciones.El sorteo,queesel segundodomin-
go deFebrero, tambien debierapiacticarsecon
más cuidado y proligidad. Los ayuntamientos
no formanlos expedientescomo es debido, desa-
parecen los antecedentes,~por que no los ajus-
tan á la Ley, en muchosde ellos, haciendo asi
muy dificil la revisión de los anterioresreein—
plazos. No he de apuntar aqui todas las(lefi -

cienciasqueexisten,que sonmuchas.Solo si di-
ré que parahacercumplir á los demássus debe-
res,lasautoridadesdeben no omitii’ nada de lo
que les concierne,y aqui el abandonollega á ve-
cesá un extremodoloroso.

Un ejemploparaconcluir: El gobierno dispu-
soal mandarlos reservistasá Cuba (jU6 SUS

dresó esposasdisfrutaranpensiónsi eranpobres.
Tambienestá mandadoque los padres pobres
tengan pension por la pérdida del hijo solda-
do muerto en Cul)a de lafiebre amarilla 6 de
balas enemigas.Los Diarios oficiales~hantraido
proximamente 15 6 ~O.OOÚHeales Ordenes de
concesiónde pensionesde estas (las(’s. Ni uiia
sola hay para Canarias. Creo yo que hahráii
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muerto en Cuba bastantessohiadosCanariosy
((51UZ(O que suspobres padresque debierandis—
frutar dos6 tres realesdiarios,cori los cualespo—
(lríUn ayiidar~e~ísu iriaten~rnientosi se les hubie-
ra dichoque podíansolicitar estas pensionesque
se(cocedieroii ii~losque las pidieron,y que aquí
no 1o~pideii lauto por ignoranciade lo~interesa-
doscornopor falta de celo;pues lo mismo quese
exigen los derechosy deberes,debierandarselas
recompensas,y las autoridadesde lospueblosde-
bieiancuidar (le esto, hacd”ndoles y cursando—
les las instancias,los secretariosde los Ayunta—
Rl ¡ enLo

El servicio militar enCanariases mris llevade—
ro que en las otros provincias(le Españay lejos
de eludirlo se debe procurarfomentarlo.El sol-
dadoque sirve aqili sin salir del Archipiólago,no
(aml)ia declima ni de costumbres;corno la ex-
tensión(le la~islas no es grande,las marchasy
nan¡o! ras no le fatigan; puededisfrutar y (lis—
fruta de uníscomodidades({UC los reclutas de la
Penii isula; la emigración 1(0 tiene, piles, razón de
~er para eludirel servicio militar; existe, pero la
causano es e~ta;el servicio de las armas es corto
y llevadero,no esm~tsque una preparación para
los caso~(le necesidaden que hayan de ser ha-
rnadaslas reservas;los ataquesde I)rake y de
\Vander l)uez rcchazaduspor los canariosy lade-
fensadel de NelsonensantaCruz de rilellerife son
~viginas degloria quedemuestranel valor y es-
fuerzo (le lOS hijos del pais; y si el porvenirha de
responderal pasadoprecisalevantarmuchoeles-
1 (iritu miul itar, que ahora sehalla algo decaido.
El Sefíor Ministro de la Guerradedicagran in—
leresá las fortificacionesy tratade elevar la im—
l)oI~ta~ciamilitar de estasIslas, pero sus deseos
no produieiiiíii el resultodo patriótico en que se
inspira, si lo-~habitantesde ellas, y sobre todo
las autoridadesciviles no le ayudan desterrando
esta apatíaperjudicial á los interesesdel Archi—
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pielago y de sus mismos administrados.
EL templadoclima y la natural riqueza del

suelo puedeser causadeque estaprovincia tan
españolacomolaque másy tanamantede lasglo-
riaspatriassevea codiciaday atacadapor alguna
granpotencia en elporvenir;no seríala vez pri-
meraque estohaocurrido, pero asi comoantes
seestrellaronlas ambicionesdel extranjeroante
el patrióticovalor de loscanarios,laraqueaho-
ra puedasucederlo mismo, paraquela landera
queun tiempoondeó en todoel inundono deje
decobijarnos,esprecisoprepararse.No bastanlas
gruesaspiezasde San 1’ ernando, Guanartemoy
SantaIsabel, las modernasbaterías queestán
hechasy enconstrucción,esprecisoalentar6. la
juventud,educarlainilitrmente, darletrabajoen
lasislas,estudiarlos medios paraqueno emigren
y hallenaqui elementosde riqueza y vida, que
los hay, solo falta explotarlos.Convónzanse todos
de queel servicio militar en Canaria’,no esuna
cargapesadasinoun deberquese llenaconentu-
siasmo, ycuandovengan6. cumplirlodebendes-
pedirlos pueblos6. sussoldados conla bendición
delcura,banderas,cohetes,y música, yvestir to-
dossusmejoresgalas,como sehace en Alema~
nia; y este mismo entusiasmodebetenersecon
ellos cuando regresan, especialmentecuando
vuelven deunaguerra.Nadamás nobleni más
dignoqueel cumplimientodeldeber¿le defender
lapatria ylos hogares,por eso seonorgullecen
vistiendoel uniformemilitar todoslos pueblosvi-
riles; y si queremosserlo nosotros,si queremos
tenerpatria,hagámoslafuerte, desarrollandoen
ella el sentimientodel debery la afición 6. las
prácticasmilitaresy 6. la carrerade lasarmas.

MANuEl. 1)IAZ Y Ronitiotxz.
Cursuel si. la Yhs’ne.

eL .ls~.3tEC*
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MUSEO HEPROSPECTITO

Sesióninaugural celebradaen Mayode 4883
—Memoria del SefiorSecretario.

(coscLustóN)

Y aunque esindudablequenuestroMuseo me-
lora y adelantaen muchosde los ramosquecom-
prendey enel presenteañonuestrascoleccionesde
minoraloglay zoologiasohanenriquecido con do-
nativosdivarlosamantesde est’sInstituto y hemos
dedicadonuostra atenciónlila ciencia numismática
poseyendomuchasy variadasmonedas,entre las
cuales hayalgunas deinestimableprecio, sinem-
bargo,duranteel corriente año no hemospodido
aumentarnuestraSecciónantropol6gicapor noha-
berllevadoácabo,ácausade laescasezderecúr-
sos,las proyectadas exploracionespor el Interior
de esta isla y lasdemás delArchipiélago. Forma
en verdad contrasteel proceder demuchosGobier-
nosextranjerosconel de nuestraNación, puesen
tanto aquellos crean y sostienenSociedadesde
Ipal índoley consignanensus presupuestoscan-
tidadesrespetablesparallevaráefectoportodo el
mundoexcursionescientíficas,recogiendopreolosi-
dadosy tesorosconqueenriquecensusMuseos,el
nuestrodesgraciadamenten hapodidohastaaho-

ra conseguir sonoientregue lamezquinasumade
7.081) pesetasmandadasá librar por el Ministro de
Fomentodesde21 de Junio de1882,cuyacantid4d
espartede las 10.000pesetas,Importe deloródlt o
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abierto á favor de esta sociedadpor R. O. de 15
de Marzo delmismo añode 1882, quedeslinábamos
á exploraciones,y por consiguienteal fomentodel
Museo Canario.Desuerteque á no haber sido la
protección que nos viene dispensandoel Excmo.
Ayuntamiento y el sacrificio que se ha impuesto
cadauno de los individuos de la Junta Directiva,
quizás y sin quizás,en vez de ostentarnuestromu-
seo como unmonumentode gloria, seríasólo un
triste monumento que denunciaríauna lamentable
negligenciay una indiferenciapunible;porquehas-
ta ahora, y lo digo con angustia, el publico Cana-
rio no hasabidocorresponderá nuestro sacrificio,
y nuestrascontínuasexcitacioneshechasparades-
pertar supatrióticocelo en favordenuestroMuseo,
sehanperdido en el vacío de la indiferencia.

Estaesla verdadpor mástriste quesea: no se
ha sabidocolocarnuestropaisen el lugar preferen-
te queen el mundocientífico le está señalado;na-
die se ha tomadointerés en coadyuvaral créditoy
honra de nuestralocalidad;y cuandode todaspar-
tes hemosrecibido desconsoladorascomunicacio-
nes dándonosel pésamepor la supresiónde la Re-
vista de EL MUSEO CANARIO, únicapublicacióncien-
tífica queposeiamos,quedabaá conoceren nuestra
Nacióny en lasNacionesextranjerasel adelantode
las Canariasen todos los ramosysu amor y apli-
cáción alsaber;el mismopúblico Canariono quiso
seguir dispensándolesu proteccióny Los abonados
emigrabandiariamentede laslistas desuscripción
hastael punto de nocubrir las entradassino una
parternezquinade losgastos.

No en vano en la Memorialeida en el añoúlti-
mo anunciabael peligro; no en vano procurabaen
ocasiónigualmentesolemneestimularcon mi voz,
aunque desautorizada,el sentimientodel patriotis-
mo paraqueno se llevase á cabo ladesapariciónde
nuestraRerista, porque esa desapariciónnos ha~
bria de aver~onzar;todavez queocupándosenues-
tra publicacionde curiosasobservacionessobrelos
primitivos Canariosde estas islas,suscstumbres
y orígen, resultadode nuestrasexcursionesy de
nuestroestudio constantes,esasnoticias llamaban
en altogradola atenciónde todaslas publicaciones
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desuíndole, cuyosartículos eranreproducidoscon
aplauso. Pero,como decíaentonces,no le erapo-
sible MaSociedad«El Museo Canario»separarla
mano del fatalismo,y nuestrapredicciónsecum-
plió. Y entretanto,lo digo con mayorpena aún,en
otraslocalidadesdeestamisma ProvInciasesos-
tienenpor individualidados,Ilustradaspublicacio-
nes que honran y ponenmuy alto el nombre del
pueblodondesedáná luz. Yo nosélos elementos
conquecuentanparaello; pero siséque elelemen-
to delpatriotismo ha sido, es yserá siempre un
gran elemento.

Yo no digo, porqueno puedo ni debo decirlo,
quesehayaextinguidoentrenosotrosel fuego del
amorpatrio; pero si diréporquepuedo ydebode-
cirlo, queparaalgunosese fuego parece que se vá
convirtiendoenfuego fátuo;y sin embargode mis
lamentacionesy ápesarde mis verdades queno
tanto lastimanlosoldosde los que lasoyen, como
amarganla boca del que lasdice, deboconsignar,
quelos Individuosquecomponenel MuseoCanario
nocesanni cesaránen suempeño,procuranypro-
curaránsiempre cumplircon su miaióo, y como
pruebay manifestaciónde estaverdad,no teneis
más quevisitarsusSalones,recorrersusdeparta-
mentos,ver yexaminarlos objetos queencierrade
grande valíay de notable estimación;y conside-
randoluegoquetodoeso se hahecho con sólo la
debilidad de nuestrasfuerzas, pensadlo mucho
quepudierahacersecon la fuerza de la unión,con
lavoluntaddel patriotismo.

Quisieranoherir la susceptibilidadni lastimar
la modestiadenadie;pero en este sitio, en esteac-
to solemne,comoindividuode esta Sociedadque
trabajaporsuprogreso,como Canario entusiasta
por la gloria desu psis,no puedo menos de decir,
de consignar;que elDoctor D. GregonoChil, uno
denuestrossociosfundadoresy Director denue~-
troGabinete,quetanto ha trabajadoy trabajapor
su fomento,ha reanudadosustareascontinuando
la publicaciónde susEstudioshist6ricos,ciirnatoló-
gicosy patológicosde las IslasCanarias,ocupandose
en laactualidadde la parteantropológica,hacien-
doparaello exámen detenidodetodoslos objetos,
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momiasy cuantosútiles pertenecientesá los abo-
rígenesde estas islas secustodianen nuestroMu-
seo; y al hacermención de dichos estudios,yo no
puedo ni deboolvidar á uno ctenuestros\nice_Pre_
sidentes,el Sr. 1). Aguslin Millares que, despues
(le haber publicadouna colección debiografíasde
Canarioscélebres,la historia particular de estais-
lay la de la Inquisiciónen este Archipiélago, hace
algun tiempodió á luz el primer tomo de suJusto-
ría general de las islas Canarias, y á quien suplica.
ría, si de algo valiese mi ruego,continuasela pu-
blicación deunaobra de recomendado interésy que
lo mismoquela del Sr, Chil, dannombreá nuestro
pais.

Tal vez al solicitadoexija doblesacrificio: el sa-
crificio de la inteligenciay del interés pecuniario;
pero entre nosotros se hace necesario poner á
pruebala unay el otro, paraqueformenverdadero
contrastecon la indiferenciacte los más; puesde lo
contrario, y á no serla virtud de la constancia,des-
falleceríael espíritu y moriría la inteligencia.

Los entusiastassomospocos;pero esospocos,
cuandotienen fé y perseverancia,valen más que
los muchos que carecen de perseveranciay fé;
y tan es asi, cine mientras ésto pasa aquí, en-
trenosotros,allá en la Capital de Prancia, otro
consocionuestro,el célebreantropólogo Dr. Ver-
neau, que tantohaescrito sobre las Canarias,que
tanamantees de nuestro i\Iuseo,que tantotrabaja
por su incrementoy que no nos olvida nunca,pro-
yectala publicación deun folleto sobreel uso áque
estabandestinadoslos sellos ó pinade’aspertene-
cientesá nuestrosaborígenes,y queennúmero de
48 figuran en nuestroGabinete,cuyo uso verdade-
ro ha creido descubrir,y que elhistoriadorMann
y Cubassuponíase destinabaná piiitarse. A este
folleto acompañaránlos correspondientesgrabados
y al MuseoCanariocabráparte de la gloria de la
publicaciónpor haber contribuido, si bien conuna
mínima parte,á los gastosde su impresión.Ya lo
veis, nuestraSociedad no cejaen su empeño de
coadyuvar albien y adelantode la ciencia.

Me he extendidodemasiado,y sin embargo,po-
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co, muy poco me he ocupadodel estadoacLual del
Museo; perocon la esperanzade que nuestroGo-
bierno habrá cte librar la cantidadque nos está
concediday quese emprenderánexploracionescte
favorablesresultados,dejo para mejorocasión el
enumerar los objetos adquiridos, haciéndoloá la
vez de los nuevosqueseadquieran.Por hoy sólo
sientohaber sido autorde una elegía, en vez de
haberentonado un idilio; pero ¡ojalá que mis la-
mentossirvan paraavivar la llama del amorpatrio
y sellegueá comprenderque El Museo Canarioes
digno delcuidadoy predilección de todos, debien-
do servirnosdeorgullosa y patriótica satisfacción
el dejaresabrillantehuelladenuestro pasosobre
la tierra!—HE DICHO.

AMARANTO MARTINEZ DE EscoBAn.



EL MUSEO GANARlO 141

MUSEO MODERNO

CAI~ÍTULOSDEL LIBRO INÉDITO

NOTICIASHISTÚRICASDE LA REAL VILLA

DE GÁLDAI?.

LA GRAN CANARIA ANTES DE ANDAMANA.

El reino de Guanariga.—Expediciónde Ben Fa-
rroukh.—Di~isiónde la Isla en estadosinde-

pendientes.

Ciento diez y ocho arios antes que los cañones
emplazadosporRejón en el Real Campamento de
LasPalmashicieranretemblarel silenciosoy tranqui-
lo peñónatlántico,que oculto en el seno delMar Te.
nebrosorecibierade JuandeBéthencourtel nombre
de Grande,cañonesque llevados pors’~ldadosde la
ReinaCatólict á travésde los bosquesvirgenesy Va-
lles qucexhalabanlos perfumes delas flores y fra.
tos máshermososy las rn~lodiosascancionesde los
pálarosque el sol de las IIesp~ridestiñera con sus
másbrillantes colores, habian de destruir la raza
aborigen,susleyesy suscostumbres,dando paso al
pendónde Castillay la Cruz redentoraque traian
paralas Islas Afortunadas un pueblo,una religión,
unalenguay una civilización nuevas,había aparecí.
do enGá~ldar,la c~ipitaldel cantónm~spoderoso de
la GranCanaria,la mujerextraordinaria,que posan.
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do suplantaen la cima sagradadel Ajódar, despi.
diera sobrela Isla la luz poderosi~iinique cam-
biara la fáz deaquellatierra y de aquel pueblo ha-
ciéndolo grande y laliz entro todos los del Archi-
pielago.

Andamana, Ja figura más antiguaen la historia
de las Islas Canarias,la mujersibí~a,que dicenera
hermosacomo la creaciónmás perfectade Aicorah,
de ojos tan azulescomo el mar quebaiia las costas
can~rias,de cabellosde oro, esbeltay cimbrear~toco.
mo las pa!merasde la veg~igaldarensey cte alma tau
grandecomo su inteligencia poderosa,llevó desdeel
Ajódar donderecibía la inspir~cióndivina, y apoya-
da por la poderosafuerzi de su talento, la granjaca
quetransformarael eota ode aquel pueblo altivo é
indómito conun nuevo régimenpolítico-social.

Antesdo Andamana,muy poco sa1j~mosde la Is-
la, que, olvidadaen las soledadesdel océano,solo
fuerarecordadade racaen raro, despuesde las ex-
pedicionesque hicieran á ella los Fenicios, Cartagi-
neses,Griegosy iomanoi,por algunos aventureros,
queatreviéndoseá pasar las columnas de Hércules
paravisitar las costaslusitanas,se internaran en l~s
misteriosas soledadesdel Mar Tenebrosoy llegáran
hastalas Islasde los CamposElíseos.

D~lestadoen queso hallaba la Gran-Canari~el
año999 de nuestraEra, nos da noticias Ben Far-
roukh,capitánárabedeunade esasnavesextravia-
das, queá principios del mes de febrerodel dicho
añodesembarcóen elpuerto de Gando, (S. E. de la
Isla’, con 130 hombresbien armados.

Doe la curiosarelaciónde esteviaje, m~jnuscritos
Iraduojetosdel árabe y encontradosen la l3ibliotec
Nacionalde Paris,que publicadosen 1842 se hallan
en la obrade Mr, Etienne, y que citan Ossunaen su
Compendiode la llistoria de (‘anarias, pág. 17, y
Millares en susBiografíasde Canarios célebres,pág.
76, que Ben Farroukli fué en Gando recibido con
grandesmuestrasde cariño y amistad por los in-
sulares.

Veíase por doquiera,—dicedonAgustin Millares
—, el suelo cubiertode unavegetación tropical, y los
árbo’es, enlazandosu; ramis por montesy por va-
lles, presentabanel aspectode unacontinua y fron-
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dosa selvaque solo tenía por lfmites las desnu.
dascrestasde la sierra 6 las azpnosasplayasdel
litoral.

Reinabaontonceden l:t Isla unsolo Rey 6 Gua-
narteme,llamadoGuanariga, que rosidia habitual-
mente en el distritode Gáldar, donde tenia su pala-
do, y alli fué conducidoel jefe árabe,y festejado
con todala pomp~ostentosay patriarcal, propI~de
aqusllossencillos Isleños.

Hasta aqul las citas de Ossuna y Millares.
No *6 cuando se rompió it unidad islefia y cua-

les fueron mt; causasde la división do! reino de Gua-
n’triga. La Historiano lo dic.i. No socomprende los
motivos que tuvieranlos cronistas de la conqui&ta
para callartodas las noticiasquedel puebioabori-
genpulieran recogar; asi encontrnnnstan pocas
fuentesen la historia da Canarias,t in poc’s docu-
mentoiquenos habLende un pueblo, cuyasc~stums
bres,civilización y herólcoshechos enla daf~nsade
su libsrtad, eran andifarautesámuchos ctstellanns,
que,guiad)1 unospor la a’nbiclón, otrospor el pon-
samiontocatólicoqie in’33lrabs á liabsl I. so ocu-
paronen exterminaraquellarazade valientes, dan-
do el ~jemplo que luegosiguió li poblaclóanueva,
quellevadadeun fanatismoincunprensibiey odian-
do todo lo quefuese c’tnario, desterrabatoJos los
vestigiosy tradiciones qu~recordaraná los «gentiles
aborigenesi.

Sup)niendoquela unidad del reino se rompiera
5 la muerted~lhospitalarioy nob’e (Juanarteme,de
quehablaBen Farronkh,sin que estetuviesesuce-
sóres,ó,teniéndolos,1* Isla sedividió enpequeños
estados Independientesgobernadospor nobles,con-
sejeros,gaircs guaired, ancianos la nuyor parto,
guerrerosde grau prestigiolos m*s, quellevaron
á sus pequflbs pueblos un gobierno patriarcaly
feliz.

Si bieneran independientesentresi, estosesta-
dos se uniancuando les amenazabaalgun pe’lgro
ó eranazotadospor tempestadesó sequía.Enton-
ces Iban en auxilio de sus hermanoslos demás
isle&s.

Tal erael catadotn quese hallabala Gran Ga-
narla antesdo Andamana. Estos pequeftcsc.nto-
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nes ó «repúblicas»(1) eran diez: GALDAR, Texeda,
AquexEita, Tam’~razaite,Teide, Agüimez, Artebizgo,
Artiacar, Agaetey A~úcas,siendo el rn~sgrande ó
importanteel de Gáldar, como veremosen el próxi.
mo capitulo.

J. Z. B~ru~oaiy LoRENzo.

(1) l~1jefe del gobi~’rnoera elegidoper el pueblo entre los
anei~nosó guerreros de más prestigios, y estenombrabaun
coniejo de noblei, gaires.
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CUENTOS É hISTORIAS.

EL VIAJERO

(iuandoyofui á Galicia al empozar ini carrera
de telegrafista,hace años,no estabaterminadoel
ferrocarril deMonforte it Vigo, y el viajo eramuy
molesto,

Despuésde haberhechoenun cochocillo incó-
modoél trayecto deMonforte al punto en quejun-
tan susaguasel Sil y el Mino, montó en el tren,
en la estación de LosPearesqúo hacía muypocos
dIasfuncionaba,y llegué alpoco tiempo (t Orense.
La noche había sidocrudísima;mis pies ateridos
aún recordaban el poco abrigo que lesdiera la pa•
ja quealfombrabael cochecillode Monforte; la cia.
ridadtardaba,y el amanecer de aqueldiade Di-
ciembre parecíauna continuacióndo la nochecon
su negruray sustristezas.

Ml compañerode viaje—un comisionistacordo-
bésmuy hablador ymuy afanosodo decir gracias
y agudezas, aunque desprovisto enabsolutode la
salandaluza—callaba,dandodescansoit la lengua
que no habíacesado«Le moverdesdequeen La es-
tación de Leónhabíasubido al cochequeyo ocu-
paba.Dentro del largo departamento detercera,
envueltosen las capas,mirábamosal travésdeles
cristalesde lasventanillasel ir y venirde mozosy
viajeros enel andén.

Se abrió de pronto la portezueLadel ~vagón y
subieron doshombres,doanchossombreros ylar-
gas capas,oliendo it filo; nos dieron los «buenos
di~sny so sentaroncorea de nosotros.Ya ibaápo-
nerseen niarcha el trencuando llegó,andandode

Toxo TL—i0.
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prisa, otro hombrede alta estaturaque subió, pa-
só entre nosotrossin mirarnos ni decirnos unapa-
labray fué á sentarseen otro banco, dondesolo,
rígido, inmóvil, parecíaá la indecisa claridaddel
alba una estatuanegruzca.

En el momento en que eltren emprendióla
marcha,el andalúz y yo entablamosconversación
con los dos viajeros que habian entrado juntosen
el coche: erantratantesen granosé iban áVigo á
susasuntos.Cuando oyeronque tambiennosotros
nos dirigíamosála hermosaciudadqueda su nom-
bre á la ría magniflea,nos empezaroná hablar cte
ella, y entreotras cosas noscontaronqueen la tar-
de anterior habíaestallado en Vigo un incendio
que habíaconsumido dos casas.

—~Yhubo desgracias?—preguntóel andaluz.
—Sí, señor.Según elparte quese recibió ano-

cheen la redacciónde El Orensano, nurió abrasa-
da unapreciosajóven de diez y ocho añosque vi-
vía con su madre. De ústa temenque se hayavuel-
to loca.

Estas palabras, pronunciadaspor uno de los
tratantes,nos c nmov~eron,excitandoen nosotros
la compasiónpoco durackray profunda que ins-
piran las desgraciasajenas;sólo el viajero miste-
rioso siguió encerradoen su tétrico silencio, sin
unirse al coro de frases sentimentales,como si su
corazónestuvieracerradoátodosentimientohumano

Pronto, olvidándonos dela desgracia,reapare-
ció el buenhumor en nuestrasconversaciones;pe-
ro nuestraalegríacomoquese estrellabaen elvia-
jero mudo. Susojos fríos, inmóviles,no traslucían
nadade lo que pasabaen lo más recóndito de su
sér íntimo: parecíasu taciturnidad como una con-
sura cte nuestralijereza, (le la versatilidad deáni-
mo quenos hacíapasarsin transición cte la tristeza
sentidapor elmal ajeno ála alegríaegoistad~.1 vjvir.

Ya habíasalido el sol, pero no le veíamos;las
nubescenicientassólo dejaban pasaruna luz cer-
nida,difuminada.El tren seguíadocumentelos ser-
penteoscaprichososdel Miñ, y nos recreábamos
mirando el aguaque nos parecía negracorriendo
por el e~ucehondo y pétreo;nos admirabael tra-
bajo inmenso quesupone el laboreo de aquellas
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pendienteslabradaspor escalones,y lafonna.extra-
ñaparanosotros,enquese aparecenlas viñas en
Galicia,consuemparradode cañas 6 palosdonde
se ag~rran las pámpanasy seretuercenlos sar-
mientos.

El viajero mudono se habíamovidodesu sitio;
estabavestido como un artesanoacomodado;era
deedadmadura,alto,vigoroso, do bigote entreca-
no; la palidezalgo verdosá desurostrocontrastaba
con lasformasde sucuerpo queindicabanun tem-
peramentosanguíneo;los ojos teníanunaexpre-
siónindefinible, no miraban,y era cosa dedudar
si veían.

—Va ustéá ver, Ramirez,como le bogoyo ha-
blaráesetio—me dijo el comisionistacon la con-
fianza quesehabíatomado en las pocashorasque
hacia quenos conocíamos;y para sondearley ha-
ceral mismo tiempouna desusgracias, selevan-
tó elcordobés,empezóápasearporel~vag6ndando
fuertespisotonescomopara calentarselos piés y
al pasarpordelantedel viajero mudo lo pisó, di-
ciéndoleal mismo tiempo:

—Ustédispense,compadre, queno le había
visto.

Pero el viajero ni parecióadvertirel pisotón
ni oir las palabras,y su mirada siguió fija, in-
móvil.

El tren corría, deteniéndose brevesminutos en
lasestacionesdel tránsito. El so’, libre ya de itu-
bes,sederramabapor montesy laderas,haciendo
que la tierra gallegamostrara4 nuestros ojos la
infinita variedad de sustono; verdes;el frío dis-
minuía según ibainosacercándonosal mar; y en-
hiestos pinos, robles de obscurafronda, campos
detojo y maizalesque extremecíala brisadesfila-
ban rápidos antenuestrosojos.

Llegamos 4 Redondela,y, desde el altísimo
viaducto queatravesabael tren, contemplamosun
panoramahermoqíaimo:el blancocaserío dela po
blación tendido4 nuestrospiós, en lo hondo; el
cielo azul, despejado;y en el fondo la ría.

La tomperaturatemplada,verdaderamentepri-
maveralque reanimabanuestroscuerpos, contras
tabacon el tiempo, negro y hürnedodo las cerca-
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has de ()rense y cori el frío seco quehabiamos
sufrido al atravesar las tristisimas llanurascas-
tellanas, los páramosde la provincia de León.

El andaluzque jamás habíavisto el mar se en-
tusiasmó al contemplar laría de ‘Vigo, y era en
verdad para entusiasmarseel espectáculodel mar
en calma, rielando como bruñido espejo los rayos
del sol clarísimo, las lanchas pescadorasquesur-
caban el agua perezosament~dejandotras si es•
telas quechispeabancual si estuvieran sembradas
de diamantes,y en la orilla á Vigo, al abrigo del
monteque corona elcastillo, albeandocomo unban-
do de niveaspalomas tendido junto al mar.

En (‘~stc)vimos unacosa quenos llamó la aten-
ción: el viajero mudo se había levantado de su
asiénto,y desdela ventanilla del wagónmiraba ha-
cia \igo deunamanera persistente,tenáz,con la
fijeza deunhipnotizador. Entoncesmeatreví á pre-
guntarle:

—~,Vausted también á Vigo?—y con voz extraña,
cavernosa,con una voz queparecíasalir de unpe-
ch() enfermo y cansado,y que, sin embargo tenía
en sus inflexiones unaenergíarara me contestó:

—jVigo! Ayer murió mi hija en el fuego,y ven•
go á ver su cadáver ¡si quedaalgo!

Quedamostodos callados, taciturnos. Lo queno
habíapodido en nosotros el relato de la desgracia
ajena lo pudo el espectáculo del dolor humano
encarnadoen aquel hombre,y sentimos con él. El
paisaje,antestan alegre, tan lleno de sol, nosapa-
reció corno ensombrecidopor unanube; la tempe-
ratura quepoco antes se nos hacíadeliciosa, nos
parecióde hielo al correr por nuestroscuerpos un
leve estremecimiento,y un hálito de tristeza in-
vadió el wagon.

El tren corría, y el traqueteode las ruedas,
los golpes acompasadosde la máquina fingían el
acompañamientode una marchafúnebre dispa-
ratacla

ANTONIO ÍOYA,
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ASUNTOS LOCALES

1W LEPROSERIA A CUARTEL

Cuando misojos veanel asilode Saii Lázaro de-
rrumbadoy sobresusruinaslevantarseel Cuartel,
entoncesy solo entonceshe de creerlo;pero aun en
tal caso,puesto frente á la realidad, ha de parecer-
me como hoy mepareceun absurdo,un despilfarro
inutil, unaresolucióntomadadeprisay corriendoen
elafánde salir del apurode un dia paracaeren laes-
pectaciónangustiosadeun mañanalleno depeligros.

Dígolo con profundafé y sobretodo con buena
fé: el acuerdo de la Corporación municipal dando
todaclase de facilidadesal Gobierno l)a~cjue se
apoderedel Asilo de San Lázaro,lo destruyay en
su recinto levante los murosdel nuevocuartel, no
tiene justificación posibley envuelveen si mismo
el peligro de perder la, leproseríaprovincial, cuya
importanciabajoel punto de vista benéficoy cientí-
fico ninguno ha entendido en sujusto y altísimo
valor.

Nuestro Municipio con sentimiento patriótico
que le honra ha buscadoinútilmente hasta lafe-
chaterrenopropio paraedificarun cuirtel: sal)ala
importanciaque este establecimientotienepara la
defensanacional,parael buenalojamientodenues-
tros hijos queseránsoldados mañana,paraestimu-
lar lasaficionesmilitares, para dar actividad á la
poblacióny aumentarla monedaen el mercado.Sa
be todoestoy estádecididoáobtener un local y re-
~alarlo contal objetoal Ministerio de la Guerra.

En esto no hay discrepanciade opiniones: to-
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dos pen~amoscon nuestrosconcejales y entende-
mosquecueste lo que cueste esnecesariorealizar
el proyecto.

¿Pero para eso es necesario sacrificará ~an
Lázaro?

Aquí empiezaá mi juicio lo absurdodelacuerdo.
Prque ¿,sabenVds. lo que hoy esSan Lázaro?
No demos fé al dicho de algunos periódicos

que por inexactainformación han pintado el anti-
guo convento domínicocomo unaruina quesesos-
tiene á fuerzadeparchesy afeites.

Alí estáy todos puedenconvencersede lo justo
de mis palabras:San Lázaro tiene departamentos
ruinososquehoy no se utdizan como asilo; pero
ademasde esotieneunaenfermeríade hombresde
excelentescondiciones, un comedor para suser-
vicio de reciente fábrica, departamentede mu-
jeres y comedor de plantanueva,cocina modelo,
lavaderosy secaderosnuevostambien, un depar-
tamentoparaobservacóndealienados,cuyafábrica
seterminóel pasadoaño, una casa completay ais-
lada Iar las Hermanasde SanVicente construida
recientemente,unahermosacapilla hechaen estos
últimos años desde cimientos, una casade salud
construidapor el Dr. Ruanoy cuya propiedad y
productoesde los Lázaros,cuatrojardinesinmen-
sos...,y no sési algo más.

Todoestoes nuevo! Todo esto está acabadode
construirse! Todo estose haconstruidocon dona-
tivos y limosnas! Todoestoha transformadoel vie-
jo conventoque las tropas desalojaronpor ruino-
sohacemuchosaños, en un asilo cómodo, her-
moso, higiénico,que no se construyecon 250.000
pesetas!

Y estoes lo quequiereecharseal sueloparaque
sobreel local seconstruyaun cuartel?

Voy creyendoque esmucho dineropara tirarlo;
que hay muchoedificio nuevodentro de aquel re-
cinto pai~aecharlo por tierra al dia siguiente de
haberlolevantado,que el ejemplo seríamalo para
los pocosque enestatierra dán limosna y quela
vén tan mal utilizada.

Por esohe dicho que simedra el proyectoy se
realizaseráun monstruosodespilfarro.



EL MUSEO CANARtO 151

Por otra parte,pretenderconstruirunanuevale-
pro~eríacon 80,000pesetasdeque elAyuntamien-
to disponeparael caso.segunafirmaciónde lospe-
riódicos,revela no conocerlo quesignifica un asi-
lo de Lazarinos. Con esa cantidad, gracias que
pudiera contruirseel departamentode hermanas
de San Vicentey la Capilla: quedabansin paredes
las enfermerías,los dormitorios, comedores,lava-
deros, dependenciasnecesariasy sobre todo los
jardinesque constituyen para los desventurados
reclusosel único sitio de esparcimientoy soláz, la
únicadistracciónqueles hacellevaderosu encierro
voluntario y la repulsión que hacia ellos sienten
sus semejantes.

¿Y cuándoseterminaríaesaobra?
—Mientras, el Ministro de la Guerra apremia,

quiereel cuartel,y aunquesé positivamente que la
intenciónde nuestroAyuntamientoes la de no per-
mitir la salidade losasiladossino cuandoestéter-
minado el nuevoHospital, pudierasucederque no
seatendieresu ruego y voluntad, que los míseros
enfermos fueranaherrojadosen cualquierlocal es-
trechoy sin condiciones,que lareclusiónvolunta-
ria perdierasu lamentableatractivo y que la des-
bandadafuera la consecuenciade tan desastroso
proyecto.

Y entonces, la Diputación podría intervenir:
otraspoblacionestal vez ofrecerían local cómodo,
nuestra influencia política podría fallar y perde-
ría la Ciudad de Las Palmas la posesióndel 1-los-
pital de lazarinosde que vienedisfrutindo desde
suorigen.

Yo soy de los queabomínande nuestrasquere-
llas con Santa Cruz; yo soy de los que les encuen-
tran ridículas cuandonó perjudiciales para todos;
pero no me resignoá que sepierdaó se ponga en
peligrodeperderselaposesiónde laLeproseríapro-
vincial.

Me resisto á ello porque sé lo que esovale:
porqué sé que la leproseríaes un establecimiento
raro en el mundo, asunto cte curiosidadparalos
viajeros,y de estudioparalos especialistasqueig-
norando la existenciade esta nuestra,emigraná
climas extremos,á comarcaspeligrosasen misión
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científicaparaestudiarel viejo azote, hoypatrimo-
nio de pocaslocalidades.

En vez de mermarla importanciadel Estableci-
miento ó de crearpeligrosá su existencia,hágase
lo contrario: mejórensesus condicionesmateriales,
provoquensecongresoslocales como el que hace
cuatroañoscelebróMálaga, sin tener leproseríay
en el cual se habló de los Lázarospor lo quede
elloscuentanlos libros, anúncienseconcursos,pré-
miensememorias,publíquenseestadísticas,apóyen-
selos ensayos,completeseel estudiode la forma
clínicacon la fundaciónnecesariay hoy exigida por
la Ley de un Laboratorio municipal, dóse á co-
nocer en Españay en el Extranjeroque hayaqui
mediosde observarla lepra, de depurarsus cau-
sas,de descubrirsu patogeniay de ensayartra-
tamientos.

1-lágase todo esto por el Ayuntamiento: pero
no piense en dar el primer golpe de piqueta al
hermosoasilo porque tal vez sería el golpe de
muerte.

Y esoesunagraveresponsabilidad.
Todo lo contrario;siel Gobiernocréeposeertítu-

lo de propiedaden eledificio, gestionesepor todos,
por nuestrosrepresentantesen Madrid, por corpo~
raciones, autoridadesy sociedadesaquí, la renun-
cia absolutade talespretensiones,la cesióndel edi-
ficio como lo han hecho y obtenido conexcelente
acuerdo en Santa Cruz con el convento de San
Francisco.

A buscarporotra parte un sitio para Cuartel:
ya se encontrará.

El Municipio debellamar á todas las puertas
antesque á la de SanLázaro.

¿Queno seabrená su llamamiento, que no se
abrená buenasy patrióticasrazones?

—Puesentonces,cuando las gentes cierranlas
puertasó no responden,hay queabrirlasen nom-
brede laLey.

Y apenasel Ayuntamientohableen nombrede
la Ley no solo se abrensino quasederrumbanco-
mo las murallasde ~Jericó.

L. MILLA.RES.
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¡OH POETAS!

Indignadoyo y rabioso
contra estoshombresde letras
que en blandas brisasmecidos,
por las regionesetéreas,
cual palominoscirculan
atontadosy en babieca,
yendo del clavelal nardo
y del nardoá la azucena,
mojándoseya en un lago
ya internandoseen la sierra,
para no sacarun limpio
ni alabanzas,ni pesetas,
ni provechopara el prójimo
ni unamiseraindulgencia:
enristro mi airadapluma
para darles el alerta
y decirles: amiguitos,
estamosen unaépoca
en la cual el tiempoes oro:
en Nuewayork, Inglaterra
en Francia, Rusia,el Japon,
en Asia, EuropayAmérica,
enAfrica y Occeanía
y hastaquizá en losplanetas
quealeladoscontemplais
con intencionespoéticas;
despertad,pobresilusos,
y mirad haciala tierra
quees laque os dadecomer
y vuestropesosustenta,
despertady comprended
quehoy la sei~oraesla ciencia:
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que el arte del buen decir
esforma solo deaquella,
t~nsolo suauxiliar
como paraandarlas piernas.

Comprendedyno olvidad,
por quees lacosa muyseria,
que sonindustriay comercio
sunatural consecuencia;
queel terruñoye! subsuelo
dan las primerasmaterias;
que la ciencia, con la industria,
lasmodifican y arreglan
paraatender loprimero;
la material existencia
que vosotrosdespreciais,
sin observar ¡oh poetas!
quecon garbanzosvivis
y no vivis con endechas,
que la vida es comprensible
sin ilusiones poéticas
é incomprensibley absurda
sin maiz, papasy arbejas.

Y fíjenselos ilusos
que es caso al par de conciencia
mostrarserendido y tierno
con la luna y las estrellas,
cantando amoresplatónicos
queá sus oidosno llegan
é interceptanlos mortales
para sin mirar las letras,
usar tan solo el papel,...
(que esproducto dela tierra
transformadopor la industria)
en cualquiervulgar faena
delimpiar ó de envolver,...
y despreciaral planeta
en quenacieron y viven...
y en que al fin sushuesosquedan.

Es al parque tonteria
ingratitud manifiesta
envezdeserde almasgrandes
como piensan los babiecas;
que estimam~auna madre
del hijo que bien la quiera
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el cuidadomaterial
en su persona yvivienda
que el arrumacoy el beso
si la deja en la miseria

Y es horrible y escruel
queel hijo se olvide de ella
y pierdael tiempo cantando
petenerasó rondeñas
á una mujerque no oye
sus cancionesni susquejas.

Y esto quepensé deciros
en prosa,que aunqueincorrecta
es más clara y másprecisa,
si nó tan sonoray bella,
os lo digo en mal romance
para probar ¡Oh Poetas!
que el endilgarun mal verso,
non es romanatarea,
ni dá ni quita en la honra,
ni dá una triste peseta.
y quita muchos minutos,
que ya perdidos se quedan...
Conqueal trabajoamiguitos...
A trabajar! Oh poetas!

L ~y s.
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POETAS CANARIOS

DON ANTONIO DE VIANA

—Fragmentosde supoemasobre
la conquistade Tenerife

Incierto mar, no sé si es bien quecrea
Queatesorasel bien de mi esperanza,
Que aunqueá creer es fácil quien desea,
r[mi es la inciertaconfianza;
Dudosaestoy,cornoposiblesea,
Estar entretus hondasde mudanza,
Aquel que ha devenir á serconstante,
Mi dueño,esposo,y verdadero amante.

*

4*

Con ímpetu caminael cristalino
Arroyo deaguas,en borriente recia,
Peñasle cíñen, védanle el camino,
Y adondemásle impiden, más se arrecia:
Hacelo mismo un loco desatino,
Que estandofirme, en pertinacianecia,
Si quierenrefrenarleseapresura,
Y crececon más furia su locura,

*

Oh isla afortunada,oh fértil tierra,
Cuan gratay bella que á mis ojos eres,
Mayoresglorias tu pobreza encierra
QueEspañacon sus prósperoshaberes;
Desecho loscuidados dela guerra,
Queprometetu pazdulces placeres,
Y contemplo tu vega,monte y prado,
De floresmatizadasesmaltado.
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REVISTA QUINCENAL

Cuestión de puntas.—Cuestiónde teatros—Cuestiónde
carnpanario.—Ptiblicaciones~—Utilidadde los cráneos.—La
puntade un para-rayos.

~I)onde estáMauricio?
Desdeque. huyendo riel mundanal ruido,desengañ%dode

hombresy mujeres,buscóen la pbya de Las Canterasla sole-
dad y el reposo necesariosá la curación de su dispepsiade
hombre rico, y en el placerde la pescacompensaciónálas ve-
leidadeshumanas, esperab~~o estetranced~apurosque me
ponela pluma entrelos dedospara llenar el huecoquedojó su
Revistaesperada inútilmentehastaúltima hora.

Y es un dolor, porque la arquitecturade El Museose re-
cientede estafalta. Ya estábamos acostumbrudosá quee~edifi-
cio remataseen puntay él, Mauricio, eranl encargadode cla-
varlaen la cúspide.Yo, que otrasveces.me dediquéá levantar
paredes,véomeahora en los aires,sobreco~idopor el vertigo
de bisaIraras,másatentoá bajarpronto, que á gozarino como
él en labrar filigranas.

Total: que este númerono terminará en punta, que será
mochocomodicen en la tierra y quepor estoy por lo queque-
da queescribirámi se me ponen lospelosde punta.

Y vayalo uno por lo otro 6 estaspuntas por las de
Mauricio.

Despuésdel fracaso de la empresade Zulueta, anuncan
los periódicos la llegada de la compañíadramáticaque dirige
el ~r. Espejo.

Ya hoy esto sucesono causa, ni con mucho, la hondisima
emociónqus producía ennuestrospadres.En aquellostiempos
el cómico eraun ser de raza especial,superiorsin duda al tul-
go canario;mirábaselede lejos por respeto,y su trato, especial-
mente el trato con las tiples, era consideradocomo ventura
¡ti signe.

Hoy, hastaesoseha perdido: el cómico es unluchadormás
en esta batalla do la vida que consumonuestrastuer7as,un
hombreó unamuj~rcortadopor el mismo prosáicopatreo que
loe demás, al que se codéaindiferentementepor las caUe;, s~~
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dar ocasión,como en aquellostiemposfelicís!mos, á acaloradas
discusiones, á luchasdignasdel endecasílabo,á disgustoscon-
yugales y rompimiento de amistadessólidas por discreparen el
aprecio del gesto6 del acentode un actor.

Y siempre era el cómico víctima de nuestra hntasia meri-
dional q~uecroaba~n torno á su personauna leyenda fantasti~a
tanto más creida cuantom~sinverosimil: el tenor era hijo de
buenafamilia, perola afición al arte le hito abandonarel techo
paternal por las bambalinaspintarrajeadas—Latipl~ sostenía
á su pobre madre,viuda de un coronelque falleció en la gue-
rra de Crimea.... noble de raza, de educacion exce’ente,do
grandesdotes a,tisticasque antes le sirvieron para dar atracti-
vo ~ los contertulios de su padre y ahora par.I sostenerla vida
de su buena madre... estala acolnpañ y es vieja, llaca, gasta
rapéy elogia lasbuenasformasdo la chica....es virtuosa(la hi-
ja, porqueit madrelo es íorzosamentel.—~lbarítono, es hijo
deun miserozapaterode portal: ál tambiensededicó al ~rte de
obra prima; peroun dia pasóVerdi por la c~illey eriamoradnde
la vozdel muchachole hizo ingresar en un conservatorio,del
cual ha salidoantesdeterminarsu carreraporenvidia que sus
maestrossintieronde su talento... Se dice quese cart&~con
Verdi y que esteescribeunaópera expresamentepara él—El
bojo...~oh,elbaje! deél sehablaen voz baja...esun granconspi-
rador, nihilista impenitente,comprometido en la voladura del
Krenlin 6 de SantaSofia...vieneh~.yendoy elcabo de la guar-
dja municipal está encargo de vigilarle... Se le ha aumenta-
do el sueldo (al cabo, no al bajo, que esoquisieraél)... Su v~’z
de bajola adquiriógraciasá un enfriamientosufrido en la este-
passiberianasdedondelogró fui~’arse...desde entoncushabla
ronco y por esoeshajo.—LacontraltoesunaDalila queha cor-
tado mu~.’hopelo en este mundo; su última trasquiladuratuvo
lugar en Barcelonadonde rapóla cabezaal hijo de un banquero
millocario... estapoder.sa familia ha conseguidoque ~agasta
la destiorre~ Canarias,. Al saberestahistoria los pollos caila-
nos sedejancrecerel pelo para que ella se los tom’~con m e
facilidad. La tiple ligera es catadacon el maestro director
que la sient’~á su lado sobrela tarimadurantelos ensayos.. el
tal ma’ stro es unOtello... do él secuentaque mató endesafioa
Un capitande dragonesque aplaudía mas de lo conveniente
las fermatasde su mujer. La partiquina ~s un tipo interesanti-
simo delgaday pálida quehavenido solopr motivos de si~u’l.

Y mi era lo demás.
hoy no pasaeso: ahoranos llega el matrimonio Esp~jo,dos

artistas de bastantetalento,honradotesy serios,que trabajan
paradareducacióná sus hijos y guardar con el dineroun po-
quito degioria.

No han pedidosubvención.Vienencontuulo con suspropias
fuerzas,con su laboriosidadincesantey con la simnpatiadel pu-
blico..

Mil felicidades lesdeseo,porquelo merecen.

La cuestión Lázaro-Cuartelse complica.
Ahora p4recuqueel clero recl.&mna LLmbi~nalga quete perte.

necey esealgo ea el campanariode la parroqu~ade Sto. Do.
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mingo que estásobrela puertadeentradadel Hospital.
Tambiense hablade no se que ventanas que dánluz á 1~s

capillasy que abrená las azoteas del hospittl; peroesoes lo de
menos...Lo princip u es el campanario!Un campanariohistórico
queel clero no quiere cambiar ni siquiera por la chimeneagi-
gantescade laFábricade Luz eléctrica.

Estasi queos unt cuostióode campanario.
Y que vá ~ Sonar.
Como queen el campanario es tan las campanas.

En estaquinc~nahemosr~oibidola visita de El Auxiliar,
cológadedicadoá la primera ens~ñanzaqui tres veces al mes
sepublica en SantaCruz de Tenerife.

Hemosde hacerespecialmencióode un númeroextraordina-
rio publicadopor Iriarte (l~uertode la Cruz conmotivo del 26.~
aniversario dela prociamaciónde la Repúblicaen Espai~ay q~e
honra porel trabajointelectualy material á sus redactores.

I)e intentonos hemosreservadoparalo último el dar gracias
á S. lUma. el padreCueto por el envio cine nos hace de su
pastoral sobrela Fé diuina publicarla en el Boletin de lo Dió-
cesis.

*

Copio de un colega francés:
iCorren entre el vulgo leyendas aig) ofensivasparalos es-

tudiantesde medicina. 1)~cesequeesa alegre juventudno res-
petaá los m~iertosy se complaceen ciert~ses enasmacabras.
Se les ha dibujadoentregadosá lúgubresfiestas: la copapasa
de mano enmano llena devino tinto 6 di espumosochampa~-
ne. y esacopa no es otra cosa que el cráneo do un desdi-
chado.

Y, sin embargo,pocosserán los médicosque hayanpresen-
ciadoesasescenas. Esa fantásticaideadel cráneo humanofor-
mandouna copa, no es nueva.En muchospaises salvajes se
empleacomo vaso la cabezahumana.El cráneoprocedede un
amigo 6 de un pariente queridoy en uno y otro caso, secree
que el quebebe aguacon el cráneo, s~apropia alguna de la~
ou~ulidadesdel difunto.

Los aschantis(Africa, han empleadocomo copala bovEda
cranianado suscnemi~s. l~nAustraliano s~contentanconse-
parar la partefacial del cráneodelpariente,conservandola bo-
vedey la basedel cráneo. Separado.1 maxilar superiorcon el
etmoidesy unapoció d~lcf~noides; sellena esteagujerocon
hierbaseca.Desdeaquel momentoel cráneo sirvede filtro, la
hierba secaretieneel barroy s puedebeberpor el agujerooc-
cipita~.Unode estoscráneosse conservaen el museode Oxford.

Los faquires indios de la sectade los mendigosempleanal-
gunasvecesparabeberla bóveda cranianade uno de suscom-
pañ~rosquehasamuertoen olor do santidad.

Los lamasdel Tibet hacencon las bóvedascranianastambo-
ressagrados,que se toe~.nen los templos. En Chinaexiste la
misma costumbre, y Busk ha enco.itiado ci~oc~shiua:~os
muy bien oincelados,un un templo de Pekin.
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hacerun tambor 6 una copade un cráneo humano. ... esos
dosusosderivan de unamisma creenciaen los amuletos que
protegen.Las brujasde la EdadMedia,áquienesse acusabade
tantoshechosmisteriosos,bebíanquizásenesoscráneoshumanos.

Resulta, pues, quesi algún estudianteha cumplidoese
gubre deseo,cosaqueme parecemuy fuerte, habrá tenido nu-
merosos predecesoresen muchospaises.»

Estalúgubre noticia no me parecepropia paraponerfin á
la Revista.

Y con estocrece mi apuro. Nada:que mehacefalta la pun-
ta de Mauricio!

Ya la encontré!
No la puntade Mauricio; sino la noticia de quesobre la chi-

mineade la Fabricade Luz cleotrica sepondrÁ un para-rayos.
No dirán mis lectoresque á estaRevistale falta punta.

MAU Ricio
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~-ii. 1). Luis MILLARES
Mi distinguido amigo:
Voy á cumplir un cuasi compronuso con usted

coiitraido, (k~ndolecuenta, aunquesea sucinla-
mente, de (los artículos publicadospor la revista
latina, Vox LTrbis, que ofrecen indudable interés
para la que usted dirige, por tratarse de asuntos
antropológicos ~ los cuales El Musco Canario
consagraespecialatención.

Hefiórese el primero al 1nthecúnthropo erec-
to, ú hombre-mono,predicho desdemuchotiem-
po por Ilaeckel y descubiertopoco h;í ‘1 8~)’t) ~. las
rn~irgenesde un río por el célebremédico 1 )u hois,
según afirmación de doctos geólogosy antropo—
logistas. Estos creyeroiiver en el cníneoen~on—
trado por l)ubois 1111 f (“rm iflO 1 ucdio entic el cr~i—

neo(le! gorilay el deNeandertlial, dai ido ¡ ~or (iii 1—
plida la famosaprediccióndel prote~ordeJeua,
quebabia anunciado estepreciosodescubrou ie~i—
lo, seíialándo!elugar entrelas pcI ci íieacioues del
perio(lo P~~

tplioceno.
Pues bien, el artiiilisla, .1. i’!lc(imei, de-

muestrade una manera.~ mi juicio sólida y eoii—
cluyente, que las cuestionesrelat iva~~al origen y
evolución del hombre [)c1~1i1a[1eC�~IIen el IOHIIIO
estado en qn e seencontrabanantesdel descuhri—
miento de Mr, Dubois, alegandoentreotras ra/e-

TOMO vi.—1i
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nes,la faltade acuerdoentrelos mismospartida-
riosde la evoluciónsobre la clasificaciónde los
fósileshalladosporel módicodinamarqués.

El otro articulo, queos másinteresantey cu-
rioso, tratade los iyco-pdrvutoa6 niños-toboa.y
va encabezadopor esteextrañoepígrafe:Los ni-
ñosquemamandetas lobas.

Segunel articulista resultaprobadoy cierto
el hechoquequeda indicado, pormás raro§ in-
creiblequeparezca,fundándoseenel testimonio
irrecusablede los sabios orientalistasArchias
Síocwell,y Maxirniliatio Maller, del capitanSie—
ornany de losgobernadoresEdgerton,Graiz y
Nichoíctts.

Estosefectivamenterelatan,como testigosde
vista,queexistenen el Indostánniños,que,condu-
cidospor los lobosásusmadrigueras6 cavernas
mamarondelaslobas,y crecierony pasaroncasi
todasuvida entreestasfieras.

Refieren tambienqueestosinfelicesniñosan-
danácuatropies, sirviéndoseprincipalmentede
los muslos, huelenla comidaantesde tomarla,
prefierenlas carnes crudas,sanguinolentas,po-
dridasymal olientesácualquiermanjary procu-
ranrocr loshuesos.Nada so advierteen ellosde
inteligenciani deingenioy,fuerade la flgura,nada
huma.nosoencuentraenellos.Exhalanunahedion-
dezrebeldeátoda clasedelocionesy perfumes.

habiendosido sustraidoy puestolejos dela
cavernauno de estosmuchachos, fueron£ visi-
tarie tres lobos, los cuales habiéndoleolfateado
le halagarony jugaroncon él. Luegose marcha-
ron ~yvolvieron despuosdetresnoches,trayendo
consigo doslobos más,con losqueel ¿yco.p”ái’ru..
lo semostrómuy(awiliar. ¿Serian,preguntaEti-
gerton,testigoocular,hermanoscotact4neos?

Gustande la compañíade loslobos más (lijo
de la sociedadhumana,y, si alguientrata deapo-
derarsedo ellos, se deflen4en condientcsy uñas,
como las fieras.
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«Fue cap~ura(1o,diceel in~igncV. 1 ~all,un
niña (le diez años jut daniente cOn (ks lobal os.
Acometió ó~los (~!lZa(1(>re~ ;í lUuld K las y rl~la/us,
eofl más ferocidad acaso que ls 1~’~i~. ¡ )~le—
día invenciblementeel bedor del loh y no se ah—
inental a sino de caene (ruda. ii icin lo ti ai-

re libre unanoche fué visitndo por dos lobos, ~
la Sigi 1 icntc por tres,y 1 ~ 1 eice oa 1)00 ci tatro.»

Se mezclan con los lobos y jUe!~L11((>11 ellos,
corno si fueranchinos (le la misma edad, y son
notableslas pruebasro u ‘mas (le cariño (1110 ~ 511
manera se dei i, oi’a ial u i( 11(1050, o La sil (10 y
brincandolos unos alie’de 1 or (le 1osolios.

Se[)arado~do esio góiie lo ~lo V1l la los tales iii—
ños, muerenal cabo(le dos ó lies años.Sin ei mu -

bargo cuenta 1~Ii rard que (11 el mm icon’m jo le
Luknow coiiociá (iflO 10 \ IV16 muchosaños.

I)e estoshechosifl([Iidahles sacael mil iculisla
ilos conclusiones: pri m013, Ja su i rizAn (le l( (5 (jITO
han supuestoíalnllose le e~iliílnísiinm la)! 1(ion de
1 ~dmu lo y 1 lOl no aruianiaiWidos p00 1 iiua lolsi; y

segunda, la de que esiiece-stmio dar I’ñ á IUII(!inS
COS~~ti e parcelan llOre!!) 1) ‘-.

Permítame;uabai esta insulsa earte mcl (‘11—

do ruia ~1VCi de laLiii, iliim III r(jila luIda iná ~. oua
repetir con la ~o.’ U/bis !i(jlI~l tnagiuííieo list feo
(le Ovidio:

Orn )/ jO lO m ,/7u//1, ¡ÍC/’i (/ 11(10 »osse )/ eçui I5O ni,
ff1 ~j/i/7 es! de (/110 no~si 1 I/o hen/~ ¡idos.
Si usted encuei it ra ese it aide ~ rst es le ~aIi—

fiados religiones y juzga qi te ce!((ml (101111(1 (1)’ 05
uiioldes de Pb, Musfi) (~\\\i!uo, eu(t1(’~11eI(e~a le
puihl icidad, ilili ql 10 110 ~0i si 111) 1 re (tel’ (( ) )( (‘1.

una revista de que es (013 leii;u 1>1 el 1 ‘31(1, (‘110(1’-
gadosegumi (11(01), (10 ls (1(313 Pa.

Ue lo (01111’!I lo) (La 11(1V;) 11 1’ Ile ‘1 1 ‘ -

la ~egi1 ridad (le (jI 0 110 (01’ ‘I 1 00)1 (i~(’~ ~I0

.1. [ita \Irin.
La’~FaJinas, Febrero ~ de 1
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P. D. Tengoel gustode comunicarleuna no-
ticia quetal vez no la coja de nuevas, pero que
seguramentele llenará de satisfacción,y esque
el Maestro Saint-Sa~i’nshatraducidoal frances,
segúnél mismo me ha manifestado,uno de los
cuentos(CristobalitoMolinos, si no recuerdomal)
publicadosporustedy su hermanoen ellibro ((De
la tierra canaria)).

Reciba mi más cordial enhorabuena,no solo
por la versión, sino porel excelentey extraordi-
nario conducto, por donde ha logradoCristoba-
lito Molinos iasar á la literaturafrancesa.VALE.
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MUSEO RETROSPECTIVO

1)1SC TIRSO
LEIDO POR EL Sit. 1). ANDRÉS NAVAItItÜ

Y TORHENS, LICENCL\i0 EN MEI)ICINX y C1RuJL~,

VICE—PRESIDENTE DE u~.SocIED~ui~,EN LA SF5IÚN

PÚBLICA CELEURAD\, BAJo LX i~liE51DENCIA

DEL EXCMO. AYuN’r~I ~NTo, EL ‘25 DL MAYo DL

1884; CON MOTIVO DEL 4.°ANIVERSAIIIO

DE LA INSTALACIÓN DEL

MUSEo CANAflI()

ExcMo. SE~ooIi:

SESoIu~s:
Cuando comparamosla velocidaddel ferrocarril

de hoy con las pesadasgaleras de otros tiempos;
cuandonos fijamos en que elpensamientotrasmi-
tido hoy por el fluido eléctrico, en vez de meses,
sólo emplea breves momentosen salvar inmensas
distancias; no podemosprescindir de mirar con
cierta lástimay desconsuelolos rudimentariosy
elementalesmedios de progresode quedisponían
nuestrosantepasados.

Todavía crece elasombrosi al lado delas rústi-
ca~inscripcionesen dura piedra,colocarnoslos ma-
ravillosos productosde la civilizadora y fecunda
imprenta;cambiándose nuestroasombro en legíti-
mo orgullo desdeel momento en que, alvisitar y
recorrersin tropiezoalgunola vastasuperficiecEela
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tierra,recordamoslos tiemposen que losconfines
del suelo queel hombrepisaba, guardabanre.
laci6n con los estrechoslímites de su corta in-
telig~ncia.

Hoy levanlamosnuestrafrente con ciertaah-
vez, y miramos con vanidadel presente ycondes•
denel pasado,y aunqueesasmodifica&onesde un
progresoconstanteso han verificado en nuestros
dias, y casi lashemos tocado,sin embargonos
aturdeel cortoperiodo detiempo duranteel cual
hacambiadodo modo tan notablela fisonomíade
las generaciones.

No obstante, siseguimospasoápaso,estudian-
do It travésde ¡os siglos la historia do la marcha
lenta peroprogresivadel hombre, siretrocedemos
pocoápocohastallegar It su primenInfanciane-
cesitamosun esfuerzode nuestraimaginaciónpara
aceptarel hecho comprobadode quelo pequeflo 6
imperfectodelo queposeyeronnuestrospadresre•
presentaen realidadunariquí•Ima conquistajunte
~lo máspequefio y más imperfectoaún delo que
poseyeronnuestrosabuelos.

PorunaInconcebibletimidez de nuestroespíri~
tu parece quetememosdisipar las nieblas de los
primitivos tiempos,y sólo iios atrevemosácompa-
rar lo presenteconlo próximo pasado, esdecir,con
aquelloque se harealizadocasi en nuestrosdías;
y si unadébil tentativa, noslleva hastalo remoto,
entonces,ajustandoIt todo la pequeñezdenuestra
talla, nosvalemos del clásicometroparamedirlas
inmensas distancias, y delreloj de bolsillo para
marcar lainmensidadde’lostiempos.

Cuandose nos dice quehubo un díaen queel
hombre,el rey de lacreación,el omnipotenteseñor
deluniverso,no era capaz deconcebEry menosde
ejecutaraquelloque hoynos parecolo mássenci-
llo y elementalpara lavida; queno conocíael fue
go, y para defendersedesus enemigosuSabade
lis mismasarmas que lasfieras; queno teníano-
cionesdel pudor6 Ignorabalos mediosde queha-
bía devalerse,paraconstruir habitacionesy res-
guardarsede los rigores deJa intemperie;enton-
ces, 6 dudamosde todo, 6 ol miedo410 desconoci-
do nos déja sin füerzasparapenetrarenla miste-
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riosahistoriade aquellostiempos.Un injustilicado
orgullo pareceque nos aconsejaantespreferir la
ignoranciaabsoluta del pasado, que hacerpública
la verdadera historia dela azarosaexistenciade la
humanidad;sin recordarque para llegar¿1 apren-
derel idioma patriode que nosvanagloriamos,he-
mostenidoque pasar,durante nuestraniñezy naos-
fra juventu& porpenosísimos pruebas;y quepara
llegar áadquirir la mayor6 menor graduaciónde
conocimientosqueposeemos,hemostenidoquesa~
criticarpartede nuestraexh~tencia.

Nl siquierateniendoIt la vista estoejemplopal-
pable que nos demuestrafielmenteel tiempo que
las ideasnecesitanpara su evolución,nos decidi-
mesA juzgarporlassucesivasy variadas fases,pe-
ro siempremuy cortas, de la vida delindividuo, de
las tamblensucesivasy variadas, pero siempre
inmensamentelargas,de lahumanidad.Todo lo ol-
vidamos;y cuandohombres, nos burlamosdel ni-
no quetropieza, sin recordar quefuimos niños y
tropezábamos.

¿Por qué nos hemosde avergonzarde lo que
fuimos?.... ¿Acasola pobrezay debilidaddenues-
tros mayoresllegan A empañar las brillantescon-
quistas denuestrarúa?¿Porventuradejael hom-
brede serel rey delorbe, porqueantesde subir
lasgradasdel trono hayasufrido penosastortu-
rast...De ningun modo: su naturaldesnudezen
vez del recamadoy lujoso manto,susrústicaspie-
drasenlugarde ricasjoyas, susoscurascavernas
envez de susdoradospalacios,oonslituyenel más
valiosoblason desunobleza.

Estasconsideracionesme ocurren,Excmo.Se.
flor, al intentarpenetraren elmisteriosorecinto de
la prehistoria,verdaderaciencianacidacasiennues-
tros días yqueha despertado y siguedespertando
granInterésenelmundoilustrado.Ciencia,cuyoes-
tudio, según mlhumildejuicio, debiera proceder al
de lasdemásciencias,por serla llamadaA expli-
carnoslo quesomos,anteponiendoel noecete ip-
sumAtodos los demásconocimientoshumAnos it
fin de queseflalándolesun lógico y rigoroso órden
de sucesiónnoscondujeseconmenosdificultad al
desideratumdetodos,Ala investigaciónde laverdad.
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La Prehistoria,como lo dice sunombré, ~lenÓ
porobjetola vida del hombre en unaépocaante-
rior ála de la Historia propiamentedicha.Trata,
p01’ mediode la antropología,de enseliarnos lavi-
dade los primeros sereshumanos, buscándolos
desde dondelos conocimientosactualeslo permi-
ten, edo es, desde laópoca terciaria.Estasdos
ciencias,por más que sean deIdénticanaturalezay
tiendaná un mismo fin, noposeen Igualeselemen-
tos. La Historiase vale de latradición, de lasIns-
cripcionesy de losmonumentos;sutrabajo esrela-
tivamentefácil, puesto queel hombre apelaá su
propiotestimonio y se describeá si mismo.La
Prehistoriasolodisponede unarsenalmuy limita-
do: los objetosparasu estudio consisten enalgu-
nasarmas y utensilios, toscosgrabados,y restos
de huesosencontradosen Ignoradas tumbas.lié
ahílos mudostestigos á qttlenes puede interro•
gane.

Una duda asaltaá primera vista: ¿cómo la
Prehistoria, con tan débiles medios, podránun-
ca llevar la convicción ni aunal ánimomejer dis-
puesto?

Ciertoesque cabe elerror en las conclusiones
prehistóricas.El entusiasmodo lo nuevo,y lo ex-
traño deL descubrimientopuedoarrastraral obser-
vadoráinduccionesy deduccionesmás ó menos
atrevidas;perotamblenen laHistoriapuedenen-
ginarseanálogas dudas yvacilaciones.El quere•
[ata puede consignarhechos inexactos,ya porig-
norancia,aún procediendode buenafé, ya, corno
sucedefrecuentemente,llevadodel interésde ocul-
tar6 disfrazarla verdad.Asi la severa criticapue.
deconigual criterio depurarlas páginas de launa
comolas de la otra.

Ademásdel concurso que todas las ciencias
prestanála Prehistoria,necesitamuyespecialmen-
tedel de laPalentologiay Geologia.

El estudio delos fósiles haalcanzadoennues-
tros dias unaperfección que se desconocíapor
completoen laantigüedad;y este estudiotiene una
importancia indiscutibleparafijar la existenciade
lasespecies endeterminadosperíodos de lafor-
maciónde la tierra. Laperfecciónde losconocle
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mientos anatómicos,por otra parte, permitore-
constituirun serdonde no existe sino undébil
fragmentodel mismo.

Perono basta la Paleontologiaá resolverlos
difícilesproblemasque se presentanánuestravis-
ta; necesitaunirseí la Estatigrafla. Es necesario
conocersi las capasde un terreno sesuceden 6n6
conregularidad;si hay cambiosbruscosen el as
pecto fisicode losbancos6estratos; estudiarel ca-
rácterque loscontinentesy los mares hayanpre-
sentado en cadaépocageológica;y de estemodo
sefacilitan lasexploracionescientíilcasy sedesci-
frany aclaran los aparentementeconfusos fen6.
menosde la orografíade latierra.

Estascienciasunidashanevidenciadoque las
idénticascapasde un terrenocontienenfósilesde
unamismaespecie,y que, explorando en sentido
horizontalunadeterminadacapa,aparecen siempre
igualesfósilesen la extensión demuchosmillares
de metros,miéntrasque en la quese halla, á ve-
ces, á pocaprofundidad 6 dístancia de la ante-
rior, aquellosdiscrepansiempre de losinmediatos.

De estos datossededuce que laFloray la Fau-
na del planeta quehabitamosfueron diferentes en
épocastambien diferentes;teniendoentresi los se•
resqueyacenen las sucesivascapas,caracteres
tannotablementediversos, queno ofrecenni lamás
remotacomparaciónconlos que seencuentran en
laszonasmás opuestas. Elminucioso estudio que
hahechoMr. D’Orbigny enunos1.500 géneros de
fósiles,ha demostrado quesolo unos ifi se hallan
repetidos entodos los pisos: lo queconfirma la
creenciade que la duración de lasespeciesen
los tiempos geológicosfué relativamentemuy li-

La ¡alta de conocimientos geológicos,por una
parte,,y el espíritude subordinaciónhácia eldog-
matismo,p~rotra, hansido causade que losestu-
dios prehistóricosno hayandadoluzbastantesobre
la antigüedad del hombrehastanuestrosdias. El
célebreP. Feyjoo,á mitaddel siglo XVIII decía:
«Lastierrashanocupadoel sitio dondeantesexis-
tíanmares;y los maresse hanextendido donde
antesse encontraban aquellas.»En i744, el obser-
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vador Buffon se expresóen ic~smismostérminos al
consignaren sus curiososescritos que((las aguas
del mar hanformadoenotro tiempo as montañas
y vallesde la tierra; y que las aguasdel cielo, re-
duciendotodo ánivel devolveránalgún dia estatie-
rra al mar; el queá su vez s~apartará sucesiva-
mentedejando de nuevoá descubiertocontinentes
semejantesá los quehoy habitarnos.»

Lasindicacionesdel P. Foyjoo,que hoy consti-
tuyenun hechode todos conocido, representanpa-
ra su épocaunaverdaderaaudacia.Por lo queres-
pectaá Huffon, no sostuvopor mucho tiempo su
aserto, pues, mástarde se retractó de él ante la
Sorbona.

Casi en nuestrosdías,ha sido Cuvierel primero
•que fijó las especiesperdidas,sustituyendola idea
del diluvio único, que para los antiguoshabíasido
la sola causa de la metarnórfosisde la tierra, por
una seriede diluvios y catástrofessucesivas;sien-
do al mismo debida lateoría del sistema de las
creaciones sucesivasy repetidasde los seresorgá-
nicos, sistemaquehoy está en luchaabiertaconel
modernotransformismo.

La Geología actual,conmayoreselementospara
el estudio,no necesita hacerintervenirperturbacio-
nesbruscasni terribles cataclismospara explicarse
todaslas irregularidadesde la cortezade la tierra,
sino seguircon el ilustrado y eruditoCh. Liel, la
acción lentay continuadadelos agentesnaturales,
queentonces,lo mismo queahora, imprimierony
siguen imprimiendorasgos variados sobre la faz
de nuestrosuelo.

Ahora bien: ¿en quéperíodohistórico encontra-
mos indiciosde la existencia del hombre?¿Dónde
comienza el hombreprimitivo?

Al célebreabate Bourgeoísse debenlos grandes
esfuerzoscientíficos para intentar probar la exis-
tencia del hombre terciario.En 1867,y más tardeen
1873,presentóá los Congresoscientíficos varios ob-
jetosde piedra encontradosáuna granprofundidad
en Thenay, cercade Pontlevoy, encapas terciarias
miocenas, con numerososrestos del haliterium,
mastodonte,y otros mamíferos.Las piedras que
aparecíanhabersido manejadaspor unamanointe-
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ligenterepresentabanpequeñosraspadoresy agu-
zados taladros.

Pero¿era compatiblela vida delhombreconel
estado de latierra entonces?La Europacontinental
hoy, constitufa en aquellos tiemposunaSrio do
islas, representandoun granarchipiélago,tributa-
rio, por decirlo ¿tal, del Asiajr Africa, que yafigu-
rabancomocontinentes.La España estabainvadi-
da por tres inmensos lagos, midiendo el mayor
80.000 metros cuadrados.Los maresFaluma y Mo-
¿áticoocupabanunagran partedo la Francia.Las
montañasdeEuropa estabanfiguradaspor peque-
haselevacionesde terreno, y un suaveclimaaca-
riciabaconregularidad todas aquellasregiones,co-
mo lo compruebanlas plantas yanimalesfósiles.
Las palmeras,el árbol delalcanfor,el de lacanela
y otrosmuchosquehoypueblanel continenteAme-
ricano, vegetaban allicon profusión.Los nogales,
viñas y plátanos seoxtcndianhasta la (iroeFandia
invadidahoy porlos hielos. Los grandescetáceos
habitabansus mares, los maatodontes,roodores,
fierasy antropomorfosso ocultabanen los frondo-
sos bosques.

A. NsvsnaoToaaa.
(Concluirá.)
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MUSEO MODERNO

UNIVERSIDAD LAGUNERA

CARTA ABIERTA AL SR. 1). Jos~FRANCHY Y RoCA (1)

Mi queridoamigo: Me alegro mucho de queun
hijo de esteArchipiélagohayalevantadola voz contra
el descabellado propósitode resucitarla Universidad
Literatia de San Fernando, quebienmuertaestá;y,
si aun tuviésemosla desgraciade que viviese, sería
precisomatarlay encerrarsu cadáveren elpanteón
del olvido al ladode otros establecimientosputrefac-
toscomolas Universidadesde Oñate, Vitoria, Palen-
cia y Cerveray la escuelade Tauromaquiade Sevi-
lla. Viva en buenhora el recuerdode la Universidad
de Alcalá y quedentambienpara la historia lasUni-
versidadesdeSalamar~cay de Granada quedebensu•
primirse, porque,según por ahí afirman, no están á
la altura de sus gloriosas tradiciones,pero ¡resuci-
tar la Universidadlagunera!¡qué escándalo!¡qué de-
satino!

La Universidadde la Laguna no solo fué la más
insignificantede todas ~alextremode queni aun se
la nombraen la historia de las Universidadespubli-
cadapor la Dirección Generalde Instrucción Públi-
ca) sino quefué unainstitución vergonzosa.La crea-
ción de esaUniversidad dataen rigor del reinadode
FernandoVII y fué inspiradapor elObispoB ncomo,

(1) Esta carta es contestaciónála de D. José Franohyy Ro-
ca, quepublicamosen el númerotiO pag. 74.
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odios~figura, sacerdote hipócrita,encargadode la
sanción,en el Tribunal de la Penitencia,de los cri-
menesy bajezasde «el Principe borrénde nuestra
historia». Al crearesta Universidadse propusosin
duda alguna el confesorde Fernando VII formar
aqui,no un e~tablecirnientodocente,sino unaoficina
de falsificar títulos para repartirlos entreaduladores
y pania~uados.Y la pruebaevidentede queestocs
así, esque,S~NhABER VENIDO SiQUIEnA Á ESTAS ISLAS
recibieron aquisendos diplomasde l)octor el mismo
Obispo Bencomoy el imbécil infante D. CárlosMa-
ría de Borbón. A este imbécil le llaman los lagune-
rosserenísimoseñor infante;en efecto, no hay nada
másserenoqueun pollino.

En la lista de I)octores y Licenciados de la ¡ini.
versidadfiguran algunaspersonasnotablesquehu.
bieran sido igualmentehombresde valía sin que la
Universidadexistiera: Ruizde Padrón, Iriarte,Por.
lier, Viana, Cairasco, Viera y Clavijo, Nuñezde la
Peñay otros tantos canarios ilustres no necesitaron
para sobresalirlas enseñanzasde.la Universidad de
Bencomo.

Y al hablarasi debo manifestar queno soy ene.
migo de las Universidades, porque, aunque ahora
dan escasosresultadoscientiíicos,sirven paraasegu.
rar la subsistenciade doscientoshombresde estudio
quedesempeñan lasCátedrasy ejercenla inspección
de lascarreras,evitandoel intrusi~mrio.

hay muchagenteignoranteque, cuando oye ha.
blar de las Universidadesy de su influenciaen la
política y en la cultura,confundela Universidadpon.
tilicia do los siglosXIII, XIV y XV con la Universi~
dad regalistade lOS ~glos XVI, XVII y XVIII y COfl
la Universidadburguesade nuestrosdi~s.

Nacieronlas Universidadescomouna institución
pontificia: son obra del espiritu católico, cosmopolita,
universaly democráticoquese desarrolléen Europa
comoconsecuenciade las Cruzadas.Los Papas,para
conservarla unidad moral de Europa, creabanlas
tJnitersidadespor medio de Bulas y con carácter
internacional: en estas Universidadesse estudiaba
Teologíay D’~techo y estasdos ciencias,explicadas
constantementecon arreglo al criterio pontificio eran
do~armas fortísimas quesosteníanel poder cspir~-
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tual y el poderpolítico del Papado,enfrenabanla in-
disciplínafeudal, fortalecíanel poder de. los Reyes
(propagando lasdoctrinas políticas justinianeas)y
creabanuna aristicraciade toga que habíado opo-
nerseá la aristocraciatradicional.

Estas universidadeseran hermosamentedemo:
cráticas: los estudiantesno pagabanmatriculas ni
pagab.in la comí a (que recibíin de los conven-
tos) y tenian priviIegio~é inmunidadesen virtud
de los cualesestabanexentos de portazgosy otros
tributos.

Los Reyesprodigabansu protecciónálas univer-
sidades,porque los letradoseran partidarios de la
autoridad realy enernigo9del feuda!isnin.

Mas tarde, cuandolos Reyes lucharon con los
Pontífices,las Universidadesse pu»ieron de partede
la monarquíacontrael clero, mientraslos conventos
defendíanlas prerrogativas eclesiásticas.En estalu.
cha los regali~fasvencen á los ultrarnontanr~,las
universidadesá los conventos;y, en el siglo XVIII
son expu)sado~los jesuitas ceupandosuspalaoi~slas
universidades;y lina imente, enel siglo XIX el triun-
fo del elementolaico es completo siendoexclaustra-
dasy perseguidaslas órdenesreligiosas.

Las Universidades,vencedoras,en sus primeros
tiempcs,de la aristocr~ciay máslardo del &ero, lu.
charon ennuestro siglo contra los Reyes:entoncrs
la monarquíaquisoexterminar las Universidades;y
FernandoVII, el fundadorde la vergonzosaiJuiver.
sidad lagunera, mandócerrarestos establecimientos
literados »c los queen un principio se burlaba lla-
mando,por chunga,al imbécil Inf~nte Cárlos,«mi
hermanoel Doctor» ycrc~ndola ridícula univ~rsi-
dad tiuerfer~aparadar título4 académicosá gente es.
túpidaé ignorante,á la maneraque Calígula hacía
nombrarcónsulá su cabillo, Incitato.

l)espu~sdo la muerte do FernandoVII las uni.
versidadessiguieron Iiich ndo p w la causa(le la li-
bertadá la cual eaeri~icaronfrecuentementesus vi-
daslos estudiantes,sobre todo en los tristesaconíe-
cimientosque.s conocen en nustra historii con los
nombres de Nochede SanDaniel (10 de Abeil de
1 865), fu~iltmico Io~de la Ile (ne (~27de Nov~cmbro
de 1871) y fha de Sta. I~abe1(19 de Noviembrede
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1884. Muchos catedráticossufrieron lasconsecuen-
ciasdo estasluchas entre a Uaiversidstdy el Trono:
el honradoy noble Montalbán,Castelar,Salmeron,
GarcíaBlanco, Bardón, Morayta, Metelo y tantos
otros fueronsuspensosen sus cargos,pudiendode-
cirseque sonmuy contadoslos cstcdrá’icosda ver-
daderoméritoque han e-tadolibres de la persccu•
clón y delacalumnia.Es lahistoria de lodos losver’
daderos maestrosdesdeaquel quemurió en la Cruz
para salvarnosy aquelgriegoque bebió la cicuta
hastael último hombre sincero que digaverdades
nuevas,atIó, cuindoLa consumaciónda los siglos.

• Los poderespúblicos temená lasUniversidades
y, parasujetarlasles qullaran lasrentas,señalaron
sueldos mezquinos á losCatedráticos,lesdieron una
ley de Instrucción, absurda 6 InquIsitorial, y convir-
tieron las Universidades en oficinas de expendi~lón
de tftu1os.

Pdra que solo los ricos kuedan Ir á la Universi-
dad, el Estadoexige crecidasmatriculas y onerow’s
derechosde grados y dlp!omas.Asi no hay medio de
queestudien ¡03 quenacieron pobresy no hay peligro
quecundan Ideasnuevasentre los burguesesadinera-
dos únicos queen España puedenperniltirseel lujo
de estudiar. Deestamanera seevitan conflictx’u, peri’
en cambiodec~cla cultura, degeneramos y estamos
expuestosá quenos conqult ten.

Noesla Universidad lo que hace falta en Cana-
rias, lo quo senecesitapor do pronlo, son dosescita-
lasdeArtes y Oficios, una en Sta. Cruz deTenerife
(2) y otra en Las Palmas do Gran 4janaria,y otras
uos escuelasde comero’o,en lasmi4masciudades,con
cátedrasceingés, francés, alemán y árabe vulgar.
Esta ú1tlma(játedrjNuria un grsniii mentode raquo-
za porque s:tldrian do ella intérpretesqn’ nos per-
mitirían explotar el riqulsimo litoral marroquí. Final.
menteen la Isla do It PaImt esno~esariaunaescuela
práct;cado Agricultura que produciría allí muy bue-

(5) Lo mismoque propon.ço en el texto. lo acaba de ver
seeptadoper .1 celaseú IntelleenteAlcalde de SantaCruz tk’n
Pedro~ehwarlz. quientrata de crearla Escuela¿leArtes yOil-
dios y la deComercio sinotra subvencióndel listado quela de
i5.UtJO pesetas:Oreoque.‘. tu esmuy 1*ctible y queLas I’almas
podránconseguIrotro tanto.¡El presupuestode la tJaaav.rsidad
sostendrácuatroescuelasverdaderamenteútiIesl—L. 1’.
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nos resultadospor el carácterindustriosoy activode
los palmeros queson indudablementelos mástraba-
jadoresentre los isleños.

Otrasenseñanzasde porvenir seríanun Colegio
de Ciencias Naturalesy otro deFarmaciaen la Oro-
tava, Colegiosque, con buenos profesoresno ten-
drían rival en el mundopor disponerde un incompa-
rablejardin botánicoy por estaral pié del Teide,pu-
diéndoseestudiaren laextensiónde pocoskilómetros
todas laszonasvegetate~.

En cuantoá los establecimientosliterarios de la
Lagunaopino qu~debenrepartirseentre SantaCruz
do Tenerifey Las Palmasde GranCanariaparaque
disfruten de sus enseñanzasrn~salumnosy para~a-
car á estosde la atmósfera letalde �ste pohiaclión
del cual pudiera decirse, parodiandouna antigua
copla

Laguna,ciudad bravía,
Que, entreantiguasy modernas,
Tienedoscientastabernas
Y ningunalibrería.

Estas son mis ideas, amigoFranchy, acerca de
la cuestión que Vd. me proponeen la grata é intere-
sante carta queVd. me dirige en el número 60 del
MUSEO CANARIO.

Doy áVd. las graciaspor la honra y distinción
quela cartasignifica y por las lisong~raséinmereci
das frasesquesu buenaamistadme prodiga.

SaludeVd. áesajuventud (á Betancort,á los Mi-
itares,á Batilori y á l)i~zCiirbolo) y á mis respeta.
bieS consicios del Museo ~ quienesoftezco lo poco
q~evalgo, en arasde estaprovincia, la m~shermosa
y la mós olvidadade E~.pañay la máscodiciadapor
la rapacidadde los extranjeros.

Soy deVd. amigoy admirador
q. 1. U. 1. m,

LEIPOLDO 1 EDOEI1~..
Corrcspoodientede la Academia de la Historia.

Socio corresponsaldel Museo Canario.
Catedráticodel Instituto Provincialde Cararias
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Donativos al Museo Canario.
(enero 1899)

PARA EL MUSEO

28 enero—Una medallavaciadaen Java delVe-
subio, conmemorativade la toma de Nópo~espor las
tropasde Garibaldi. En el anversolleva grata�loun
busto con las iniciales G. G. (GiussepeGa~ibaldí)y
en el reverso& Vesubioen erupción. Donadapor el
Sr. 1). CárlosOrneo.

PARA LA BIBLIOTECA

Libros recibidos por donación delSr. 1). Ani~-
ranto Martinez de Escobar,nccretari) inamovible de
El Museo Canario:

Tratamiento del Cólora. Cons~jesprácticosá las
familias paraprevenir y curar la enferme~aílpor
Morenode a Tejera. Madrid 188~.(FolIco).—Un yo
1 u m~n.

¿Debemosesperaró temer?Sermóncrítico, hisló-
rico, panegírico queen el dia 25 de Junio de 1805
predicóel M. H. P. F.JoséMaría de Jesúsen la San~
t~1~lesinC~tedraly Patriarcal de Sevilla (íolleto).—
Un volumen.

(Jertílicatesand Testimonialsof ( ~erardo JoseNó
brega, 1853, folleto—Un volumen.

Traitcmentde quelques~ffections nerveusc~p;~
le Dr. Geljneau Cliarent=Inférieure.1878. (t~ll~t~).
—Un volumen.

(Jan!ata.En la 1_a misade 1). ~sIaruelMvrÍd Pr—
i renay To1ez~’no:en la profesiónreligiosa(le SU her~

TOMO rL—U?
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manala M. SorMariade la Concepción.Sevilla, 1818’
(folleto).—Unvolumen.

Triunfo delamor, y de lalealtad.—DlaGrandede
Navarra.Madrid 1746. 2.’ reimpresión corregida y
aumentada.(folleto). Un volumen,

Ecos dela patria.Al Mar (oda), Un volúmen.
Copias decuadrosdel siglo XVIIL—Artículos de

costumbresy filosóficos. Ilustradospor Xaudaró(fo-
lleto).—Unvolumen.

Hechos especialesy curiosos que acreditanel
‘acertadoy seguro juicioque formaron y emitieron

sobre la elección,y nombramientodel Capuchino
FrayJacintoM.’ MartinezySaezpara lasilla ep!sco•
pal de la Habana.(folleto). Un volumen.

2evlstaContemporánea.Ciencias, Letras Inge-
nlerb, Arto militar, Director RafaelAlvarez §ere;x,
Tomo CIX—.Cuad. 1.0 y 2.°15 y3Ode Enerode 1898.
Madrid.—Dosvolumene..

«LaCaridad»RevistaIlustrada.Organooficial de
la Asamblea Españolade «La Cruz RnIa,. Segunda
época.N.os IX y X—Año XX.—Afio XXI. NosXI,
XII, XVL—Cincovolunienes.

Catálogode La Librería de FranciscoIravedra.
Madrid i8798. (folleto).’—Un volumen.

Catálogode las monedasenventapertenecientes
6la colecciónde D. JoséBarril.Ziragoza1892(folleto).
—Un volumen.

Estetutos,Reglamentogeneral,Disposicionesofi-
ciales,acuerdosy reglasporque se rige la Oruz
Roja. Madrid 1892. (folleto) duplicado.—Un vo-
lumen.

InformesConsulares.Side Diciembrede 1894,3i
deMano de 1895 y 31 deJunio de 1895,.90 de Septe.
y 31 de Dic.ede 1895 y 31 de Marzo de 1196.—Un
volumen.

ResúmenesEstadísticos1 Sección Demrgráfica
1883—1893.—uI.SccclónComercial1883 1893.—Des
volumenes,

Pro Patria.Refundidaen laRevistaPolíticaIbero-
AmericanaPublicaciónIlustrada. Director: GabrieL
R. EspañaN.°2 y 3. Madrid 1893.—Dosvolumencs.

ExposiciónUniversalde Barcelona.SecciónAle-
mana, 1883.—Unvolumen.

Estudiossobrela ConstitucióndelosEstadosUni~
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dospor JoaquinGuichot.2. cd. Madrid 1869. (Tomcs
1.0 y 2.j.—Un volumen.

NuevosPrincipios de Derecho Socialpor 1). Sal-
vador Constanzo.Madrid. Un voliiiiien.

Lágrimas y Flores. Producciones 1iter~riasde
D.~’Victorina l3ridoux (Tom. L°)Sta. Cruz de rIlCflO

rife, 1863.—Unvolumen.
Relaciónde los buques dela Marina Mercante

Española.Madrid 1882.—Unvolumen.



~8O EL MUSEO CANARIO

INFORMACIÓN BE « EL MUSEO»
La cienciaempuja y tenenvsque avanzar.
El Musuo CANARIO sigue adelanteen su empeño,

por másque tenga queir separandode la sendacm-
prendida,escoriasy miserias.

Todo lo que sea adelanto y progresonos entu-
siasma.

Se anunci:i la veoida del eminente antropólogo
Mr. Verneaupara el próximo mesde Abil. Dirige
nuestroSocio honorariounaexcursióncientifio por
España,Africa y Canari:3s, y unade las visitas de-
signadasen su programaes á nuestroMuseo. donde
encontrarámotivo parasus estudiosy para deducir
cientificas cnsideracionessobre nuestra antropolo-
gía indígena.

El Dr. Verneauviene á visitar nuestroMuseo, co.
mo quien visita~ un viejo amigo; y nos enseñará
mucho de susestudiospara segutr con aciertoelca-
mino quehemosemprendido en nuestras investiga-
cionesy rebuscas.

Tenemosnoticia de quetambiennuestrosocioho-
norario D. Diego Ripochey Torreros enriquecerá
nuestrasgaTeríascon productosobtenidos enla mi-
sión científica emprendiday acordadapor nuestro
Excmo. Ayuntamiento, por iniciativa de nuestraSo-
ciedad,debiendoremitirnos en breve un ataudde la
épocamerovingia, unas monedas Romanas,variosob-
jetos correspondientesá la época neolíticagalo-ro-
niana~ merovingia; todolo cual ha sido encontrado
por el mismoSr. Ripochey habrádeserde gran mé-
rito paranuestrosestudioscomparativos.

Con sentimientotenemosque consignar quemien~
tras en estalocalidud reina la indiferencia en todo
cuanto á nuestroMuseopertenece,allá en la Repúbli-
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caArgentina,en la Ciudadde La Platayen el pueblo
de Adrogué,entusiastasamigo3 y paisanosnuestros
trabajanpor organizar una sociedadprotectorade
nuestroMuseocorrespondiéndosecon todos los esta-
blecimientos análogosqueen aquellaRepúblicaexis-
ten. Huelganlas consideracionesquepudiéramosha-
cer referentesá esteparticular.

Y ya quede nuestroMuseo nos ocupamos,y se-
guiremos ocupándonos según lascircunstanciasnos
permitan,nos cumpleconsi~inar(Jiteen la Sesiónce-
lebrada por su Junta Directiva el 14 del corriente
messe trataron y resolvieronasuntosde iinportancia
de órdeninterior, habiendoFido nombradosalgunos
socios de númeroy corresponsales,queentusiastas
nos ayudaránen nuestraempresa,dándoselectura(~
un mensajede pésamedirigi~h>por laJunta ánues-
tro queridí-iinoamigo BibliotecarioD. FranciscoCa-
breray Rodriguezque flor;~la pérdida de unade sus
virtuosashijas, arrancadadci mundoen la edadmás
preciosade la vida.

Reciba tambienla expresiónde mi sentimiento.
A~IÁRANTo MARTINEZ DE EscollAIl.
Se~rtarioinamovibledel Museo CANARIO.
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REVISTA QUINCENAL

¡Yo rico!—Mi t’alentí.a y mi incógníta.—Micandidatura.

Si yo fuera político, ya procuraríayo decir un par de ver~
dadesal intruso Revisterodel númeroanterior, queha tenido
el atrevimiento de burlarsede mí llamándome rico, siendomás
pobre que las ratas yhasta quelos ratas, porquetodoslos em~
pleadosmeaventajanen estode credencialesrateras.

Y suplico que nadie se dépor aludido, ni vengapidiéndome
satisfaccionesparatener el gustito luego de publicar el acta,
que es unaespecie de intervieu tonta y ridícula, que no deja
muy bien paradosá los protagonistasdel mal ensayadosainete.
Pero no en elacta, si no en el actohubieraquerido yo cojer al
nuevo revistero,qae de ser militar, le hubieradichomás ver-
dadesquelas queel Condede las Almenasha dicho en el Ce-
náculo. Asi disfrazoyo las cosasparaevitarme compromisos.

Yo no dijo queno escribíala Revista,ni se estuvoesperando
por ella hastaúltima hora: yo lo quedije fud queestabaaca-
tarradoy que la Revista iba á salir gangosa;y la pruebaes
que hastaahoraestoy algo acatarradoy seconoce,porqueesta
Revista vá á salir tosiendo.

*

Cuidadoque si conlo quellevo dicho en la partealtaó baja
de estarevista,el anterior revistero quisieredarsepor aludido,
yo estoypronto á reiterar,digo, á retirar de mis labiostodo lo
dicho y hastalo que no he dicho; peroquedaráimpresoen
la imprenta de «La Atlántida de Platon». Yo soy asi: valiente
hastalo último y hastalo primero,y hastatodo. Quecuandose
tratade la honra,no cejo ni una pulgada,ni una docenade
pulgadas;y el que quiera saberlo que salga alcampo, como
salgoyo, y se distraerá contemplandolos sembradosy los vi•
ñedos, y los pastoresy laspastoras,y bebiendoleche. Yoen el
campomo bebo hastalos vientos; pero no he podido beberto-
dos los que hansopfadoestosdias, porqueeran muchos vien-
tos que hastaIev~ntaronlos techosde algunas casillasde made-
ra de lasquese hallan pintorescamentediseminadas porlas
Canterasdel Puertode la Luz.

Ya voy teniendo algode poeta.
Y ahorapor poeta:¿sabenUstedesquien es la incógnita mu~
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jt~r,que yo hastaahora no he podidodespejar,es decirla incóg.
nita, no la mujer porqueyo no despejo ya mujeres, queme
ha enviado la siguiente misiva?

Querido Mauricio: tú te lamentabasen una de tus revistas
«carnavalescasde que una inascarit~i,que era yo, (y ya tienes
despejadala incógnita) te hubiesellamado t~icjo,y to chiflaste

«de tal manera quedices le endilgastela siguientequintilla, que
«escuartetaó cuaterón.

«No te burles de mi amoí
«Mi me despreciespor viejo;
«Pues sabesque el vino añejo
«Es el que d~tmáscalor.

Pues mira; aquello fué un pretex:o, porque yo

«Quiero calmar tu dolor
«Queaunqueestéya inedia clueca,
«Siendocomo tú el amor;
«Que siempre la yerbaseca
«Es la que enciende mejor.»

Esa mujer, que no puedeser vieja; porquesi lo fuese no lo
diría, me trae medío chiflado, y he do averiguar quienes,ó los
diablos mo llevan. Es cuestión de honra, porque la verdad es
que yo llamé quintilla lo que no es sino cuarteta, y ella me en-
dereza.... una quintilla con todos sus pelos y señales.

Pero es que yo no quiero calimaschuceas;por que nunca
gallinas chuecasentraron en ini caldero, y tengo fama de gusto
refinado.

*

44

Las eleccionespróximas me dán motivo para terminar esta
revistaen versoque pu�do ponerseen música celestial

Y acaben missinsabores,
En recompensaal servicio
Que dispensoá mis lectores:
A las urnas, electores!

¡A encantararú
MAURICIO.
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CORRESPONDENCIA CON LA PRENSA

LA NACIÓN MILITAB. Semarario de Ciencias Sociales
u Militares, Literatura y Arte.o. Madrid. Madera, 6.
Recibimosel número7.°y devolvemosla visita.

BOLETIN DE DA BIBLIOTECA DE BUENOS AIRES. La Pla-
ta. Diagonal, 77 n.°170. Recibido el n.° 1.0 y acepta-
mosgustososel cambio.Saludy graciasá nuestroconso-
cio el Sr. Leon Matees porcuyo conductonosllega.

ESPAÑA. Graciaspor la reproducióny elogio que hace
del artículoDe Leprosería~ cuartel del Sr. Millares.

EL DIARIO DE LAS PALMAS. El Director de El Museo
Canario agradece el inmerecidoelogio que hace de su
personay lamentano haberpodido llevar al seno de la
redaccióndel distinguido colega la convicción de que el
acuerdo del Ayuntamiento sobre la cuestioi.de San
Lázaro, tomando con el patriótico deseo de evitar un
conflicto, crea un peligro para la posesiónnuncadiscuti-
da de la Leproseríaprovincial,—perturba la marchadel
establecimientoponiendotrabasida caridad que lo sostie-
ne,—estáen pugna con todos los principíos económicos,
_dá á los Gobiernosde la Nación argumentospara re-
clamar lo que aun es dudosoqueles pertenezca,-__priva,
por lo mismo. á Las Palmas, sin intentar su defensade
un edificio excelente como Leproseríasuperior á mu-
chos de sus congeneresentre ellos el de Sevilla,—lo de-
clararuinoso sin informe de susdosarquitectosy foco de
contagio sindictámende sus cuatrotitulares médicos,—
haceestéril el esfuerzocaritativode los quelo levantaron,
y por último resultamás y más ilógico al ser defendido
por nuestro colega fundándose en la baseerrónea,en el
concepto falsodel contagioaplicado ¡t la lepra (enferme-
dad contagiosapero no en el sentido que lo entiendeel
hábil periodista)y en la otra falsatambiende unapiedad
tardía y extemporáneahacia los asilados,cuya suerteen-
vidiarían otros enfermosy otros desdichadosde Las Pal-
mas,misericordiaque resultacruel ironía en un pais Co-
mo el nuesroen que hay tantashistimas que remediar.
tanta miseria que mitigar y tanta higienepor hacer.
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llt~ C/~8~ilE ~FTI~8~CI~LE8T[~I~ilÜPÜ~Li\ t~UERTE

La solaenunciación (le! epígraft’, ha de llama]
seguramente la atenciónde los coinpai~eros
mc lean. Y mucho ui~i~s(uando yo les diga,
quc no setrata (le la ¡iebre a//osa,paÁlecirniento
en ocasionesgrave, con suselevadas[cm peratu—
ras, sus extensasc~~p~tsblanquecinas,su tondo
ennnenteinente infccuio~o,1 IÍ tarni oco de 1 as al—
las queá la nianeia del ~nu(Jue1. vienen ~ coni—
plicar ciertos esiado~a lii liim jeos, ci¡ando va la
enku’medad prinnl~iv~ial)ati(~( 1)01’ ( oinpleto las
fuerzas radicales(le resistencia.

En el casoque comento110 1 iu ho nadade ero.
En plenasalud aparecieron las altas, y ~í los

cinco (has habíafallechlo la enferm ita.
Vóasela lustoria rl inica.

E! (ha 1 ~ del pasa lo mes (le fc] uero, liii It
unido para prestar asisteiicía ~íla ni i~a.1. 1 ~., de
~?3meses,robusta, sin allteee(JeIItes,cuyos
dres liabian observadoque dey-ale el dia anterior
salibeahacon freeiIr’neia y iehiií;i con llaitios el
ex~iiricr de la ho.

En estaprimera visita, coiripi’ob(~la. pre~enria
íle dos vesículas ;llt osas (ar;uíeríst iras, una en
el fondo del 5Ui(~() gí1n~iV0-lal)i~(liiitciior y otra
en la mucosadel carrillo izq; ~r ¡, 11111V 1 crea

TOMO \L——~ll.
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de la comisura.El resto do la cavidadestabali-
geramenteenrojecido.Nadaenel istmo de las
fáuces.No habíahipertrofla ganglionar.

Aunqueno empleéel termómetro,el tactome
daba la sensaciónde la apirexia.Dispuseem-
badurnamientosde toda la mucosade la bocacon
borato sádicodisueltoen glicerina,y cada tres
horas,unapincelaciónconpermanganatopotási-.
co al i°~».

Día1 4.—Nohabíafiebre.Lasdosaftas man-.
cionadashabiandesaparecido,dejandoen su lu-
pr dos ulceracionessu~erflcialesen vias de ci-
catrización. Habíadismrnuidola salivación,pero
existia otravesículaen el velodel paladar, que
sesometió al mismotratamiento.La niña corria
on la habitaciónsin darseñalesde malestaral’
guno.

Dia 16.—Comoen la visita anterior, yá no so
veíala vesículadel paladarbEn su lugar,apare-
cíaotra en la partemediade la úvula, que es-
tabaalgo edematosa.La voz ligeramente velada.
Ni infartos,ni tos.Temperatura,36’O.

Dia 17.—A lasseisde la tarde me avisaron
conurgencia.La niñase ahogaba.A los pocos
momentosfallecía en plena asflzia, llevándose
lasruanosá la gargantacondesesperación.En el
exámen incompletoq~uoefectué,pude distinguir
la mucosade los pilares, amígdalasy faringe
bastanteinfiltrada,sin depósitoalgunoni abulta-
mientode lasregiones supra-hioideaé mfra-ma-
xilar.

Aunqueescierto que el edemade la glóL~~6
(le los; repliegues aritcno-epiglóticospuedo asfi-
iciar á un niflo en corlas instantes,tenidasen
cuentalasescasasdimensionesdela laringey la
facilidadconque seinfiltran los tegidoslazosde
estaregión, no por eso dejó desobrecogernie
aqueldesenlace inesperado.

Las aftasde la bocn, queen LasPalmasco-
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ran las mismas in~clrescon miel de llajes, ja~
m~sinipusierol i al in”dieo un i )ron6stiCO ni si-
quiera reservado. Es, ~ ci ((>111 tario, ma enl~r-
niedad levísirna,q ese (les II 11a y lcsa
sin asistencia piofesioii~1.

Y sin enhl)argo, pUe(le matar. Y ~uI1vi1Ie los
autores(le consultamo mndnlionall 1111 ~O1((aso de
funestaterminaciori, yo inc riiol~~ la (l(~(Ol15O-
ladora evidencia.

Es más. En estecaso C( iicicto, los 1 )IO~1~5(S
invasoresde la asíixia at i1O~1 lflÍ~. miiaiios. 1 ~C1()
comprendoque una 1 laqucofoil 1 f~i Ile(l1a 1 iCIUp()
puede conjurar el peligro.

Por mi parte, no olvidan” la le(’cjáu. y p~hlj—
candoestas líneas, llevo la inici cián de 1)1~~ir
un Servicio á mis coinpaí’ieros deFacultad.

1~nm(1;muro LEuN.
Las Pa1rna~Marzo 1~qU~)
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HE EL IANUAL HE PRACTICONES
TRES CÁLCULOS VESICALES ENQUISTADOS.

FÍSTi~LLVÚSICO-RECTAL.

2.’ talla hipogástrica.

P. 5.,expósito,esun chico quedice tener15 años
y queapenasrepresenta12. Tipo perfectoderaqul-
tierno por propia organizacIón 6 secuela de suspade.
cimientos;presentóseen mt casaen losúltimos dias
de¡untode 1890.

Dije mal: lo presentaronen brazossus padres
adoptivos,pues los horribles doloresimpedíanque
por suspropias fuerzassepresentase.

Segundijeron,el chicoera do malaíndole. Ya lo
revelabasu cara desimio, surcadade arrugas ysu
mirar(roldoy receloso.SI Rió por natural indómito
6por efectode tratimlentosInjustos,ellos lo sabrán;
poroel hechono eranuevo,puesyacincoaños antes
le trajeronal Ilospitaly de él desaparecióunanoche
huyendoanteel temorde quesus faltas recibiesen
castigo.

Tampocodatab~de esta época su padecimiento:
eramásantiguo.Ocho años atrás,casitcdasuvida,
empezóántanifestarseel dolor y pocodespuésla di.
fioultaden la micciónque,poco4 poco aumentendo,
llegó 4 la retenciónabsoluta.Desde entonces no ha
vuelto4 orinar 4chorro: lo hace gota 4 gota con
grandesdolores.Nunca tuvo hematurIas;en cam-
bio, sobrevinoel enflaquecimiento,la diarrea 1w
coercible,la fiebrey los sudoresnocturnos.Un es-
tado¿cUco.

Y sal llegó al Hospital.
Parareconocerloempleéel cloroformo. Lasonda,
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al llegar al cuello de la vegiga, sedeteníatocandoso-
bre un cuerpoduro y rugoso: ura un e~1cu~o;por de-
bajo no podíapasarse;por cn(:nla se le rodeabaen la
extensiónde 3 á 4 centímetros;á derechaé izquierda
era imposible el paso.

Por todaspartesel cálculo.Y cálculo fijo, sin mo-
vimiento, áprsar de tant’~o~mai~ososy esfuerzosno-
tables. EstacircunstanG~ade ~er un cálculo adheren-
te inc explicabala falta de hematurias.

Duranteel exámenme llamó la atenciónel hecho
de que,al contraersela vejiga, saliesepor el ano un
líquido con aparienciasde urinoso. Una inyección
por la sonda me puso demanifiesto,al salir por el
ano, que se trataba de una fístula vésico rectal,
abierta por la sabianaturale~apara darsalida á la
orina.

Estoexplicaba la diarrea del enfermoy la escasez
de la orina.

Al propio tiempo resultaba,como consecuercia
del exárnen,queera imposiblepracticar la dilatación
de la vejigapor el agua,tiempo de la tallahipogás-
trica que lafacihi i extraordinariamente;no pudien-
do emplearsetampocolos procedimien losperineales
por el volumen del cálculo y su fijeza.

En observación estuvoun mes proximamente,y
confiesoqueel estudiode pulsoy temperatura(P. 100
á 120—T. 3~°5 á 39°),la persistenciade sudoresy
diarreasy aquella ineficaciade tónicosy reconstitu-
yentesencaminadosá inocliiicar el pobreorganismo,
no erancircunstanciasqueme animasená operarle.

Al fin decidirne, considerandoquetales síntomas
sólo eraposibleremoverlosquitando lacausa,y se-
ñaló la operaciónparael 30 de Julio.

Como ya suponía,fué imposible inyectar la vegi-
ga; sin embargodo esto,llegué con muchafacilidad á
ella separandocon el índice izquierdoel perifoneo,
sin lastimarlo. Asi descubierta la vejiga y aunque
muy profunda, la tomé entredos pinzasy entre ellas
incindí. La paredestabaenormementeengrosada.

Despuésde algunas vacilacionesá que se presta.
hael hecho,diagnostiquéun plano ó tabiquequedi-
vidía á la vegiga en dos departamentos:superioró
inferior.

El primeroestabaá. [a ~iista,lleno d~concreciones
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l)laflduchas;al tirar de ellas, rasgo~eel tabiquey se
descubrióla cavidad inferiorque correspondíaal fon-
do, repleta porel cálculo. Aquel desgarroparcciórne
al principio perforacióndel fondo vesicaly sólo des-
pués,por el tacto rectal y la sondi, pude entenderla
verdaderasituación.

Con lasteneta~y c n b islantee~fuerzosoextrajo
el cálculo, formado por tresquese articulabanme-
diante facetas, d~ellos, el superior present~ba
adherencias altabiquey el inferior al trigono.

Raspóseli superficiemucosa,sedestruyóel tabi
que,se modificó todo con una s dución de nitrato de
plata (2°.~)y se terminó el acto operatoriosin otro
contratiempo.El operadofué traslado á una habita-
ción separaday presentabaen estemomento96 pul-
sacionesy 3G°.

A las cinco horas lareacciónera completa,y so
le administróagua calientecon cognac.No presentó
vómitos.

Lasconsecuenciasfueron muysencillas. Los tu-
bosde Perier func4onaronperfectamente,saliendola
orina claradesdeel segundodia.

Suprimido & dolor, el enfermopudodormir des-
de la primera noche, y aseguradoel desagüepor los
tubos, cesóla salidade erinapor el recto,con ella la
diarrea, y la fístula &catrjzóespontáneamente.

A lo.s cinco diasde operado hizo unadeposición
configurada. A los 8 quité los tubos y puse sonda
permanente.A los 15, la herida estabacicatriza-
da porcompletoy el enfermoorinabaávolutand sin
dolores.

Salióel 25 de Agosto,en estadode completasalud.
No le he vuelto áver; perome aseguranqueno se

lo conoce.
L. MiLLARES.
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CARTERA MEDICA

lloro inc. Polvo cristalino poco soluble en el
aguay bastanteen el alcohol. Es un narcóticoque
tiene sobrelas salesde morfina importantesventajas:
no produce extreñimiento, ni vómitos, ni siquiera
náuseas,ni disminuyeel apetito,como sucede conla
morfina; tambienofrece la ventaja de administrarse
ádosismás pequrñas. La presiónsanguineano se
alterabajo su ii Cluenciapor lo cual puedo darse sin
recelosá los cardiacosy arteriomatosos.

Dondemás luce Ja heroinaes en eltratamientode
la tos. Segunel i)r. I)cli, de CUyO trabajo extractaS
mes estasnoticia~,clificilinente ~e encontraríaen la
terapéuticamodernaotro mcdicamentode accióntan
rápida y seguracontra la 1~s:sus (fectos se hacen
sentirpocodespuesde la irge~tión,cuandomuy taN
de, al cabodo mediahora. P~receque usando dosis
moderadasla capacidadcJe os movimientosrespirato-
rios aumentacon relación al stado normal;de modo
que al calmarla lós, y esto constituiría una ventaja
inaprcchhle, no lo haceá espensasde la ventilación
pulmonarsino favoreciendola hematosis.

~e admic~straá dosisde ü &~r.00~mili~ramos
tresveces al día, bajo lorrno de ~apoles con azuear
segnu fórmula de Ibaret ó mejor en gotas

Ip gramos
Acab acét~c)(p. a. X golas
1 Ieroina () g~.—IO centigr.

~--~Paratomar ID gotas,tresVecesal (lift~
Tainbien se ha usado paracombatir los iidorcs

de los tísicos y el srna. En estoscasos,su accion no
ea t~&ubrillante, y ~ lkgarse hasta ladosis de
O gr 02 cc~.ti~ramos~p. d.)

de La Gacetam~d~acataiac;
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Tratamientode la glicosuría.—El Dr. “vVíchaut,
empleacori exce!entey rápido resultado y prescin-
diendo delas molestiasdel régimen la fórmula si-
guiente.Asegurahaberobtenidola curaciónde algunos
diahótícosen 28 dia~.

Arseniato de estrigni~aOgr—0005
Arseniatode hierro O~r—OOl
Benzoatode litina Ogr—02
Quasina Ogr—(JO1

para1 pildora— 4 al dia.—--
de La Medicina científica.

LAS INFECCIONES EN LAS PALMAS

Numero ~o1a1de defuncionesocurridas en el mes
de febrero. 85

De/uncion’~spor causainfecciosa.
TubercuIosi~ 15 —

Gripe (pneumoní~s) 1~1—

Enteritis infecciosas 9 —

Viruela 4 —

Fibre tifoidea 2 —

Sarampion (pneumonia~) 2 —

Erisipela —

Aftas laringeas 1 —
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COLAl~OItACIñN.

PÁRRAFOS BE UN LIBRO EN PRENSA ~

He embarcaron en el pailebot El Cohete, y
ColilO les anocheciera cerca de la isla de La Co—
meca, el vendedor de cintasy botonesencargóal
timonel que fueracortando la relinga por no me
acuerdoqu~estulla.

Echába.laentonces(le rc’tutico, asi COifiO en los
hafios de Sabinosala había echado (le ni(~dico, y

en unacaha1~ada~uehicieron por la isla, de agui~-
cultor y veterinario.

A cad~iviradadecía~ los compaficros:
—1~ajaos,terrestregenle y (le agua Inico, (l~1C

05 tiesuiocliarála botavara; lo coal seríaini 1 veces
peor quesi os mareaseis.

Ç) En el número 1 de esla Reeista, he leido una an(icdOla
titulada Mí ccrnpeílre el del (~~neizn1, cscriLa po! los señores
don 1 ole y don Agust~nM llares (hiLas

como en un mi ihrde, einp~zedou imprunir en I)iciembie
pióxinio p~sado, costa la mienm endedota, rio go ui Se flor I)i•
1eulor se digne díspoici la jnstreon do los presentespúrrelos,
a hu ule que se ‘ (II que 0101111(0 ((0 ((~lZO1o~puntos de les solio—
res \l llares (hume, no lic iimCuIrl(lO en phigo.

los ¡eotoims no )erunitirelu ((11(1 .suiphu los tuno Lres le loe
porso:uajee le 011 LIno 000 i~s veee Itti;lllf! y Zut!neio-—M.

-~riodc estar trali[I( 0 iOLiOOllOlO usutilor, !C~pecu) ú
a’osrimin de plaCiarie. 5’ tr~tn e nu l’iunoV en eCl coco de
~u ~‘

1k~Wn lo tótje’~ jijo ‘orlo um’OOroi la 10h11 le lo ra-
lidio!. (o1110 dste, pos(iulos iI~UilOll Otros que lstmu:mce t br
oler- uta colcelloti hfl~) ‘1 1 tuilo (1 i’u’aduu’o nosA llíitiueae, (1111

eliatileZiL a ) m~ po1) (co la el CC O l ‘1 lOO CO. L, ~ ~ M llLAOEC

Tokio ~rj,~j4,
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Y de vezen cuando, dirigiéndose alpatrón,
añadía:

—!I3uenabnrdada,capitán!
Comoempozaseit mólestarel relonte, bajaron

todos it la cámara,y habiendocenadocon muy
buenapetito,seacomodaronenlasliteras.

Aun no habían transcurridodos horas,cuando
seoyó la vozdo un atalaya que gritaba:

—jAh del barcoentrante!
—,EtCohete/-—respondierondesdeit bordo.
—~Dedóndosoisvenidos?
—~l)edónde?Pues,de limpiarelbotalón!
—~Ahacerpiruetas!
Siguieronalgunascarcajadas,y nuestrobuho-

nero,queimr haberse hartadode café teníalos
ojos al)iertos comocherno,dijo it mediavoz:

—O estoymáserradode loquecreía,ó muy
cercadedondeColón, en otro tiempo,calafateó
susnaos.

Y subió it cubierta.
Por lamafianaseenteraronlos demásde que

hablanarribadoit La Gomerapara reparar unas
cuantasaveríasdeEL Co/zote, no por fortunatan
extraordinariascomo lasque se imaginaba el
vendedordecintasy botones,que echándolaen-
toncesde constructor naval,decía queso hablan
desempernadolascuadernas.

Puesdióparatresdiasla tal reparación,y Fu-
bino tuvo la suertedequelo hospedanconmues-
tras ile mucho amor un excelentegomero,tan
aficionadoit las consejasy anécdotas,quecuando
no las contaba,lasoía.

Entrevarias,quele hicieron reir muydega-
na,le refirió lasiguiente,que, ó110 entendió,6 no
lo hizo tantagracia.

—En aquel tiempo ño había alumbrado en la
población, y Orestesesperabait un sucompadre,
que vivía en El Carrizal.

Orestesera hombre de humor, y versificaba.
ile aqui algunospartos de su ingenio,dedica-
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dosá su prole, enunagira.
((Valientes hijos de Marte.

Tazar~e.
Cocidos en un olla,

Cebolla.
Segúndijo el sacristán.

Pan.
Por eso todcs están,
Sentadosen estamesa,
Comiendo con entereza
Tazarte,cebollay pans.

La noche queesperabaal de El Carrizal dijo
su oido:
—Dentro de po:as horaslic do hacerunabur-

la á ini compadre.
El cual llegó por último cii su inula la anda—

riega.
Tci~dríaunos cincuenta afios, y parecía~un

ecleshisticovestidode seglar.
Perono erasino labrador,con sus puntasde

leguleyo.
AbrazóloOrestes,y dindole paz en el rosi ro

y un pap~~otazo,pidiñle albriciaspor la llegada.
Y dijole:
—En tantoque nosaderezanla colación, ele—

inos unavuelta porla ciudad; perotengacuenta
de 110 apartar8edo míni un negro(le uña, p°~q~
hanabiertomuchaszanjas.

Orestcsliablabamuy deveras,cuandoprometía
hacer algunaburla.

Y belo ya c~liii ~ liend~51! ])1’OI ilesa.
Era unanochedel nies de los ~uitos, y íavo~

recido en su intención ~or las tinie 1 (las, al vol
ver de cadaesquina decíaOrestesal de E! Ca—
r rizal.

—Derne la mano, compadre. Salte ahora.
Aquí hay otra zanjo. Cuidado, coimipadre, no
resbale¡ Salte!Bravo, compadre.Mas, pareceque
est~ícojo. ¿Dióse? Vaya contiento, le digo, jue
aun le falta la colapor desollar.
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Y echabayeflsparamásencandilarlo.
El compadresaltabaen seco,y se admiraba

de quehubiesenabiertotantaszanjasen la po-
blación.

Y la recorrieiioncasi toda.
Y pasaronporlas cuestasde Los Remediosy

de SanNicolás, ypor EL Terreroy El Toril, y
por los recobecos deSan Antonio Abad, sinde-
jarparaotranochelos callejonesde El Regente,
El Obispo, El Reloxy los tenebrososde no sé
cuantosconventos,queel patriotismohaconver-
tido enmaravillas.

Y el compadreestaba derrengado.
Cuandolo vió Orestesdo tal guisa, lo llevó

desdelacalledeLas Gradashastamuy cerca de
la puertado los Reyes,por donde efectivamente
habíauna muyhondazanja,y torciendo Muja
ella, le dijo, comoparahablarde i4go, y echando
yescascon eleslabóny el pedernal:

—Compadre,expllqueme los motivos deeso
pléito.

—Puesello, compadre,es decir,—repusoel
otro,—queel pleito(valga el diablosus hocicos).
estabaparamandarlo it Ja horca; pero sucede(y
estoguárdeloon el buche), decíaqueenlacabeza
mismadeJ...~Caray!!!

Y acabódo pronunciarel nombrede la testu-
dinesconchaen ol fondode la única zanja que
habiaentodalaciudad.

Los clamoresy lamentacionesdelburlador y
los denuestosdel caido despertaronit Peñasco,
queviyia por allí cerca,it la siniestramano.Oros
teshabíayacumplidosupromesa,y el compadre
salió de la acequia, chorreandoaguay fango, y
precedidodesuMentor, queno podía tener la ri-
sa,y pasandoporol Carnero,no megcuerdosi por
la callede SanMarcos,6 porcual,volvió it inter-
narse enel barriodeLaVogueta.

Y yaeratiempo, porquela castaDianaempe-
zabait reflejar la luz febeaen elcampanariodel
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convento de Santo 1 )omingo.
Este fuó el cuento que, ~egun entoncesle pa-

reció á Fulano, no le hizo lIIlt(lla gracia ~í su
huésped,el cual,dep~indolocasicon la pal~dun Cli
la boca,empezé~ relatar la Ii isloria (le si is 1 ti—
gios.

Aun no había llege(1() ~íla del l~nio sexto,
cuando terminó la esta ja del pailebol . y ya ~ la
vela y en franqu fa, pu(lo exclauiai ‘1 1 (UllOl iero:

—Por SaiiTelmo, ~iu~otra vez esfaino~cii el
mar. Estees el Atlúní n’n océano,que hañale cien
naciones las riberas. Pero a(lvlctto (jUC el cielo.
hasta ahora tan (lespcjado, seeneapota. ¿11 a por
ahíalgún barómetro?...Lo que hay en estosbar-
cosdei cabotaje no es sino iniserut y coinpafiía.
Según mis observaciones, (‘> son cuinulus esas
nubes,ó son CiVPus. O son sIi~a/us,([nC ([e todo
puedehaber,como en botica. Mas, ¿quéesésto?
¿.Orz~mos?¿Ceñimosel vieuto?~,Naveg~iiiiosde bo-
lina? Oh viajeros,pasadde la muiadade babor~i
la de estribor.Capihíxi, ¿porqué hanarriado ias
escandalosas?

Y tendiendola vista pm el mar, prosiguió (le
estemodo:

—Diviso vela cii el horizonte. 1 ~atrón, venga
el catalejo.Puesno es sino un navío (10 tres ~iien—

tes. Ha izadobanderatricolor. Ya subía yo que
enestalatitud no habían (le huscainie los ingle-
ses.Con lo cual no quiero decir que inc asedien
acreedores:soy hombrelii nra lo, y pago (1 iaudo
puedo.Peroéstono hace al caso. \olviendo al
navío, (lescubrohastasus in~isiiiírii~iios (ICtalles.
lQué viquitortes!

Y eslo bueno quelo qUe sevein en lontanan-
za erael místico Le Trw)1/)eur,que~ causa~1Olina
granirradiación,parecíamayor queCi navío Tri-
nidad.

Comoempezaseá arreciarel viet lo y encres-
parsela mar,dahaci pailehol [abs (al(ezadas,que
el pobrebuhoneroechóhasta la papilla, y cada
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vez quese le pasabanlasnáuseas,volvía á man-ET
1 w
286 489 m
314 489 l
S
BT

dar la maniobra y á decir entre las carcajadas
deloscircunstantes:

—Patrón, por lasoncemil virgenes,hagaus-
ted calar esosmasteleros. Pero,patrón, porDios
y Maria Santísima,¿para cuándosehan hecho los
rizos? ¡Eh grumete! ¡Grumetillo! ¡Sordo! La dia-
blura esque no tengopito. A ver, patrón, ¿tiene
ustedpito!... Siempre lo he conocidoordinario.
¡Agua por babor, aguapor... ¡No se rían,canas-.
tosi Adviertan que el navíonos quedaá sotaven-
te,y ya no puedesocorrernos¡Patrón! ¡Timonel!
¡l)emonio!...Ay, ay, ay. PenEéque no había de
parar hastalo profundo del abismo. De estoá ir-
seá pique no media más... ¡Pm! Ya se fué al
aguauna bacinilla! Por algo sehabía de empe-
zar. Continente y contenido... Si, buscala, mozo
de camarilla, que no de cámara,grumete de Ca-
róny de la perra que te emburujó. Precisoes
que tengaslas manos muy de (no séJo que iba á
decir), para que tenosvengasá estashorascon
esesimulacrode naufragio.

Y aferrado it losobenques,pidió muy devote.-
menteal cieloçue mudaseel temporal en calma
chicha, y que si tal no erasuvoluntad,le perdo-
nasetanto gato por liebre como en estepícaro
mundo habla metido.

En éstole volvieron las náuseas,y habiendo
suspendidola oración para vomitar, la anudóit
los pocosminutos diciendoal patrón ~ue ya que
destinabatoda aquella genteit merienda de tibu-
rones, debíareembolsarla.

Todoesto escuchabaun delegadogubernativo,
quevolvía, no me acuerdo de pié pueblo, de
apretar muchas clavijas, y pareciéndole que el
lamentador llevaba rumbode no acabar en tres
singladuras,muy despacio y con tenoalgogan-
goso empezóit decirle:

—Vaya, que hastaahoralo tenía por sabiondo;
pero deaquí adel”.nte lo tendré por algo peor.
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Bastáralehabernosmareadoantesde tiempocon
járcias, cuadernasy viquitortes...No estáusted
malviquitortes.

—Oiga.
—Aqul no haymásoigaquo larazón.Ningutu

barcosevá á piqueporboberías;y envezde CK~
taratemorizandoá las mujeresy niñoscon sus
cacaridos,haríamejoren irso ;t dormir al galline-
ro, aunqueno fuera sinoporque ti yesar do MII
náuticay construcción naval,so marcacontouna
cabra.

Y volviéndoseá los pasajeros,prosiguiódó es-
te modo:

—No hay porquetemer,señores:el marestá
comoun plato: el cierzo ó tramontanalleva en
popaá It Cohete; vamosnomoemparaisados,co-
momecidosen celestialarrobo: q’aerer más es
gollería; pero tambiendo pan vive el hombre,y
yo traigoen las flambrorasiio sécuántos pollos
asadosy unalengua,queaménde algúncondu-
mioy excelentemosto, hemosdo embaularen
buenapazy compaña.

Y diciendoy haciendo,sacó las provisiones.
Los demáshicieronotro tanto,y el patrónlosob-
sequiócon una cazuelade pcscado,quosolamente
de olerla seleshizo la boca anua.

Sirvieronálasseilorasy ni?losqueestabanen
la cámara,y haciendomesade la toldilla,presea-
taronal buhonero,en vezdeplato, una enorme
fuente,colmadahastael borde,paraquesefuera
sosegando.

Tomólael trafagón,y dijo:
—Hé aquí unafuente, quetiene sietemillas

de bojeo.
—Siemprenáutico,—exclamóel delegadogu.

bernativo,—siempreexagerador. Apostaráque no
sabequéequivalenciatieneen términosusuales
bcueo.

—Circuncisión—respondióel vendedordecia-
tat
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—No está~ustedmala circuncisión;—repusoel
delegado;—-perocorno logre buenamanderechay
haga y deshagaá su sabor,ya lo llevaránen ari-
dasalgúndía; porqueustedesde la madera delos
que tienenesasuerte,y paraello maldito si nece-
sita saberquelo queentremarinerossellama bo-
jeo, encosasterrestreso~circuito.

Doblabaná la sazónla punta de La Rasca,y
ya al abrigode las bandasdel Sur, deslizábaseel
pailebotmás sosegadamente.Seguíacerca de la
extendidaplayaqueterminaen montaña Roja~,y
se le iban alegrando los espíritus al buhonero,
quesin dejar(le mascaraprisa,dijoporúltimo que.
ningunosino él podía~darsecuentade la de que
habíanescapado.

—Calleusted,hombre,—leinterrumpió ci de-
legado guberuativo,—yno vuelva á removernos
los humores.Si á ustedle hubierasucedidolo que
voy á contar,no estaría aqui parahacerotro tan-
to. Embarquéme unavez en uii frag~tón,queha-
biendonacidode vapor, degenerépor sus peca-
dosen buquede vela, y como á perro flaco todas
SOfl pulgas,le (lié una nochecierta goletaamen-
canatal trompazo,queno sé cornononoslo puso
de montera;y hubo ahogadosademás.

Y prosiguió refiriendoaquel suceso,que era
de muchoentretenimiento.

1)espuésde algunasmaniobrasfondeé El Co-
It etc,no me acuerdocon qué pretexto delpatrón,
cercadel amarredel cable del Senegal.Allí vió
Fulanoen su barquilla á un pescadorde tan
oblongorostroy extrañacatadura,quejamássele
ha olvidado; y debió (le pescar muchoaqueldia,
puescierto pasajero,tuerto, pormás señas,cogió
desdeabordoen unos cuantos minutostantos bo-
cinegros,que no cupieronen doscanastas.

Creyóel vendedorde cintasy botonesque ten.
(Iría tiempode ir nada menos que al pueblo de
SanMiguel, áhacerdos ó tres de lassuyas; pero
con gran dolor de su ánima vió comovolvían los
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uiariiieros ti 1ar~ar laE, velas, dándose lrisa por
salir de P11rita l-toj a con el terral. Anochecióles
enfrentede El M~daiio,cantaba la tripulaciónal
CO1i1p~íSdel viento y de las olas, tal vezsoi~abael
buhonero con tiiarinos 111(’iIIhLruOS y sirenas, y
otro día, al sal ir del sol, lleaaron felizmenteá
puerto.

Y pi’oponiendo l’lllaIIo Cli SU eOFaz(fl 110 vol-
ver á einharcarseen l)ll(1Itc (le vela, abrazó tan
estrecliainente al 1 iria~’>n,por lo nc pu(1 jera
tronaren lo sucesivo,(jllC Casi lo ahogaentreSUS
brazos.Porcierto (~110 la experiencia ha venido á
mostrarque cran fundadossus recelosy los del
delegado:ya llevancii andasal (le los vi(juitortes

Peroriles pocosdias cntcd en el gimnasio Fu-
lano asazcompungido,y preguntadopor Zutano
acerca(le la causa (le tal compunción, le refirió
uno rl uno todoslos sucesosdel viaje en El Co/jete,
añadieiid~que aunque el delegadoy demáspa-
sajerosjuraranlo (JUC del vendedorde cintasha—
bianvisto, nadielo creería.

—En camhio,—--prosiguiú diciendo,—medio
inundo pondrá enbocadel otro medio cualquier
embuste, y todos lo creerán. Es el casoqueape-
nasinc divisaronesta mañanavarios amigosgo-
meros, que liami venido ti. declarar en el Juzgado
de instrucción,empezaronrl reirseen mis barbas
y rl decirmecon su acento caraclerístico:

((Demela inane,compadre. Salteahora.Aqui
hay otra zanju. Cuidado,compadre,no resbale.
~SaltetBravo,comnpa(lrc.Mas, parece queestáco-
jo. ¿Dióse?Vaya con tiento, le digo, que aunle
quedael rabo por desollar.»

Puesel huéspedde La (~omera,el aficionado
ri cuentosy anécdotas, que parecíaque había
echadoensacoroto el de Orestesy el compadre,
sejactabadespuésde mipartida, (le habermehe-
cho aquellaburla, y de tal modo se ha extendido
entre la gomeragentela falsedad,que ya no me
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conocen sinopor Fulano e~Saltoncillo. Y ahora
vienen esosamigosá propalarla, olvidándosetal
vez de lo que debendeponerante el Juezde ms-
trucián. De dondesesigueque contramar y vien-
to, el charlatán del buhonero será ensalzado, y
Fulano,velis nolis, humillado. Tal es el sino de
lascriaturas.

Calló, en diciendoesto, el Saltoncillo, y su in-
terlocutor, que no habíaperdidoni unasola de
sus palabras,empezóá darleá la sinhuesode es-
ta suerte

MIGUEL MAFFIOTTE v LA-HOCITE.
La Laguna, 25 de Febrerode ~899.
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MUSEORETROSPECTIVO

1)ISCITI~S()
LEIDO pon ~:i. S~.1). ~\NDRI~S NAVAIUt()

Y TOItltENS, LICENCL\DO EN MEDILINX Y (iRuiÉ~,
\‘IGE—PIIESIDENI’E DE LA So 1EDAI), EN LA SESiÓN

PI5ULIEA LELEI)RADA, BAJO [A 1’IJESiDENCIX

DEL EXUMO. AYUNTA~1LENTO,EL ~ DE MAYO DE

1 ~8’i; CON ~MOTJVODEL 4.°ANIVERSX1UO

DE LA INSTALAUIÓN DEL

MUSEO CANAIiI()

(CONCLusIÓN)

Acreditadas,como están,las condiciones de vi-
talidad de aquel tiempo ¿hayalgún datoque de-
muestrela presenciadel hombre?

Los silex tallados sometidos alexárnende los
Congresoscientíficos por Hourgeoisfueron mira-
dos COfl alguna reserva.Habíael precedentede que
este mismosabio quesostuvo en 18c2, en el Con-
gresode Bruselas,la existenciadel hombretercia-
rio, fundándoloen unasestriastalladas,al parecer
intencionalmente, del Haiiteríurn, manifestó más
tardequesehabíaequivocadoy quemejor exami-
nadaslas estrias,demostrabaiihabersiclo veriIica~
das enel animal vivo por la mordedurade un gran
escualoel carcholodonmegalodon.

Los silex deThenayofrecen dudasque no han
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podido desvanecerpor completolos amantesde las
ciencias.

Sonalgunosde los raspadoresde piedra tan
pequeños,que no se concibe la aplicaciónque pu-
dierantenerá la industria; se distinguenademásen
ellos señalesdel fuego, irntándose indicios de ha-
ber sido separadosde~riñon del silex por aquel
agente,y de habersido retallados despuesen sus
bordes.Porlo tanto, si el fuego intervino parala
obtencióndo aquellosútiles, hay queadmitir que el
hombremiocenoestabamás adelantadoque lo que
estuvodespuesen los primeros tiempos delcuater-
nario. Pero est~hipótesis estáen contradicción
con loshechosdemostradospor la observación y
la ciencia: los seresvivos hanaparecido sucesiva-
menteen la tierra, siguiendoel ói’den de su com-
plicación orgánica;sin que ~ehayadacio el caso de
queun sermáscomplejo haya precedido á otro de
organizaciónmássimple.

Echando lavistasobrelos seresdel períoio mio-
ceno, no encontramosen el dia, y es importanteno-
tarlo,especies existentesquelerepresentendiversas
de las épocasposteriores; y separandocomo sepa-
ran muchos,muohísimos,siglosal períodomioceno
terciario del cuaternario,muchosmuchísimosy ra~
dicalescambiosdebieronverificarseen el interme-
dio de las dos épocas.

No es posible afirmar que altravés de tantame-
tamórfosis,cuandola Flora y Fáunacambianradi-
calmente,el hombre,solo el hombre hubiese podi-
do permanecerinmutable,muchomásteniendopre-
senteque los cambios de los seresson másnota-
bles mientrasmayor es el grado de su complica-
ción; y suponer queel que labró las piedras de
Thenay hubierapodido aplicará ellas el caudalde
ingenio éinteligenciade las razas actuales,es es-
tar encontradicciónconlas leyes fundamentalesdel
desarrollode los seres,poniéndonos en oposición
con lo que laPaleontologiademuestra.

En 1873 decíaMortillet: ((La Fauna y la Flora
cambiande un piso á otro, y mientrasmás separa-
dos están éstos,mayoresy más notables sonlos
cambios,y másrápidos cuantomás complejaes la
organizaciónde los seres.»
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Desde el dppósito de las mangasde los silexta-
llados de Thenay, la fáunade mamíferos se hare-
novadoporcompleto,lo menostresveces;ylosca-
racteresdiferencialesentreaquellosy los actuales
son tales, que no sólo sirven para determinar espe-
cies distintas, sino para constituir géneros tamblen
especiales, 6 juicio do los zoólogos.

¿Y cómoel hombre deorganizaciónla máscom-
plicadapudo escaparseal rigor de estaley? Si los
sílexde Thenavpresentanseriales inequívocasde
habersido tallados con intenc’ón deliberada, hay
que afirmar que no lo fueron por el hombre,pero si
cabela posibilidadde sospechar que lefueran por un
géneroprecursordel hurqano,quellenaría los vacíos
de laserlezoológica.

Hovelacque, que se ha dedicado 6 curiosíslmos
estudios sobre lingülstica, es del mismo sentir, al
afirmarqueel único dato para separarenel pasado
al hombrepropiamentedicho,do los demás anima-
les, es el lenguaje articulado;pero añade:«nopo-
demos pensar que el lenguaje re fuese dado de im-
proviso al hombre ex niMio; sinoque fuesóel pro-
ductode su progresivo desarrollo y de su perfec-
cionamientoorgánfco. Y en este concepto,antes de
estarcaracterizadopor lafacultaddel lenguaje sr-
ticuiado, hubootro queestuvo en vías de adqui-
rirla; estoes, de llegar 6 serhombro; y esteser
fuó el quedebió labrarlos sílexdeThcnay.»

Sin quelos actualesconocimientosdo la ciencia
permitan, hoy por hoy1 decir la última palabra so-
bre este particular,hay sin embargo, datos parase-
guir depurando la cuestión. Las seriales de fuego
que hanproducidola duda enlos silexdeThenay,
no constituyentampocouna razóndecisiva,pues
cabela posibilidaddeque ~us poseedorespudieran
haberlos encontradoya snparados de la roca por la
mismaacciónaccidentalde ngueL agente,limitán-
dose despues 6retallarlossimplemente.Y 6.un sin
necesidadderecurriral hombre paradicho objeto,
tenemosejemplosentrelos cuadrumanosmodernos
de ulgunos bastante inteligentes para manejar
agentes naturalescomolaspiedras y palos,sinolvi-
darel ejemploquecita Darwin, del quedestinaba
siempre unamisma piedrapara.partirlasavellanas
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que recibía,cuidandodespuesde ocultarlabajo su
cama.

Partiendosiempredel supuestode que no ha ha-
bido dudas respectoá la naturaleza de las capas
miocenasdel yacimiento do los silex de Thcnay,
corno tambiende que las formas artificialesdo es-
tos útiles revelan haber sido hechospor un ser
más ó menosinteligente, y no pudiendoatribuirlo,
por las razonesindicada~,al hombre propiamente
dicho, faltaencontrarel individuo representantedel
génerosospechadopor Mortillet y Iiovelacque, es-
labonperdido de la cadena zcológica (JUC se trata
de reconstituir y quepuliera ser el autor deaque-
lla industria. Débesoá Mr. Gaudryla idea primera
de encontrarsolución al problema, refiriendo el
individuo encuestión alDryopiihecusFontani, gran
antropomorfo,de quien, supone, hubiese heredado
el hombreel uso de trabajarel silex.

Del exámen de sus restosfósiles, deduceaquel
zoólogo, que elL)ryopithecus Fontani poseía gran
talla y caracteresanatómicos en las manclibulas,
conmuchos puntos decontactocon lasdo los aus-
tralianos de hoy; siii quelas diferenciasseñaladas
por la longitud y gruesode los caninos, quele ini-
primendesdeluego tip simiano,sean l)astantesá
destruir el aserto;pues el carácterreferidose con-
tinua en lostipos de los primeros tiemposdel pe-
ríodo cuaternario,ynadiehanegadoá 6~tuslos atri-
butosde hombre.

Sin embargo, aventuradoseríaconsignarcorno
un hecho real y efectivo lo que no pasahastaahora
de la categoríade una presunciónmás ó menoS
aceptable, más ó menos razonable;estandoen lo
posiblede que nuevosestudiosy nuevosclescubri-
mientosdón luz en la materia,y establezcandeuna
manerapositivalos lazos (fUC unan al antropomorfo
con el hombre primitivoen marcadarelación de
descendencia.

Lasexploraciones científicas que handado lu-
gar it esta clase de discusioneshan tenidosu ori-
gende solo unosveinteañosit estafecha:los traba-
jos de investigaciónsehanpracticado,en su mayor
parte, en Europa,esto es,en unasolaporción do la
tierrra; y por lo tanto, para que la sospechase
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conviertaen certeza,esprecisodar lugar áquese
terminenlos muchosy concienzudosestudios que
seemprendenen nuestroschas.

¡Cuántono es de esperarde la sumadeconoci-
mientosencaminadosen la actualidad á un mismo
fin!... ¡Cuánto no es de esperar de esa epidémica
fiebreardientede saber,quehainvadido y sigue in-
~‘adiendolas generacionesmodernas!...De los des-
montesqne lapiquetahaceparadar pasoá las vías
férreas,resultanimportantísimosdatos geológicos;
y al penetrarel industrial en las entrañasde la tie-
rra,en buscadel carhoii y del metal, los ojos inteli-
gentesdel hombrecientífico leen en ellaslas verí-
dicaspáginasdel pasado.

Con estasindicacionescumplo un objeto queno
erani podíaserdilucidar por mi parte tan árduas
cuestiones.Sólo he intentadoprocurarse despierte
entrenosotrosel interéspor estaclasede estudios.
El MusEo CANARIO que, graciasá la generosidadde
nuestroMunicipio, ocupaun lugar distinguido en-
tre los establecimientoscientíficos,puedeservirnos
decentro instructivo dondepodarnosestudiar,con-
tribuyendodesdeaqui, con datos adquiridos,al es-
clarecimientode los grandes problemasque tienen
suspensoal mundo ilustrado.

Me he fijado con preferenciaen las discusiones
referentesal hombre terciario mioceno,omitiendo
las del períodoplioceno,en obsequioá Jabrevedad
y por serel mismo elrazonamiento;no entrando
tampocoen mi propósito, porquesería intermina-
ble, seguirmis observacionesrespecto al hombre
primitivo, por la atmósfera mucho másdespelada
y clara del período cuaternario,estudiandosu len-
to y gradual I)erfeccionarnierlto en Jos útiles cte
SaintAclieul, cte Mourtier y deSolutré hastallegar
á los maravillososproductosde la industria de la
Mactelaine;ni hacer mencióndel progresosucesi-
vamente conquistado porlas razas dolicocéfalasde
Caustadty Cro4\íagnony la braquicéfalade l~’ur-
fooz. Bastacomprender que los dolores, los ries-
gos y las contrariedadesquesufrió el hombre
en suorígen, dondequieraque se le considere,de-
bieron serterribles. El frío, la intemperie,las inun-
daciones,las fieras, los animales dañinos, todas
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las grandesmanifestacionesde la naturaleza,aco-
saron supenosa existencia.Mas de todas ha salido
Ueso,ascendiendosiempreen valor por la escala
del progresoparaconquistarel mundoentero.

Señores:las dificultadescon que hastaaquíhan
tropezadolos estudios prehistóricos desaparecen
ante la franca tolerancia de nuestrosiglo y ante
el criterio moderno quesabedar á todasy á cada
una de las ciencias suverdaderoy legítimo valor.

J-Iubo un tiempo en quesólo seconcedíaá és-
tasel agradecimientoáqueeranacreedoraspor los
indudablesserviciosque al hombre prestaban.De
la Físicay la Química únicamenteeran celebrados
los aparatosaplicablesá la industria y los pioduc-
tos colorantesque la embellecían. La historiadel
génerohumanoeraun archivo confuso de hechos
propios paraexcitar nadamásque lacuriosidad del
lector. La historia natural, si de algo servía,era
sólo paraenseñarnosá distinguir losanimalesúti-
les de los peligrosospara el hombre. La filosofía
de otros tiemposestuvoduranteaños,y aunsiglos,
encerradaen una psicologia estrechay rutinaria:
mirabacon despreciolo desconocido,y desdeñando
los elementosdo las ciencias positivas, tratabade
confiará unaconfusa dialécticala resolucióndo to-
dos los problemas~e la vida. Los aisladosy tírni-
dos esfuerzosde unospocos, quo trataban de des-
cubrir los misterios por otra senda,eran conside-
radoscomo ataqueshostiles á la sociedad,y como
enemigosdeclaradosde la misma. La filosofía y la
psicologia, lesos de haber traidohastanosotrosla
calma de la conciencia,han proporci nado armas
do terrible combate. Los esfuerzosdel hombre, al
éstudiar las cuestionesreligiosas,economico—admi-
nistrativasy políticas, en vez de haberobtenidore-
sultadofavorable paralos unes(le la vida, hanpro—
vocaclo la lucho, el odio y la persec~~i.La ten—
cienciaádirigirse primero á lo desconeruto, antes
de pei~etrarsede lo conocido,de ser inet afísi í~) an-
tes que físico, le hizo despreciar la Vea helad pai~
lanzarseá las teorías~ cen~eturasy entregarser~n
fruición á las quimeras.

La enmarahacia inetafíso: de los grie~ospertur-
bó ele tal manerala intelig’enria humanay creó ta—



210 EL MUSEO CANARIO

les confusasy contradictorias ideas,que, lejos (le
haberdespertadoel sentimiento de la verdad,pro-
dujo en muchosel hastíoy el horror al saber.Y,
teníaquesuceder;puesen medio de tantanotadis-
cordante,en mechode aquellosduros combatesen
que laplumaarrancabaá vecesmás sangreque la
mismaespada, el corazón másvaliente se sentía
desfallecer,y sin fuerzaspara luchar en aquella
cruel contienda, huía al desiertoentregándoseen
brazosde la ignoracia.¡Cuángrandespenasy cuan-
tas lágrimas no ha costadoá la humanidadsalir
desu prolongadainfancia!....

Perteneceánuestrosdias la reivindicaciónde las
cienciasy el espírifu investigadorquetiendeárela-
cionarlas unasconotras, á unirlas, á identificarlas
y á arrancarlesel secretode la verdaderahistoria
del mundoy del hombre.

Peroalimentaríamosvanas ilusiones si creyéra-
mos encontrarya hoy el camino franco sin dificul-
tadesni tropiezos:la ciencia modernano está, la-
mentableesdecirlo, lil)re hastaahora de la censu-
ra y de la cruel mordacidad. El indiscutible, el sa-
gradoderechode dirigir todasnuestrasfuerzashá-
cia la investigaciónde la verdad, no está exenta
muchasveces de insinuacionessatíricas y malévo-
las.La calumniaseingierehastaen h»s intenciones
más sanas;pero no tenemosderechoá pedir iii-
munidad,porquelas pasionessoninherentesánues-
tra débil naturaleza,nacencon el hombre y no le
abandonanen la carrerade la vida. Es fatal heren-
cia queoscurece,por desgracia,másdeunasvez,los
brillantes rasgosde la fisonomíahumana.

Mas¿deberánpor ello detenerseensu carreralos
laboriososinvestigadoresdela verdad?No, Señores;
es necesarioluchar incesantemente escudadoscon
la fé en laciencia,hasta conseguirla victoria, y cuan-
to másdifíciles y más imposiblesdesalvarsean los
obstáculosque se presenten,de mayor gloria que
darácoronadoel triunfo. =IIE meno.

A. NAVARnO y TORRENS.

ToMo vi.—1~
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ASUNTOS LOCALES.

SOBRE ABASTO DE ACUAS.

Ya en otra ocasiónme ocupé delmismoasuntoen
las columnasdel Diario de Las Palmas,y creo que,á
iesar de serasuntode tan vital interés,óno fué Jeido
ó fué, como de interés material,mirado con el des-
precio conquehoy miran nuestros prohombres todo
cuantopasade la, corpulenciado los naturalesde Li~
liput. Estono ohstante,voyá insistir sobreelparticu-
lar áver si se consiguealgo de provecho.

Las aguasde la fuente de Morales no puedendar
hoy máscaudal que 16 litros p~rsegundo;nuestra
poblaciónno bajaele10.000almas,yáestenúmerohay
que añadir,para el efectodel consumo,el que supo-
ne el abastodo buques,lo cual equivale áunapo-
l)lación de 8. ‘~00habitantes;porqueviniendo por tér-
mino medioseisvaporesdf arios, que unosconotros
llevan entretripulantes y pasajerosunasdoscientas
personas,tenemosconstantemente1.200 transeuntos
en nuestropuerto.Estosvapores,cuando vienen de
Europa,tienenque haceraguadapara8 dias lo me-
nos, y cuandovan, para3; de modo que, bienpode.
mos calcularqueunos con otros la hacenpara seis
dias, lo cual equivaleá 7.200 habitantes,ó sean en
total los 8.400que dijimos~

Estos, sin duda alguna, consumenmenosagua,
cada uno,queun vecino ele la población que tenga
iguales costumbres;peroen cambiocadadia aumenta
en la poblaciónel númerode habitantesy el consumo
decadauno,ámedidaque nuestrascostumbressease~
mejanmásá las de las grandes poblacionesconque
tenemos constantesy frecuentes relaciones.No an-
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daremospues,muydescaminadossi suponemosque,
el caudaldeagua queaqul senecesitaesel quera-
clonalmentesecalcularíapara 45.000almas,quevi-
vieran4 la moderna.

Con 16 litros por segundotocan 4 cada habftan-
te 34 3( pordia.

Veameaahorasi estacantidadbastapara lasne-
cesidadesde la población.En la deJerezdo la Fron-
tera,cuyascosturnbresdifieren poco de las nuestras,
el caudaldeaguasosdo 17.000.000do litros diarios,y
tienemonosde 70.000habitantes,lo que equivale 6
unadotación,por habitante,de 243 lltros diarios; no
obstantelo cual,resultaescasoel caudal,en los me-
sesdel Estio,pararegarcornofuerscomvenionte, las
callesy jardines públicos.

El canal deLozoya conduce6 Madrid 2.700 lltros
por segundo6 sean233.280.000por dia.

PeropresrindamosdetanLao~p!endidezy hagamos
el cálculo sobra la basemás pobre, y prescindamos
asimismo delaumentoconsiderab~equeha de oca-
sionar la propagaciónde inodoros,que 6 ser posi-
ble debieraobllgarse6 todo propietario 6 que los
instalaseen sucasa,corno medida higienica impor-
tantísima.

CALCULO POR HABITANTE:
(1) Bebida,alimentosyaseo.
(2~Lavadode ropa
~3) Id carruajefrxislo uno porcada

60 habItantesy calculamos50 Ji.
trosparacadauno) . .

(~)Caballos(1 por cada50 habitan-
tesgastando80 litres) .

(5) Baltoen li casa
(0) RIego do patios,jardinesy ma-

cetas(casasparticulares)
(7) Aurnento,portranseuntes,indu~-

trlasyhoteles
(8) RIego de calles y jardines

Limpieza ci” alcantarillas.
Fuentespúblicas,

20 litros
3»

0’83 »

i’60 »

20’00 »

0’50 »

o’Iil) »
2’00 a
2’00 »
0’OO»

Total . . . . ~8’0O» —

Existen . . . 34’50 »
Faltanporhabitante. 14’W a
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No faltará quien diga, como argumentoirrefuta-
ble, queaqui no so gastaesaagua,porqueel pobre
lava su ropay su caraen la acequia,los carruajesno
se lavan,los caballosse bañanen el mar, los baños
encasano se toman,las calles no seriegan y las al-
cantarillasno selimpian; perodé por seguroel argu.
mentista, quesi sucedehoy todo éstoesporqueesca-
seandoel agua,no puede sucederotra cosa y que
cuandoestéabundantey todas las casasla tengan,
ni el pobreirá á la acequia,ni los carrujessequeda-
rán sin lavar,ni se llevarán al mar los caballos,ri
se dejaránde tornar bañosen casa,ni se dejarándo
regar las calles y de limpiar las alcantarillas.

1)e manera que faltan por dia 652.500 litros ó
sean7’55 litros por segundo,yparair siemprepor lo
másdesfavorable,voy á elevar esa cifra á 10 litros
por segundo,para calcularlo quepodrácostarel con~
seguirla reduciéndolaá 7, paracalcularel aumento
de ingresos.

Si no se dispusiesede depósitosdondeacumular
el aguapor las noches, tendríi quehaberun caudal
duranteel dia, queescuandohayconsumo,de doble
cantidadde agua,óseade 52 litros porsegundo,yha~
bría queaumentará 36 el caudalexistente. Si tuera
posibleexplotarla fuentede Morales,estosería lo de
recho;peroyo supongo,y no andomuy descablella-
do, queéstoes imposible, y vamos á ver cuantopo-
drá costarel adquirirla del barrancoGuiniguadaha-
cien~loen él una explotación y extrayéndolacon
bomba.

COSTO DE INSTALMCIÓN:
Pozo revestido de20 metros

de profundidad . . . . Ptas.1.500
200 metrosde galería para

aumentarla superficie de
filtración á 10 ptas . . . ~ 2.000

Bomba, máquinay acumu-
lador » 20.000

Gasa » 2.000
Total . . » 25.500

COSTO DE ENTRErÉNIMIENT0:
Supongamos,y es bastantesuponer,que fuera
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necesarioelevarel aguaá 60 metrosdealtura,en cu-
yo caso se necesitaríauna maquinade 30 caballos
de fuerza,y suponiendo~t 0’25 pcsetas el costo del
caballo-hora,costaríadurante12 horas30 x 12 x 0~2~i=
90 pesetasdiarias,ó 2.700 al mes: á lo cual podemos
añadirel 10 0j~anualdel costode instalación,que ha.
ría subir el gasto totaL ó 2.9l2’~ptas.mensuales.

PRODUCTO DEL AUMENTO DE CAUDAL:

Habrá casas que consumanmuchaspipas de
agua,y habráotrasqueapenasconsumiránla cuarta
partede una;y bajo estesupuestola unidad debiera
serla pipa; y conceder,como mínimo, un cuarto.
Siendo seispesetaspormes el precio de una pipa,
queaun esbaratísimo,darianlas i.~iü,á queequiva-
le el aumento,9.060 pesetas,ó sea una utilidad de
6.147’50mensuales,ó 73.770.

El que tengaun mediano conocimientosobrees-
ta materia,hade confesarnecesariam3nte,que hemos
argumentado,en todo,contrariamenteá lo quc que-
ríamosdemostrar,que hemosaument~tdoexagerada-
mentelos gastos y hemosreducido al minimum los
ingresos, puespor tanto y mús sale lapipo, parare-
gar, en el verano.

Asimismo habrá de confesar que nos hemos
puestoen las peorescondiciones, porquesuponemos
que todoe! consumetiene lugar en solo 12 horas de
las 24 del dio, y que habráque e!evarel aguaá 61)
metrosde altura.

Ya digimosen el número1.370 del Diario de Las
Palmas,correspondienteal 21 de Octubre de1~i8,
quepararesolver este problemasin tener grandes
ni pequeñosdepósitos,bastariaempatarel tubo de
impulsíón de la bomba conla tuberíageneralde dis-
tribución,en cualquierpunto de ésta:en el mítspróxi.
mo. Que podría aplicarselemotor elóctrico, y que
sería fácil dotarla de un aparato que automati-
camentelo pusieraen movimento, cuando la ~~re-
sión del aguadescendieradel límite oruivenientey lo
detuvieracuandopasarade él. En cuyo ca~ola bem-
bavendríaá ser el complemento de la fuente, dan.
do el aguaque faltase, cuandoel consumofuesesu~
perior á 1~litros por segundo,y quedándosequieta
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cuandofueseinferior, en cuyo caso,el costo d~en-
tretenimientose reduciríaal puramente necesarioy
el c~udalde agua seríasiempreel suficiente.

Una pregunta paraterminar:~,serámáscostosoha-
cer estainstalación,que llevar á cabo las fiestasque
seproyectanpara SanPedroMártir? y ea igualdad
de costo ¿quésedebepreferir?

Li~isMORALES.
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EL SOLDA1)() Y LA flANDEI~A

Ese soldadoó quien la sangrebaóa

Y que agoniza en el recinto estrecho,
Hace aun crujir el funerario lecho

Temblandode dolor, corajey saóa.

La muerte el brillo de suvistaempaña,

Y pareceque muere satisfecho,

Cuandoen vez de estertorsale del pecho

El grito de ¡Santiago u cie’rra E’spañ~!
Dichoso tú: la muertete rescata,

Y no ves tu banderasin mancilla,
Que enemiganación hoy la maltrata.

Pues siaún lavemosroja y amarilla:
Está amarilla del pesarque mata,

Y roja de vergüenzaquela humilla.

Febrero,1899.
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CARTA ABIERTA

AL Da. D. Luis MILLARES, DIRECTOR DE LA

REVISTA.

Aunqueme parececúrsi
Estodo unacarta abierta;
Es que no he encontradolacre
Paracerrarla cubierta.

Te ocurrió nombrarmeá mí
Redactorde la REVISTA:
Mira que la cosa, Luis,
No deja de tenerchispa.
Redactoren estostiempos
De guerrasy chamusquinas,
Cuando con el fin de siglo
La cosano trae malicia,
Y es un solemnemilagio
Que no asomela anarquia
Con su cabezade bomba
Y su piel de dinamita:
¡NombrarmeIi mi Redactor!
Dispensaque te lo diga,
Perotú, Luis, de estascosas
No entiendessiquierapizca.

Sabesque soypropietario,
Y de condición tranquila;
Queya de contribuyente
Ostentohonrosadivisa;
Que cadatrimestredoy
Al Tesoromi propina;
Y qué propina ¡canastos!
Que me parte por la espina;
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Y más que divisa es
De fuego una banderilla.

¿Querrástú que como á España(~)
Vengandenunciasencima,
Y la fatídica cúria
L)o hagatodo chamusquina?
O tú me quieresmuy poco,
~‘ de mi tienesenvidia
Al ver que vivo dichoso
Sin infundios, ni enredinas,
Por estastranquilasplayas
Queson todas mis delicias,

Bien sabestú que no soy
Amateurde la política;
Queaborrezcoesamonserga
De conservo-fusionistas,
De Silvela,de Romero,
Luteranos,Calvinistas,
Y de tanto vividor
Que tenemos hoy encima.

Sabesque soycomm’il faut;
Quees mi principal consigna,
Comer bien, vivir mejor,
Y pasar labonavita.
Puesentonceslo m~sútil,
Lo que vendráde perilla,
En vez de escribirvejeces
Y otras muchasboberías,
Es llamar la Redacción
Y un buen discursole endilgas
Con la autoridadde médico
Ga~tronómico.higienista,
Encomiándolede Ojeda
O del hotel Sar~taBrígida
Las químicasconfecciones
De culinarias boticas,

X proponerunaJuerga
O vulgo, parranda ó jira,
En los pintorescoscampos
Del Lentiscal ó Tafira.
Y veráscomo teaplauden,
Te llevan en angarillas,
Y ni siquierauno solo

(1 Periódico.
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Quedaparamedicina;
Pueshoy los pancistasson
Los más que lucen y brillan.
Por lo mismo, punto y coma
Y aparte,como decía
Aquel viejo amigo nuestro
Quegloria goceallá arriba.

En voiture: gritarán todos;
¡A Berlin! digo, á Tafira;
Y el Doctor Chil nosdirá:
((Dejemosestapocilga;
((Vamosal campoá gozar,

respirar otrabrisa;
((Que unaexploración conviene
«Museo-antropologjata))

Y tienerazón.En route,
Que el comernadie lo esquiva,
Y hastalos pájaroscomen,
Y hastacomenlas hormigas,
Y si algun bicho no come,
Mama, ó muerde,ó chupa, ó pica.
Y si no que lo declaren
Sagastay sucompaflía,
Weyler y sus batallones
Y sucatervapolítica,
Queno hay en comerquien coma
Comocomeesafamilia.

Se come cuandouno nace.
Se comesi sebautiza,
Se comecuandosecasa,
Se comecuandoes su dia;
Se comesi cumple aí’íos;
Todo es comeren la vida:
Y á cada bocadoun trago;
Y la cosaes tan sencilla,
Que el resultadoserá
Cojer una papalina.

Al campo, Don Luis, iremos
Si nuestra genteseanima,
Los que viven en poblado
No comprenden lasdelicias
Deandarpor el llano sueltos,
Y pasar horastranquilas
Descansandodulcemente
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A la sombrade unapítima.
¡IJnaparranda de esas
Dá muchosañosde vida!

No sirvo para otra cosa,
Puesno convieneser víctima
De unavida sedentaria
Que produce la atonia.
Quererque el hombretrabaje
Me pareceanomalía.
Si hande trabajarlos burros
¿Porqué ~ mi me mortifican?

En fin, amigo Millares,
El escribir me fastidia;
Yo esperoel manádel cielo,
Y como los israelistas,
Ya no duermoboca-abajo
Sinosiempreboca-arriba.

1\~1A1JI~¡ C ¡0
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REVISTA QUINCENAL

Cualquiercosa llaman diputado.—~Lamuerte! ¡La t,ida!—
La locura ó el matrimonio.—Eael Retiro.—Emilio Bonelti—
¡El trancazo!6 las ¡elecciones—La Comisióncientífica.

Hace dias que me preocupala idea desi serviréyo para Di-
putadoA Córtes; pero por lo mismo queme dicen que hoy sir-
ve para esocualquiercosa, me he decidido ~ retirar mi can-
didaturapor lo mismoqueyo no soycualquiercosa.

Y lo sientopor aquello de queci hermanoFernandono ten-
drá el gustito de extendermeel pase6 exequatur.

Por lo único que lo siento es porqueyo que no he tenido
el gustode generará nadie, pensabaen regenerarA la patria,
6 como quien dice A remendarlapor lo averiada que está,
echandolemedias suelasy punteras.

Peroahoravá A ser la mía; puescon motivo dela legalidad
tancacareadapornuestrosnuevosgobernantes,vamosA tenerpor
diputadosá laverdaderarepresentacióndela Patria; y la volun-
tadnacional estaráallí de cuerpopresente.

Nadade matuteselectorales;que no en vanohemos estado
ayunandotoda la cuaresma,y aun seguiremosayunando,si es
que elGobiernocontinúaobligándonos A hacer penitencia con
el impuestotransitorio y el impuestode guerra, que debeha.
marse la transmisiónde sangrede nuestrasvenas A lasarcas
del Tesoro.

—Preguntabaun profesorde historia á uno de susdiscípu-
los quieneseranlos hebreos:—Un pueblo que necesitabapur.
garse.—)Hombre!¿Quéme cuenta usted?—Si no, ¿porquéles
envióDios manápor espaciode cuarentadias?

El Gobiernoen cambio nosharecetado A nosotrosun maná
tan fuertequenos tiene en la última encabadura,

AndAmos escuálidos. ¿Cuándoprincipiará nuestraconvale-
ceno~a?

*
$4

Y dejándomeahorada esascoaasque A nada conducenA no
serA la muerte, sitiadospor hambre como nos encontramos
por nuestropaternalGobierno;pues el ros~iltadoserá al fin y al
cabomorirnos; alejemosnuestrasconsideraciones dela muerte,
y pensemosen lasfacesde la vida por másquealfin y al cabo
tropecemosconeseescolloyankee,inevitable.
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Descompuestaen fraccionesla vida humana,ofrece el si.
guiente cuadro:

Para ambossexos.
Edaddela lactanciadel á 2 años.

» de lasgracias de2 á 7
, de las diablurasde 7 á 12

En las ‘mujeres.
De 42 it 16 años.Edadde losdeseos.
De 16 it ‘20 » Edadde lo~novios.
De 20 it 25 » Edad de casarse.
De 25 á 30 Tiempobienaprovechado
De 30 á40 » Edadde los cosméticos.
De .10 á 45 » Ultimos suspiros.
De 45 it 50 Desengaños.
De 50 eh adeanteDevoción.

En los hombres(antiguamente)
De 12 it 16 abos. Edadde la~trompadas.
De 16 it 20 a Edad del apetito.
De 20 it 25 » Edad del degüello.
De 25 it 30 » Primeros galanteos.
Ee 30 it 40 » Edad del matrimonio.
De 40 it 50 Formalidad.
De 50 en adelanteAmbición ó descanso.

En los hombresdel dia.
De 12 it 16 años. Amoresborrascosos.
De 16 a 20 Desengaños.
De 20 it 25 a Ambición política.
Do 25 it 30 » Empiezala vejez.
De 30 en adelanteDe~repitud.

A mi me entretienenmásestas consideracionesde la vida,
que tratarde nuestrapolítica, quees hoy verdaderaim~gende
la muerte.

*

Por esome divierten los periódicos locales cuandoprinci.
pian it darnos noticias de casamientos,y it desearfelicid ades,
comosi fuera cosadificil el conseguirlasental estado;y creo en
verdadque el matrimonio no esotra cosaq’~nun suicidioreci-
proco: la locura, en su grado mayordel delírium tremens.

—~Conqueestásmuy enamoradode Felisa?
—1-lasta la locura si mi pasión aument3....
—Como, ¿nohe llegadoal ~iltimo grado?
—-La locura no es el ~d1imogradode una pasión.
—Pues¿cual?
—El matrimonio.

*

Este otrodiálogo lo sorprend~en una procesión dela pasada
Semanasanta;parecemeque1u~en la procesióndel Retiro:

—6Me amasmucho, Rodolfo?
—Te idolatro.
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—~,Ytú á mi, Cólia mía?
—Yo te quiero

masqueá la flor la luz. ¿Cuándo, bien mio,
me llamarástu esposa?

—(~Santocielol)
—~Nomerespondes,di? ¿Porqué tealejas?
—Espéramesentada,queya vuelvo.

Y me parece que allá lo estaráesperandopor largo tiempo:
tal vez en el Retiro.

Le he dadoun apretadoabrazoá mi queridísimoamigo Emi-
Ho Bonelli, queha ido ea el Ciudad Condal paraFernando Poo.

El célebreAfricanista fundadordenuestrafactoríaenRio de
Oro, que desdeel nño de 1884, nos viene visitando,vá á Fer-
nandoPóo á.... pues yano meacuerdoálo queme dijo; perode
seguroqueno vá á la cuestiónelectoral.

Puedentranquilizarselos mangoneadoreselectorales.
Otro día hablaréá mis lectoresdel trancazoó de lascontri-

bucionesy sus recargos, quees el verdaderotrancazo;conel
docepor ciento de apremios quenoscobra el amigo Agente
ejécutorqueesotro trancazo,y mo será fácil demostrarque aun
dándoleal Gobiernotodo lo que tenemosy quedándonosarru-
ches,auntenemosquedar dineroencima.

¡Y estesi que es traneazo!
*

¡ Las eleccionesT otro trancazo!
Y otro trancazo

MATJRICIO.

Postdata—Hemostenido el honor de saludará la Comisión
científica francesacompuestade 200 excursionistasdirigidapor
Mr. Louis Olivier, siendo Director científico nuestro antiguo
huéspedel Dr. R. Vernau,al que henios tenido el gusto de
abrazardespuesde una ausenciade once años. La Comisión
fue obsequiadapor el Director del Museoy por el Secretariode
la Sociedad;visitando luego la Casa-Ayuntamiento,el Museo
antropológico,la Catedral y otros edificios notables; empren-
diendoluego unaagradableexcursiónpor Tafira y Monte Len-
tiscal hastael pueblodo San Mateo.

Anochese embarcaronlos excursionistas,en el vapor Equa-
teur, para la isla deTenerife
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COIIRESPONDENCIA CON LA PRENSfr~.

El Telégrafo. Graciaspor la reproduccióny elo-
gio del artículodel Sr. León (D. Federico)Un caso
de aftas bucalesterminado por la muerte.

España Id. id de la Estadísticade defunciones
del mesde Febrero de nuestro Director.

Musco Nacionalde CostaRica. Informe relativo al
primer semestrede 1898 á 1899, por D. Juan F. Fer.
ráz. Recibimos y agradecemos unejemplar por el
cual hemos sabiaoque de aquel importante centro
handesaparecido1.000 piez asarqueológicas.

Centro Rogerde Flor. Revista quincenal. Riera
alta N°1, 1 .° Barcelona.—AceptamoseL cambio.
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A~oiv. i~sPALMAS, AB1UL ~ DE 1 ~i)O. Nñ~.(lb.

EL MUSEO CANARIO
COLAUORACI(I)N.

NOMBRES BE LAS CANARIAS
EN EL SIGLO XIV.

Los quehayanleido la vieja crónicade Pedro
iontier y JuanLe Verrier, capellanesde fléthem
eourt, recordaránque el conquistadornormando,
creyendoel Archipiélago estrechoteatro parasus
ambiciones,pensóexplorarla costaoccidentalde
Africa en buscade un lugar á propósito,que,con—
venienternentefortificado y abastecido,pudiera
servir debaseá las expedicionesquedeseabaha-
cer en todaaquellapartede la tierra firme.

Perotemiendo exponerseá lospeligros(le una
aventura,cuyosresultadoseranpor lo menosmuy
dudosos,dadala escasezde susmediosdeaçción,
bastanteinferioresá los empeños(le su voluntad,
quisoprimero enterarsedel ver( ladero estadode
aquellospaísesy de la geografíade suspuertosde
mar, por medio de algunasrelaciones(le viajes,
en especialla Carta del fraile flamencoGuillermo
de Buysbroeek,más conocidoentre los españo-
les por el PadreBubrwjitts.

Tuvo entoncesconocimientode un curiosoli-
bro de estaespecie,mucho máspropio paraalen-
tar sus sueños de ambición, el cual había sido
compuestounos cijicuenta añosantesde sir Ile--
gadaá las Canarias,estoes,:í mediadosde.E siglo
X1V, por un desconocidofraile español(le la óN
dende ~au Francisco, UY nuini>1-e y curia son
todavía un misterio a pesar (le las repetidasin—

ToMo vi.—16
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vestigacionesdo algunoseruditos bibiófilos; y es-
te libro mereció toda la atenciónde suscapella-
nesy cronistas, quienes extractaron una buena
partede 6! en los capítulosLV, LVI, LVII y LVIII
de la historia que escribiomn,bien queabstenién.
dosede contarmuchascosasmaravillosasque el
fraile vhS en el transcurso de su no menosmara-
villoso viaje, post,’ douteque seno sernbtastaw
tisani estremensonges;lo que paraalguien pare-
ce quererdeéirquetampocolescapellaneslaste-
nian todasconsigo respectode varias curiosida-
descontenidpsen aquella sorprendenterelación;
~rnesaunque~enel capítulo LV manifiestanque
pour ce qu’ it (el fraile)parle sias vraydescon.
Irées & despays dom’ nous cuotas vrak.ecoçgnois-
sanco,it noussemblequeainsi doit-st fasre de
¿oua¡es autrespal., tambien dicenen el capitu-
lo LVIII que con la ayudade Dios, de los prínci-
pes y del pueblocristiano, acometeríaBéthen•
courtlaempresadeabrirer camino delRio deOro,
si ¡eschosesdepardera sontMllescortante¡e ¿Su-
re ¿Fu /WreEspagnotIedeuise.

Sin embargo,los capellanesnodejaronde dar
bastantecréditoit la relacióndel fraile viajero en
lo tocante4 la parteoccidentalde Africa, punto
de mira de lasambiciones del barón normando,
pues que aconsejaronit éstela realización de su
pensamiento,lo que por entoncesseredujo al en-
vio de un buque tripulado por quince hombres
decididosque recorrieron la cestadesdeel cabo
Cantín hasta el de Dejador, donde cautivaren4
algunosnaturales; no siguiendo adelante!a em-
presapor les infinitos cuidadosy zozobrascii que
4 Béthencourtpusieron, no tantola resistenciade
les isleños,comolasbajaspasionesy torpes apeti-
tos de varios de suscompañeros.

Este libro, desconocido durante larguísimo
tiempo para el mundocientiQco, ha sido endtver~
sasépocasobjeto de censuras y discusiones,dis-
tinguiéndoseprincipalmente, entre lesque lo han
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refutado, Pedrol3ergeron, en su edición de la
crónica de l3éthencourt;Otón Peschel,en laobra
intitulada Geschichteder Erdkunde;el vizconde
de Santarem,en supolémicacon Mr. D’Avezac,
partidarioen cierto modo delfraile español;Ri-
cardo Enrique Major, en la traduccióninglesadel
libro de Bontier y Le Verrier; y el señor Morel—
Fatio, en la interesantecontroversia quesostuvo
con el ilustradoescritor, recientementefallecido,
Don MarcosJiménezde la Espada,quién, no sa-
tisfechocon haberdefendidola un tanto embro-
llada geografíadel descoiiocicloviajero y después
de estudiarcon detenciónsu tratado, lo publicó
íntegroel año 1877 en el Boletín de la Sociedad
Geográfica,primero, y luego esmeradamente.im•
presoen un tomo en4: de XVI-~3O4páginas,pre-
cedidode uneruditoprólogo(dci que liemosapro-
vechado muchosdatos), y seguido de Notas, un
Vocabulario geográficomuy copioso y varios
apéndices.

rJlres códicesdistintos examinóel señor.Jimé-
nezdela Espadapara su edición;el primero,pro-
cedentede la rica libreríadeDon SerafínEstéba-
nezCalderón, seencuentraen la actualidaden la
Biblioteca Nacional(MSS. IT, 273),escritoen vi-
telay estácompleto; el segundo, tambien en la
mismaBiblioteca (Aa, 158), y escritoen papel,se
halla falto de ochohojas; y el tercero,asimisiiio
enpapely completo,que pertenecióen el siglo
XVIII al Colegio Mayor de Cuenca,ferma parte
hoy de la biblioteca particulat’ de Palacio (Sala
2.~’,1, 5); los tres tienen, intercaladas enel texto,
figuras, armas,divisas, viñetas, etc.Despuésde
un minuciosoy concienzudocotejo,y atendiendo
~íla mayorantigíiedaddel qi ie pertenecióá Esté-

hanezCalderón,lo escogióel editor parasu
blicación, desechandolos otros, si bien tuvo el
cuidadode anotar al

1)i~ tic cadapáginalas va—
i’iantes que éstósle ofrecían,tan esencialesá ve-
ces quehacénsospecharsi los últimos serán co-
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pia (le Ufl original que no era el mismoque sir-
vió parael primero.

Peroes muy aventurado a;egurar,como lo
haceaquelescritor,que las diferenciasque entre
los trescódicesse advierten, dependansólo de la
torpeza(le los copiantes, enatencióná queestas
diferenciasconsisten encambio,aumento y su-
presiónde palabras,renglonesy hasta párrafos
enteros, ademásde que tambienhay variedad en
las viñetas que los adornan, iluminadas unas,
otras á medio iluminar y el resto dibujadas sólo
con la pluma: todo lo que hacepresumir,y no sin
fundamento,que aquellosmanuscritosfuerontra-
baladosporpersonasque, lejosdesermerosama-
nueiises, tenían la suficienteilustración iara de—
jarse en el tintero alguna~cosas maravillosas,
quizáspOUr doute q~ece nc sembtastau lisani
esire mensonges; sustituir unosescudosdearmas
porotros, ó suprimir las ridículasfiguras de hoin’
hrcscxftaordinariosque másque pintura de se-
resvivientes son imágenesque recuerdanel ve-
tut~aeqri soinnia de 1-loracio.

Por desgracia,áun estudiandoatentamentelas
variantesque ofrecenlos tres códices, nadiepo-
drá depurarlas hastael punto de restablecerel
verdaderooriginal, ~ seríaparaello necesario
encontrary examinartambien,á falta del manus-
crito autógrafo,tocI~slascopiasquees posible y
aunpr3hablese sacaranduranteel transcursode
un siglo; y así,cii lo que serefiere á las IslasCa-
narias,objeto exclusivode estos apuntes,hemos
de contentarnoscon las noticiasque nospropor-
ciona el segundomanuscr~ito,el cual, porconte-
neralgo que falta enel preferido por Jiménezde
la Espada,llamarámásla atencíón de los lecto-
resde Er~MUSEO CANARIO.

Es indudableque el manuscritoque tratamos
dc comentar,no puedeser una copia fiel ni mu
cho menosdel quelos historiadoresde Béthen-
courtextractaronen su crónica,puessi damosel
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recto sentido, único quepueded~írseles,~i aque-
haspalal)ras suyas,copiadasarriba: /)OL1~PCC (JU’
ji parle si au i~r’ydescontrées& despaysdont
nousauons vraye cojnoissance,etc.,no podre-
mosaplicarlasde uingun modoá la parte deltex-
to relativaá nuestrasislas, queahoravamos ~ire-
producir paraanalizarladespuós.

A lacabezade la primerahoja hállaseel títii-
lo del libro, que (lifiere muy POCO del queexiste
en Palacio,y dice así:

STE ES EL LlihilO
DEL CONOS(~IMY

ento de todos los rreynose trras e seño
nos quesonpor el mundoe de las señalese
armasque hanen cada trrae señoniopor
sy e de los rreyse señoresque las proue
yen.
Y al folio ~28vuelto, y ocupandoadem~ísj)arte

del siguiente, seleeestacuriosarelación:
« Fuy ver las ys]asperdidas que llama Lo—

((lomeoe lasvslas (le caritateL sabedquedesdeel
«cabode buyder fasta la primeraysla son c dies
«inillas.

«Sobi envn lefio Con VUOS morose llegamosa
«la primeraysla que clisengrisa apresdella esla
«yslaque clisende lançarotee disenle ansiJJOI’({UC

«las gentesdestaysla matarona vn genouesque
«desíanlançaroteedenclefuy a otra yslaquedisen
«visinarin e aotra quedisenrrachae a otra que
«disen alegrançae a otra,que disen forte ventura
((e a otra que disencanariae a otra que disente-
«nerefis e otra que disenla ysladi Infierno e a
«otraque disenaragadiae a otraquediserigoine-
((ra e aotra que disenla ysladel ferro e a otra de-
«sían saluaje e a otraque desianla ysladesier—
«ta e aotraque clesianlatmenee a otra el puerto
«santo e a otra la ysla del lobo ea olca la ysla de
((las cabrase a otra la ysla de bra~ile a otra que
«desian la ysla colunbaria e a otra la ysla de la
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«venturae aotra la yshi de santjorge e aotra que
«desíanla ysla de los conejoseaotra laysla delos
«cueruosmerinos ental maneraque son veynte
((e seys yslas despuescontarede Jamarismade
«ginobia e de nubia e de tiopia et de todases-
((tasyslasno eranpobladasde gentesmas de las
((tresque soncanariae lançarotee forte ventu-
«ra las gentesqueendemoran soná talescorno
((estos.))

Aquí sehalla la figura de unmonópodoacos-
tadode espaldas,con el brazoizquierdo, cuyama-
no constade cuatrodedos,extendido entierra, y
el ancho piécogidocon la manoderechaála altu-
ra de la frente, de modo qué la pierna forma por
su posiciónuu ánguloagudo con elcuerpo.

Luis MAFFIOTTE.

(Continurá)
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MUSEORETROSPECTIVO
(1 88~)

OBSERVACIONES
SOBRELA IMPOR’I’ANCIA i)E LA ARENISCA )U E SEENCUENTl~A

EN ESI’A ISLA, Y LA IIELACO’N QtJE EXISTE ENTRE

LA MISMA ARENISCA V LAS l)IJN\S QLE

SIEMPIIE LA ACOM PASAN.

Existe en las islas orientales del Archipiélago
de las Canarias,ó sea enlas de Gran-Canaria,Lan-
zarotey Fuerteventura, unaformación geológíca
no estudiada,ó cuyo estudiono se conoce,ápesar
del gran interésque ofrece.

Estaformación es una arenisca compuestade
granosfinos de color amarillomanteca,de natura-
lezacalcáreasilícea, al parecer,y unidospor una
ganga; siendotal su consistencia, quese emplea
como sillería en las construccionesy como filtros
para el aguapotable. Forma bancosde muchaex-
tensiónenvarias costas,y aunsela encuentraátres
ó cuatro kilómetros del mar, á una altitud desde
100 á 200 metros. Acompáñanlasiempredunasfor-
madas porlas mismas arenasamarillas que com-
ponenla roca;demodo queen donde quieraque se
observanestas dunas,puede asegurarseque se
encontrará la arenisca, aunqueá primera vista
no aparezcapor estar recubierta COfl terrenode
acarreo..

EnGran-Canariaseencuentraestaformación en
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el Puertode laLuz, en Gandoy en laPuntade Ma~
palomas,parte meridionalde la isla. Tambienexiste
envarios parajesdela costaoriental de Fuerteven-
turay en la septentrionalde Lanzarote,acompañada
siemprede dunas. En esta isla, dichasdunas se
originan en la costaNorte junto á la formaciónde
arenisca,y corren de Norte á Sur, salvandola divi-
soria de la isla y formando un verdadero río de
arenaquedesembocapor la costaSur, inutilizando
feracesterrenos,poro sin traspasarlos límites de
la zonainvadida.

En la isla de GranCanaria,estaroca forma las
playasdel Confital y de la Luz, en términos que
constituye elistmo quela unecon el islotevolcáni-
co denominado Isleta. Del Confital sale otro río de
arenaque los víentos arrastranhacia laisla endi-
recciónN. E.—S. O., por serlas brisas, ó el N. E.,
el viento másconstanteen estaslatitudes.Las are-
nas corrensobreel terrenoen la extensionde uno
y medio kilómetros sin detenerse;pero á estadis-
tanciaforman una cadena de altas montañasque
avanzansiemprehácia el Sur, precedidasde otros
montículos de la mismaarena, quellegabanhasta
las murallas de Las Palmas,antes de haberse
construido el barrio de los Arenales, situado al
Norte de aquellasmurallas. Al presente, las man-
zanasde casashan detenido el movimientode las
arenas,ó másbien lo handesvíadohácia el litoral,
en cuyopunto la corriente del mar las ha conduci-
do hacia elSur, como lo compruebael hechode
encontrarselas arenasamarillasen toda la costa,
al Surde Las Palmas,en una distanciademás de
15 kilómetros, cuando antesde la edificación del
barrio mencionado,que datade hace‘24 años, estas
costasestabansólo recubiertasde cantosrodados
y arenasnegrasprocedentesde los basaltosy tra-
quitasarrastradospor los diferentesbarrancosde
estazonay llevados hácia elSur por la corriente
litoral.

La Puntade Maspalomasestá formada por ex-
tensasdunas de esta misma arena,y aunquela
existenciade la arenisca eradesconocida,yo mis-
mo la encontréal verificar catasen el terrenopara
el estudiode los cimientosde la torre del faro que
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se ha deconstruir allí.
Pero no essólo en estasIslas en donde sereco~

nocetal formación.En el viaje deexploraciónque
hice enel añoúltimo á la costa occidentalde Afri-
ca, comoindividuo de la comisiónhispano-Marro-
quí parafijar el emplazamientode la antigua for-
taleza españolade Mar-pequefia, la encontr(~eii
Mogador,cuyaciudadestácimentadasobre la mis-
ma arenisca,á la queacompañanlas dunasforma~
das por las arenasamarillas que ya habíamosre-
conocido enestas Islas. Estasdunasseextienden
al Sur de Mogador enmuchasleguasde extensión,
y sonarrastradascon muchavelocidadpor los im-
petuososN. E. quereinanallí casi todo el año.

En lasplayas llamadas Blancas,al Sur del rio
Assaka,quedivide el reino del Susdel paisllamado
del Nun, principio del Desierto,seencuentrala are-
nisca y á la vez las mismasarenas.

En el Río de Oro, visitado por el oficial de la
ArmadaD. Pedro de la Puente,para estudiarlas
pesquerías,sereconoce estamisma formación,se-
gun me ha asegurado aquelmarino. Téngaseen
cuentagueeste paraje,situadoen la costaocciden-
tal de Africa, muy al Sur de las Canariasy al Nor-
te del Senegal,estácontiguoal Sahara; porlo que
debesuponersequetodo el terrenoocupadopor e!
Desiertoha de ser la areniscade que nosvenimos
ocupando,y estaopiniónes tanto másrazonable,si
se admite que elSaharaes un antiguo mar dese-
cado.

De las ideasligeramenteexpuestasse deduce:
Que existe unaextensaformación de are-

nisca calcárea silícea,queocupa part9 del terreno
de las Islas Canarias,contiguas al Africa,y á la
vez constituye elde gran partede la costaocciden-
tal de esteContinente,asi como todoó casi todo el
del GranDesierto.

20. Que acompañansiempreá estasareníscas,
dunasde arenadel mismo color y clasequelas que
constituyenla roca, cuyas dunas son arrastradas
por los vientoshacia elinterior de la tierra.

Y 3.° Que estaformación, por lo general,seen-
cuentraen las playas,sobre elnivel del mar unas
veces,y otrasdebajo,formandoel lechodelascostas.
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Á pesarde la importancia de dicha formación,
no he podido encontrar en ninguna de las obras
de los geólogosque hanvisitado estas Islas una
descripciónde la misma. Ni siquierala mencionan,
aunque ocupatan vastaextensiónde terrenoy dá
lugar á estudiosinteresantessobre suorigeny for-
mación.

En la imposibilidadde hacer esteestudiopor mi
incompetencia en geología, me permitopresentar
algunas observacionesy ciatos, con objeto de que
otrosmás yersadosen estacienciapuedanexplicar
el origen y formación de la arenisca á que nos re-
ferimos.

DE LEÓN ~ (~AsTILr~o.

(Concluirá)
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CHARLA LITERARIA

Un señorqueescribe versospara despuesque-
marlos—lo mismo que, seguocuentan,hacíacon sus
escritosel ArzobispoI3encomo,cuya memoriaesSa-
gradaen opinión de varios vecinosde La Laguna—.
decíame dias pasados:

—La primavera, temerosa,sin duda, de que no
advirtiéramos que le habíallegado su hora en el
turno, puramenteideal en nuestropais, de lasesta-
ciones, haqieridollamar á sí nuestraatención,pre.
sentándosenosesteaño como nunciode prosperidad
paralas letrascanarias.

Atribúyalo á lo que quierael señorque escribe
versosparadespuescluemarlos,el hecho es que el
buen ejemplo dadopor Luis y Agustin Millares en
Las Palmasy por Mario Arozenaen SantaCruz de
Tenerife ha cundido por toda la provincia,y ma-
yor número de literatosdel que yo creí que tenía-
mos dispónesehoy á dar sus escritos á la im-
pronta.

De esta ha salidoya un libro de recuerdoslagu-
nerostitulado¡Tiemposmejores!,escritopor Manuel
Picary Morales y prologado porL3opoldoPedreira,
el ilustrado catedrático,brillante periodistay litera.
to excelente.Mc han entaradode que autory prolo-
guista,entusiastasadmiradoresambosde las belle-
zas de lahistóricaciudad deLa Laguna,se han cap-
tado la animadversiónde muchos hijos de éstapor
haber fustigado ciertasmajaderíassociales y no
haberquerido rendirpleito homenaje á lamemoria
sagradado B~ncomo.Diríaseque La Lagunano tie.
ne otro hombre de que gloriarse que el confesor de
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FernandoVII. ¡ComoEi no hubieransido laguneros
Antonio de Viana, Nuñ�zde la Peña y Francisco
María Pinto!

No he podido leeraún el libro de Pícar, queun
amigo acaba cia poner en mis manos en calidadde
préstamo,pues ni me lo envió el autor,nilo ha pues-
to á la ventaen esta ciucli~d.Tal vez meocurra de-
cir algo de ól despuésde leerlo. Do todosmodos, ni
al público, ni al autor ha de interesar grancosa lo
queyo diga, puestoJossab~nque enestascroniqui-
has,escritasal votarde la pluma, no puedehaber
crítica sino pura charla literaria.

*

Vean ustedts ahora la lista (le los libros cu~a
próxima publicaciónse anuncia:

—Un nuevo volúmende Luis y Agustin Millares,
quecontendrádos novelas titulada9,si mal no re-
cuerdo, La deuda del Comandantey Losinertes.

—Un hbro deestudios de costumbrescanarias,
sin título aún,queyo sepa,escritoporD. Miguei Maf-
fiotte y La-Roche.

—t]uadi’os históricos de la ciudad de LasPalmas
en losdias de la Ret,oluciónde Septiembre,por un
exfederaly exteniente de la primera de volunta-
rios de l’~ Libertad, del veteranoperiodista D. Ju-
hanCirilo Moreno.

—Tr8diciones tinerfeñas, por Mario Aroz~na.
—Playeras,novelapor J. Betancort (Angel Gue-

rra.)
—Impresior~esde un novel, colección de artí-

culos de costumbres publicados ha tiempo en el
diario España,por el distinguido abogadoDon Ra-
fael flamirezy Dorestocon la firma de Sin pseu-
dónimo.

—Leyendaaurea, novela por Miguel C. Sar-
miento.

A~ládaseá la precedente listael drama, reciente-
menteestrenadoconmuy buen éxito en SantaCruz
de Tenerife, de ini antiguo y queridocompañero de
glorias y fatigas universitarias, Benito Pérez Ar-
mas,las Vidasajenasen publicación, de Viera, el li-
bro quecomo umnifestación genuina de la vida,
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lradicioncsy costumbresde nuestrasIslas» proyecta
el inteligente editorBenítez y algo más que irá apa-
reciendo,y dígasesi esto no es hacerchiziarde gozo
á las prensas canarias.

Pedreiranos había prometido hace tiempoun li-
bro de asuntocanariotitulado Er~trepeñas.¿Llegará
~ publicarlo? Heleido en varios periód~cosque por
órden telegráfie~le han trasladado al institutode
Reus,y como la noticiame ha dado el oor de la
infecta política al uso, no dudo que sea cierta.Lo
siento, porquePedreiraes un literato de gran valer
que con sus escrit s ha o ~ntribuido poderosamente
á esercn~oimientointelectual queapuntay ha dado
esplendorá nuestrasletras. Lrs defectos que sus
enemigosle achacan,si los tiene, Lien podíanmere-
cer alguna disculpa, aquí dondeno solo defectos
de carácter, sino otros más graves,perdonamosá
miichí-ima gente queno sirve para nada.Yo—.~quó
quieren ustedes que les diga?—estimoen mucho
más, á Pedreira, con todos los defectosque pue-
da tener y todas las equivocacionesen que ha-
ya podido incurrir, qee á 1): u Cristóbal }3enco-
mo,y como creoquelo~hombres de talentomere-
cen siempre el respeto de las multitudes indoc-
tas, tengo para mí queesi actitud, que tanto ha
(ladoquehablar,del pueblode La Laguna—siempre
ha de pagarlaci pobre pueblo, aunque la culpasea
de unos cuantosquese creensuperioresá él—noha
sido tan correcta, tan digna y levantadacomo qui-
sieron hacernoscreer l~Opinión y el i)iario de Las
Palmas, periódico~de partido y que, por consi-
guiente,no tienenvoto en estode juzgaractitudesde
los pueblos.

Entre paréntesis: Ni le tengoojeriza á liencomo
por lacreación delObispadode Tenerife,ni soy parti-
dario de que le quiten á la Lagunael Instituto, ni
nadade lo que tiene. Lo que no toleroesque lir4~ten.
danalgunosimponermela inviolabilidad de 1). Cris-
tóljal, el cual fué gran protectorde su ciudad natal,
pero no «el varón de insignes virtudes y ~lt~ r’o’es
de inteligencia»que dicen 1). JoséPlácido Sansóny
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el Boletínde la Económicado Tenerife.
Amigo Pedreira:yo sé que cuandoaHá en Reu~,

dondele hablarándel GeneralPrim y no del Arzo-
bispo in partibus de Heraclea,recuerdeustedsu es-
tanciaenCanariaQ,no ha de confundir~een surecuer-
do la tierrahermosa.yadmirable con los hombresque
le han tratadomal. Ustedamaesta tierra quecorc-
nael majestuosoTeide ((de exterior de nieve y alma
de fuego)); ániela usted siemprey como prendade ~u
amor, envieimosalgundii eseanunciadolibro Entre
peñas,que los amantesde¡LS letrassaborearemoscon
delicia. En cuantoá los hombresque le han perse-
guido, olvídelos u-ted, perdórielos,.si puede...por-
que los hombres—ya Jo dicen las Escrituras—ca-
si nucca saben lo que hacen. Yo, que soy cana-
rio, y adoro á mi tierra, he pensadomuchasveces:
1Canaria~!¡Quégran país seríasi no anduvier~risus
propios hijos tan empeñadosen la tarea de echarlo
á perder!

15 de Abril de 189Í~.
J. F’RANCHV Y ROCA,



F;r~MUSEO CANARIO

Donativos al Museo Canario.
(FE1~RERo1899)

PARA EL MUSEO

—Un cráneo humano encontradoen li p1az~de
la Democraciade estaciudad,al abrir.~clos cimien-
tos dci edificio parael Círculo Mercantil. Donadopor
D. Juan RodriguezMartin.

—Un mortero de piedracon dospiedras cilíndri-
cas,una de ellas impregnada aúnde almagre,perte.
necienteá nuestrosincligenas,y que servíainduda~
blementeparamoler aquel color; encontradoen las
SalinetaRde Telde,en (xpler~ciónhechapor el Doc-
tor D. T~óflloMartinczde Escobar.

—Otro morterode piedray la mitad de otro de
igual clase con una piedra casi redonda,del uso
tambiende nuestrosindígenas,y varios fragmentos
de vasijas de barro, encontradosen Tamaraceite,
jurisdicción de San Lorer~zo,en exploracióahecha
por 1). Sixto del CasliUo yManriquede Lara.

PMR~LA BIBLIOTECA

LIBROS DONADOS POR EL Lrc~o.D. AMARANTO MAR.
TINEZ DE Esc’1~AR:

—Resúrnende la historia de LaD:arot.e ‘y FUPrIP—
~,entura, por D. Antonio María Manrique.1~89.—Un
volúmen.

—.4pui’üespara la I-Iistori~de St~i.Cruz de ‘Tene-
rife, por D. Jo~éD. Dugour. 1875.—Unvolúuicn.

—El Colegioen la Palma, por F~iustinoMcndez
Cabezola, I866.—Folleto~
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—Apuntesacerca de las causasquehan motii~ado
las rivalidades entre las Is’asCanarias,por D. Lau-
reano Hernandez.1855.—Folleto.

—Hospital d~San Martin. Estadísticade 1890,
por D. Luis Millards. f89~�,—~FoUeto.

—Exposición al Excmo.Sr. Presidentedel Con-
sejo de Ministros, elevadapor los vecinosde la ciu-
dad deLasPalmas,capital del distrito de GranCa-
naria, en apoyodel R. 1). de 26 de Agosto último,
relativoá la escalade los vaporescorreosde Ultra-
mar en elpuertode Las Palmas.1881.—Folleto.

—Contestaciónpor el Círculo Mercantil de Las
Palmasde Gran Canaria a los folletos que hanvisto
la luz públicaen Sta. Cruzde Tenerife, combatiendo
Jaescalade los vapores correostrasatlánticosen es•
te puerto.1881.—Folleto.

—Poi~ectopara el establecimientode un cable le-
legráfico directoentreEspañay Cuba pasandoporCa-
narias.1875.—-Folleto.

—De la virginidad iisica ó anatómica,por Aman
ojo Peratoner—Unvolúrnen.

—historia de la generación, por el mismo. 1875.
—Un volúrnen.

—Historia del libertinaje, por el mismo.—Dosyo-
lúmenes.

—Higienede losplaceres,por A. Debay,trad. de
A. Peratoner.1874.—Unvolúmen.

—Filosofía del matrimonio,porA. Debay.1877~—
Un volúmen.

—iIistor~anatural del hombrey de la mujer, por
A. 1)ebay, trad. de Gerardo Blanco.1874.—Unyo-
Jútnen.

—;Adúltera! por Gustavo Flaubert, trad. de A.
Peratoner.1875.—Un volúmen.

—La locura francesa, por G. C. A. Pigault.Le.
brun, trad. de A. Peratoner.18~6.—Unvolúmen.

(continuará)
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LOS SUCFSOSIlE LA LAGUNA
—.%BnsL DE 1890—

La Redacci6nde EL MuseoCanaTio
no respondode lo. articulo. firmado..

Otra vez la noble virtud del patrotlsmo, el alto
tentlmlento de respeto á la memoria de las cosasy
de los hombres que fueron,vuelven 4 i’ervir, desti-
gurat.os y empequeñecidot, para disimular la mes-
quindad de pa&lones lrcalee, de rencilas y vengan-
zasde campinario. Las comadres han chillado albo.
rotando el barrio, embozándoee tragicanaento en los
pliegues de la bandera patria, lanzindo f’irlcsos ana-
temassobre los profanadores de los sepulcros.

La lucha imbécil entro Santa Cruz y Las Palmas,
la Invocación monóton3 de un fa so senuimiento de
patriotismo para sostener el fuegosagrado,lanzada4
los vientospor comerciantesy políticos, la contiecda
eterna queconstituyo la basede toda la política y do
toda la administración provincial y hace de odio el
único lazo comun 4 la vida de los dos pueb’os, en-
cuentra ahora imitadores en La Laguna. Pao la
Atenasde tasA(ortunadasno lucha en el terreno de
la influencia, ni de la fortuna; acude al campo inte-
lectual consecuente con sus trad!ciones, y primero
p”no obstáculos 4 la pubicaclón del hermo,o libro do
Manuel Plcar,y hoy, por la fuerza, balo la presión do
la turba amotinada y del estampido fragoroEo do los
petardos, con el apoyo do los presidentes y directores
de las Corporaciones y Sociedades arrastra 4 un ca-
tedrático del Instituto, sócio correspondiente (It la
Academia de la Historia, 4 nuestro consocio el Soflor
L’edrefra 4 la vergüer za inolvidable de una retracta-
ción públloa,y consiguo dcl Ministro de Fomento una

Toxo vL—L7.
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órden lelegrauicade traslado paraIteus.
El crimen del Sr. Pedreira,del que nosotroshe-

mos sido cómplices inconscientes,c~nsisLeen haber
e~c~1L) Ci art cnlo 1 5i i cisidad 1agoner:-~,que mis leo
t reseneontraró.uen lacd~eeiúnde El Museo.

No parlicipo de todus las ideasque en ál expone
su autin; parécenmealgunas apremacionesfalsasy
otrasexajeradas;pero a! 1 ~do de estassurjín otras
quese imponencon todosles o ractcr~sde la v~rdacl
d snuda,quepor do~nuda~ ior el lIál)ilo de mirarla
encubierta,tat ~.ez haya. soda a única causadel es—
cándalo.

No es sta ocasiónde expresar mi juicio sobre la
obra del Sr. 1~~dreira:si fa defendiesecreeríanque
Inc empuja el despeche,si la atacase~rnaginarían
queel miedome vence. 1 ~oqueinc importadecir aqui,
es quee! artículo del Sr. Pedreira,antesde ser Oes—
autorizadopoi~su autor, rner cía por su forma, por
su fondo y por la respetalii idaci de la timna, li s ho-
noresde la publicación y que ninguii periódico de
criterio justo y elevadomanchasuseo1umn~sal darte
hospitalidad.

La que mancha, lo que e~iedigno y, sobretodo,
lo quees altimenteridicuto, es la conducta ele esos
intelectualesde La 1 gime,—no hab~ode la masa
anónima,—queen los di~ que corren pretenden
amerehazi~la concienciadel o~critor,reduciila por el
initdo al pavoroso si enejo, declarar inviolables ifls—
titucionesy personalidadeshistóricas, y defiar, con
niala intenciónno ale:tnzila, al i~eriódicoque acojo
su trabajoy Li. este,su humilde Dii ector,que lo con-
sideradigno de la lecturay del inicio del público.

Tengo para mi, y inc complazcocii crcribirlo, qu~
ceta triste averltula no es el)r~ido todo el pueblola
guncro, ni de ella puede hacersoresponeableá la
culta e uclud tinerfeña. Yo he sen’ido hondasatisfac
ción al recorrer la 1 ist de lc.~protestarite ~, y aen-

contraeni uno Solo (le eS~S flOtIIilL’eS que i espeto y
qluei’o COIU() gi iriis d~ la tierra canaria. Aquello~
‘~ocesas,son másbit u consecuciciasdel ejemplo file
viene de arriba, reil”jos di la vida nacional (JUC 111
gari hsia las iriLi i inoda~taalocalidades: e~ci en—
euivibrara~entc~de los iutr~~:srdesó expensasde .10:4
iciacriosos la usu~paetún ~aeics altos puestospor la
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vanidadhinchada;la indiferencia6 el cansancio de
losque realmentevalen,poroquecarecen6 perdie.
ron el entusiasmopara la luchapor vencidos6 des.
ilusionadosy queselimitan £ la protestatímiday sin
resonancia;es la profanación del sentimientopatrió-
tico quedegeneraen patrioteria cursi, acaparadoco-
mobanderínde enganchopor los luchadoresdo la
política 6 del comercio, y que, si enl.i Patriagrande
sirvió parallevarnos6 la guerracon las bailo tasde
Covadonga,los arcabucosdo San Qtuiritin, las picas
de Dallenylasgaorasde Lepanto,aquí,en laPatria
chica,nos sustraetambien6 la realidady al tiempoy
pretendoresolter cuestioresintelecluaaius con la~
mismas armas,entonces victoriosas,hoy onmisheci-
das6 Inútiles. oonquenuestrosabuelos embarcaban
al RegenteGarcíadel P zo 6 atropollaban al factor
NavarroÓ cncarcelabanal marquésdo (]agigal.

1Cuátitascosispudierandcci;se 6 esto propósito,
cuantascosasútilesque los nuevosortond.mos yque
todavíano hemostenidoel va’or depregonarponlon.
donesen frente6 los actualesexplotadoresdel senti-
mientopopular,incluso do la alta’ virtud del patrio-
tismo, ese patriotismn que heredaronde nuestros
abuelos,los hóroo4de&interesados,iluso; y entusias-
tasdonuestrasluchaslocales,y que éstosacortaron
£ sugusto, reduciendo elanchoestandartede lapa-
tria á un mezquinogal!ardcti para poderloalurcar
en eL pulSo 6 gu.’r.Iar.o en el bolsillo!

Pero6-lo so hacelargo; tal vez sotomaríacomo
satisfacciónvengativadel despecho quo en miprodu.
jera lamalhadadaprotesta, cuandoes simplemente
la verdady la realidad, lasd’s hermanasgemelas,
quehoypor mi humIldeconducto,insfianapor otro
másautorizado,se acercan,llegan, nosalcanzany
seImponen porconcluir con la llcción y con el ar-
tificio, con la supremacíado los especuladoresdel
sentimientoy conla dominacióndo los pobresdo es.
pfritu y relegarlesalgobiern”desuscasasy Ii cieti.
das,dondeno constituyanamen’zade ridiculo para
laciudaddonde nacieron.

Lr~sMrI.r.Aaics.
Abril, 1899.
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LA BANDERA ESPAÑOLA.

ANYEItSO

De rojo y amarilloestá partida:
Dice elrojo del pueblola fiereza;
El amarillo copia la riqueza
Conquesu fértil suelonos convida.

Piegadaalgunavez, jamás rendida
Ningun borron consientesu pureza;
Y aunal mirarla, doblan lacabeza
Los queásu sombrafiel hallancabida.

Si hoy,ornoen otraedad,al mundoentero
Leyes no dieta desdepolo á polo,
Ni el sol le mandasu fulgor primero:

Cuandocon vil traición ó torpedolo
Pisanaint’:nte audazel extranjero,
¡Teflida lavereis de un color solo!

MANUEL DEL PALACIO.
Representante deEspañaen el trngnay.

REVERSO.

De rojo y amarillo está partida:
El rojo es deotro tiempo la fiereza,
El amarillo anémiaqueya empieza
A invadir nuestrasangrecorrompida.

Plegadala miramosy abatida
Porqueel mundono observesu pobreza;
Y avergonzados doblanla cabeza
Los que lavieron antes aguerrida.

Hoy la maltratael universoentero;
Hoy la despreciandesdepolo á polo;
i-ioy ya no tiene su fulgor primero;

Hoy ladeshonranla traición y el dolo;
Hoy es escarniovil del extranjero;
Hoy estároja de vergüenzasolo.

A*~
Abril de 1899.
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CORRESPONDENCIA DE EL MUSEO,

El Telégrafo.Graciaspor la reproducción delartí-
cujo Sobreabasto deRquas,y por laenhorabuenaque
dá á suautor el Sr. MoralesSevil. Id. porel artículo
Contra protestaque escribe con motivo de lossuce-
sos ocurridosen La Laguna.

España. Estamosprofundamenteagralecidosal
coirga por el artículo tituladoManifestacionessince-
ras y porlos sueltos quededica á la defensade esta
Redacciónen el asuntoLaguna-Pedreira.

La Patria. Id. id.
El Diario de LasPalmas. Id. id.
homenajeá. la instrucción popular, por D. Euge-

nio SainteMarie. (Laguna). Unejemplar.Es un fo-
lleto en quesu autordemuestraun laudableempeño
por mejorar la suertede un desgraciadoque espera
en las cárcelesde La Laguna el fallo de los tribuna-
les. Agradecernosel obsequioy suenvío nosindica
que el Sr. SainteMarie,—unode les protestantes,—
estimac n algo nuestrohumildejuicio.

L.
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REVISTA QUINCENAL
¡Elecciones!—Dilatación de estómago—Actividady pere2a.

—Puente de piedra.— Variolosos.— Vacasy bueyes.—Porcon-
quistar.

Abrigo ha íntima persuasión de que nadie, absolutamente
nadie,al despertarel día IG del corriente, se apercibió,entre
nosotros,de queera díade elecciones. Hastaahorano he podi-
do averiguarsi alguien se tomó la molestia do ir á votar, ó si
la votsciónse arreglóel día anterior, temiendo lo lluvioso del
tiempo.

Lo que me extraña á mi es que todo el mundo, todo, seha-
lle persuadido dela farsa, y sin embargola farsase consiente
y sigue adelante,tratandode hacernoscreerá los hombreshon-
rados,qu’~no nos metemosen todosesos chanchullos, quese-
guimos regener~indonos,ó r~wacunándonos,que es igual.

Es un procedimiento,que merecepatentede invención,ese
modo de regenerarnos;el caciquismo imperante:el pueblor -

legadoá la condición de cosa; y relegadostamnbiená igual con-
dición las personassensatas, quemiran con indiferenciay has-
ta condesprecio, eseafan de mangoneo,aprovechándosadel
estadodehipnotismo en quetodos nosencontramos.

Y no quieroahondarmás,noseaqueencontremoscieno y sa-
quemos.... *

Yo hago unas revistasquincenalesoriginalísimas,sonunas
revistasno vistas; que es cuantose puede decir;pues no me
agradacensurarde nadie, ni metermeen vidasajenas;puesla
verdades quesi yo fuera á hacerrevistade ciertas vidas,prin-
cipiandopor la mía, no era capaz el papel de aguantartantos
milagrosy diablurascomo yo registro en el archivode mi di-
latadaexistencia.Algunos jóvenesde SO años llam~ncortaá la
vida; pero desdequelos médicoshan diagnosticadoque yo pa.
dezcode unadilatación de estómago, estoypensando encuan-
do saldré yo de mi cuidado,Y todo m~parecedilatado, menos
el calzadoqueno puedorenistirlo por los callos,y sueñosiem-
pre en quealgunapulmonia ha de invadir mis piés.

Dias pasadossuscitóse enunareuniónde amigos(estilode la
farmacia de Bojart) cierta cuestión, ponderando unos la activi-
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dad de ste siglo sobre Es demás siglos, por su earhcter espe-
cial y i1i.sti~tj~øcte laboriosidad; ~ hablabacadel telógrafo, de
la e ectrit i~ad,de ¡a bicicleta, y yo no s~de cuantos asuntos
mas quedemuestrany patentizanlos últimos adelantos;y otros,
por el contrario, sin negarlos, asegurabanque todo esono era
m~ísque pereza, y que p01 lo t~rno no podía d~irse á t’iles
descubrimientosla importancia quese pr~teudía

Todo esto se tratabacon motivo de la instalacióndel alum~
bradoeI~ctrico.

—Miren Vds., deciauno, en contrado esa teoría de losarle—
lentos, tengo 30 queaducir pruebas concluyentespara demos-
trar que Lodo eso no es m~sque alimentar la pereza, y que no
hay tales adelantos,y consteque ello no es idea mía, sino idea
do otros que he recogido en papelesviejos.—VóanloVds. claro
y muy claro:

El invento de las botinasde charol, no es in~squeperezade
limpiarse el calzado

El do los cuellospostjz’s, perezado mudarse la camisa.
El de lasmáquinasde coser, pereza do las costur~ras.
El do la homeopatía, perezade los médicos.
El de la fotorrafma, pereza do los retratistas.
El de lasplumas de acero,pereza di los escribientes.
Fil da lasbarbasal natural,perezade afeitarse.
El delestilo cortadoen losperiódicos,perezade los escritores.
El de los cailonesmócstruos y tusil Maüser, perezaile los

soldados.
Fil d~lalumbradoelectrico,perezade los faroleros.
El de os cochesauto-móviles,perezade los cocheros.
El de la bicicleti, perezadel caminante.
El (le lashabaneras,perezade los danzantes.
El de lis tarjetaspor el eorre. intrior, percz’c do los Llici-

tantes.
Fil de las ca~etillas (le elgarius. pogailes co’ gome, pereza

de los fumadores.
El de os billetes do llaneo, pereza de los ricos.
El del encantaramientoen laselecciones,perezade los dcc-

toras.
El de los vestidoscortesen lasdamas,perezade levantarlos

para ensefiar las pantorrillaa.
El del sistemamétrico,pereza(le los calculistas.
El (le las palomas vijl’riIs, 7flatttte al Estadopor no pas~r

sellos(le franqueo.
El de los diarios en cuatropóginas,perezapor no cortar las

h oias.
El de lasdespedidaspor modio de los periódicos,perezade

los quese vén.
Lasenciclopedias,pereza cl’ l’i~eruditos,
El jueccode la~carambolas,,uecem de los Irlo/os de billar.
Fil del inditerentismo pereza de los hornbr(’~ricionales.
El (le las móquinasde p~lar,pereza de lo~p’iuqueros.
El del cloroformo, pereza.del paciente.
Etc. etc. etc. Valiente letal—
Todos noaquedamosrmrando paia el tradicionalista,y ccii’—

prendimosque en tecle oc cha de ver ~l at ‘o cl~trsh~jar....lo
menosposible.
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Los periódicosde la localilaci hablandel mal estadoen que
seencuentrael puentede piedray la mayor parte de las calles
de cst~tpoblación, cuindo no están má~queechadas~ perder.
¡Ganasde hablar!

A mi me hacegraciala (liscusión entábladaentrelos rnúdc)S
y la prensa,sobre el númerodevarioio~osquehay en esta po-
blación; y yo creo que si se hiciera la estaUistíeado los quese
hanmuerto, muy pocoshabránd~quedar.

En esto estoyde parte de los médicos.
*

No recuerdaqueperiódico dijo el otro dia que pore~asca-
lles de Dies andabanlas bacas y bueyessueltos, obligandoá los
transeuntesá meterse en ~oszaguanespara dejarles libre el
paco. Yes verded,porqueuit poetacallejero, al presenciarque
aqui se dá mus lib~iLadá tales animalesqueal pobre coritribu-
yente, exclamó:

Al ver esosanimales
Por nuestrascallesy pl zas
Ván á decirmalaslenguas
Que estoesuncorraldebacas.

—Déjelos ustedpensar, hombre, dijo un chusco; queson
elecctoresqueandanen buscadel Colegio electoral.

P~r~ceque las fiestasanunciadaspara SanPedromártir, y
quesedecian trasladadasparacuandose inauguraseel alum-
bradoeléctrico,sehanconvertidoen agua de cerrajas.

No hay ya tal traslación,ni habri~tales fiestas, por lo menos
con motivo delaniversarioconmemorativode la conquista; por.
que, segundicen,no haytal conquista,pues en vista de lo ocu-
rrilo en estaselecciones,los padresde la patria handichoque
estarnoshasta ahora por conquistar.

Y cuandoellos lo dicen
MA U R!C to.
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CLiNH~A PE Sit~LÁZARO.

Estrechecesuretrales.Abcesourinoso. Fístula ure-
tro-perineal. Operación.Curación.

1-le aquí lo que el enfermo nos refhió. rfuvO Ufl~L
b!enorragiamuchosaños antes,y el chorrode Jaori-
na fué adelgazándosehasta orinar gota á gota, con
sensaciónde plenitud en el periné durante la mic-
ción, y emisión involuntariade orina. después, sobre
todo, comprimiendoseen eseplinto. A este estado,
agravadoconfrecuentes retencionesde orino, suce~
dió la formación de un tumor perinealprofurciodu-
ro é indolenteque fué creciendopoco á poco;ligera-
mentedolorosoal principio, y con dolor intenso tan-
cinante, edema, coloración roja do la píe! y mayor
dificultad paraorinar despues.Seguidamentese pre-
sentaronescalofrios y fiebre alta: el tumor se puso
blando, la piel seadelgazó,laditiculLad al orinar lle-
gó ásu grado máximo,y comonzó á rezumarpor la
uretra pequt~ñasgotasde pussanguinolento.l>or úi-
timo la piel del perinése rompo. seexpulsapor Ja he-
rida abundantepussaniosoy té ido, la orina saleen
bastantecantidadpor esta v~a,l~fiel)i’o de~a.j»rece,
Ls molestias disin~nuycny í~oliruvicncCICi La calma
y bienestar,

ToMo vi.—18.
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Seismesesdespuesvino áconsultarnos.
Le hicimosorinar en nuestrapresenciay la ori-

na gotéacon calendadpor la aberturaperinealy sa-
leporel meatoen chorro filiforme. Concluidala mic-
ción y comprimiendoel perinéexpulsaresiduourina-
rio por ambossitios.Unacandelilladel n.°8 acusados
estrechecesen la porción esponjosa,peroso detiene
y no franquéala porciónbulbar queen lasexplora-
cionessucesivases vencidaeon el n.°3. Examinando
el periné,se nos presentael escrotomuy abultado,
duro, hipertrofiwlo como elefantiásicoy decolor mo-
reno oscuro;y el tactonos revelaunadurezaprofun-
da que se extiende desdedos centímetrosdel anoá la
raiz de loscuerpos cavernosos.En la unión del ter-
cio anteriorcon los dos terciosposteriores, sobresale
de la piel un botoncarnosou!cerado C( nstituido por
tegidoblando decoloradoy fungoso,de bordesduros
callososinvertidos é irregulares,quetieneen su cen-
tro un orificio redondeadodel tamañode un real do
vellon, comienzode un conducto fistulosoquesegui-
do con un estiletese diri.~earriba, adelantey á la iz-
quierda,pero queno esposiblesondarlo en toda su
extensióndeteniéndoseá 108 trescentímetrossin po-
der ganarcaminoaunquese le desvieen distintasdi-
recciones.El gradode coartaciónde la uretra no nos
permitió introducir un cateterá objeto de buscarcon
este examen combinadola comunicación perineo-
uretral.

Diagnóstico. Estrechecesure1rale~.Rotunade la
uretra en su porción membranosa.Abceso urinoso
perinealy fístula consecutiva.

Tratamiento. Por espaciode una semanasehizo
antisepsiade las vías urinarias. El examenquímico
de la orina no demostró albúmina ni glucosa. En
una primera sesiónse practicó lauretrotomíain-
ternadejando sonda permanente;y en la segunda
verificada dossemanas despues,se hizo la dilatución
y raspadode los conductosfistulososcon contraaber-
tura anteriorhacia laraizde los cuerposcaverno~os

- y drenagecon gasaantiséptica.
Marcha.—A lascuarentay ochohorasse quitó l;~

sondapermanente,sehicieron lavadosvesicales,uro-
tralesy perinealesy se lavolvió á colocar,siguiendo
igual práctica mañanay tarde. A los seis dias seco-
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menzóla dilatacióngradual,siendocompletaá la se-
mana,alcanzandoel n.°25. En este tiempoya no se
podíah .icer constar resumo urinarioporel trayecto
fistuloso,pero la regeneracióny cicatrización de los
trayectos tistulososno sehacía y continuabala mis-
rn induración y supuracióncori poca diferencia.Se
practicó entonces su dilatacióny raspado,se caute-
rizó un pequeño puntoque aun restabade la solu.
ción de continuidadde Ii uretra,sehizo una contra
aberluraanterior hacia la p~rtelateral derecha del
pubis, y se drenó todo congasaiodofórmica. Dos se-
manasdespuesla regeneraciónse había hecho y la
cicatrización sehabíaverificado.

ANÁLISIS CLÍNICO
La explicaciónde lo acaecidoá este enfermoes

sencilla. El obstáculo opuestopor la estrechézá la
libre emisiónde la orina, trajo corno consecuenciala
dilatación de la uretra, posteriorá la estrechéz;de
ahí la tirantezy tensión sentida enel perinéen las
micciones,y la orina expulsadadespuesde aquella
concluir por la compresÍónhechaen este sitioporel
enfermo. Llegóun dia en quesiendoesta distensión
excesivay la resistenciade sus paredesescasa,lapre-
sión excen~ricade la orina ocasionóuna pequeñaso-
lución de cntinuidad y al travésde sus labios fué fil-
trándosealgunagotaei cada micción. Este líquido
sépticodió Ing r á la inflam3ción del tegido celular
peri-uretral porbacterias piogenas, inflamaciónsu-
purativa ó abcesourinoso queganó terrenohacia la
uretra y periné porcuyospuntos ~o abríó y pasó al
exterior,quedandoasí constituidala fístula uretro-
perineal. Estetrayecto fistuloso se dirijía primero
adelantey á la izquierda interesandoel tegidocelular
y la aponeurosisinferior, despueshaciaatrásy arri•
ba ganandola capa muscularsuperficial, formando
unabolsaurinaria del tamañode un huevode pa’o-
ma. La rotura uretralencontradaen su carainferior
era unapequeña hendiduralongitulinal del tamaño
de unacabez1 de alfiler. He aqui exp~icar1ala forma
agudadel abceso,su marcha rápida,su abundante
supuración,el alivio inmediatoquesiguió á suaber-
tura, la salidade la oriria por el periné gotaá gota
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durantelas micciones,el residuourinario y su elimi-
naciónconsecutiva,y la falta de alteracionesanató-
micas de importancia en el trayecto y en sus pa-
redes.

Ocupándonosde este asuntotal cual suimportan-
cia requiere,hemos de tr~taraunque~oa á la li~.zera
de la di~atacióriuretral,rotura de la uretra, bolsas
periuretrales,infiltración tumor y abceso urinosoy
fístula uretro perineal, enfermedadesque ligadasy
eslabonadasse han sucediduen e! enfermoquehis-
toriamos, asuntosde grandísimo interésclínico que
merecenel honor do dedicarlesa’gun tiempo.

La dilatación uretral ei~estos casoses deorigen
rnecanioo.Las fibras muscularesda la vegigase hi-
pertrófianen la luchaqueempeñancon la estrechéz,
y el aumentode presión que leva la columnalíquida
obradirectamentesobre la uretra posterioral obs-
táculo tr yendo paulatinamentela distensiónde sus
elementos componenteshasta quevencidasutonici-
dadnormal, vencidosu resorteclastico, la contracti-
lidad no reaccionade la distensiónsufrida, no sere-
haceel conductoy queda constituida la dilatación,
quese irá pronunciandocadavez másseguri la rela-
ción que guarden presion, estrechézy resistencia
uretral. Susitio predilectoes la porción membrano-
saporqueen el bulbo es donde suelen encontrarse
de preferenciaesasestrecheces tangraduadasque
ocasionanobstáculos tan pronunciados~ la evacua•
ción de la orina. Su dcsarrolloen estoscasoses len-
to porqueel tiempo neaesarioparaque unaestrechez
adquierael grado de coartación que paraello nece-
sita, es largo, cosaqueno sucedesi la causaes un
cu~rpoextraño,un cá?culopor ejemplo, puesen es-
tos casossehanobservadobolsas uretralesde cinco
centímetrosde longitud desarrolladasen pocosdias.
La forma guardarelacióncon la resistenciade los te-
giclos peri-uretrales;en la porciónesponjosasonpro.
long~das,alargadas,y en la membranosaovoideaó
esferoidal, pero en u~oy otro sitio se presentan
siemprecomo un tumor que forma cuerpo con la
uretra, indolente, biando,queaumenta de volúmen
en el acto de orinar, disminuye al terminar este,y
desaparececon la expulsiónde orina haciendo óomn~
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presiónsobreél. Constituidala bolsa uretral, queda
detenidaen ella cierta cantidadde orina en cada
micción, que descomponiendoseobra por su acción
irritante local S(:brela mucosa,viniendo á sumarun
elemento más á las diferentes causas de inflama-
ción queya existen, Esamucosauretral dilatadaé
inflamada,no con~ervasu integridad de estructura,
ha perdido suresistenciay energíapara lucharcon-
tra la fuerza de presión que representala columna
líquida queimpulsala vegiga, y á la cortaó á la lar-
ga se agrietaó serompe porel sitio de su mayordis-
tensión,por donde sutonicidades menor, pordonde
menosamparoy protecciónle prestanlos tegidosin-
mediatos que es sucara inferior. Verificada lasolu-
ción de continuidad, algunasgotasdeorina se intro-
ducen de un modo vergonzanteentresus bordesy
lleganal tegido celular peri uretral;si la orinaespu-
ra, de buenacalidad, aséptica,este tegido aumenta
de volumen, seabultay se endurece, formandoseen
la cara inferior de la uretra unanudosidadcuyo ta-
mañovaría desdeel de un guisante alde unanuez,
adheridoá ~ostegidos profundosy dejandocomple~a-
mentelibreslos superficiales;y como son indolentes,
su aparición es silenciosaignorandoel enfernio su
existencia la mayor partede las vecesy desapare-
ciendogeneralmentecon la curación de la estrechéz.
Pero si la orina no es normal, si está alteradaó in-
feccionada,esséptica,envenenalos tegidos y sein-
flaman con suscaracteresclásicos de tumor, calor,
dolor y color; y la contaminaciónganandoterrenoy
la inflamaciónextendiendoseen todasdirecciones.in-
vade la aponeurosispe”inel inferioi, que dejandose
vencer, da paso alprocesofiogógeno,y de estemodo
llega al tegido ceiularsubcutaneo;y dandoun paso
másinvadela piel, que seenfermi, se distiende,se
adelgazay rompe dandolugará laeliminaciónde los
productosde la inflamación, pUS y tegidosmortifica-
dos. Cuando lasoluciónde continuidadesde mayor
importanciacomo sucedeen las heridascontusasó
incisasde la uretra, la orina es derramadaen bas-
tantecantidad,y el accidenteque es su consecuencia
esla infiltración urinosa,en cuyo caso, comosu nom-
brelo indica, la orina seinfiltra entre los tegidos,
se embebe~‘ s~correentre los elementosaaatomi-
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cos: es la mancha de aceite que se extiendeen la tela
dondecae. El enfermoernpirz~por sentir ardor, ca-
lor y tensiónen el sitio afecto;la piel se poneprime-
ro encarnadaluego rojo vinosay mástardenogrus~
cacomogangrenad~i,perdiendo suflexibilidad y ad.
quiriendocierto gradode sequedad,durezay acarto-
namiento,quetermina con destrucciónnecrobiótica,
esfaceloy gangrenade las partes intiltradas.¿Cuales
el secretode estos procesosdistintos teniendocomo
origen aparente lamisma causa?¿Porqueactuando
la orina sobreesostegidos unasvecesproducela in-
flamaciónsupurativay otras no? La orina normal,
dice la experimentación, puestaen contacto de una
herida, no producesobreella ningun efecto nocivo,~
inyectadahipodermicameute,solo ócasionala mdura.
ción del t~gidoinfiltrado; cuando el derramees en
grancantidadorigina la inflamaciónsimple, la muer-
tecelular, la gangrenapor alteraciónnutritiva, debi-
da á su composición química. Perola orina descom-
puesta,alterada,cargadade salesen especialde car-
bonatoamónico, la orina alcalina,es un líquido no-
civo, séptici y en contactode los tegidosproduce la
supuracióny la gangrena.Que es loqueengendraes-
ta descomposiciónde la orina?

En los tiemposen que el desideratumen estos
asuntosera el anMisisquímico,el moco, el pus y la
sangrehalladosen la orínase decíaqueob~abanco-
mo fermentos,la descomponían,la alterabany la ha-
cían nociva. Esta era la creencia; pero Llegarnosá
nuestrosdías’, y el microscopiosustituyendoal reac-
tivo y la microbiología llenandoel vacío quedejala
química,nosdice queesoscuerposá quienessedaba
el papel de fermentosno tienental virtud, que el ver-
daderoenemigo,el autorde ese trastornoy el cau~
santede esosmales es el parasitismoinfecciosoque
en ella seencuentra,y esa materiavenenosainfiltra-
da en eltegirio celular es la quelo inflama y lo hace
supurar. De modoque la orinanormal que llega en
escasa cantidadal tegido periuretral produceel fl3-
mon; la quellega en exceso la inflam~cionsimple y
la muertecelular por acción química; la orina infec-
tada, séptica, la que contienebacterias piógenas,el
abcesourinoso.

cGoricluiM.) ViCENTE RUANO.
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MISCELÁNEA

En los últimos diasdel mesde Febrerose inau•
guró en Madridel Instituto Radiográfico Español,de
quees propietarioel Sr. de Diego y Directortécnico
el Dr. Mezquita.

Lo másselectodel CuerpoMédico y representan-
tesde la prensaperiódica, pudieron apreciar lasun-
tuosidadde las instalacionesy magnificenciay poder
de los aparatosy laboratorios.

En el folleto quese hahecho circular, impresoen
los talleresdel establecirnienlo,figuranvariosgraba-
dos representandoalgunosde los principalesdeparta.
mentos,siendonotah~esentre otrospor suriquezay
elegancia, los salonesde descansoy consultay por
su perfeccióny utilidad, la~salas de Radiografiay
Radioscopia.

La gran importancia que hoydía alcanzanestos
estudiosy la competenciade su personal,unido á la
precisión y potenciade los aparatos,auguraá sus
propietariosun lisonjero porvenir, y á la medicina
patria unagran honra, por contarcon un estableci-
miento capaz de competir con ventaja con los más
afamadosdel Extranjero.

M. ~4andier deLille, ha presentadoá la Academia
de Medicinn unaobservaciónnotable.Se tratade una
niña de4 añosdiagnosticadadeabcesocerebral:hecha
la trepanaciónpenetra en unacavidad intercerebe~
losa, llenade pus: la niña curóen pocos dias.—(Vie
medicole.)

Segun vemosen unarevista oftalmológicalas pri-
merasgafasqueseusaronen el mundoy que se con-
servanen el British Museumpertenecieronal princi-
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pe C~rlos2.° de Inglaterra, habiendole costado la
bicocade 2.500.000francos, puesp ~raobtenerlasse
fabricaronmásde 6.000 cristales,hastapoder llegar
al gradode perfecoióndeseado.

J. BLANCO.
Arucas,Abril de 1899.

LAS INFECCIONES EN LAS PALMAS.

—MES DE MkRZO—

Numerototal de defunciones. 105
Defuncionespor causa infecciosa:

Broncopneumonías(1) 18—
Tuberculosis 13—
Enterocolitis 6—
Gripe 6—
Viruela 6—
Sarampión 5—
Fiebretifoidea
Peritonitis infecciosa 2—
Fiebre puerperal 1—
Difteria
Erisipela 1—

Total . . 61

L. MILL&BES.

(1) Probablementeel mayor númerocorrespon-
den ~1.i causagripa’, au~ju~no se epec~fici en el
certificadode defunción.
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Conviene l)serVai queen el fraguiento tiai ic-
erito la eiiuineraciáii de las islas esta c(juivoctePi,

pues aunque allí se dice?‘ei)ltC // SChS, 110 SOfl en
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1ro grupos de l~sCan:uias,de las salvajes,de la
Maderay (le las Azores:

Códice (~ótice iii ic
~U1(,1 é8 (le Palacio E, ~

grisa gmisu gresa
lan ‘arole 1 alioar( ote 1 ancaiote
visinarin 1)izinarin 1 lezimann
rraclma 11 no 1 ial m 1 ~ao1 ami
alegi’anca alegmamn:a alegmionon

~1eginiarI
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Discurramosahoraun pocoacercadecadauno
deestosnombres,en loqueal primergruposeree
fiere. y veamoslareación queguardanconlosque
nuestras islasllevanenlasantiguascartasgeográ-
ficas.

Gn ss.—Posiblees, comocreeJiménezde la
Espada,quee~tapalabra,escritaenlosotrosdos
códicesgrisuygrasa,seaunaabreviaturadeGas-
ciosi,nombrecon quedesdeel siglo XIV seco-
nocíait estaisla, comolo prueba,entreotrosmo-
numentoshistóricos,el Atlas catal4n (1375); pe-
ro tambien pudiera sucederquo cualquierade
aquellostresnombres fuerael quele dabanlos
morosque acompañaronal fraile en suexpedi-
Sn porel archipiélago.

LKNÇAR0TE.—Segun el franciscanoanónimo,
dicenteansiporque tasgentesdesta isla mas
taron 4 un genovésquedecían Langarote; y ltó

forteventura
canaria
tenorefiz
isladel infierno
aragadia
gomera
isladel ferro

1

saluaje

isladesierta
lecmene
puerto santo

forte ventura
canaria
tenerefis
pLadi Infierno
aragadia
gomora
ysladel ferro

1

saluajo

ysladesierta
latmene
puertosanto

ysladel lobo
jale de lascabras
isla de brasil
isla colunbarla
jale de la ventura
jale de ssntjorge
jale de loe conejos
~‘slade los cuernos
merinos

forteventura
canaria
tenerefiz

isla del infierno
»

gomera
isla de lo fero
aragauia

saluaje

isla desierta
leomane
puertosanto

Isla del lobo Isla del lobo
hiede las cabra Islade lascabra
Isla del brasil Isla del brasil
Isla collnbarla colunbarls
Isla de la ventura Isla de la ventura
sand george Isla de santJorge
ysladelos conejosjalede losoonejcs
lila deloscueruos leladebeOneruos
marinos marines
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aqui un nuevodato CII apoyode los cinesostienen

(1110 la isla tomó sil iiouibre del (le Lai~ci/o1oMa-
loa’eIlo, llamado La i~ce1otMabisel pot’ quienes
suelendar forma francesa al nombre del nave-
gante italiano.

Cierto es que Viana, historiador y poeta, lo
atribuye iii. la exclamación (te un Monsieui’Scrbaa,
viajero que

Estando con su arinada
Buscandoalgunacii medio (le las islas,
Vió é~la q~eteníanombre de .lunonis,
Y con él alegríay regocijo
1 )e ver la nuevat iei’i’a lesenda,
L’in~ot, dijo en su lengua; significa
Relzese (le beber, usa(lotérmino
En lasnavegacionessemejantes;
LlamáronlaLan~otporesta(‘alisa
A estaisla, y despuéslos espafioles
[)ijimos Lea~aroíe

Perocorno ninguna noticia se tiene (te ese
pretendidoMr. Serbatt,fuera de lo que diceVia-
na, hay que considerar su~c/zesenc bebercoiiio
una licencia poéticadel ilustre lagunero, ni niás
ni menosqueel /aa~a‘ota (le otros autoresqUe

copiaroná Nebrija, suponiendo que á •Juan de
l3étheneourtse le quebréla suya cii un combate.
Los cronistasriel eonquistadoi’U~11101icionan C~lc
sucedidoni sacan(le él la etiiiiología (le Loizz~z—
rote; y aunquelo hicieran, echaríapor 1 iei’ra se—
mejante asertoel (‘U ri oso ni ai(a del mli ( u’qniu
Angelino Dulcert, (OflstI’UidO ~ 1 339, doiidc li—
gnr~nsólo do.. islas y un islote, la pr neni de las
cualeslleva la leyenda ~ieíris’ul(i (le Lan~azo(us
illaroee/azs.Tambienla seéalaronlos hermanos
Pizzigano en su cari a geográfica,levantadaen
1 367, con el nombrede Le uren~a, cot’i’upcién sin
duda del verdaderoque entoncessele (l;1lrl; y

además, enel citadoétiascatalán,aritei’ioi’ cii un
cuarto de siglo á la e~1 iediriin de 1 ~(‘i1 ieia’ourt
sevé la isla marcadac~,nla cz’u~«‘e Génoza,apli—
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(acto ~. ella el nombre de Lan~arot,y el de Melo-
~Je(e la parte de mar comprendida entre aquella
y la costaafricana;lo que, sin necesidadde recu-
irir ~i otras autoridades, pruebasuficientementc
que ~ T~aneilotoMaloxello, matáranloó no ios in-
(lígena-~,debe su nombre la isla de LANZAROTE.

VISLNAmN.—ASí esta escrito en el códice que
nossirve de texto; bLzmarin q bezi,navinen los
otros (lOS. Todo hacesuponerque se trata del
i1Ie~Ji2flaVÍ~Ude Angeliiio Dulcert, (id Loncioma—
vio. (le los hermanosPizzigano, y del Migimarin
del ~íttaseatai~n;noinbrc~quepor la posición que
Se 1á al islote (J(IC en las citadascartasgeográfi—
(aslos lleva, no puedencorresponder á otra que
á la Isla de Lobos,que en mapas posterioresse
ha llamado Ile ç,iinar~i, íejiniari, Vachi man—
iii, etc.

fi awiix.——I~ricasi todos los portulanos anti-
guos,va se tratede losqueseconocenanteriores
al manuscritodel franciscano,ya de los levanta—
(los en las (lo~centurias siguientes,hállase,entre
la Xlegraiiza y la (~raciosa, la indicaciónde un
pequeñoi~lo!ellamado Bocho ó foco, que essin
(lu(lael rnac!rn ó flechande loscódices.Seha pre-
tendido ver en ól al quehoy conocemosporRoque
dci Es/e,por~u tamofl) algo mayor que el insig--
uiÍi cante Roquedet ()c~ife, y ad lo creyó tambien
imcnez de la Esp;nla, no vacilando en aplicar

aquel norrihiemodernoal nr icha del texto. Pero
si se reflexiona que ]/ontaOa Clara tiene mayor
altura y extensión queambosroques, á pesar de
lo cual no ligura con su nombre ni otro algunoen
las antiguas cartas, corno tampoco en el libro
de que hablamos, se comprenderá que lejos (le
ser el ncta/za ó Rachan(le óste y el Rocho 6
foco de aquellas uno de lo~([os pequeñosisJot&~,
seamás bien MoNJa~xCLxR~,si no queremos ad-
~niLircjtie se trata de la rcuniónde los tres.

A~~tin\Nc~.—Nadatendríamos que decir del
noiiibrc de la isla mas Hcptentrional de las Cana—
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rias, si el hallarlo tan coirectamenteescrito en
1111 libro copiado (le olio (le iiiediados del siglo
XIV, no viniera i~(1051110V 10! 01 ti O j)lCt( 1 ma fal..
sedadgrosera.~e ha dilio por idgonos ti isloria—
dores.yseharepetido liasia a saelcila’ 1 ~ otros
que la primrieia isla queet su VIII 0 (te ex jilorarióii
vieron Béthencouit y sus o ni 0lñei~0~,lii(’ 1 lauta-
da por ellosJo!Jeuse,que significa ~leçJ)~’,(le don-
desederiv( Aia~uu~xzx:ci texto pruebaque Ililís
de cincuenta afios antes le la 1 1e~~latel (oii~
quistador sedat a aquel notoPro al i—~tcte q nc ~oiii
lo lleva; Y por si estono Hora hasianto,dentuós-
tralo tambien el ~itlas catahin, cii que con tOl ~
claridadselee lrt fe’j~an~a.

MI~GIMX1I.- -Ni eit el codi~ecuyas 1 ala1 uaslie-
mos copiado,ni en elquecxi~te en la 1 ~i io tecado
Palacio, se encuentra este nombre(le .1IPÍJ/Ifl(/ ;
pero sí en el queutilizó Jinióiiez(le la l~spailapa-
ra su prnorosa C( [icióti , (~O11la libe 1 iI;i iii PH de
que el ilustre bi bliófi lo leyó y co~~ ~!I¡/ila,’~, 10)
pudiendo nosotros ritIl 1 uir de ini Igl ti un e] o tal
equivocacm(~(ná errata de itt 1 pren 1 11, l)ueslo que 011
una notaque va al pH (10 la niisnui (lígula eScli-

hió V~qima~,y en el Vocabulario ge gió fico, cita
vez Lfeqiinar. Ile aquí las palabras(le (11(110 Vo-
cabulario: sE-. te oonibre, aph ud o cii el texto 1j

una de las islas (le Canaria debe set, 6 me~e—
tición de Ihezirnarin, 6 ‘orresponiliei te II lII co-
marca oriental (le la i~lade ‘i’eneri te, 1 lania la
Gcurnar, que setomo pot isla separada s o
pareceprobable esto 61 timo, aun citamolo cii el
texto seleyera efectivamente Ue’jiiito ~‘: y conio lo
que selee, y bien claro por cierto, es~1Ie~~’ma °,

tenernos que adnii tir, y adiiiitimnos (le Pi ten
do, la primerasuposición ósto05, (tilO se 1 Í1tt11. de
unarepeticiónde 1 ~ezirnurin6 VisillItrimi, islote al
que,comose ha dicho arriba,se 1111 ita Ci! alen—
nos portulanos Meçjt flun’uu, i/ejimo/ ~ lInj’ -

mann.
FORrE yE~vuimx.---—-Nad1eha podido aun
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en claro cual seael verdaderoorigen del nombre
deestaisla.Abreu Galindo y su traductor inglés
JorgeGlasnosdicen quelos cronistas Bontier y
Le Verrier la llamaron Fo rl uile; pero ni deFor-
tuite puede habersederivado lógicamentePuer—
teveniura, ni aquellos historiadoresescribieron
ensulibro semejante palabra.Aseguran,en cam-
bio, que los indígenasla llamabanErbania ydaii
á entenderademásqueposteriormenterecibió el
nombre(le FITEWI’EVENTURA, sin dudaen recuerdo
de los rudos combates quehabía costadosome-
terla. Tampocoesadmisibleestasuposición,por-
que muchoantesde la conquista se escribióla
relación del fraile viajero y se construyeronlos
mapasde Dulcert,Pizziganoy el catalán,quienes,
respectivamente,la llamaron ¡orle ventura, La
Forte Ventura,/ortevenniru y /ort uentuva.

CANARIA .—Si fuéramosá recopilar cuanto han
dicho los cronistasdel archipiélagoy los historia-
doresde otraspartesacercadel nombredeCana-
ria, ya tratandoúnicamente(le la isla quelo lle-
va, ya haciéndoloextensivo á todo el grupo, re-
sultaría este artículo interminable.DesdePlinio
hastahoy se llamaCANARIA ~ la isla, y cori esto
estádicho todo; en ninguri mapa.libro ni docu-
mento posterioral célebrenaturalistafigura con
otro nombre.No asíel archipiélagoentero,cono-
cido en aquellosremotostiempospor Islas :i/or.
tunadasy en los (le su conquistapor islas Cana-
rias. Durantelos quincesiglos queseparanam-
basépocas, esprobable que recibierannombres
diversos:en un tratadoarábigode geografía,tra-
ducidoy arregladopor un anónimoespañol defi-
nesdel siglo xiii, ó principios del XIV, queper-
manece inédito,selas llama, segunJiménezde la
Espada,Ca1ida~,Al-Kalidat y Al-Hatidet; es sa-
bido que otrosgeógrafosárabeslasdecianDjazyr-
al-Khaíydah y tambien Al Khalydet; todo es-
to explica lo de las islas de caritat del texto,
si setiene presenteque el viajero franeiscano,pa—
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ra ir á ellas subió en un tenocon unos mo—

ros, de quienestomó aquelsin dudala (leflorriina~
cióri queensu libro les da; lijen queno (lel)emos
olvidar quebajoel nombre de islas (le cantal ~c
comprenden,ademasdel aieliipiúlago canario,
las Salvajes,la Maderay las Azores.

En todo ésto hay unagran confusión, quese
aumentacon la varianteobservadaen los códices
dequevenirnoshablando.El que coI)ialnosarriba
dice: fui ver ¿ s islas perdidas que llama ‘I’oto-
meoe las islas dec~tritat... ., inienirasque en los
otros dos se lee: tui ver las islas per(íulas que
llama Tolomeo lasislas de la cauidal ; Ial—
tando aquíla conjunci6nr, lo quealtera comple-
tamenteel sentidode la frase.

Massealo quefuere,está demosiradocon do-
cumentoshistóricos incontestables,que en elsi-
~gloXIV, ademásde Perdidasy de la Caridad,
todavíase dabaá las Canariasel calificativo de
Afortunadas, puessi bien en el áilascatalán,
dondesedesignanuna por una las islas, 110 hay
sin embargo,un nombre generalpara todo el ar—
chipiélago,enel mapade los hermanosPizziqano
tienenla siguiente leyenda: ysolefortunate sey
ponçele bradanij, (fIlC vieneá significar casi lo
mismoquela del de Andrés I3enincassa, muypos-
terior á aquel,y quelas denomina: insule ¡oria-
natesanti Brandani.

Por lo que tocaá la isla de Canaria, sunoiu—
bre, queya liemos dicho le dió Plinio, ha ido
perpetuándoseá través de los tiempos sin olias
alteracionesquelas puramenteortográficas,como
Çanaria (Pizzigano), Citanaria (Andr(s Il ianco~,
Canarea (Azurara),etc., hasta llegar á los tiem-
pos modernos, despuésde habersehecho,por lo
menos desdeprincipios del siglo XV, el nombre
genérico del Archipiélago.

Luis MA 1’ F1 Vii’ 1’

~Conc1uir&)
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MUSEO RETROSPECTIVO
(188!)

OBSERVACIONES
SOIEflE LX IMPOIJI\Nfl.[A_ DE LA ARENISCA (~UESE ENGTJENTBA

EN ESTA ISLA, Y LA ItELACION Q EJE EXISTE ENTRE

EA ~‘,IISMA AIUJNISflA Y LAS 1)UNAS )[JIJ
su:~iI’fl EJ ¡A A(J(JJ\rI’\SAN.

(cONCLUSIÓN)

Ya hemosvisto que á esta arenisca,de la que
presento ejemplares,acompañonsiemprelas dunas
de arena,de la que tambienremito muestra.Esta
pareceprocederde la descomposiciónde la arenis-
ca; pero en tal casola roca disminuiríacEe volúmen
y tambienle perderíala costa que ellaforma. Sin
embargo,de las observacioneshechasen un perío-
do de ~20ó 30 años y del testimonio de los viejos
marinos, la costano havariadode forma, por más
que de ella salgadiariamentela. arenaque losvien-
tos, despuesde seca,trasportan al interior de la
tierra. ;,Cómoexplicar,pues,estefenómeno?;,I-Iabrá
un criadero cte animales microscópicos,cuyascon-
chas,despuesde muertos,son arrojadas á las pla-
yas por el oleaje?Peroen este caso,~~córnoseha for-
madola areniscacuyos granos son estasmismas
conchas’?

Lo ([UO se ocurre á primera vistaes que elban-
co de arenisca es unaformación de origen ani-
mal, que va creciendocEe espesorá medida que
esoszoófitos (foraminíferos ó rizópodos) mueren, y
sus restos seaglutinan; que estaformacíón, al Ile-
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gar 4 cierta altura,cesa decrecer,porque estos
animalesmuerenporfaltade preslondç agua6 por
otracausa,y quelaparte viva que sehallaámás
profundidad, depositapartedesusrestospara for-
mar laareniscaquele sirve de base y dejaesca-
parotra parte,queesla que eloleajearrastra4 la
playa.

Así escomopuedencomprenderselos diversos
fenómenosque hemosapuntado; perola explica-
ción no nacedo estudios,ni deobservacionescien-
tíficas,porqueno poseolos conocimientosnecesa-
rios paraesta clase deInvestigaciones.Me he 11-
mitado,pues, 4exponerlos hechosy á darla ex~
plicaciónqueme ha parecido más natural,espe-
rando quelos sabiosprofesoresdegeologíasede-
diquen4estudiary explicarel origen y crecimiento
deestaformación.

Examinandolas muestras derocas,seobserva
que son de diversasclases,aunque todaspareci.
das, y algunapresentaseñalesde descomposición.

Hay tamblen en el Confital bancos de caliza
oolítica,de la queprocedela arena gruesa,llamada
caracolillo 6 confites,que sedestina4 cubrir lospa-
seosdo los jardines.

Todosestosbancosalternan unosconotros,pe-
ro el más general,6 casiúnico,esel de la arenisca
de granofino y amarillo.

Raytamblenqueteneren cuenta que esta are•
niscasecompone,no sólo de arenaamarilla, sino
tambien de lanegraqueprocedede rocasvolcáni-
cas, porlo queparecefundadocreerque estaare-
nase ha mezclado conla amarilla duranteel pe-
riododeaglutinación.

Expuesta lahipótesisde laformaciónde esta
areniscay de lasdunas,tal comonos parece más
lógicay natural, no podemosmenosdeocuparnos
deunaopinlon generalizada,acercade la proce-
denciade las arenas queforman lasdunas4 que se
refierenestos apuntes.

No sólo el vulgo, sino personasilustradasy
hastaoficialesde lamarinafrancesa,creenquees-
tasarenasprocedende lapróximacosta de Afrl-
ea,conducidaspor las corrientesáLanzarote,des-
pues4FuerteventurayúltImamente4Gran-Canaria.
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Dicha opínion, que áprimera vista parecera-
cional, porquecon ella se explicaaparentementela
constanteinvasiónde lasarenas,no resisteal más
ligero análisis. Es un hechoindudable que lasare-
nas querecubrenlascostas,procedendel desgaste
de las rocas porla acción de las olas ó de los alu-
viones quedepositanlos ríos ensus desembocadu-
ras, los quesonarrastradosá lo largo de laspla-
yas por la corrientelitoral, ayudadapor el movi-
miento de las olas, quesuspendendichos ma-
teriales. Si los vientos r�iuantessonaproximada-
mentenormales ~ la costa, empujan hácia el inte-
rior de lastierraslas arenasque, sinhumedad,si-
guenel movimiento que lesimprimen aquellos,
constituyendolas dunas.

Paraque la corrientepuedaconducirlas arenas,
es precisoque haya agitaciónen las aguas.Si és-
tas estántranquilas,se depositan aquellas en el
fondo del mary no sonarrastradaspor lascorrien~~
tes, como sucedeen el interior de los puertos,en
los que, ápesardo las intensascorrientesque se
desarrollan por el flujo y reflujo, queobligan á en-
trar y salir por la bocadosveces aldíatodo elyo-
lúmen deaguade la~mareas,se ciegancon los alu-
viones que en ellosse depositan, siendo preciso
empleardragasó el sistemade chasses.Claro es
que si lasarenasno sonmovidaspor las corrientes,
débeseá queen el interior de lospuertoshaytran-
quilidad, y por lo mismo no existenarenasensus-
pensión.

En los mares abiertoslas aguas estántranqui-
las á mayor ó menor profundidad,segunque sea
mayoró menor ~a agitación superficial,que nunca
excedede diez á quincemetros en los mayores
temporales.Resulta,pues,quepasadaestaprofun-
didad, el marno tienemovimiento y es ajenoá las
tempestades.En talescondicionessi algnnaarena
hasido conducidaá un paraje cubierto con dicha
alturade agua, sedeposita sobre el terreno que
constituyeel fondo, sin quehayacorrientealguna,
pormucha que seasu velocidad,que tenga fuerza
paratrasportarlaá otros sitios. Es un hechoindis-
cutible que la formación y trasportede arenasse
verifican siempreen lasplayashasta la profundi-
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dad áque se extiendela agitación de las olas. No
puedepor lo ta,nto admitirse que las de la costa
fronterizade Africa salven el canal comprendido
entre ella y las Canarias,descendiendoá más de
mil metros de profundidady subiendoigual altura
pararecalarsobreLanzarote.

Lo dicho basta parademostrarlo absurdode
tal hipótesis;pero,apartede lo expuesto,otrascon-
sideraciones aconselandesecharlapor completo.
No es posible admitir una corriente submarinade
dirección tan caprichosacomo habíade,serla que
verificara eltrasportede las arenas de Africa á un
punto determinadode Lanzarotey despuesáotros,
tambien fijos é invariables, de Fuerteventura y
GranCanaria. Estacorrientedeberíadesarrollarse
con poca latitud dentro de unamar tranquila, si-
guiendo primeramenteun rumbo parallegar á la
primera isla y otros variablespara alcanzar las
otrasdos. Ademássi estofueracierto, lasarenasin•
vadirían elPuertode la Luz por el nacientey no
por el Confital, quesehalla al poniente, lo cual se
demuestrapor la simple inspeccion del terreno y,
sobretodo, por la razon de serel fondo delPuerto
de la Luz de roca y no dearena,circunstanciapoco
comun y de un valor inapreciablepor las condicio-
nes de estabilidadque adquierenlas obras maríti-
masque se estánconstruyendo.

Si todo lo dicho no hastasepara no admitir di-
chahipótesis,la circunstancia, antesexpuesta,de
existir siemprelas dunas junto á la formacion de
arenisca,demuestracon todaevidenciaque las are-
nas procedcii de dichaformación y no de la costa
de Africa. -

Las Palmas,~2 deJulio de 188’i.
/~lIngeniero Jefe de Cam inos,

Canalesy Puertos,
J. D1 LEÓN Y CASTILLO.
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1~UEVAS ESPECIESBE CO1~CllAS
EN EL

ARCFIIPIELAGO CANARIO
(1882)

Personasbás~anteaulorizadascreianque la his-
toria naturdl de las islas Canariasera del todo cono-
cida; pero muchos objetosexisten ignoradosaun en
el mundode las ciencias, que van enriqueciendoel
catálogodo curiosidades de aquel Archipiélago y
suministrando material á la observación y al es-
tudio.

Llama la la atención la diver~idadde conchasen
aq~llasregionesencontradas;y, convista de laco~
lección queposeeel Dr Verneauy de la que perter~e.
ce al qu~suscribe, el célebre conquiliologistaMr.
JulesMabille ha procelido á hacer su clasificación,
quehoy damos á luz debidamenteautorizadospor
dicho Sr.; clasificación tanto másinteresantecuan~
to en el MusEo CANARIO figuran tambien preciosos
ejemplaresde las mismas,donde puedenestudiarse,
obteniendoperfectoconucimientode ellos.

He aquí la descripciony clasificacion, conexpre-
sion del lugar dondesehati encontrado:

1. HYALINA R0CHEBRUNI.J. Mabille, in MuseoPa-
risiensi, 1881.

Testalateumbilicata, depressa,argutestriatocos-
tulata sat fragili, subdiaphana, haudnitente,ru-
bescente acmaculisluteolis sparsis ornata: spiracon-
vexiuscula, prominula, apice minuto, laevigato:an-
fractibus5-6 sat celetiter regulariterquecrescenti-
bus, convexiusculis, sutura impressaseparatis;ulti-
mo majore,non descendente,rotundato,versusaper.
turam ob~cureangulato, subtus subinflato: apertu.
va obliqua, innata,intus albescente,transverseova-
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Jis: peristomate recto, acuto, inarginibus arct~atis;
columeliari subpatente.Diam. maj~11; mm. 8X; alt.
4 miii.

Recogida en la isla de la Gomerapor el Dr. Ver-
neau.

2. HELIX AGL~OMET~..1. MabiI~e,in Mus.Par. 1881.
Testaperforata,depressa,soMa,opaca,nitidus-

cula, irreguiariter densequestriata et griseo.rufes-
cente, zonulis nig~ssubinterruptisac maculiscor-
neis (irnata: spira conwxius(ula,apice minuto,lae•
vigato, nítido, Iuteo’oque:anfr. a 6 convexiusculode~
presrsis,sat regiilariter rapid~quecresc~ntihus,sutu-
ra angustaseparatis;ultimo magno, dcclivi rotundaS
to versusaperturamdilatato, ~itbtus convexiusculo,
non descendente:aperturaparum obiiqua,luuato-ro~
tundata:peristomatoacuto, recto. intus tenuiter in-
crassato,marginibus subdistantibus,bene arcuatis,
columeil ~ri patulo, perforationeinsubtegente.Diani.
maj. 10; ruin. 9; aIf. 5 1t2 niili.

Recogidaen Tenerifepor el D’. Verneaa.

3. I-I~Lix PHRYGANOPHILA. J. Mabille, in Mus.Par.
1881.

Testa an2usteumbiUcata,conico~1obosa,solida,
nitida, exi~issimecostu~ato-striaLa,alba, suorafasciis
flammisquepurpurescntibu~,snbtuszonulis ovanes•
centibusornata: spiraconouJe~,e’at, apiceminuto,
laevigato, nitido, acuta, purpureonigrican~e:anft.
6,~’regularitercekriterquecrescenftu , parurncnn~
vexiusrulis, suturadistiucta. cienafa,seprati~u~ti—
mo majore, convexu rotundato,ad aperturani ron
descendente,subtu~cenvexo:aperturaohliqua, uu~-
ta, trausverseovali, lnarginil)us convergei~tibtis,la-
mina tenuis~imajunctis: peristomaterecto, acuto,
intus a’b ~, (ahiato;margire dcxtro parumba~alirna~
gis, curvato,columeltari ad in~ertíonernangustepa-
tulo. Diam. maj. 10; mm, 81~8~’;alt. 6l~.,mill.

Recogidaen Buenavistade Tenerifepor el L)’. Ver-
neau.

4. H~t~ixNUBIVAGA. J. Mabilie, in t~chcd.J87~.
Testaumbilicata, parvula,deprcs~o~convexa,fra-
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gui, subpellucidaet corneo-fusca,pilis brevibus.ca•
ducissimis induta, plerumquelimo iriquinata: spira
convexiuscula:anfr. 4 sit convexius ulis regulariter
crescentihus,sutura impressaseparatis;ultimo m-
jore ad periplieri ~m angulato,.sulitus c’rnvexiusculo:
aperturaobliqua, lunato-ovali, marginibus approx -

matis: peristomatesimplici, recto, tenul; margine
columellari paululurn clilatato. 1)iam. maj.5; mir.
41j,; alt. 2~79iiii!l.

Recogidaen Tenerife.

5. H~LixEVERGASTA. J. Mabi1~e,in Mus. Par.
1881.

Testaimperforat3,subgloboso.conica,solida,sub-
nitente etluteo-rufescenteac zonulis 4 fuscisparum
conspicuis ornata, irregularit~rcostulato-striata Ii-
neisquedensissimis,oculo arrnatosoluin con.picuis,
acgranulis rninimis munita: spira conica, promi-
nente,apice minuto,obtu~o,conc ore, rugoso:anfr.
5 e nvexiu~culissat regulariter rapidequecrescenti-
bus, suturasubimpressa,alho-fio:~act crenulat~se-
paratis; ultimo magno, ro’undato-dccivi, sub~ngu.
lato, ad aperturamlongeperconstricto: apnrturape-
robliqua, Irre2ulariter luuato-ovai: peristom~tenon
rdlexo, late subplano,expanso,intus candido,extus
lutescente;margir~ibu~approximatis,catio albo plus
minusve crassojunctis, externo late curvato; co u-
mellan rectiuseulo, denticulato, adnato,ad u Ibili-
cuin callose appresso.IJi~m.maj. 23 1/2 25; mm 20;
alt. 14-15 mill.

Recogi~/aen Tenerifepor Mr. Maugé.

6. HELTX THORYNA. J. Mabille, in Mus. Par. 1881.

Testaimpúrforata, convexodepressa,subfragili,
tenuiscula,subopaci,haud niteateet viridi-rubescen~
te, zonuli~ evanidis 3 notata: spiraconvexa, paruin
prominente, apice lureoio. obtuso, punctulato: anfr.
5 planulato-declivibus, subregularíter crescentibu~,
suturadistincta -eparati~ ultimo magno,suhacute
carinato, versusaperturamrotundato(c~iinaivanes-
cente)paululuin inflato, vix constnieto:aperturaobli-
qua, lunat, oblongo-rotund:ta: peristornate intu~
subincrassatoflacutoexpanso,marginibus convergen.
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1tbu~,extorno angulalim arcuato; columellari paus
luLum incraseat~,appresso,ad umbillcum callosoad-
nato. Diam. maj. 21-23; mAn. 18; aP. 10 miii.

Recogidaen Tenerife por Mr. Dourguignat.

7. Unn IDJo’rarl’s. J. Mabi¿te,1n Mus. Par. 1881.
Testa Imperforata,convexa,depresso-eubgloboea,

solAda, opaca, haS nitente el viridulo aibeecente,
irrogutarltormalleatoet rugosopllcato-strlata: epira
concava, parum prominente, aplco rugoso,obtuso,
decorticato, concolore: anfr. 5, Irregutariter (primi
14 planuLati. sublente, cetericonvexiusculi, rapide)
crescentibus, sutura linean praesorthnin ultimAs Am-
preesa,separatAs;ultimo magno, ad peripheriamsu.
bacute angu!ato, vereu~aperturam turgidulo-rotun-
dato,obilquesubdilatato,paululum constrlcto, abrup-
to descenaente,sublus complanata, nitLdo: apertura
obliqua, lunata, subqusdrato ovali: peristúmateoras-
siubculo, intus albo labiato, acuLo, plane expanio,
marginibue eubconvorgentibus, externo angulatim
arcuato: columellari recliusculo, oxcavato, longo ad-
nato. 111am.maJ. 20; mAn. 18; alt. 9 lj,~mili.

RecogidaegTenerifepor Mr. Bowgeau.

8. lIna Hansa.J. Mabille, in Mus. Par. 1881.
Testaimperforata latedaprcsso-suglobosa,opaca,

orases,batid nitente eL rnfus.ccntobrunneo, 1-3so-
nulAs evanidts,brunneisqueciucta, st’ ¡ ~As(etrisera-
nutosae): spira eubdepros*o-ccnvexa, apico va!ido,
obtuso, Impressulo,laevig~to:anlr. 5, subregutarit r
(primi planulati, coLetA convexA)crosceotibus,suura
lmpreeeaseparatAs;ulilmo máximo, rotundato, lítica
subprominula cinote, :4 marginem paululum costa-
planato, venus aperturam angu a.im turgido, pa-
rum constnicto, abrupto descendente: apertura ob 1-
qua, lunata, transvor’o sub b’onga: peristomato cras-
so,intus lablato, plane expanso;margine externo nr-
cuato, columelLarl angutatlm adnato, Antu, longo
subdentito, callosa appresso. Diam. rnaJ. ?i; misa.
!2; a’t. 12 mlii.

Recogidaen Tenerifepor el Dr. Vernesu.

9. Haza IlnyGsn. J. Mabilte, fu Mud. Par. 1881.
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Testoimporfo~ta,clepressoconica, soiida, rudo
striata a~in spooirninibu~adu~tislineis decurrenti-
bus plus minusve conspi~us ornata: spira Lato con-
vexa, apice obtuso: anf’, 5 parum conv~xiu~culis,
irregulariter(primi rapide, ceteri velociter) cresceii-
tibus, suturo impressa separatis; ultimo m~xirno,
turgidulo, lineo parumprominentesuboarinato, vir-
susaperturamcompress , angulatim di tato &c cun~
tricto: apertura obiqna, lunata, p’~rvuIi, o bscur~
subquaclrata:p ~ristornale i-~cr~is~to,subcluplicalo.
marginibussunconvergeritibus,lamino cras~iuscula
junctis; emolurnellari Long apprcsso, un umbi~icurn
ojilose adnatocun exter~oanguloobtuso juncto,ex
ternosinuatirn curvato.Diam. maj. ‘25 ~j~~nin. 21-22;
alt. 14 miii.

Recogidaen Tenerifepor el D~.Verneen.

10. HELIX EDRYTA. J. Mabille, in Mu’~.P~mr 1881
Testairuperforata,deprósso-conica, opaca,striata,

striisque decurreutWus parum conspicuis erriata,
quandoqueobscuro subgranutat:~:spira coníca,pa-
rurn elata, apice minuto, obtuso, punctatc: anfr. 5
parum depressis,sat regulariter r~pidequecrcscen-
tibus, sutur~isubimprcssa~ep rati~uiflmo maximo,
angulato, versusaperturamct divi nc leviter abrup-
teque descendente,subtus convexo-mil to: aper~ura
obiiqua, ~unata,ovata:peristornateciuplicato, rnflex,
marginibusconvergentibus,externo sinuoso, tubvr—
enlato, subangulato;colurneliari crasso, late appres-
soexpansoque,perfor~itiouemoccultante.Diam. maj.
19-25; mm. 21; alt. 12 j., 13 miil.

I?rco~pc1aen T~n~rife por el Dr. Vei’neau.

D. 1iipocni.
(‘7ontinuerá)
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MUSEO MODERNO

LA A~TllOPOLO~.tAAUXILIAR 11)E LA IIISTOIIU

En todos tiempos it verlader i ciencia hadesean-
sado ea la observ ción de los heehos,yde ella iia de-
ducido conseciJenclas que á veces dieran taeha de
dudosos ~ muchos acontecimientosy otrassirvieron
paradec~ar~rlosfbtitososó atrWuirlos á la fant;asía
del escritor.

El Museo Cannnio, can sus ricts celt cciones de
Antropologít, Lfipo~rafía, Paleontología,Anatomía
norma! y pato~o~icay de Prehistorit, puede~portar
datos interesantes ó. a recolución de múltiples cues-
tiones que hoy apasionaná lis hombros (JO ciencia,
tanto por el núm-ro do objetu~que guarda,cuanto
por su autenticidd ~- m~spuestaen duda.

Entre otros, sirva~de njempia de objeto á estas
líneas el cráneoque al í Liga ra con el número 236 del
Cat~tlogo, y cuya estedio anl ropomdtrico no ha sido
po~iblerealizar hasta hay, ni iinp~rla para mi pro—
pósito.

El cráneo, en cuestión,puedecal car~e~.~ simple
vista, de típico, por reunir eatas los caracteresdel
abori~eude Gran Cana ha; e~un tlol,eocó/alo p rf e
tamentecaracter,zido.Lo in tere~anmeparasu estu-
dio es elhuiso frontal. Ya se sabeel papel que cste
huesorepresenta bajo c~ u nto devista estético;ocu-
pa toda la región de ~ fientu y suyo de base átos
tejidos que lo cubren,notablespor sumnovdidady so-

bre todo por la exprosión que cli á la fi-~iuamnía.Asi,
cuando clccfmo~,hermosa ?J (Ie~pejn(ia[)L’flte, t(Ill~—
mos la frase como sinónimo de gran desarrollo in-
telectual. Dada esta importancia, no es de extrañar

TOMO vi.—20
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que las (Sonesque lo interesan,seanobjeto prefe-
rentede estudio por afecttr á la cubiertaprotectora
de los centros Intelectuales,donde tienensu asiento
lasportentosasfaculLadesquedistinguen al hombre
en la sérieanimal, y cuyo desarrollotanti y tanes-
trecha relación guarda conlas razashumanas.

Estehueso,en el craneoque estudiamos,presen-
te la arcadaorbitariaderecha y partede la regiónsu•
ptaorbitariacorrespondiente,destruldapor una(Tao
twaconminutaque seextiendehastadoemilímetros
de la apófisisexterna.Su forma es ovaladaccnsu
mayordiámetrode arribaabajo,alcanzandoen este
sentidohasta cuarentay tresmilimetros, cuarentaen
el transversaly diez y ocho en profundidad.Todos
los fragmentosestánsoldado3 lo mismo en losbor-
desque enel fondo, aunque en éste se observanpes
queflos huecosinterfragmcntarlosque el periostio
debió recubrir.

Bastan estosdatospara asegurar queel individuo
curóde sulesióny vivió por largo llempo.

¿Con quóanna fuéproducidaestahorrible herida?

Nuestroshistorindores,y por ahora me concreto
á loscontemporáneosde la conquista comoel Licen-
ciado Gomez Escudero, capellande Juan llejon y
Antonio de Cedelio,natural de Toledo, soldadode la
compañíade los pardillos. asi llamadospor el color
del capotoque llevaban, al referirlosencuentroscon
los canarios,relatanlasnumerosasbajasque sufrie-
ron debidoálas piedrasque los Indígenas lanzaban
conpuntería yhabilidadextremadas.Lo mismoha-
bían escrito antesBontier y Le Verrier, queen 1102
acompañaroná Juan da Bethencourt, comocapella-
nes misionerosy cronistas.

esaspiedras, arma favorita de los canarios,
poseeel Museo numerosa colecclón:unassonovales,
otras esféricas,algunaspresientan aristas y todas
son de pesoproporcionado. ¿QuIén sabe si las pulI-
mentaban 6 las escogíansimplemente?De todos mo-
dosrevelan que aquellosaborígenes poseíanun ar-
senalde guerra, y que si suscostumbreseran pro-
piasde la égloga,tambien en la mansiónda lassom-
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bras afortunadas, el sañudo Martesentó sus reales,
estableció sus talleres béticos, y excitó el valor do
aquellos primitivos pobladores.valor demostrado
por lahistoria de laconquista.

La lesión óseaya descrita pareceindudablemen~
te hechacon estaarmaprimitiva de cuyosefectos la
herida puededar idea. Algunas de las piedras que
poseeel Museoajústanseperfectamentepor su ta-
maño y configuración á la lesion ol)jeto de estas
páginas.

Uit. CHIL y NARANJO.

Abril, 1899.
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Donativos al Museo Callarlo.

PARA LA ~3IBLIOTECA

Linaos DONA[~S POR EL DR. 1). TEÓFILO MARTINEZ
DE Escon~n:

—í-~ecistade Canarias, public3daCii Tenerife de
1878 ~ 1881.—53entrega-.

—Me~noria~anuarioy Oracióti inaugura~del cur-
so de 1880-SL en 1 U CVS~d:~dde la Ihbana, por el
Dr. D. ( yrtan Aguilera y Navarro, catedráticoy
Decanode la Facultadde Farmacia. 1-labana1880.—
Folleto.

—Id. id. dci cursod~1881 82, por Ci Dr. D. Jo~ó
M. C&pcdo~,catedráticod Ili-torti generaldel 1)e—
rocho. iTahana, 1881.—Fol lelo.

Id. id. del curso de 1882-83, por D. Antonio de
Gordony Acosla, doctor vn ¡as Facultadesde Medi—
cina y Cirujía, Farmac~ay Cioucia~,Licenciadoen la
de Derechoy ca~eclrátirod~11isio~ogihum ~na.—Ha—
bana,1 882.—Folieto.

—Id, Id. del curso de1883-80.habana.1883.—Fo
ileto.

—Id. Id. del curso de 1880-85,por el Dr. D. Anto-
mo Rojo y ~ojo, catedrátic~ de hhistori críde
Espafia.IJab~na1884.—Fo[Ií’lo.

—Id. Id. del curso de 1885-SG, por el Dr. D. Ma-
nuel JoséCañizares,Catedráticode Física superior.
habana.1885.—Fofleto.

Id. id. del curso de 1887-88, por ci Dr. D. Jo~ó
Castellanosy Arango, catedráiieode Lueraturage.
neral y española.habana,18S7.—Folieto.

—Id. id, del curso de 189’~á 95, por el Dr. Don
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JuanF. Albear y Saint-Iust,catedráticode Lengua
griega. Habana,1894.—Folleto.

—Id. id.deicurso de1N95-tl6,porci Dr. D. ciárles
de laTorre yHuerta, catedráticodo Zoografía y Ana-
tumfa comparada. Habana 1895.—Folleto.

—Revistade Cuba, (Director D. JoséAntonio C»r-
tina)Tomo 1. Habana,1 t3’78.—Foilelo (doe ejemplan»).

—RevistacubanaiDirector D. EnriqueJ. Varona).
—jo entregas.

—Almanaquenáutico parael año ittiS, calcuado
en el Instituto y Obiervatorio de Marina de SanFn-
nudo. dadrld,1896.~—Unvolúnien.

—El problemade laeducación, por 1). Manuel
ValdésRodriguez.Habana1891.—Un vnlúmen.

—Rápida descripción (laica,. geológica y minera
de la isla de Ü,b~z,por D. Enrique Abeila y Casarle-
go. Madrid 1886 —Un volúmen.

—Crónicadel primerCo”çpesoEucarísticoNacio-
nal celebradoen Valenciaen ‘Noviembre de 1893. Va-
lencIa, 1894.—Dosvolúmenes.

—El tabaco en Cuba, apuntes para su historia,
por el Dr. D. Antonio de Gordon y Acosta. Habana,
1897.—Folleto.

—La Tradition, revuegénórale.Paris, 1889.—Fo-
lleto.

—Asociacióncanaria (le Beneficenciay protección
agrícola(Memoria). Habana i885.—Fol!eto.

—.Reglamentode la Asociación canaria de tiene..
ficencia y protección agi’ícola. habana,1885.—Po.
fleto.

—Id. 14. Habana1872.—Folleto.
—Id. id. Habana1885.—Folleto.
—Apuntesbiográficosdel ilustre químicomexica-

no Dr. D. LeopoldoRio dela Loza, por Manuel C.
Soriano.México, 1878. Folleto.

—Los Anarquistas,pr CésarLombrogo, trad. de
JulioCampo y GabrielR. Espafla. Madrid,1894.—
Folleto.

—Agrupacióncanaria, Relación de las personas
quedonaroncantidadesparalas fiestas celebradas
conmotivodel enlacede Alfonso XII y do la paclíio.i-
cl6n deCuba. Habana1879.—Fohin.

—Adversariosdel culteranismo;escualasquelun-
dama, discursoleido por O. ElseoGlbergaenel ac-



279 EL MUSEO CANARIO

to de tomarla investidurade Doctor en la Facultad
de Filosofía y Letras. Habana,1884.—Folleto.

Adt,ersariosdel culteranismo; escuelasque funda-
ron. Discursoleido por D. Emilio del Juncoy Puja-
dasen el acto de tornar la investidura de Doctor en
la Facultadde Filosofía y Letras. Habana,1884.—
Folleto.

—Dictamende los letrados del foro de Madrid
Dr. D. GermanGamazo,Licdo D. Nicolás Salmerón
y Alonso y Dr. D. Gumersindode Azcáratesobre el
litigio entabladopor virtud del abordajedel vapor
((La France»al vapor «Sud•Arnérica».Cádiz 1891.—
Folleto.

—Elcerebro antela cienciamoderna, discursolei—
do por D. Joaquin L. Dueñasen el actode recibir la
investigadurade Dr. en la Facultadde Medicina y
Cirujía. Habana,1880.—Folleto.

—Brevesnociones de la naturaleza, forma y ex-
tensióndelderechode nominaciónpara las canongías
de oficio en las IglesiasCatedrales de Ultramar, por
el Dr. D. Anacleto Redondo,cura párroco de Mon-
serrat.Madrid 1877. Folleto.

—Historia de Bertoldo, de su hijo Bertoldino y de
su nieto (acaserlo,por el Tío Camorra.Madrid, 1853.
—Un volúmen.

—Consideracionessobre la alimentación de los ve~
getales,discursoleído por el I)r. D. Fernando Paez.
Habana,1880.—Folleto.

—Discursoleído por D. Luis Irlo y Bausaen el
actode recibir la investidura de Doctor en Derecho
en laUniversidadCentral Madrid, 1876.—Folleto.

—Discursoleido en la inauguración del Instituto
de2.~enseñanzadePuerto-Principe,por el director
del mismo, Licdo. D. Agusti~BetancourtRonquillo.
PuertoPríncipe 1882.—Folleto.

—Defensadel prebendadode la Catedial de laHa-
bana Ti. Pablo Velez,por D. Nicolás María Serrano.
Habana,1889.—Folleto.
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LA PU~IITA CElUlADA

—Llamar~—Sime he cansadoinultilmente!
Sinó hade abrirse! Si retumba en hueco!
Ruje ó implora mi voz, .. no encuentraeco;

golpéael pufio... silencio indiferente....

—Yo procuro ablandarladulcemente
Con caricia callada...,luego, trueco

la súplica en furor, mi labio seco
grita páso!, mis hombros ferozmente

sacudieronsumasa!—Inutil todo!

De ablandarlaó romperla no hallo modo.
Y vencido, al final de la jornada,

renunciando~. luchar, cóigo en el lodo

de rodillas, clavándola mira da
en esa puertapor jamascerrada.

N. E.
Sta.Cruz do la Palma.
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POETAS DEL PASADO

EL ÁNFORA ROTA.
Soñé para mi daño. Lo sabía.

Sabíade antemanoque era un sueño,
que al fin despertaria,
y el despertarconsigo traería
la horrible realidadcon que me empeño
en luchaestéril, la desesperada
nostalgiade la dicgadisipada.

No hubo engaño.Soñé por propio anhelo,
conociendoel peligro Sobreel suelo
mi cuerpose rindió; la verde alfombra
cedió ¿t su peso hízosela sombra....
borráronseá mis ojos tierra y cielo,
y sentíla impresión de que á la mía
sualma al fin se unía,
mientrasdel huecooculto y misterioso
el universoentero, clamoroso,
con formidable ímpetuaplaudía....

¡Era mía! ¡Era mía!
Y después....ya no sé.... ó abrí los brazos
y ella cay rompiéndoseen pedazos,
ó tal vez indiscretoabrí los ojos
y del sol de verdadlos rayosrojos
su silueta borraron,
ó losotros tal vezme la robaron....

Solo sé que hayun hueco, aquí, vacío,
que sientola nostálgiade algo mío....
¡que fué mío en unsueño!...,nadamás....
perdido por jamás(....

JUAN DE LA PE~Á.
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PAGINAS DE LA HESTORIA DE CANillAS

DE LA HISTORIA DE LA INQUISICI~N EN LAS ISLAS CANARIAS.

PRIMER AIJTO DE FÉ.

A principios de Febrerode 1526, recorría las ca-
lles de la muy noble Ciudaddel Real de LasPalmas,
una lujosacomitiva á caballo,contrompetasy atam-
bores.pregonandoen sus plazas principales,queel
muy magnífico Sr. D. Martin Jimenez, Inquisidor
apostólico del Obispadode Canarias,celebraríaauto
público de f~en la plaza mayor, el ~4 deaquel mis-
mo mes y año, paramayor honra y gloria de nues-
tra Santafé católica.

Acompañabanla procesiónalgunos de los no-
bies conquistadoresde la isla, con el carácterde fa.
miliares, ó de humildesservidores del SantoOficio,
empleo que se disputaban todos con verdadero
encarniz~miento,porque, para expedir estetitulo,
erannecesarias ciertaspruebas de nobleza,queno
todospodíanpresentar.

Constituíael contingentepara aquel auto los si-
guientesreos.

A1t~aroGonzalez, crisUan nuevode judío, natu-
ral de Castil I3~ancoen Portugal,vecino de la Palma,
zapatero;condenado~i confiscaciónde bienes,y áser
relajadoen personapor herege, heresiarca,predica-
dor ~ enseñadorde ¿a ley de losjudíos. (1)

MenciaBaez, mujer del anterior, cristiana nueva

(1) Conservamos,tanto respectode este reo,corno de los
demásque vayamosenumerando,la clasificación literal que
apareceen la relación de sus causas.Lib. 1.°de quemados
f6I.i73~
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de judío, vecinade la Palma,confiscadossus bienes
de veinte añosatrás,y relajada en persona, por he-
reje, apóstata,y simulacIa confitente,heresiarca,fau-
tora de herejes,predicadora y enseñadorade la mor-
tifera ley de losjudíos. (1)

Silvestre Gonzalez, hijo de los dos anteriores,
cristianonuevodeju~iío,portugués,vecino de JaPal-
ma,zapaterocomo su padre;c~nfiscado~sus bienes,
y retajadoen persona, porherejei, heresiarca.Antes
de serquemado,se le había aplicado el tormento
extraordinario,y se le habíaazotado públicamente.
porhaberseperjurado,y escapadode la cárcel.(2)

Alonso Yanez,labrador, natural de Villaviciosa,
y vecino de Tenerife; conEisc~dossus bienes,y rela-
jadoen persona,por hereje,apóstatade nueRtrasan-
ta fécalólica, y heresiarca.(3)

Alonsoy Constanza de la Garza, vecinos de la
Palma, confiscadossus bienes,y relajados en per-
sonapor herejes.(4)

MaestreDiego de Valera,cristiano nuevo de judío
vecino de Canaria (Las Palmas) de oficio cirujano;
confiscados susbienes, y relajado en persona, por
hereje,apóstata, fautor de herejes, heresiarca,pre-
dicador y enseñadorde lamortífera letj de losjudíos,
ignominioso escarnecedorde nuestro redentorJesu-
cristo, de nueslra Santa fé católica, y de la Santa
Iglesia. (5)

Y, PedroGonzalez,verdugode Las Palmas,cris~
tiano nuevode judío, natural de Avila en Castilla,
vecinode Canaria;confiscadossus bienes,y relajado
en personaporhereje, heresiarca,y pertinazenseña-
dor de la ley de Moisés.(6)

Estasocho personasdebíanser quemadasvivas
en pública hoguera,despuésde ser entregadasal
brazo seglar, por que la Inquisiciénno sepermitía
hacerlopor si misma, tan grandeseransu caridady
misericordia.

Acompañaban álos ocho reos principales,diez

~ Libro 1.°de quemados fól. 593.
2 Libro 1.°de quemados fól. 321.
3 Libro 1.0 de quemados fól, 407.
4 Libro 1.°dequemados fól. 418.
5 Libro Lo de quemados fól. 671.
6 Libro Lo de quemados fól. 371.
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máscon hábito de reconciliados,esto es,con Sambe-
nito y coroza, cuyos noml)reseran los siguientes:

Juan y Diego,moriscos esclavos, vecinosde Ca-
naria.

Dua’rte González,zapatero, vecino de la Palma,
cristiano nuevode judío.

Francisco, morisco,eseLvade Juande Maluenda.
Francisco,morisco,esclavode Diego de herrera.
Ilector Mendez,cristiano nuevo de judío, natural

de Portugal.
HernanRodriguez,curtidor, natural de Sevilla,

por la ley de Moisés.
Juan, cristianonuevo de moro, esclavo deSoleto,

vecino de Canaria.
Juan Castellano, labrador, natural de Génova,

por hereje.
Y, Ana Gonzalez, mujer de Pedro Hernandez,

vecinade la Breñaen la Palma,por la ley de Moi-
sés.(1)

A estosreosdebemosañadir:
Fernando Jayan,herrador, vecino de la Palma,

que fué penitenciadopcr blasfemo;y Alonsoilernan-
dez,notario eclesiástico,y contador de la Casade
cuentasdel Cabildo, natural de Sevilla, penitencia-
do por falsarioy blasfemo,y condenadoá pasearlas
callesen un asno con mordazay coroza, confisca-
da la mitad de susbienesy desterradode la Isla.

El acto tuvo lugar en e! dia prefijado, con gran
ostentacióny numeroso concurso.Recibióseelsolem.
nejuramentode la fé en la plaza principal, predicóse
un elocuentesermón,y despuesde darse lecturaá
unarelaciónextensade lascausasde cadareo, se hi-
zo entregade losochorelajados á la justiciaordina-
ria, quese apoderó inmediatamentede ellos, y los
llevó, con grancontento delpueblo,al ugar donde
les esperabala hoguera~situadoen una esplanada,
queseencontrabafriera de lapuertay ermita de los
Reyes,y quedesdeentoncestomó el nombrede que-
maderode la Cruz 6 plazade la horca Allí se dió
fuego al combustible,preparado con solícitaantici-
pación,y despuesde lasexhortacionesconvenientes,

(i~ Relación de los3ambenitos queexisLiaii en la Catedral
de Las Palmas.
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para obteneruna conversionin extremis,~elevantó
acta por el escribanode la guerra, en la quecons-
tabahaberseejecutadola sentencia,hasta que los
cuerposde los reos fueronreducidosá ceniza.

Las campanasde la Catedral tocaban á muerto
por iritérvalos desdepor la mafiana,para recordar
sin dudaá los relapsossu triste suerte; y los espec-
tadores,consumado el acto, volvieron tranquilosá
suscasas,convencidosde que la pesteiba ácesar,y
deque habíanasistidoáun sacrificio expiatorio, ne-
cesarioá la gloria de Dios, y dignade la másalta re-
compensa.

Esteespectáculo,nuevoentoncesen las Canarias,
sorprendióagradablementeá todos los discípulosde
Torquemada. El freno que se ponía á laimpiedad, á
la blasfemia, á laherej ¡a y á la públicainmoralidad
con estossuplicios,era imposible que dejasede pro.
ducir en breveópimos frutos.

AGUSTIN MILLAJIES.
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REVISTA QUINCENAL

Galirnatias —Capiti~nV~t’dades.—Nihonor ni tribunales.
—Apuntes parauna novela —Soldadode la Reseva.

He tenido un susto soberano,un susto absolutistay tradi-
cional, casi, casi, un sustocarlista: hasta me lleguéá figurar
que teníala viruela, que tenía el denrue, el trancazo, lain-
fluenza,lagrippe, y solo he tenido’uncaciquismode regenera-
ción, 6 como quién dice, unaindigestiónde patriotismo ó una
jaquecaelectoral,queá todo el mundo hacausadoextrañezar,o
yermeconvertidode la noche á la mañanaen diputadoá Cór-
tes. en Senadorusufructuariovitalicio,enConcejalá fortiori, en
cualquiercosa;aunquefueseen canónigoque es para lo menos
que sirvo,ypur lo tanto lo primeroquehan debidoconcederme.

Siemprehe pensadoen la vida do canónigo:peroni esosi-
quierame figuro que he de alcanzar;porquesoplan vientos de
regeneraciónquehabrán dedar al trastoCVfl mis votos y con
los votos de los insurrectos,y tendréque picar los cabosy em-
barrancaré irmeá pique. sin remedioninguno,ó reventarcomo
un triquitraquesobrela baja de la justicia, queanda tan baja.
tan baja, tanbaja,que hasta los vapo ea-colreosinterinsulares
estánamenaz~dosde Un.’ regeneraciónquetraeá los soldados
de la Reservatan regeneradosque vaná la Plazade it Féria
ábuscaren la instalación del alumbradoeléctrico la fuerzadi-
námicaquenecesitanpara convertirse por lo menosun autó-
matas, poniendotoda su confianza en Llorente, en García,en
León y Castillo, que handa~’opruebasde tenertal fuerzaclin~-
mica que hansalido como el mundo de la nadallegandohasta
la categoríade una omnipotenciaregeneradoraque nos habrá
de convertir en bR títeres aquellos deltío Valentin, moderno
Guanartemede G~ldar,rerionalistaconsumado, dignode una
páginade la obra queestáimprimiendoel popular Cirilo More-
no, ex-republicano,y extotum-revolutummuy amado.

*

Y yo meadmiro dehabercondensadoen unascuantaslíneas
trazadascon mano regionalista,noticiasde rara información
descubiertaspor los rayosX, queni el amigo PepeFranchy y
Rocaá quiensaludo,y ~ cuyavisita, por medio de su periód~oo
Efemérides, corresp~n~o,ni ninguno otro, h tfl Jlt~gdo hasta
hoy á descubrir.
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Y m~eovanezcode queyó, pobreMAURICIO, separadodeto.
dos los periodistas pormi carácterde retraimientoseparatista,
seael único quehoy me halle enposasiónde unos rayos que
me iluminan, hasta el caso d~llevar cuatro dedosy medio de
ventaja á todos los periodistas de ogaiio que tienen miedode
regenerarse, y se andan por las ramas, con temoresincompren-
sibles,cuandoyasehacenecesarioconvertírseea Capitán Ver-
dades,y decir las del barjuero á todo Dios encumbradopara
que sepaá lo quesab3el pod r.

Es ya necesario,y basta que lodiga yo, concluir con la ne-
cia adulación, porque,como dijo el otro, queno séquien iu&

«B’lla es la mujer, y hermosa,
«Mientrasla durael desden:
«Amanteno me la ddn;
«No hay cosamásfastidiosa
«Que mujer quequierebien,»

*

No hayanuncioque mehayahechotanta gracia como el pu-
blicacio por un periódicode la localidad haciendosaberque
«sevende unaburrapróxima á parirymuy buenado leche.In-
formaranSanFranciscon.°24.»

Este anunciono necesita comentarios.Por más quehe bus-
cadoá San Francisoopara preguntarlepor la burra, no lo he
encontrado,y todo el mundo me envíaá las oficinas de Puer-
tos-francos.¿Quétendrá quever la burrabuena de leche, con
lasoficinas de PuertosFrancos?—.-Veremossi España,quese
ha convertido en nuevo Capitán Verdadesde esta región, y
quepublicael anuncio, nos aclarael negocio; porquehoy por
donde quierahay negocios,y España se ha propuestodeciralgo
y descubrirmatutes,creyendoque por aquí hay tribunalesde
honor; perose vá yaconvenciendode queno hay ni honor, ni

tribuoales.~~~Yquedaredondeadoel párrafo.

Apuntespara una novela.Léeseen el Internacional:
lIn jóven escultor, llamadoM. M., pertenecienteá una fa.

muía rica, dabareunionesen sucasa,en lascualesse leíanpoe-
sías,se bailaba yseejecutaban notablespiezasde música.M.M.
erafeliz, tanto más feliz cuantoqueel amor no le negabasus
favores.

Habíadescubiertoen una buhardilla unade esasjóvenespo-
bresque suelenseruna cargapara sus padres, y dotadade
singular belleza.

LlamábaseMarieta,y cuántolo amaba!Tambienél la adora-
baal parecer,yasí lo jurabadesdepor la mañanahastalanoche.

Así era, en efecto, de creer, al contemplar la obra del arte
que habíaproducidobajola inspiraciónde la hermosaniña.

Aquella estatua,envueltaen plieguesde admirable perfec-
ción, que acusabanformas esquisitas;aquella cabeza,me-
lancólicameute inclinada, comose inclina una flor sobre su
tallo, eraManota á quien había copiadocon exactitud el escul-
tor. Eratan bella! ¿Cómo fuequeM. M., se cansóde tanta di-
cha?Llegó el momento en que lafrialdad sucedióá la pasión;
dospuessebrevinieronlasquejas;despuesel abandono.
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Sí: la abandonó conla misma facilidad con quela había
:ni do. Nadam~ssencillo. ;Quó tienedeextraño?ComodiceLa-
font~sine:«Ur~amuier quese ahoga »

Los transeuntesreoetían esta frase al ver sacar del Sena el
cuerpoinanimado de Marieta.

En cuanto á M. M., al saberla noticiade su suicidio, encen-
dió un cigarro, y continuó tallandocon gran calmael mármol
de la estatuade la difumajóven.

Aquella estatuaera unmodelo de perfección.M. M., estaba
tan satisfechode ella, que la enseñabacon orgullo.

Hace poco,al dar vueltaal pedestaldelantede un admirador
de su obra, el podestalso rompe, la estatuacae, yM. M. reci-
beun golpeen la sienque lo dejó muertoen el acto.

Marietaestabavengada.»
Esto queparece mentira,es una gran verdad:y tan verdad

que leacontecióá un amigo mío, cuyamuertedeploro, y me he
propuestono imitar. l’ara ello, me he decidido áno amarnun-
ca á nin~unamu~er,sino á laburraaquellapróximaá pariry muy
buenade lecheque nosanuncia el periódico España,y queroe
darámejor provecho.

Esa por lo menos,no me romperála crisma.
*

Para el próximo nóniero me pareceque ha dehaber gran-
des acontecimientoscon el nombramientode nuevosconceja.
les; y tendrá que comunicargravesnoticias; puesnadio quiere
serconcejal,y todo el mundoso resisteá imposiciones; y segui-
Mn ó seránreelectoslos que ya estánscoat iimbrados á la casa,
y se dice ademasque

Perdon, lectoras mías y lectores. No puedo continuarmi
revista, porque soy soldado de la Reserva, y voy al ejercicio
de la plazade la Feria, á que mis jefesme potreen.

MAUPItI O.
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CORRESPONDENCIA DE EL MUSEO.

Comisión artislico-literaria regional. (Sta. Cruz
de Tenerife). «La publicación de un libro queseama-
nifestacióngenuinade la vida, tradiciones y costum-
bres de nuestrasIslas Canrsrlis.es una hermosa
ideaparacuyarealizaci6n El MuseoCanaS ofrece
desdeahora au apoyo, aunque valgapoco, al Señor
Benitezy ásuscompañeros.¡Bien porel ideal litera.
rio que al fin nosune4 los hombresde buena volun-
tad en un mismo culto y en un mismo libro!

Las Efemérides.Un nuevo diario, más literario
quepollticn, dirigj~opor nuestro compañerode re-
dacción el Dr. 1”ranchy, 6 impreso, muy bien por
cierto, en la tipografíade 3. Martinez. Un periódico
bien hechoal quedeseamosbuena y lhrga vida y al
quedevolvemossaludoy visita.

EL Grito del Pueblo.Semanariodemocrático(San.
te Cruzde la Palma). Dejamosestablecido elcambio.

Unión Conservadora.~Sta.GruidoTenerlfe).Id.id.)
La Palestra.Semanariodo literatura.(Sta. Cruz

de Tenerife).Id. id.
Boletin de la Sociedadde AmigosdelPais (Legu.

na). Converdadera penaronunciamosá contestarun
artlcu’o corrsct&.imo, aunque talgo apasionadoensus
luidos,quepublioi el Sr. MoraLes Casanova(D. Adol-
fo). El hechode haber cortado aqael periódico su”
relaciones conEl Museo,es la causa de nuestro si-
lencio; pero antesde callar nospermitimos dar la en-
horabuena al autor por haber defendido tan habtl-
mente lo queno tienedefensa.¡LáatIma queno hu-
biera empleado�u talento en evitar aquellos suce-
sos,en vez do gastarloahora para amenguarloay de-
fenderloel

L.M.
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EL MUSEO CANARIO
COLA1~Ol~ACIÚN.

NOMBRES BE LAS CANARIAS
EN EL SIGLO XIV~

(co~4cLUsIoN)

TExEiu~FIs.—Laúnica varianteiiie seadvierte
en los otros doscódices,consiste en hallarse es-
crito tene7eflzel nombre de la antiguaNivaria.
Peroen unay otraformanos demuestraquemu-
cho antesde la llegadade lfi~tliencourty á la vez
que isla del Infierno, por la que sela conocíage-
neralmente,rçFNEIifl~E tenía va estemismo nom-
bre ú otro muy parecido,ya sea elTonerfis que,
segunBontiei’ y Le Verrier, le dabansus propios
naturales,ya el Tenere/is(lel texto. Lo que no es
posiblenegar esque con estapalabra,salvo la di-
ferencia ortogr~ífica,la designabanmedio siglo
antesdecomenzarla conquista,los moros de la
costaafricana,decuyos labios la oyó seguramen-
te el autoranónimodel viaje.

Respectode susignificado, sólo sabemosque
seha pretendido explicarlo descomponiendola
palabraTenerifeen otrasdos, como lo haceVia-
na cuandodice:

Nivaria se llamabapor la nieve
Quesueleplatearla cumbrealtísima
Del sacrorrio:itc rfti(le excelsoA Llante,
Y por la mismacausael noml.)redigno
De Teneri/e entoncesle pusieron,
Qué TENER Cfl su lenguasignifica
Blanca nieve;y quieredecir1FF

TOMO vx.—21.
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Montoalto, y asi por el granTeide
Se llamaTEIaRIFE laNivaria,
Queeslo mismoqueetmontedeId nieve.

FrayJuandeAbreuGalindo seapartade Via-
na,puesademás(le asegurarque los indígenas
deTenerifellamabaná su isla Achineck,añade
queeranlos de laPalmalos quedabanit la Ni-
varia de los antiguos el nombre de Tenerife,
«compuestode dosdicciones, Tener, quequiere
decirmonte,é i/o quees l’tinco,» precisamente
todolo contrariode lo quedice el poetalagune-
ro. Por lo demás,ni unoni otro pruebansusafir-
maciones.

EL nombreactual de la islaapareceporprime-
ra vezen los mapas elaño1492, en que,suprimi-
da la e fiDal, lo escribióen su Globo terr6queo el
naveganteMartin Behaim 6 de Bohemia;peroto-
das lascartasde marearanterioresal geógrafode
Nurenberg,la designancon el deisla del lis/Lot-
no, it causasin dudade su famosovolcán. Pero
ya hemosvisto queel nombredeTenerife,ora
tenganrazónlos capellanesde l3éthencourt,ora
la tengael fraile y los moros,esmásantiguoque
el ~ue le daban losnaveganteseuropeos.

YszaDEL INnzRxo.—Antesdedecir nada por
cuentanuestra,copiemos laspalabrasde Jimé-
nez dela Espadaen su curioso Vocabulariogeo-
gráfico:

«Isla del Infierno. Es el primer nombreque
«hallevado la deTenerife;perocomoit éstasela
‘(llama así expresamenteen el textoyal propio
«tiempofalta la isla de la Palma, quizá isla del
«Infiernono seaunarepeticiónde Tenerife,sino
«equivalenteá isla de laPalma,la cual tiene un
«volcánenactividad;y es sabidoque it éstos se
u les ha tenidoenla EdadMediapor bocas delIn-
«fiernoa

Puede serquetengarazónel autor; peronos-
otrosno participamos desucreencia.Noesesta
la primerani la únicarepeticiónquese halla~n
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la rela(’ióIl de] I)ortefttosoviaje, y precisamentelo
hemosvisto confirmadoya en la parte queIrala
de nuestro archipiñiago, cuandoaplica los dos
nombresdeBczi,narin y ifeqimai~á la isla deLo-
bos. La del Infierno se llamó por los europeos
siemprea Tenerife y llun(a i~la I~aImna,cuyovol-
cán, menosvisible á los navegantesque el altísi-
mo Teide,no fué famoso iii casi conocido del
mundo científico hasta tiomy avanz~uloel siglo
XVI, en que con horribleestruendoreveni6 armo—
janclo enormestorrentesde lava y haciendocstie-
inece~ela isla coii susvotentassacudolas.

Además,la Palma se llamabaasí por los eu-
ropeos muchoantes (le la conquista,va la supom1—
gamos la Pianaria (le 1 ‘unjo, (OfflO cree el Padre
Luis de Anchieta,convertidah~cgoen Palmaria
y más tardeen Palma, ya liuliiera recibido su
nombre,corno sospecha Vieray Clavijo, de los
nautas mallorquinesque en el siglo XIV reco—
rrían el archipiélagoal lántico. El portulanocata-
lán la llama ti Paliiie, los cronistas de lk’ilien—
court la isla (le las Palnia~,y el PadreAlonso (le
Cartagena,en las ~~lleqationes que leyó anteel
concilio de ¡~asilea,ya princil (jada la conquista,
ínsula Paln2;r: de suerteque,como decirnosarmi-
ha, en ninguna partehallamos aplicadoá cija el
nombre(le isla (le! Infierno; y sólo adontiríanios
la segundasuposiciónde .Jirnénez dela Espada,
si, efectivamente, en el texlo faltara la Palnou
Pero,¿escierto que falta? ¿No podría sucederque
así comolos compañerosdel fraile llainalsui Gi’i—
sa á la Graciosay lenerefls á ~ dierair
tauiihien á la Palmaotro nombre (le~aonoei(loi
los eurOpeos?Y cii Ial supues! , ¿(lid de lo~tj ne
trae el inanuscriFo 1 (((iría apIa i-eIe?
~ARAOADIA.---—JW1éfliZ (lC la l~sj(ackino seatle\
ádecirá que islasereferíael franciscano; dudasi

seráMontaña Clara,y añade: (El uombre,s iii
embargo, recuerdalo.~de :~rgonesy Arguine~
guin, lugaresde laGran-Canaria»Lo primeroe~
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inadmisible, dadala posiciónde Araqadia enfte
las islasde Tenerifey de la Gomera,en doS eódi—
ces, y (lespuésdeL Flierro en el otro; lo segundo
se asemejabastante~i la aplicaciónde Ueoi~rnará
la comarcade Giii~nar.¿Cómo el l;igar queocu-
pa aquelextraño nombreno hizo fijar la curiosi-
dad de tan discreto bibliófilo?

No quisiéramosaventuraraquí una hipótesis,
y menoscuandopara apoyarlacarecemosde toda
clasede datos; pero si hacemosantesuna peque-
ña reflexión, ta~vez nuestra hipótesisresultará
menosatrevida.

Siemprequeendocumentos antiguosse enu-
meran las Islas Canarias, adviérteseensu colo-
caciónun órden lógico, debidosin duda á su si-
tuación geográfica. algunas vcces, las menos,iii
contar de la isla del Hierro, y en general mar-
chandocon el sol,de oriente~i.occidente.Escier
to que en elmanuscritoque comentamosno se
guardaescrupulosamentedicho mnéLodo; peroes
to es sólo en lo tocanteá los islotes desiertos,y
aun asi, los nombresde Gtísa, Visinririn, Rv’i—
cha, A legron~ay 11/eqimar, lodos, se hallan con
el de Lancarote,antes (tel de í1’ovte ventwra, á
partir (1(11 cual continuala enumeraciónordena—
(lamente.

AsímÇsmo,enaquellos documentoshistóricos
y científicos,suelevariarse un pocola colocación
de lascuatroislasoccidentales,diciéndose:

Tenen fe.
La Palma.
La Gomera.
El Hierro.

Y tambien:
Tenerife.
La Gomera.
El Hierro.
La Palmo;

porqueno taitaquien hayaciemdoesta ultima la
másoc~ident~1del grupo,como por ejemplo, Al-
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fonsode Cartagenaensu~Allegationn y el Pa.
dre JuanBautistaRiccioli en su Geogrv’phia ti
Hydrographiareformakw; del mismomodoque
TomásCorneillo, en sit Diccionario, la supuso la
másseptentrional.

¿Porqué, pues,no liemos do ver, en la reja.
&ón delviajero anónimo,aplicadouno ti otroór-
den£ la colocación de lasúltimas islas?Si aten-
demosal códice que hemos preferido,igual en
estepunto al que existoen Palacio, tew[reinos:

Ysta di Infierno
Arogadia
Gomera
Yetadel /erra.

Y si tomamosel texto delquepertenecióaL Es-
tébanezCalderón,será:

¡ata del infierno
Gomera
¡ata de¿o (ero
Arogauia-

Comparemos el órdenque guardanaquellos
documentos antiguoscon el deambos textosde
la relación del viaje, y, en el primercaso, re-
sultará:

Tenerife. Yetadi Infierno.
LaPalma. Aragodia.
La Gomera. Gomera.
El Hierro. Yetadel ferro.

Y enel segundocaso:
Tenerife. Isla delinfierno.
La Gomera. Gomera.
El Hierro. Isla de lo (ero.
La Palma. Arogauio.

¿Pareceráahorademasiadoatrevida la hipó-
tesis deque la Arogailia ó Aragauiadel fraile
franciscanoesla isla de laPALMA?

Sediráqueno basta unasimpleconjetura,que
bien pudierano sermás queuna.preocupacion,
paraafirmar un hecho;tantomá~cuantoqueni
este nombredeArogadia, ni ningun otro pare-
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cido, sevé en esosmonumentoshistéricosque en
nuestrosiglo, han ido exclarecicndopuntos obs-
curosde la antiguageografía. Es verdad;pero
téngasetaiiibien presenteque si en el manuscrito
del desconocidovjajero falta la isla de la Palma,
en cambiosobrala de Araqadia; que estepudie-
ra serelnombreoido por’ el fraile españolá los
tripulantesdel leño quele conducía;y, sobreto-
do, queentre aplicar tal denominacióná Monta-
ña Clara,convirtiéndoladeoriental en islote oc-
cidental,y dárselaá la Palma,dejándolaen su
sitio, la elecciónno ofrecedudas.

Go~tER~.—Muchoseha discurridosobreel ori-
gendel nombredeestaisla, habiendocasi tantos
parecerescomo autoreshan tratadodel asunto,
desdelos que selo atribuyen á Gorner, descen-
dientede Noé,que poblé la isla,dándolesu norn-
bre, hastalos que l~aceridesempeñar estepapel
á un Gómez,á quién traencogidopor los cabellos.
Lo único que puede afirmarse,como completa-
menteaveriguadoes que en el siglo XIV sela
llamaba Go~IERx,según sevó en elAtlas catalán,
y aunqueel maji~(le Pizzigano,anterior á aquel
en ocho años,la (lenorninaCt~rie,el manuscrito
español,másantiguoaun,la dáel mismonombre
que todavía lleva.

YSLA DEL FER1W—En igual caso que la an-
terior, hállase estaisla respecto delorígende su
nombre, habiendoopiniones paratodos los gus-
tos;quiénescarganen cuentael nombredel lije-
rro á fiero, hijo del susodichoGomer; quiéneslo
derivande los vocablosindígenasileres ó Hero,
cisterna ó fuente, y Esero, fuerte ó fortaleza;
quiénes, en fin, lo deducendel metal de aquel
nombre . Ello eslo cierto quenadasesabeá pun-
to fijo; por lo que noscontentaremoscon señalar
aquíque desdemediadosdel siglo XIV, cuando
ningun europeohabía intentado la conquistade
nuestrasislas, hasta ahora,la última de las Ca~
nanas lleva siempre un solo nombre escrito de
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varias maneras: Feto. Pv~’~o,1/ero, (),ffe»o, Pu-
rro, Fieri’o y ffIEluw.

Rcsiiinienco en un cuadrolo que llelilos apilo—
tado sobre el nombre (le cadaunade las islas, di—
lellioR que los que en ci i nan i~crilo anónji no se
lesdá (orrespondeli los actualesen esta fornia:

alegra i~çu E ~a~\legranza
~\1oiitniia ( lau y 1 ~oqius

(J~~Sa 1 ~a( ;laciosa
¿aacaro/e Lanzarote

risinarta q j1e~Jt/~?ar isla (le l~ohos
forte ren 1 ura. Fuerteven1 ira
ca iia ria ( ; ran—Cana’ia.

iefleiPfiS �~ysla ci in[;írcio ‘l’eiieiife
ara(/a(/ta 1 ~a 11a!ina
gomera La Comera
L/~1~~riet ferio I~i11 lema)

NadaliemoS (le ~IfjII1ir respectode losgil u ios
de las ~alva~e~, la i\ladera y las Azores, por tio
salirnosde nuesiro piolió~ito,li in it iiiidoiios u
signarque a interpretaciónque .1 i11i(’I1CZ (le la Es-
pada daul. los nombres que tienen cii el manos—
c rito nos aie( e 1 astante exaela.

Y ocurre ahorapiegimniar: el desconocidoau-
tor de este cuiioski ilio 1 ratado, ¿visitó realmeii te
lasCanarias~~i el c’siice quepertenecióí
banez Calderónfuera copia fiel del original, no
tendríamosrazón ningunaparaiiegar queel via-
je severificara,p01 rn~sextrai~oque. ncs
ver �í un fraile salir tel cabo 1 ~ojadoi encoinpaoía
(le unosmoros, subir hasta las Canarias,conti —

nuar haciala~Salvajes,recorrer el grupo de la
Madera,y llegar,en fin, u. las Azores,paravolver
sobrelo andadoal inisiii o punto de iart ida; pv ro
si tanto el manuscritoque hemoscomneiitado, co-
mo elquesecustodiaen Palacio,esluin muís apis-
tadosa! primitivo, entoncesno hay (11 lO ueme¡lo
quenegarletodaveracidad,piles no podeniosad—
mitir, ni nadie admitirul de seguro, que á inedia—
dos del siglo XIV sólo estuvieran habitadas la~
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islas de Lanzarote, Fuerteventuray GranCana-
ria, y mucho menosaún quesuspobladores fue-
ran monópodosó de una sóla pierna; ademásde
que,¿cómo l3ontiery Le Verrier habíande afir-
ruarque el viajero, al hablar de las comarcasy
paisesque ellos conocíanbien, decía la verdad?

No; los cronistasde lléthencourtestudiarony
dieron á conocerá su señorparaque le sirviese
de guia en la expediciónque proyectaba,el ma-
nuscrito auténtico,muy diferentesin duda delas
tres copias de que hablarnos.Y admitido ésto,
¿cuálesseríanen el original los verdaderosnom-
bres(le las Canarias,aquellos nombrescon que
eran conocidasenel siglo XIV de losnavegantes
europeosy de los piratas africanos?¿Respetaron
los copianteslos nombresdel primitivo códice,ó
los escribieroná su modo?¿Lossustituyeronaca-
so con losqueya en el siglo XV se dabangene-
ralmenteá nuestrasislas?

La famosabulade concesiónde lasAfortuna-
dashechaIor Romaen 1344 al llamadoPrincipe
de la Fortunia, concuerda ensu fechacon la del
sucesomás recientede losque el fraile francisca-
no relataensu curioso libro; y sin embargo,los
nombresque ladonaciónde ClementeVI contie-
ne noseparecená los del manuscritodel viajero,
puesto que sonni másni menosque los dePli-
nio, adulteradosen partey mezclados conotros
másantiguos aun:Canaria,Ningaria,Pluviaria,
Capraria, Junoiia, Embronea,A thlantica, Hes-
peridum,Cernenty Gorgones,«de las quesabe-
inos (añadela bula) que unasestán pobladasy
otrasdespobladas,))único puntoen que coinciden
ambosdocumentos.

Lo mismo ocurresi comparamosel que nos
ocupa(en laparteconcernienteá las islasatlánti-
cas)con lasreseñasde losviajes y exploraciones
realizadasdurante los siglosXIII y X1V; todo lo
cual, llamando poderosamentela atencióndeva-
rios escritores meritísimosleshaarrastradoá re -
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chazardeplanola relacióndel autorincógnitoco-
mo unamiserable superchería, llegandoalguno
á recelarsi estarácalcadaen la Geografíade Mo-
hamed-el-Edrisi,lo que respectode las Canarias
no esexacto,ó enalgun portulanodeaquellaépo-
ca,afirmaciónquepareceteneralgunmayorfun-
damentoy quesi se probara,dejaríareducidala
peregrinaciónmaravillosa del fraile franciscano
á un fantásticosueño, cuandono á una pesada
burla.

Peroaunqueéstonofuera cierto yconcediéra-
mos al original créditoabsoluto,no parecepru-
dentehacerotro tantorespectode esastrescopias
de distinta mano, hechasun siglo mástarde, que
en muchos puntos estánen desacuerdoy queno
vienen á ser,a! fin y al cabo,otracosaqueuno de
tantosdocumentosquehabráqueteneren cuen-
ta cuandose trate de fallar el eterno pleito so-
bre elorígen y etimologíadel nombrede las Ca-
narias.

Luis MAi’FIor1’1~.
Madrid, Abril de 1899.
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SOHRE LA ARENISCA

(1 884~

Los sociosquesuscriben,nombradospor Ia~Jun-
ta Directivade la SociedadEL MusEoCAXA mo, pa-
ra emitir informe sobrela Memoria presentadapor
el Sr. Ingeniero Jefede la Provincia Don Juan de
León y Castillo, acerca de los bancosde arenisca
que se observanen varios puntos de estaisla, su
formación, y la relaciónqueexiste entredichaare-
niscay las dunasquecon frecuencia laacompañan;
no puedenmenosde &ogiar el celo con que elilus~
trado Ingeniero ha procurado estudiar unacues-
tión de trascendentalinterés para estaisla por la
invasiónsiempre creciente de terrenosrobadosá
la agriculturay á la públicariqueza; dandopruebas
suautor deunavastaerudicióny especialmentede
susardientesdeseosde quese fije la atenciónso-
bre un asunto, queentrañavital interés; y secun-
dando los informantesesos buenos deseoscreen
oportuno exponeralgunas consideraciones quese
apartanun tantode las aprecíacionesemitidas por
el Sr. de León, especialmenteen cuantose refiere
á la formación de la arenisca.

Esaformación geológica tiene,sin dudaalguna,
lamisma importanciaque la formación volcánica:
ocupandounaextensióntan grandeque abrazalas
islas de Lanzarote,Fuerteventuray Gran-Canaria,
~ todoel fondo delmar que las separadel Conti-
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nente Africano, hallándoseal descubiertoen la Is-
leta, Gando, Maspalomas,y en todo el litoral del
distrito de Gáldar; siendo extraidadel fondo del
mar con los corales,y señalándolatambienlas son-
dasen muchos sitios.En estaareniscase encuen-
tran muchos foraminíferosfósiles de la épocater-
ciaria inferior; deduciéndosede ello, quesuforma-
ción esla más antiguade la isla, pues es subya-
cente á la formación lávica, como puedeverse en la
Isleta,en Maspalomas,en Gandoy en Gáldar; en
cuyos puntosesbastantecomúnver entreella y la
capavolcánica,unacapa dearenaooJítica amarilla
y lechos de calizasmuy ricos en fósiles marinos.
Obsérvase que la areniscaconstituyeunacapa ho-
rizontal inferior al nivel del mar, peroquese deja
~rpr en los sitios donde el volcán la ha levantado.
Es unaformación terciaria de sedimentoneptunia-
no, y está constituidapor restosde conchasde fo-
raminíferos, de los cualeshoy ya no existen sino
muy pocos comparadoscon el gran número que
precedió á su formación.En la obra de Berthelot
se mencionancuarentay tres especies,estudiadas
en Tenerife, auncuandohay poderososmotivos pa-
ra creerqueexistanmás. En la misma areniscase
observanciertasestrechasfajasoscurasque sonde
arenascloríticas.

La idea que setiene de que es!as rocas crecen,
si realmentees cierta, debe atribuirse al levanta-
miento general de las islas, estuchadoy compro-
bado por el Baron von l~’ritsch,y bajoninguncon-
cepto á los foraminíferos,en razoná queestosani~
malesviven sólo en grandes profundidadesy suel-
tos, puesno están agregadoscomo los pólipos: el
númeroquehoy se conoce,sesentay sietegéneros,
no es suficiente paraformar bancospor pequeños
que éstos sean;ámn~s,las arenas queconstituyen
los bancosde Canariasson restosde nummulites
foraminífcros fósiles de la épocaterciaria.

Tanto en las arenassueltascomo en las agrega-
das,se hacomprobadola existencia de los fósiles
propios de la época terciaria; por consiguientelas
dunasestanformadaspor arenasarrancadasde las
rocas areniscas, existentesde antiguo: el desgaste
deestasrocas produce, pues, la gran cantidad de
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arenasque en forma dedunasseven en ciertossi-
tios. Si las dunassonproductodel desgastede las
rocas inmediatas, ó bien son arrastradaspor el
viento y las corrientesdesde largas distancias,es
este un problemadifícil de resolver con los datos
que se tienen, inclinándonosá creer que las dunas
son productode las rocas areniscas y muy espe-
cialmentede las cubiertaspor el mar. En algunos
puntos son lascorrientes tan fuertes, que se ven
arrastrar las arenassuspendidaspor la violencia
do la misma corriente.

Si sefija la atencióny el estudio tan solamente
en la Isleta, Gdndoy Maspalomas,como sitios pro-
ductoresde [aarenamovediza,ciertamentequeno
seconcibeque produzca el desgastede las rocas
vecinastan gran cantidadde arena, sin disminuir
visiblementede volúmen:pero si se tiene en cuen-
ta queexiste unagran capa deareniscatan exten-
sa como la superficie de las islas y mares vecinos,
no es deextrañarla cantidadde arenade las dunas.
Las de la Isletason productodel desgastede la zo-
na dearenisca quese extiende desde el Confital
hastamásallá de Sardina(Gáldar)y arrastradapor
la corriente litoral entra por el sitio llamado las
Canteras,conlos vientosdel primero y último cua-
drantes, formandoesas montañas movedizas que
inundany sepultan losterrenoscercanosá la costa
y aunlas alturas.

El ilustradoautor de la Memoria opina que el
bancode areniscaestá en formación por elacúmu-
lo de restosanimales;los cualesunos,arrojadosá
la playa, constituyenlas dunas;y otros aglutinán-
doseen el fondo contribuyenal crecimientode los
bancos;y le inclinaá sosteneresta teoría el obser-
var en la rocaareniscaciertasfajas dearena negra
que,segunél, esproducto del desgastede las ro-
casvolcánicas.Pero los informantes, fundadosen
las observacionesque dejanapuntadas,no sondel
mismo parecer, viniendoá las siguientes conclu.
siones:

1.8 Que existeunaformación geológicaarenis-
ca quese hacomprobado~n las islasCanarias,sus
maresy costavecina de Africa.

2.~ Que estaformación correspondeá la época
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tercianainferior y se halla constituidapor arenas
clorílicasy especialmentepor foraminíferosde esa
época, encontrándoselos nummulitesdel tipo de
los heliocostegos que han desaparecidoya, como
especiesvivas, de la superficiede la tierra.

3.° Que~e observancon frecuencia sobreella
lechosde arenas oolíticas y capascalizasricas en
fósiles marinos.

~ Que lasdunasque se observanen algunos
puntos,son productodel desgastede las rocasare-
niscascercanasy acumuladasen determinadossi-
tios, por las corrientesy los vientos.

5.° Que no hay datospara creerque laroca.are-
niscacrezcapor el acúrnulo de foraminíferos exis-
tenteshoy: al contrario la areniscaexistentees una
formación de la épocaterciaria.

6.’ Que si tal crecimiento existe, puede atri-
buirse,antes que al acúmulode foraminíferos,al
levantamiento generalde las islas, observadopor
el Barónvon Fritsch.

Estasligeras observacionesbastarán paraque
á lo menos sefije la atención por las Sociedades
geológicas,y se practiquenestudios acertadosal
objeto de evitar, si posible fuere, los dañosque
hoy lamentamos,cabiendoel honorde la iniciativa
al Sr. IngenieroJefedo esta Provincia á quien la
misma tendrámuchoquea~radecersi se llegaraá
unafavorable sotución.

Las Palmas,Diciembre ~O de l88~.—Gni4:GonTo
CHIL,—JUAN PADILLA.—ES copia.—1~1~ecuctaro je-
rierat, A~1AR4NTOM~RI’INEZ DF ESCOJi~II.
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MUSEO MODERNO

UM OBSERVACIÚN ~E1~iR.SAINT SAENS

En me promena~tsur les fl~nc~de la montagne
de Galdar, j’ai étésurpris de la quantitéprodigieuse
de coquilles d’ ¡Jétix terrestrequ~se trouvei,t dans
les déjections boueusesdu volcan. Ces coquiliages,
presséslesuns contre les autres, formentde vérita—
biesbancsoú jis sont r~ssembIéspar centaines,ou
p!utót par milliier4s.

La prés~nce,en tello quantité,d animauxdoni
la natureet les habitudesno peuvcnts’ accorderqu~
ayeeun ciirnat humide et une vegétation herv~eee
et luxuriante, est f~itepour surprendre en pareil
licu.

Fort ignoranten géologie, je ne puis Ldre ~ ce
sujel que des conjectures.Ce qui m~sembleproba-
ble e’ est qu’ aprésla forination ignée de 1’ o~s~ture
de la montague, contemporaine(ou peut-étreun peu
plus récente)de 1’ eruptiondu monteMajanes,it ~‘i d~i
b’ ~couier un temps de repos irnmenséinentlong,
pandantlequel,sous~‘ influenced’ un climat tout dif~
feront (le cebil d’ aujonrd’ hui, une végétationtouf-
fue s’ y etail fwtementdéveloppée,iaqu~ileaura été
d~truife par 1’ éruption baueuse,qn’ ;i donné á la
montagne~~Ofl a~pc(tactuel

Des e’~quUlagessemhtahle~sont djs~e~nirésd~ris
la Isleta, oú it nc se trouveactuellementaucun H~tix
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vivariL; indice d’ un pério~icoú la vógétation. 1~taus-
si, etuit abondante.C~ttopériode a-t-eIleprécédéou
suivi les couléesde 1~vesrelalivenLent récentes de la
Isleta?

Jene puis que poser la question,laissantá d’ au-
tres le soin d’ y répondre.

C. ~kJNT SAI~N~.
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(FRAGMENTO)

‘-y-.

La entradade Papeel Canarioen el redondel pro-
dujo en la gentedel Sur unaexplosiónde feroz en-
~usiasmo. Allí fué el levantarsetodos, ~igitandolas
cachorras,lanzandoalaridosdignos de unahorda de
salvajes.

En un abrir y cerrarde ojos, desaflojóseel luchaS
dor, quedándoseen camisa. Laluz clor;ida dela tar-
de abriUantósus piernasblancas,redondasy fuertes
corno columnasde mármol. La camisaentreabierta
dejabaver el vello rubio y rizado del robusto pecho.
Y puestos los‘écios calzoncillos de faena, hundien-
do en laarenacáliday movediza susanchospiésdes-
nudos,el luchadorentrópausadamenteen el terrero,
nob~e,derechoy arrogante«comoantaño los gladia-
doresen el Circo, b3jo la miradaaugustade los Cé-
sares* oportuna y erudita reminiscenciade l~sliem-
pos clásicos,quehallareisenunarevista de «El Pue-
nio», publicada por Periquito el Bachiller, dos dias
despues.

En menosde un cuartode hora, Pepeel Canario
~e fumó cinco hombres,uno trasotro, tres majoreros
y dos de los Altos de Guja. Introducía el pulgar de
la mano izquierdaen la pretina del calzón,ovillaba
la derechaen el lienzo flotante de la piernadel ad-

(1~ Del libro e~prensay próxin~o~ pub1icar~e,tercerod~la
serieDe ¿a Tie~raCanaria.
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versario, inclinábanseamboshasta quedarhombro
con hombro y acto seguido,cn soberanoarranque,
el Canariopegaba la levantada y el antagonista~ban-
donabael suelo, soliviado por los tremendos mú~cu-
los del atleta del sur y sus espaldasretumbabanen
el pavimento arenosocon formidable empuje,que el
público saludabacon asordanteaclamación.

D~spuósde la quinta cúida, cesaronde improviso
los silbidos y los clamoresy estableciósecomo por
encanto unsilencio absoluto,casi religioso. Era que
el Guerreroseestabaponiendolos calzoncillos.

Tendido en el suelo,cogiendo y s)ltando maqui-
nalmentepuñadosde arena,el Canariomiraba con
afectadaindiferencia hacia el grupo de la gente(101
Norte, mientrasel corazóngolpeabaen susentrañas
con bruscasy formidablessacudidas.

Era el Guerreroun hombreen todala fuerzade la
edad,seco, moreno, membrudo, afeitado como un
sacristán,cejijunto y de aspectofunerario.

Comenzaronlos preliminaresdel agarre,que fue-
ron pordern~slargos y fastidiosos.Discutían encar-
nizadamentelos comisionados,acudíandesdeel pú-
blico varios inteligentesá asesorarlesy aquello lleva-
ba trazasde no acabarjamás,euan~oal fin sonó
unaexclamaciónimpaciente, feroz.

—iAfuera losentrometidos!
Y el silencio reinó cte nuevo, profundo,absoluto.

Moríaselentamente, detrásde las montañas,la luz
del sol yel cielo diáfano, sin unanube, parecíadila-
tarse,agrandars~’,hastalo infinito. Corrían precipi-
tadamentepor el llano, gesticulando con violencia,
varios curiosos,&raidospor la noticia del desafío.

tJnavez agarrados,los dos luchadoresse movie-
ron lentamente,hundiendosus anchospiós desnu-
dosen la arenacáliday movediza. Y de pronto, con
la rapidezdel rayo, el Canario pegó la levantaday
todos losdel sur, con las bocasentreabiertas,frunci-
do el ceño, fija y llameantela mirada, hinchadaslas
venas de los cuellos, le acompariaroninconsciente-
menteen el esfuerzo....y el Guerrero abandonóel
suelolentamente,soliviado por los tremeuclos inús-
culosdel atleta del sur; perocuando yatodos 1e con-
siderabanen tierra, vencidoy humillado,laburra,te-
názy resistentecomo un garfio de hierro, trabó sus

TOMO YL—22
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miembrosconlos del Canario y despuésde largoy
violento forcejeo,el Guerrero ctescencliópoco á POCO,
trabajosamentey al tia sus plantasnegrasy crispa-
das,se hundieroa en la arena, con violencia. Oyóse
unaaclamaciónatronadora,Ci resuelloformidablede
mil pulmonesoprimidos por la angustiay el silencio
tomó áreinar, profundo, absoluto.

Los luchadores,agarradoscomoantes,so movían
de nuevo lentamente, pisando con fuerza la arena,
cálida y movediza.Permanecieronasi algunossegun-
dos, girandopesadamente,comosi ejecutasenlospa-
sos deun baile extrañoy monótono.Y de pronto, un
remolino vertiginoso,unaembestida violentay bru-
tal. Era un desvíodel Canarioque el otro resistió,
firme comouna roca. Quedáronsede nuevoinmóvi-
les,oíaseel jalear anhelosode sus robustos pechos
y el cansancioempalidecía susrostrosy enfriaba el
sudor de sus miembros.Ya comenz3banácircular en
el público rumores de impaciencia, cuando el Gue-
rrero se inclinó, replegandosus miembros,con ce-
leridadfelina. Era aquella la famosaagachaditla, la
suerte predilectay b ~sta entoao-~sirra~istib le del
campeón delNorte. Tambaleóseel Canariocomo una
peña conmovida en ~us cimientos y en tal punto
agolpósela sangreen ~u cabeza, ecometiéndoleun
impulso de rabiasalvajey homiciday atrayendo so-
bre su pechoel duro cuerpodel adversario,lo levan-
tóde nuevocon fuerza sobre-humana. Dió de este
modoalgunospasos, levándoleácuestas,grande,su-
hume, magníficocomo una torre que echaraá andar
y desasiéndo~econ supremoesfuerzodel abrazotre-
mendodel contrario, arrancandode su cuerpoJaga-
rra potentequele atenaceaba,le arrojó desdelo al-
to, con el mismo desdéncon quese arroja un fardo
inanimado. Y lascien bocas delpúblico lanzaronun
alarido salvaje, una aclamaciónviolentay feroz que
vibré largamentey se desvaneció á lo lejos, vn el
ambienteluminosode la tarde

1

L y A. MILLMU~S (‘
4FBAS.
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Información de «El Museo»

NuestroMuseo vuelvo5 suvidaactiva.
En la última reunióndesuDirectiva haacordado

la celebración delactopúblicooficial enconmemora-
ción del XIX aniversario de su instalación. Pero
hastaahorano se hafijado el díaen que debetener
lugar,porque hallándose,como so lulla, estacien-
tífica asociaciÉ~nb ‘jo la proteccióndenuestraExcma.
Municipalidad,y d.biendoinaugurarse,tal vez en el
próximo mes ae ¡unio, el alumbradoeléctrico en
nuestrapoblación, se propone el Municipio cele-
brarcon festejosesteadelanto, formandoen~ucon-
secuenciapartednl festival elactooficial solemne del
Mus”o Canario.

Es unademostracion delculto queen esteapar-
tadorincón del mundo rendimosá las ciencias,y
quetienesusadmiradoresentro los sabiosdei mun-
doentero.queconsiderannuestro Museo comover-
dadero tesoroescondido,que estudiany admiran,y
que dámotivo 5 susinvestigacionesy teoríassobre
muchísimosproblemasinsolubles hastahoy, cuya
fórmula trabajanporprecisar.

Hacepoco tiempo,5 principiosdel pasadoAbril,
unaexpediciónde sabiosfrancesesllegados en el
vaporEcuador, cuyacomisiónclentifica veníapresi-
didapor el Dr. Verneas,Sociohonorariodel Museo,
nosvisitó6 hizo estudioscon vistasdenuestrasins-
talacionesantropológicasde indfg.tnasCanarios;pro.
poniéndcsedarconíerencias enlos Centroscienlífi-
sosdela Prancia.
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De seguroqueno seharáesperarel resultadode
esos estudios9 que oportunamentedaremos á co-
nocer.

Peroconcretándonoshoy al objeto de la noticia
sobrecelebraciónde nuestroaniversario, consigna-
remosque el expresadoacto presidido por nuestro
Excmo.Ayuntamiento,seconcretará aldiscursode
la Presidencia que leeráel Dr. D. Teófilo Martinez
de Escobar,Memoria reglamentaria porel Secreta-
rio inamovibleLic. D. AmarantoMartinez de Esco-
bar, y discursodel Sr. Director del Museo Dr. Don
Gregorio Chil y Naranjo.

Esteacto, según hemos oido, será inauguración
de conferenciasy veladasqueproyectabadar el Mu-
seo á todos sus socios, como manifestaciónde sus
adelantosen las ciencias;y á objeto de dar anima-
ción y vida ánuestralocalidad, parece que suscon-
ferenciasseránamenizadaspor otrassociedadesdan-
do variedadá sus actos.

No todo ha deseren fin de siglo lamentosy des-
trucción: justo es quehaya algunanotaque vivifi-
queel espírituy seaverdaderaregeneraciónde nues-
tra Sociedad.

AMARANTO MARTINEZ DE ESCOBAR.
Secretarioinamovibledel I~iusEoCANARIO.
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Donativos al Museo Canario.

PARA LA BIBLIOTECA

LIBROS DONADOS POR EL D.r D. TEÓFILO MART!NEZ
DE ESCoBAR:

—Discursoleido e~día 29 de Nrn;iembrede l89Gen
el acto del 1~raniversario delDispensariopara niños
pobres de la Habana,porel Dr. 1). Antonio de Gor-
don y Acosta. Habana1895.—Folleto.

—Discursoleido porel D.1~D. Antonio de Gordon
y Acostaen larecepciónde D. CesáreoFernándezde
Losada en la Real Academiade Ciencias médicas,
físicasy naturales.Habana1897.—Folleto.

—Discursosleidosen la recepciónde D. Cárlosde
Pedroso en la Real Academiade CienciasMédicas,
físicasy Naturales.habana1884.—Folleto.

—Discursode D. Justo J3albas y Gonzalezen el
actode recibir la investidurade DF. en Teología en
la Universidadde la Habana.Habana1887.—Folleto
(dos ejemplares).

—!Ji~cursoleido el 19 de Mayo de 1895 en la se-
sión uonmemorativade la Real Academiade Cien-
ciasmédicas,físicas y naturales,porel D.’~1). Anto-
nio de Gordóny Acosta. Habana1896.—Folleto.

—Id. id. del año 1896,porel mismo.Habana1896.
—Folleto.

—Discurso leido por Don JoséS. Castellanosy
Arangoen el acto de recibir lainvestidurade Doctor
en Derecho.Habana1880.—Folleto (dosejemplares).

—Discursoleido por D. Serafín SabucedoVarela
en el actode tomir la investidurade Doctor en Me-
dioina y Cirujía. Habana1879.—Folleto.

(Continuará)
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REVISTA QUINCENAL

Mauricio padre de la Patria.—Electricídadyempréstito.—
Proijectos.=rLectores—Acertijo.

Lo queyo dije: aunqueel númeroseafatídico, liemos salido
trececoncejalesde la cabezade los mandarines chinos.

Yo he salido concejalpor manganilla, y aunquetodosnos-
otros somos ooncej~’Ies,sin haberconseguido averiguar hasta
la fecha, quienó quienesnos hannombrado, concejalessomos
y de morir habemos,porquedentro del aóouno de nosotrosha
de espicharpor reclamarlo asila ley de la fatalidad delnúmero
trece.

Dentro del aí~otendremos,pues,un puesto vacante,y lo
melorseríaquetodos los puestosquedasensin figurines ni fi-
~urones, dandoprincipio de esemodo á nuestra regeneración
Fin da siglo y fin de mundo, y queDios tenga la ocurrenciade
fabricarnosOtro mundo mejor, conun Adan y unaEva de nueva
vitola, porque hoy sobranAdanesen estemundo, y el quemás
y el quemenostieneuna Eva colgadade las narices.

Mucho nos prometemosde.sl~aceren nuestro Ayuntamiento;
puesyo creoque lo primero es destruir,parafabricar de nue-
vo; y mucho, muchísimo tenemosque destruir, principiando
por regenerarel caletre delos que nosdesgobiernan.

Callen Vds. la boca,y ya verán. Nuestroprimer proyectoes
inaugurarel alumbradoelectricoel día de San Fernando,por-

que comoes dia marcado, queremosque á la luz de la electri.
cidadsevean muchas cosasbuenasque hastahoy hanestado
tapadas.De seguroque muchascarashabrán devariar de co-
lor, y llegar~inhastael rojo de la verg(ienza; por más quodu-
damosque tengatantafuerza la electricidad... canaria.

*

Yo estoymuy contentocon ini nombramiantode concejal, y
másdesdequehe averiguadoque hesalido, no porabra de ~
ron, sinod~la casualidad.

Mis ideas,despuesdel alumbradoeléctrico, se han fijado en
elernpr~�stíto;y lo primeroque voy i~haoer0011 esos cuartos,
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que para nosotros es verdaderalotería, es comprar un reloj pa.
ra colocarlo donde todo el mundolo vea; pues es vergüenzacine
no tengamos un reloj público que sirva para algo. Y si sobra
dinero, compraré otro para mi bolsillo, para poder arreglarel
uno por el otro.

Creo que no sobrará dinero, despuesdel gasto;perosi so.
brarealguno, voy á colocar unpuentesobro el ensanchede la
callede Codina,á ponerleuna pieza ó remiendo é ~acalle ele
San Marcial, y á colocar el Ayuntamientosobre las estatuasecl
Puentede piedra,y á construir un boulevard desdeSanJusto al
castillo delRey Ó (le San Francisco;porque todasestasobrassoti
muy reproductivas.

Lasotrasquelas necesidadespúblicasreclaman, lasdejare-
mos paraun segundo empréstito

Todosestos proyectosme traenpreoctipadisimo.y ni siquie-
ra pienso en el riegode la carretera del Puertode la Luz; pues
es pretensiónridicula de queyo pienseen todo: que el adoqui-
nado estámal ... que no hay policía.,., que la viruelase propa-
ga....queno hay agua para el abasto.... quelos chicos hacen
ruindades...,que no h~ymúsica... que faltan asientosen la
plazadeSanta... quesé yo.

~on todas estasexigenciasexageradas;porquetodo tiene
remedioen este mundo y todo sehará, y comoque nosotros
los Edilesparaalgo hemossido escogidos,ya procuraremosque
los facultativosmunicipalcs medicineny pongan buenosá los
adoquinessi ca que esténmalos; que la policía se regenere;
que la viruela no sea tan progresista,que el agua so convierta
envino, que los chicos no se propasen:que haya músicace-
lestial; que los que deseenasientos,descansensobreel lomo de
los perros de la plaza deSantaAna; y lo que u mi me llama la
atenciónes queaquí dondetodo el mundo hace lo que le dá la
gana. hayahastaahora quiensequeje.

‘l’ambien el otro llorabacuandoso le dió libertad, al tener
que abandonarla prisión donde habíaestado veinteaños.

Al cjue estáacostumbradoá albarda,es lástima echarlosilla.
Y cuidadosi alguien so dé por aludido, y se viene é mi con

desafíos,porqueentoncesandaremosá lasgreñas.

*

Y con estascosasse me habíaolvidado algo de lo observado
por mí en el seno de nuestrasociedad,y que interesamucho é
mis lectoras,que hasta ahoratengoyo lectorasque me loen de
corrido.

Ese queveis en el andarligero,
Queviste decentitoy bailadanza,
Y cualla sogavá trasel caldero,
Estávisto; á cualquiera sele alcanza~

Es soltero.
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Mirad á ese que vá despreocupado;
Lleva sucio el gaban, anchoscalzones;
Sin corbatay sin cuello, desgreñado;
Flasta las botaslleva sin tacones:

Es casado.

Ya en la ventanaestá. Quézalamera!
Requiebrosoye de cualquierque pasa;
Ella acudeá los bai!e~la primera:
~in cuidado ninguno vuelve á casa:

Es soltera.
Puestatieneuna batamuy usada,

Sin justillo, corsé, y algo escurrida;
Muchos díasla encuentrasdespeinada;
No tiene yailusiones enla vida:

Es casada.
El váá laplazay compra,no lo dudo,

A los niños despuesmandaála escuela,
Y sus gastosredúcenseá un escudo;
‘I’iene al serviciosuyo unamozuela:

Es viudo.
En los bailesátodos lessaluda;

Está dispuestaá no admitir esposo,
Ningunocomoél, de todosduda;
Y se alegrasi algunole haceel oso:

Es viuda.
*

Y hastaotraocasión; pero no concluirésin esteacertijo que
viene al pelo:

¿En qué se parecela electricidad á la policía cuandose
la busca?

MAURICIO.
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CLÍNICA BE SAN LAZARO

Estrechecesuretrales.—Ahcesourinoso.—Fístuta
uretrupe’rineai.—Opeiaciriri.—Curacióri.

(cONcLrsIÚN)

DiagnosticadaJa solución de continuidad de la
uretra es deabsolutarccesid~clconoceren (loede se
ha verificado. Desdeluego el conocimientode laes-
trecheznos lo hace1rcsun~ir;hero as condiciones
especialesdel sitio, y marchadel al)ccso ó de la in-
liltración, nos lo enseñade un ¡nodo claro6 indubi-
table. Paracompreederdebidamente s~ehechoclí-
nico es necesariorecordar (!UO a uretra se halla (Li-
viclida en dos porciones por la aponcuro~isperineal
media:una incluida en el etuclie inferior, y oLra en
el superior. El estuche inferiorno tiene otra salida
que ¡a aberturaquedeja la aponeurosisinferior al
rodear el ligamento suspensoriodel pene,puertade
escapeque le pono en reicción con el Lo~idncelular
del pubis,conel del peno, ycon el ccrnpr nd ido entre
las dosholasde la ‘~c1astrasveisaIi~, ~ue se e’~tíen
de hastalas cubiertasdel testículo. lic aqu ~(l que
las inliltraciones de (rina vcriíicad~s i~oresta por—
otón de la uretra ornan el u~mino cle~c it, obaar~
vándosesu siritcouatotogiaes~eciel en el pubis,periey

TOMO vi,—23,



31:~ EL MUSEO CANARIO.

escroto.El estuchesuperior tiene tambienincomple-
to sutabiqueanterior: al través de las separaciones
quedejanentresi los ligamentos vesico-pubianosque
forman la caraanterior de la cajaprostáticase pone
esteen comunicacióncon el tegido celular querodea
el cuello de la vegigay con la atmósferacelular sub-
peritonealque separael peritoneode la aponeurosis
perineal superior; tegido que estáen comunicacion
con el de la fosa iliaca interna y este conel de la re-
gión lumbar hasta laatmósferacelulardel riñon,por
cuyarazónsepuedenobservarinfiltracionesde ovina
en todaestaextensióncomoconsecuenciade lina so-
lución de continuidad en la uretra prostática.En
otras ocasiones,la aponeurosis perinealposterior
Ú prostato~peritonealque forma Ja pared posterior
de esacavidad,es la queprimerocede,porestarsus
parteslatera!esformadaspor tegido celulofibroso,
flojo y débil, y propagadala inflamaciónhaciaatrá~,
vencidala barrera queesta~aponeurosis leoponíala
infecciónavanzasohreel tegido grasodel huecois-
quio-rectaly se desarrolla en él todo el cortejo de
síntomasde los flemonesgangrenososde la fosa pel-
virectal.

Constituidala fistula-uretroperineal,quees dela
quenos correspondeocuparnos,hemosde c’lnsiderar
en ella dos orificios y un conducto.El interno ó ure-
tral está situadodetrasde Jaestrechéz:esúnicoé in-
fundibuliforme y en casoscomoel presente,estrecho
por deber su origen, á unapequeña ulceraciónó
grieta. La comunicaciónesterna 6 cutaneaes unaó
inultiple teniendo suasiento en el perinó y escroto,
segunseanuno ó varioslos focossupuradosy el tra-
yecto ó trayectosque hayanfraguadopara su elimi.
nación,presentándose,á veccs,coniouna regelación
dur:l, redonday roja en cuyo ocutro so abreel otifi—
ojo fistuloso;ávecesescondidoy ocultodebajode un
fruncimientoó replieguede piel dura éhipertrofiada,
y otraspor rnulhtud nc pequnños orificios de dimen-
oiones tanpequeñasque apenaspermitensersonda-
dos conel estilete,y en ta~número que el profesor
Ciavalepudo cofltar en un individuo hastacincuenta
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y dos. En el trayectofistuloso hay que considerarsu
dirección, forma, extensión,tegidosque constituyen
sus paredesy cuerposextrañosqueen ellos existen.
Su trayecto y dirección es en general irregular,
sinuosoy anfructuoso,razón por la queni es posible
el sondamientodirectoni el reconocimientode su ex~
tensiónquesuelo variar de res á diez centímetros,
cori ensanchamientos,diverticulos y pequeñascavi-
dadesqueconstituyenbolsasdondese estacangran-
descantidadesde orina y pus. Estasbolsasurinarias
periuretralesseformancomo consecuenciade la su-
puracióndel tegido ce’ular periurctral, y se hallan
en comunicacióncon la bolsauretral y con los tra-
yectos fistuloscsperineales,de modo que vienen á
serunos depósitosde orina y pus de volúmen tan
considerableen ocasiones,que ha podido confundir-
seunabolsa uretro escrotal con un hidrocele vagi-
nal. De estos conductos y bolsas principalessalen
otros secundariosy de estos otros terciarios,asi es
que suelenencontrarseen la ingle, pene,muslo, pu-
bis y region hipogástrica,trayectosfistulosos,conse-
cutivosá fístulas períneo-escrotalesprimitivas. Las
paredesde estostrayectosy cavidadesse hallantapi-
zadasunasvecespor unaespeciede capamuco puru-
lenta, quesangracon facilidady dejaver al limpiar-
lo un tegido blancoamarillentoy lardaceo;y otrases
granujiento altacto, ásperoy salinoy con verdaderas
incrustacionesúricas y calcáreas.Las condicionesde
consistencia deestetegidoes en ocasionesnormal,
perootrasvaría tomandodiforenteoaspectos;blando
ó ligeramenteendurecido y esclerosado,hipertrófico
é hiperpl~sicocomo en la elefantia;cori caracteres
epiteliomatosos,con desar~rollode masas tumorales
formadaspor el tegidoconjuntivo y muscular de la
region etc. etc;alteraciones anatomopatológicas de
los tegidosque esplicanpor que estos trayectossi~
guensin tendenciaá la curaciónaunquese hayares-
tablecidoel calibre de la uretray cicatrizadosu rotu.
ra, necesitandointervenciónquirúrgicaparaponerlos
en condicionesde cicatrización.

*

Llegamosal tratamiento.La primera indicación,



317 EL MUSEO CANARIO

la indicacióncausal,estaen curar las estrecheces,en
restituirel calibredel conducto uretra!á sus dimen~
sionesnormales,en buscarla libre emisión de la ori-
na y evitar su contactocon los trayectosfistulosos.
1-lechoesto,puedesuceder,que la solución do conti-
nuidaci de la uretra rio cicatrice, y outonces convie-
ne procederal refrescamicutode los bordesuretra-
les y emplear la suturacorr�spondiente,y á la dila-
tación, raspado,y drenagede los trayectosfistulosos
perineales;y si aúnasí, no obtuviéramosel resultado
apetecido,al tratamientoen seco,practicando previa.
menteelojal hipogádrico.Perosi conseguimosla cica-
trizaciónuretralsoloconla curaciónde lasestrecheces
y la cicatrizaciónde lostrayectosfistulososno se ven-
lica, esque las alteracionesanatómicasde los tegidos
del perinéexigen tratamiento aparte;indica que no
es elresumode orine, que no es la filtración perineal
y la infección que laacompañala causade estatena-
ciclad; indic~que los tegido~enfermos no estánen
condiciones de regeneracióncicatricial y necesitan
ser medicinados convenientemente.Los tratani~en-
tos empleadosson de dos clases,médicosy quirúrgi-
cos.Los tratamientosfarmacológicos están limitados
á la desinfecciónde las partes,la modificación de las
superficiesenfermasy á la exitación de su actividad
formativa, proliferante,regeneratriz,cicatricial. Su.
blimado,ácido fénico, ácidobórico, tint. de Yodo, ni-
trato argéntico,cloruro cia zinc. El tratamientoqui-
rúrgico másen boga es elptocedimientode Guyón
usadopor nosotros:dilatación,raspado,contra aber-
tura anterior pubianay drenageantiséptico.Perocir-
cunstanciasespeciales,ya reseñadaseaeste articulo,
al tratar de los trayectos fistulosos, pueden exigir
una terapeuticaquirúrgica másenérgicay entonces
la escisión,la enucleaciónturnoral, el termo caute-
rio y el reilenamientoantisépticollenaránlas indica-
cionesdel caso.

VICENTE RUANO.
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SUERO ANTIDiFTÉRiCO.

Siendofrecuenteslos casosdo difteria, que diaria-
mente seofre~enen la prácica, me voy á permitir,
abusandode labenevolenciade los habitualeslectores
de esta Revista,pubUcarunaestadisticade los que
en mi prácticahe tenido ocasiónde tratar,desde el
mesde Febrero de 1895, en cuya fecha lo empleé
por primeravez.

1895.— 8 casos.—7 curados.—1muertos.
1896.—13 id. —10 id. —3 id.
1897.— 5 id. — 3 id. —2 Id.
1898.— 2 id. — 2 id. —0 id.
1899V— 1 id. — O id. —1 id.

TotaL—29 casos.—22 curados.—7 muertos.

Entre los curados se encuentran5 de crup; ha-
biendosido necesario practicaren uno de ellos la
traqueotomía.

Entre los terminadospor la muertehay 3 de crup,
que al preseritarseen mi consulta se hallabala en-
fermedaden un período muy avanzadoy senegaron
los padresá que se les practicarala traqueotomía.—
2 en niños de pocomásde un añoen que lainfección
habíahechorápidosprogresos.

i de crup: tuve necesidadde practicarla tra-
queotomía, sobrevino una bronconeumoníay des.
puesdeestarel organismopor espacio de 23 días,
luchando con la infección al fin sucumbióá los pro.
gresosde la enfermedad.

1 de crup: tambiénpractiquéla traqueotomía;los
rápidosprogresosde la infección en una niñasemi-
para[ítica, hicieronestériL todotrabajo,
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Las complicacionesquehe tenido ocasión de ob.
servaren los casosterminadospor la curaciónhan
sido.

3 paralisisy 4 albuminurias.
El númerode inyeccionespracticadasen cadaca~

so hasido ordinariamente2 ó 3; en uno de los cu-
rados4 y en uno de los fallecidos5, habiendoem-
pleado¡ossuerosBehring,Roux y Ferran.

No se dfrececomo brillante estaestadística,pero
debetenersepresenteque los que ejercemosen po-
blaciones pequeñas, tenemosque luchar con las
preocupacionesdel vulgo é ir paulatinamenteinfil-
trandoen las masas lascostumbresmédicas, á fin
de hacer que inmediatamente despuesde observar
lbs primfleros síntomas acudanal médicoque esá
quien solamentele competeaconsejary dirigir el tra-
tamiento y abandonenlas preocupacionesé interesa-
dosconsdjosde que se sirve el charlatanismopara
sus fines particulares.

J0AQuIN BLI~NCO.
Arúcas,Abril de 1899.
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CARTERA MEDICA

Tratamiento de las neuralgias conel azul de me-
tileno.

En uncasoen quefracasaronlos agentesordina-
rios, fu~empleadalasiguientefórmula con buenoxi-
to. Posteriormentey con igual fortuna se ha emplea-
do en otros muchos casosnotablespor su rebeldfa.

Azul de metiLino~
Nuez vómica O gr 01 centigr.

paraunacápsulagelatinosa.
Generalmenteno esnecesariorepetir la dósis.

Dr. Thomson.

Modificación útil de la pomadade Jlelmerich:
Carbonatopotásico ) -

Agua destilada gramos.
disuelvasey añadase

Azufre en polvo 10 gramos.
Vaselina 40 gramos,

L Independance?ndclicale.

El vegig~torioen deRcédilo,—Deuna conferencia
dadapor Hucharden el hospitalNecker son las Ira-
sossiguientescon que termina la descripciónde un
casode pulmoníagrave:

Prescribíal enfermo 600 gramosde alcohol cada ~
horasdurantetres días: la exitacióndesapareció~, ocho
díasdespués,la convalescenciase presentaba.Des~ra—
ciamente,la familia no supo resistir los consejosapre~
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miantes de las comadresy le pusieronun vegigatorioen el
pecho; la pneumoníase reprodujoy la muerte sobrevino
rápidamente.Erade esperar:la cantaridase elimina por
el pulmóny cierra los riñones.

Aprovechoesta circunstanciapara decir á Vds. que
dentro de algunosai~os,el vejigatorio, no se emplearáen
el tratamiento de las enfermedadesinfecciosas, donde
puede producir temiblesaccidentes,desconocidoscon fre-
cuencia.

de Le MondeMedica(.

LAS INFECCIONES EN LAS PALMAS.

—MES DE ABRIL—

Numerototal de defunciones.
Defuncionespor causa ir~/ecciosa:

Tubercu’osis. 15—
Broncopneumonías 13—
Enterocolitis 11—
Viruela 9—
Sarampión 5—
Difteria 5—
Fiebretifoidea 2—
Erisipela 1—
SifiUs 1—

Total 62.
L. MILL&RES.
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EL MUSEO CANARIO
LIBRO NUEVO

¡TIBMPO$MEJO1~H$! (1)

L4~G-AJO

Fragmentos entresaca-
dos de unas memorias del
autor, manuscritos núme•
ros 17 al 22.

Y habíaporentoncesenaquelcampomuchas
escuelasde niñas con susmaestrasy preceptores;
y muchasde aquellasniñas enfermabande nos-
talgiay la ~~u1pade la enfermedadla teníanaque-
llos guardadoresde lostesoros.

Aquellasniñas crecíany despertabansusin-
fantiles pensamientos.

Aquellasmaestrasy aquellospreceptoresde
feascostumbres rancias,les inculcabanmáximas
contrariasá sus sentimientos; lasformabanadus~
tas, orgullosas,vanas fingidas.

Aquellas niñas crecieron y no se amaron,
aquelloscorazones queprometían ser bondado-
sos, mansosy amantes,estabanceflidos á una
maldad;porquemaldadesrestringir la másbella
pasión queDios infundió en elcorazónde losseres.

(lj ¡Ticmpo~raejores!~reeuerdos laguaeros, por Manuel
Picar Morales. Sta. Cruz de Tenerife 1899.

ToMo vi,—24,
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ManuscrUos númcro~
12 al 15.

Y aparecióJesús,y viendo queno se amaban
y viendo sobreaquelloscampos gironesdel cari-
ño y del amorqueentregóá los padres paraque
los distribuyeranentresushijos, y viendo volca-
da la redomaquecontenía el bálsamo de la fra-
ternidad,y derramadoy desperdiciadoel encanto
másbello de la vida, puso sus manosen susojos
y lloró.

Aquellas lágrimas se amasaroncon la tierra.

Manuscritos números
23 al 30.

Y aquel castillo tanalto y tan fuerte entonces,
inexpugnablefortaleza del despotismo,estáhoy
en ruinasconsus atalayasderrumbadasy sussi-
llares demolidos, manteniendosolamentesobre
un pedazode sus muros,un resto dela espadaña
desu capillacon unaoxidadacrucecitade hierro
ensucima.

Y abajo,en la humildealdea, estála chozain-
tacta:el rayoy el huracánrompierony estrellaron
su furor en la crest~tdel monte.

Manuscritos números
35 al 41,

Entoncesla damade la escarcela,coil. susves-
tidos rotos, sin golilla, su rubiamelenadespeina-
day al viento, sumano lívida, su SCUO frígido
y susojos opacos, fué acuiiciada al amparo dc
aquel hogar sin fuego, encontró abrigo en la
jóven del delantalde pedactos de ~rapos deco -

lores,
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Manuscritos números
17 aittyitaIIb.

Lasniñaspobresno teníanescuelasniprecep-
toros....seentreteníanjugandoconel barro....

Manuscritos números
23a130.

Y al descorrerselas cortinas,tapices de bellos
dibujos prerrafaelistas,aparecieron recostadasso-
bre ricosalmohadonesperfumados. Y cual baya-
derasá moda oriental y en medio de humosolo-
rosos, selevantaban con indolencia para taller la
citan6 la pandereta.

Y una cascadade gruesasmonedas de oro se
derramabaá suspiés.

Y las niñas pobresquedabandeslumbradasy
semirabanmuy felicesenvueltas en pobresho-
landas.

Ultimas impresionesdel
autor (cuartillas para el
libro Tiempos mejores!)

Un grupo (1) decaballeroscon cotas,lanzas(2)
y dernü arreos de guerra, seacercaban(sacrifi-
cando su dignidad) á los zagalesdel puebloy és-
tos, cariñosos, los admitían on susfiestas, pero
losotros no los invitaban nunca it ellos it sussa-
nos

Y aquelloscaballeros infanzones (andando el
Uempo) vinieron it menos ~‘ llevaron su cinismo
(usandode unos papelesviejos) it descenderit las
ocupacionesde los zagales,quitando it éstossus
puestosy robándolesunos pedazos de pan more-
no único alimento quetenían.

ti) ca
(?j Lovitasybasbasu.
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Y estas ocupacionesdabanbrillo á las cela-
dasde. sus cascos,llevando ademáscomo mas—
carónen suscapacetes,ei lema «No te acerques

me rnaricha~.»

Ideal del autor.
Un nuevosol, másesplendoroso queel deayer,

alumbra la aldea, dorandolos nimbosde la~es-
tatuasde los patriotasque rompieronlas coyun-
dasy quebrándoseen los minaretes de losedi-
ficios cobraen tonos vivosunos gruposde fies-
ta risuefios, que llevan en sus vestidos y en sus
banderaslos lemasdel trabajoy la igualdad.

Apoteásis.

Y aparecióJesúsen lo alto de un montículo
cubiertode olivos y rosalesy tina sonrisacelestial
comosu alma,bañósu semblante.

MANUEL PÍCAR.
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MUSEO RETROSPECTIVO

CONSIDERACIONES
SOUUF LA All1NISL\.

l8~5)

DON SALVADOR C~II)T~nÚN.)

Las cuestiones que suscitan los ejmplaresy
consultas hechas sobrelas Canarias, SOfl referen-
tesádos particulares;uno tocanteá las areniscasy
otro á las dunasque cte ellas proceden.

En punto á las primerasdeberó notar que su
indicaciónno es nueva, })UCS ya se ha habladode
ellas con el nombrecte tobas fo~i1ifcras,siendosólo
datonuevoel cte la granextensiónqueocupan. !~e.-
cordaréqueLyell (1) ha sido el primero en indicar
suexistenciaen la isla de Gran~Canaria.Yo mehe
ocupadoya dela misma cuestión,reasumiéndola
en las siguientespalabras.

«La otra categoría,la cte los sedimentos,tiene
unaimportancia limitada,hallándosesus represen-
tantesreducidosá bancoscasihorizontales, quese
elevanen ciertos puntos costerosdo la parteorlen.
tal. Cercade Las Palmas,en el ca!n~nocte Arúcas,
aparecen~no obstante, con algun espesor,com-
puestosde abajo arriba cte un depósitocte acarreo
y unagruesapudinga(curiososambosen casi to-
dos los puntos de la Isla en que se presentan,
por la heterogeneidadde los cantns); siguen zonas

(~l Elernentsde geo1e)~4i’,Pajis,
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de unaarenisca sumamentefina, á la quese sobre-
poneotram~sgruesamuy fosilífera, especiede fa-
luns, del que hepodido extraerejemplaresde Co-
nus, Trochus, Pecten, Cardium, Venus,Tapesetc.
y en el queLyell recogióhasta60 especiesmioce-
nas, referidaspor Wooclivard á 47 géneros,de los
que diez han desaparecidode antiguo del mar
próximo. La playade la Ciudad está constituida
por un conglomeradoreciente,que, descompuesto
porel continuadoembatede las olas,dejaen gran-
desextensionesgruesos cantos redondeados,ba-
sálticosen sumayoría, en los que la rompiente
produceun estrépitosingular.)) (1)

El famosoBaron de Buch (2) y M. Berthelot han
mencionado laexistenciade calizas terciariasinte-
restratificadasenrocasvolcánicasde la mismaIsla.
En fin, iguaIe~areniscasá las mencionadascalizas
hansido examinadaspor Lyell y Harting en San
Vicente, en la costaseptentrionalde la Madera, y
por esteúltimo (3) en las Azores.

Aunque bajoel punto devista litológico pueden
mencionarse juntamentetodasestas areniscas,bajo
el geológicoimporta hacer notarqueno todasellas
son contemporáneas. Lascitadas por Lyell y llar-
ting seremontanevidentementeá la épocamiece-
na, como lo prueban los restos que contienen(y
entre ellos la AncilLaria qrandiformis y el Thyci-
dium mediterrarteum, comunesá los faluns de la
Turenay de Bretaña, y diversosgénerosy espe-
ciesqueno viven ya hoy en losmarespróximos);
pero como hehechonotaren mi citado trabajo,el
conglomeradogruesode laplayade Las Palmasy
las areniscasque descansansobre él, y de cuya
extensiónconsiderabledan noticia las valiosasob-
servacionesdel Sr. León, correspondená una for-
maciónprobablemente casicontemporánea.Uno de
los ejemplaresremitidos contiene restos de con-
chas,de las que actualmenteruedan por aquellas
playas,entreellas,la Spirula Peronii, en un estado

(4) Reseñade las rocas de la Islayole. Gran-Canaria, pág.
43. Annal. de la Soc. españ.de Hist. nat. t. IV. 187&.

(2) Desorip. phys, des Lles Canar. Trad. francesa183&
(3) Die Azoren 1~86O.
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de conservación, que revela la época modernaen
que fueron tradadas.Los restos que en unay otra
arenisca sereconocen, indicanque mientrasla si-
tuada másal interior, quees la másantigua, se de-
positó áunaprofundidadque no bajade 30 metros,
la costeray la que penetramaradentro esde orígen
mucho más somero;por lo demás,bajo el punto de
vista de la composición y estructura de ambas,yo
no veo más diferenciasino que la modernaesde
grano másfino que la otra, aunqueen ésta hay
tambien muchavariedaden dicho respecto.

He examinadolos ejemplaresde arenay no me
cabeduda de queson un productode la alteración
de las areniscasmodernas.Su exámenmicroscópi-
co me ha dado en cadalOo partes.

Caliza 45
Feldespato
Piroxeno 15
Anfibol lo
Hematites, magnetite y

otra sustancias. . . 5

1 ~O
La caliza esuna seriede fragmentospequeñísi-

mosdecorales,esponjasy caparazonesde molus-
cos,cuyaestructuraorgánica es perfectamentere-
cognoscible con pequeño aumento; algunosson
restosdeesaspisolitas del Confital. Los restantes
minerales reconocen indudablementeun orígen
volcánico,y procedende la descomposiciónde las
rocasde la Isla; entreellos llama la atención elpre-
dominio de un feldespato vítreo, sumamentebri-
llante, queesun sanidíno, que se toma por cuarzo
sin un exámenatento. Los demásmineralesofre-
cenel aspectoquehedescritoen otro lugar(1).

Comosesabe,la actividadmecánicade las aguas
del mar y de las corrientes,dan lugar simultánea-
menteá fenómenosde destrucción,de deposicióny
de trasporte.Lasmareas,ladirección y rapidézde
su flujo en unaregión, como la Canaria,sembraia

(1) Nuevasobservacioness bre la litologia (le Tenerife y
Gran-Canaria.Anal. do la Soe.españ.del-LisL. nat. t. IX. 1880.
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de escollossubmarinos,el rumbo predominantede
los vientos, siempreencauzadospor las altas y
próximasmoles de sus Islas,la fuerzapod~rosade
lascorrientesen toda la partecontíguaal Africa, la
estructurade sus bordescosteros,las pendientesy
la naturalezapetrográfica de sus costas,son otros
tantos factoresquefavorecenla acción demoledora
del mar.

Convienenotar que las rocas dominantesen el
país, estoes, lasvolcánicas,son, por efecto desu
estructuracompacta,más resistentesá la acción
destructorade las olas, quelas sedimentarias;así
esque dondequiera queéstas tengan que luchar
con los basaltosque envuelvenlas Islas en todosu
contornoy con las areniscas,lasúltimas han deser
descompuestasconmuchamayorrapidézqueaque-
llos. Por otra parte, como por la trituraciónde los
elementos,aportadosal mar por las rocasde las
Islas, seproducen arenas y no arcillas, todo este
material tiende á ir á lascostasdespuésde pulve’
rizado; puesessabidoque ni las mareasni las olas
arrastranpartesflojas, capacesde permaneceren
suspensiónen el agua,sino que alcontrariolas ha
cen penetrarmaradentro,al pasoque las arenis-
cas y conglomeradosdanlugar siempreáformacio-
neslitorales, ó constituyen,en forma de arenasy
gravas, lasbarrasy bancoscosteros.

La configuracióndela playa en lospuntosindi-
cados,comoasientoy orígen de las dunas,es otra
circunstanciaque contribuyepoderosamenteal fe-
nómeno.Naturalmenteque allí donde los macizos
seelevan casiverticalmentey á bastantealturaso-
bre el nivel delmar, no hanpodido formar lascita-
das dunas.

La formación de las barrasmarinas es causa
frecuentemente,por un sencillo mecanismoque los
doctrinalesde geología explicany queno hay para
que repetir aquí,del lento retrocesodel Océanoy
de marismaslaterales,que van siempreen aumen-
to. Peroen la zona encuestiónhay que tornarade-
masen cuentaun fenómenoimportante,quevieneá
complicarla serie de procesosdinámicos,que tie-
nen enella asiento.Me refiero al movimientode
elevaciónque estánexperimentandolas costasde
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estasIslas en su vertiente africana (1), al que sede-
be el quese hallen ernrrgidoslos bancosde arenis-
~a de laplaya de Las Palmas,y los demásque co-
rren endirección á la Isleta.Esta circunstanciafa-
vorecelos trabajosde erosión,y hace cambiarlen-
tamentede sitio las zonasde rompientes.Adviérta-
se, para comprender mejor estasobservaciones,
que la arena queva á las playas y que luego es de-
secaday forma el materialde las dunas,nose forma
pordescomposiciónde los bancosemergidos,sino
en los queestánmar adentro,estoes,cubiertospor
el mar,dondela acciónmecánicade éstelos descom-
pone,reduceá arena,y arrastra luego á las playas.
Así es,quela partevisible de la costano sufre al-
teraciónnotable en el transcursodel tiempo, como
queestáya fuera de la acción demudantedel agua.

Resultaen definitiva, quelas costasafricanasde
Canariassonasiento, desde la épocamiocena,de
un procesolento, pero continuo,envirtud del cual
las Islas envían al mar fragmentosmás ó menos
voluminososdesus rocasy ésteá su vez se las de-
vuelve enforma de polvo, enriquecidoCOfl sus pro-
ducciones animales,calizas,etc. encargándoseel
viento detrasportarlasdespuesde secas,en forma
de dunas,á los puntosdel interior.

SALVADOR CALDERON.

(1) En mi trabajó último Edad geológicade las IslasAtlán-
ticas»insertoenel t. XVI del Boletin dela Soc. geogr.de Madrid
de este año, estáreasumidolo que se sabe sobre esteparticular.
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M]EYAS ESPECIESI~ECONC11AS

(coNTlNukcIÓN)

11. HELIx CARD1OBOLA~J. Mabille, in Mus. Par.
1881.

Testa imperforata, depresso-subconoidea, crassa
striis parum conspicuisornata,quandoque punctata:
spiradepre~so-conica,apice obtuso, minuto: anfr. 5
subclepressisirregulariter (primi minuti, lente,ceteri,
praeserti~ ultimus, rapidissime)crescentibus,sutura
impressaseparatis;ultimo magno, desuperaspecto,
versus aperturamsubdilatatoac paulo inflato, late-
raliter compresso,subtus gibboso:aperturaobliqua,
subovali:peri~tomatecrasso,vix reflexo, intus extus-
que labiato; marginibussubremotis,externobidenta-
to; coumellari subexcavato,longeadnato,lateexpan.
so, perf>rationemoccultante.Diam. maj. 22-23; mm.
18 20; alt. 12 miii.

Recogidaen Tonen/epor el Dr. Verneau.

12. FIELIx HEDONICA. J. Mabille, iri Mus. Par.
1881.

Testa i mperforata, depresso-conica, suhglobosa,
solida, opaca,oostulato-striataacirrcgu~riter minu
te malleata:spira convexo-conica,parurn elata,apice
obtuso, rugosepunctuiato: anír. 5 convexiusculis,
irregulariter (1-4 rapide, 5 rapidissime)crescentibus,
sutura impressasepardtis;ultimo maxirno, angulato,
lateralitercompresso,anticeobliqueturgidulo, subtu~
complanatoturgido, ad aperturamsubito deflexoac
constricto: aperturaparurn obliqua, lunata,oblongo-

subquadrata,marginibussubeonvergentibuscallo te-
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nui junctis: peristomate obtuso, subreflexo,incrassato;
marginecolumel!ari subrecto angulatimadnato,ad
insertionemcafloseappresso, externocurvato.Diam.
maj. 24-27; mm. 21 .22; alt. 12-14mill.

Recogidaen Tenerifepor eIDr. Verneau.

13. IIELIx THESPESIA. J. Mabille, in Mus. Par.
1881.

Testa imperforata,depressosuborbiculata, tenui,
parum nitente,oculo armato,late costulato-striataac
irregulariter crispato.mal leata,et corneo-rufove! vi-
ridescente:spirasubdepressa,apicesubacuto,erubes-
cente,obscurepunctulato: anfr.4 X-5 convexiusculis,
subregulariter(primi rapide, ceteri rapidissime)cres-
centibus, sutura irnpress~.obseuremarginataquan-
doque ~ilbo-fi!osa junctis; ultimo magno, primum
anguloserotundato,demumro*undato, breviter len-
teque descendente,subtusparuminflato:aperturaobli-
qua, lunata, transverseoblongo-ovata, marginibus
subdistantibus: peristomateacuto, breviter reflexo
intus albo subincrassato; marginibussubparallelis;
columellari longe adnato, late expanso,caUo albo
umbilicum occultante.Diam. nlaj. 18-19 mm. 16-16
.‘<; alt. 8-9 mill.

Recogidaen Canarias por el Dr. Verneau.

14. HELIXHEDYBIA. J. Mabille, in Mus. Par.1881.
Testaimperforata,depresso~g!obosa,solida, stria-

tula, oculo armato,punctulata,ve! irregulariter ma-
Ileato.crispatahauci nitente, rosacea:spira gobuloso-
convexa,parum prominente,apice obtuso,concolore,
laevigato:anfr. 5 convexis,irregulariter (primi lente.
penultimus celeriter,ultimus rapidissime) crescenti-
bus, sutura impressaseparatis; ultimo rotundato,
abruptedescendente, versusaperturam angulatim
diatto, nongibboso, lineadorsali paulo mfra medio
subimpressa:aperturaobliqua, transverseovali,mar-
ginibussubcoavergentibus;peristomateacuto,albo,
intus incrassato,margineexternoincurvato, colume-
¡lan angu!oparum conspicuojuncto; columellari su-
brecto, planulato, adnato. I)iam. maj 18-20; mm.
15 16;.a!t. 9 10 mill.

Recogidaen Canariasp~wel Dr. Verrieau.
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1.~i. IIEL~XETIJELEMA. J. Mabille, in Mus, Par.
188!.

Testa imperforata, d~pr~s~o-subg1obosi,cra’~sa,
haudnitente, irregulariter ~triata a’ granulis densis
ininirnis undique exasperata,zonulis parum conspi-
cuis interruptis quinque-fasciata:spua subconvex~,
apiceobtusulo,nitido, gr riu~o~o:anfr. 5 irregulariter
(primi 1-2 ~ubdepre~soplanulati, 3 convexiuscuus,
rapide, ceteri comph~nato-rotundati rapidi~sime)c’es-
centibus,sutura impressa qu~n oquesubcrennl3la
junctis;apertura obliqua, lunat~,oblongo-ovat~,mar~
ginibus subparallelis,paululum approximatis,callo
saL crasso, albo, piinctulato, juocti-: periEtomate
crasso late suplanor’oflexo, margineexterno I(bngo
curvatocum b~sa1ianguloobtu~ojuneto; columeII~ri
adnato,intus longedentatoad insertlonemcallocra~so
appresso.D~arn.rnaj. 37; mm. 20 21; ait. 13 miii.

Recogidaen Gran-Canaria por D. Diego Ripoehe.

16. IIELIx PE1~RIE1u.J. Mabille. in Mu~. Par.
1881.

Tc~taimpcrf rata, depresso-crnic’,cras~a,opaca,
subacutecarinata,ccuio armilo, minutí~sirnedecus.
sta, coslulato-striata: spira canica, parum elata,
apiceobtuso, punctuJ~to:anfr. 5 ~ convexo.dec’ivi-
bus, irregulariter(1-3 celeritcr,4 rapde, uitirnu~ra-
pidissime) croscentibus,sutura linean separalis; ul-
timo maximo. angulato,ad aperturamcompres~o-di-
latato acsubto constricto,subtusoblíque convexo-
turgido: apertura subhorizontali, Iur~ata,oblongo-
ovata, marginibus distantibus,callo crassoj unctis:
peristornatecrasso,bilabiato, extus reflexo, margine
dextro arcuato;colurnellari adnato iricrassatoad in-
sertionemcallose appresso.Diarn. maj. 30; ram. 25-
25 ~2; alt~14 1)9 miii.

Recogidaen Tenerifepor el Dr. Verneau.

17. HELIX CACOPLtSTA. J. Mabille, in Mus. Par.
1881.

Tekta imperforata, siibdepresso-g1obu~osa,crassa,
opaca,ad periph~riamobtuseangulata,h~udnnileata
nec granulata, irrguiariter striata: spiraCOflV�XO-
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conoicLa, parumprominente,apiceobtuso,laevigalo:
anfr. 5 ~ coivexo rotundatis sbt regu’ariter rapidis~
simequeerescentibus.suura. impressaseparati~ul-
timo máximo, primum c’~mpressorotund~to,dornum
rotunclato•tumido,versusap~rturampau’ulum cons-
tricto, sublusturgidulo bre~iterrapidequedescenden-
te: apcrturaparum obliqua, lunata,late ohioogo SUI)-
rotundata, rnarginibussobdi$antibus,callo crassius-
culo juncti~:peristornate crasso,vix reflexo, intus
labiato; irargir~cexternosieuosecurvto; culumeltari
adnato,angulatirnincrasstto, ad insertion~mi)reVitOr
cxcavatoel cal1o~eappresso.Diam. lu rj. 30; iiiiri ~
alt. 18 mill.

1?ecogidaen Tenerife po’ ci Dr. Ve’rncau.

18. IJELIX CALLIPONA. J. Mabilie, in Mus. Par.
1881.

Testa imporfortta, conoideo-subglobosa,crassa,
opaca,derisecostulatostriata:spiracotiica, s~itpro-
minente, apice obtuso, vatido, laevigato:anfr. 6 con-
vexi-dectivibus, regu~ariterrapidissimcquecre~ccnti-
bus, sutur.k impre~sasepar~ti~u timo magno,ca-
rinato, p U~minusve cowpres~o•rotundato, subtus
convexoad aperturamdeflexo:aperturaob iqua,sub-
parvula, lunala,oblongo-rotundata,m~rgini.jus~ub-
distantihus, callo tenni junc~is:prri~tomatecrasso,
labiato, convolutu r»flex , irareinibnscurv.~ti’~colu~
mellan angulatin ;.dnat ad ~ ti n’~mcallose late
aprcsso.Diam. rnaj. ‘~S:11) ‘j~ iii u 23 1» 25 ~.,; alt.
16-17 mill.

Recoíjida enTe~e~i/~.por el l)r. VerrLcau.

19. HELIx VERNEAE-!. J. Mabil/e, in Mus. 1 ‘o.
1881.

Testa inperforata. suhg’ohosodepressa,~oliW,
opaca,oblique arcuatim plicatustriatu: Spi[’a C1u1
dea, subprorninente,apiceobtuso, valido, substniilu:
anfr. 56 suhrotindatis,irregulariter(p?imi celeriter.
ceteri rapidissime)cresoentibus,sutura siinplici u
guste impressaseparati~ultimo magno. an~nta1o,
supraoompresso,versusaperturamtu~idulo arinLi
evanescente)ac PaUIUlUm constricto, u~hI~~arun
inflato, subito ao brevissimedeflexo: ap~riuraparum
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obliqua, latelunato-ovata:peristomatecrasso,subbi-
labiato, acutereflexo, marginibus subapproximatis,
margimeexterno curvato; columellariadnatoad in-
sertionemcalloseappresso,longe incurvato. Diam.
maj. 281J?~30tj~ mm. 24-25; att. 14 ‘?9~~ mili.

Recogidaen Tenerifepor el Dr. Verneau.

20. HELIX PSATHYROPSIS. J. MabWe,in Sehed.
1879.

Testairnperforata,crassiuscula,solicla, subopaca,
costulato-striata,ao granulis minimis undíque exas-
perata,zonulis latis albovelluteo interruptis quadri.
fasciata: spira conioa, parum prominente,apicemi-
nuto, sublaevigato,nitido, obtuso:anfr. 5 convexis,
subregulariter(primi lente,ceterirapide)crescentibus,
suturacrenataluteaquefilosa junctis: apertura obli-
qua, lunata,oblique longeovata,marginibusapproxi-
matis: peristomate reflexiuscuto, intus incrassato,
carneolo;margineexternosubsinuatim, arcuato;co-
hiinellari rectiusculo, appresso,dentealbo elongato
minuto, adinsertionemexcavato callosequeappresso.
Diam. maj. 22; mm. 19; alt. 11. mill.

Gran-Ganaría,a dom. Tarnier accepta.
D. RIPOCHE.
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MUSEO MODERNO

El mal y el remedio.

1
La épocapresentees la máscrítica por quenues-

tra naciónha pasadodesdelos tiemposmós remotos
que laHistoria registra; porque si ~ principios del
siglo queestáespirando,necesito Españadel vaior
heróico, salvaje,desesperadode sus hijos, parasal-
varsede la ociíosadominaciónextranjera,vió surgir
espontáneay naturalmenteesa virtud del fondo del
alma detodos los españoles: potente,vigorosa,uná-
nime.

Era el sentimientonatur~ilqu~nadalo contraria
y todo lo exacerba,era ci hombre bestia, quedehen-
de el hogar de queotro hombre quierede~p~jarlo,
eracomoel león quedefiende suguaridacontraotto
león quese la disputa.

Hoy no es ese elcaso,aunque bien pudieraserlo
si no nos prevenimos,y áun á pesar de prevenir-
nos: hoy la irrupción que tenernosquecombatir )a~
ra queno nos destruya,no es la irrupción del bou-
bre, quese expulsacm esfuerzosdevalorsalvaje, si
no la irrupción de torpísinias y torcidas ideas, la
irrupción de costumbresinmoralesque nos obigan
á pecaminosas complacencias;es la irrupción del
pecadoactivo quesolo tieneen contrala virtud iner-
te. Paravencer al enemigode principios del siglo
bastabael instinto, que movía nuestra voluntadá
agruparnosy concertamos,para formar unaenorme
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masaarmónicacon unasola voluntad y un pensa-
miento solo. El Generalen Jefe, entonc~srio era un
hombre,era unapasiónnatural, era un movimiento
espontáneodel instinto, tan irreflexivo y salvajeco
mo el quehacemospara recobrarel equilibrio cuan-
do lo perdemosestandosobreun abismo.Hoy, con-
tra el enemigoque nos invade,no puedesurgir ese
movimiento espontáneoy uniforme porque ya no
son pasiones naturales del instinto las que nos
han de mover,ni e! enemigoes extranjero; son pa-
sionesdel instinro, modificadopor la civilización y el
enemigoes interno. La lucha tiene queser luchain-
testina: de la virtud que permaneceinerte contrael
pecadoquesigue, con la misma actividad,su des-
tructora labor. Es la luchade la naturalezarobusta
contra la malignafiebre.Est~es la situación,y por lo
expuestosecomprende cuándiferentees la luchaac-
tual de la deprincipios del siglo: aquellafué lucha
de fuerza contra fuerza y de un pueblo contraotro
pueblo, éstaes lucha de ideas y costumbresy eslu-
cha de la virtud conira el vicio: de la virtud quese
acobarda,contrael vicio queseenvalentona,si halla
facil la vicloria ó sedisfrazapara vencermejor si la
encuentradificil. E~luchasorda; peroes luchafor-
midable,porqueparavencer,la virtud, necesítade la
ebergíay de la actividad del vicio, necesitade &u as-
tucia y nec~sitaademásde ilustración poÑitit~a.Ne-
cesita de acción colectivay necesita de acciónindi-
vidual.

En la luchade principios del siglo contrael inva-
sor bastabanarnas,porque todo lo demásera natu-
ral y surgíaespontáneo;hoy por el contrario icuán-
tos requisitosse necesitany cuán distintos!

tos españoleshonrados reunidos,y cadaunopor
si aisladamente,tienenpapel importantísimoquedes-
empeñar.Eslargatarea y el problema principal es
difícil, porquerequiere resolverpreviamenteotra in-
finidad de proh’emas,más ó menosligadosentresi;
pero conducentes todosal principal.

Todo animal, torpe ó inteligente,comede lo que
encuentramásá manoy másfácilmente~pero al más
torpe detodos puede obligársele á ejecutar algún
trabajo, si Sa emp~ñaci hombreen hacerhcompren-
der, queno comerá si no ejecuta lo quese le pide.
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Y puedo modificársele algunas costumbressi se lo-
gra hacerles comprenderque el ejecutarlasles aca-
rrearía un castigo.Esto es difícil deconseguircon
los animales torpes;pero no es imposible. La labor
de la Nacíónestribaen hacer comprenderal hombre
que paracomer necesitatrab9jar en algo positiva-
menteútil,ó hacerlecomprender,practicándolocomo
con el animal,quesi delinquesufrirá la pena.Si el
pájaro encuentra el trigo mondadoen la era, no 10
arrancaráde la espiga.Es preciso, paraquevayaá
la espigay mondeel grano, queel labradorquite el
mondadode la eraó lo hagarespetar.

El caso del labradorrespectodel pájaroes elpropio
en que�~ehalla la partelaboriosay honradade la na•
ción,queatiendeásutrabajoy honor,con respectoal
conjuntodevagosy logrerosqueparavivir ácostade
aquellosescalan(conescalerado conocimientossuper-
ficiales, inútilesy de relumbrón)lasalturasdel poder;
paradesdeallí, cómodamente,oir y pronunciarva-
nos discursos,recitar poesíasy trozos de historia, ó
cuandomuchodar á luz, en prosaó verso,susúlti-
masimpresiones deamor ó celos,queni á él á veces
le importan.

Estees, descrito á grandes rasgos,nuestromal,
¿cómopodremosllegaral bien?Yadijimos al principio
queel asunto es complicadoy dificil, obscuroy lar~
go. Pero comoyo opino que no debedarseá conocer
el delito queha de quedarimpune, ni publicarse .1
mal sin indicar seguidamenteel remedio; como no
debesalir de casala rop i sucia,sino escon intención
de lavarla, he de procurar, en otros artículos que
iré publicando,ana’izar másdetenidamentenuestros
males,paraver si, de eseanalisis, podemosdeducir
ógicamentela manerade remediarlos.

LEVIS.

ToMo vi.—25
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La deuda del Comandante. (1)

(FRAGMENTO)

‘II.
La playa del Arrecife á las nuevede la noche.La

choza de Monteverdeparece abandonada;en cambio
en la casa del Cornandantdobsé7vasealegre bullicio
de fiesta.Las ventanasdel comedorestánintensamen-
te iluminadasy del interior sale afuera un. murmullo
confusocomosi muchaspersonas hablasená un mis-
mo tiempo,pero sin entenderselas palabras; choques
repetidosde eajilla.—E1 Corsario está en la playa
con cela latina recogida en elmástil.—El mar y el
cielo se confunden en la sombra intensísima de la
noche.

Juan, Miguel y Sindo, muchachosde diezá doce
años, conlasnaricespegadasá los cristales de lasven-
tanas,contemplancuriososy extasiadosel interior de
la casa del Comandante. La Curra, de catorceaños,
llecandouna talla bajo el brazo izquierdo, se ha de-
tenidoconel mismoobjeto;la Maruca,de nueveaños,
no alcanza y se empina sobre la punta de lospiés
in (~ttil’inente.—Todosandrajo‘ros y descalzos.—Conchi-
ha, sentadasobreuna roca, la cabezaapoyadaen las
rodillas, éstassostenidasen flexiónpor las manosen-
trelazadas; lleva traje blanco de zaraza muy aplan-
chada, cabezaal descubiertoadornadacon flores.

MIGUEL.

Digote que es la pura veldá. Aquer mesmo,de

(1) Del libro en prensa, tercero de la série de La Tierra
Canaria.
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las barbasblancasy los ispijuelosdoráosfué el que
le cortó la pierna á JuanVizcaino.

JUAN.

¿Aqueres el méicoderhespital?

MIGUEL.

Er rnesmo—~Esedía cuando la rnaquiniya (ter
PérezGaldósle cogió la pierna ar pobre Vizcaino,
fíme tras la tartanaonde diba berriandoy me colc~
ener santohespital. Allí estaba ese con unoscu-
chillos tamañosansiT (abriendomucholos l~ra:os)

LA CURRA.

Tamiényo le conozco:es don Florencio,er ma-
río deaquellaseñoragordufaqueestáatiborrándo-
se con sarchichón...,¡Qué manera de en~ullir,ji-
jos!.... Se llama D.a Hicarda.Yo le he vendiomaris-
co, y por cierto quees más agarráa’ másrega-
teaora!—Quépides tú medio tostón?—Puesá se-
guíaella teofreceun rial plata.

JUAN.

Aquella otra debeserla jija.... aquellaque está
sentáaá la verade D. Paco.

MIGUEL (sorbiendosaura).

Guapajembra! Verdá?

Lx CURRA.

Es su novia; se casan pá elmes de la Pascua.

LA MARUGA (interesada).

No puéoarcanzar~—Ayúame,jija!
LA CURRA (soltando la cántara y tomandoen brazos

á la chica).
Mira, jija.
(Todoscallan contemplandoaleladosel interior.

SIND0 (que aún no ha hablado.).

¡Qué güeria comía!
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MIGUEL.

Trujéronlade la fonda.

MARUCA.

Aquellavestíade negro?—Aquella esla novia?

LA CURRA (con importancia).
No, jija; esa es la Srta. Josefina.La otra, aque-

lla de las flores.
MARUGA.

Qué guapa!
SIND0.

¿Quéseráaquerplato grandecon aquello ama-
rillo y fofo?

LA CURRA (dejandoen el sueloá Maruca.)

A ver?
JUAN.

Bueno,sin dúa!
LA CURRA.

Aquello lo jacen con leche. güevos, harina y
mucho durce....

SIND0.

¡Si medejaranaprebarno más queun pizquitito
con la puntadel dedo chico!
MARUGA (subieiido á una piedra que colocó bajo la

tentana.)

Déjamemirar! úpame,Curra!

LA Cuiutx.
Upate, jija.

MIGUEL (filosóficamente.)

¡Cáracómíapáprobes!

M~ucA.
Y son novios?
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LA CuRn~.

Claro quesi.

MÁRUGA.

¿Posno dicían que Don Pacoeranovio de la
Concha?

JUAN (con soberano desprecio).

Estúpia!

MA RUCA

¡Si yo mesmalos tengovistosmuchas vecesso-
litos y jablandobajo por la playa palanto!

(La Curra ríe maliciosamente).
JUAN.

Y esoqué?

MARUCA (á la Curra).

Po! qué teríes?(Vu lre á mirar).

MIGUEL (de Pronto).

¡A correr! Qué vienen!
(Todoshuyen, menosla Marucaque no puededes-

cenderfácilmentede laspiedras,yes .~orprendidapor
D. Cárlos queabre la rentana: el rumor de lasrocesy
los choquesde cristalería se percibenclaramente).

D. CARLos.

Qué buscas,chiquilla?

MARUCA (sobrecogida).

Naíta, mi (~oinendante.

D. CARI~os.

Quiéresun dulce?

MUUJCA.

Sí.
D. CAI~Los.

Vaya, torna.



343 1~LMUSEO CANARIO

D.~RICARDA (dentro).
Cierre V., amigo Vélez.

D. CARLOS (cerrando).

Al momento, D.1 Jticarda(Al cerrar, apagasede
nuevb el rumor de la fiesta).

SINDO (acercúndoseó. la Maruca),
Cómes?

MARUGA (comiendo).
Sí.

SIND0 (despuésde unapausadurantela cual contem-
pla á lachica ávidamente).

Quién tedió eso?

MARUCA.

Er comendante. (Nueva pausa. Ella sigue co-
miendo).

SINDO.

Y quées eso?

MARuCÁ (encogiendosede hombros).
Pósno sé.

SIND0.

Y es güeno?

MARUCI (cn éxtasis).
Güenísimo!

SIND0 (despuésde vacilar).
Déjame aprebar! Po! ver... náa mas que po!

ver...un pizquititoansina!...
MARUCA.

Pos apreba. Un pizquitito náa mas... (Al alar-
garle el dulce, Sindo se lo arrebata bruscamentey
huyepor la playa volviendoinquieto la cabeza.Ma-
ruca permanecesuspensapor b ere rato y al fin rorn
pe ~. llorar con desesperaciórL)Dámelo!... Dáme1o~
~e sigua amenazadorahasta la playa y allí de pron~
te sedeja caer al suelocon los puños en los ojos).
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Coxciin~r~x(lecantandolentamentela cabeza).

Quién Ilora?—Erestú, Maruoa?—Porqué lloras?

Mxrtucx (sollozando).
Sinclo me robó un clurce!

(~oNuH1li~x.
Lloras por un duren?

~EART (A.

Sí(amenazandocon el pu~io)Hohón!1)ú~rneci’ Uni’—
ce! (De nuevo rompe~ llorar) L)áme CC (Turco! A ~ú
rnadrçse lo (ligo! Dáme nr durce! (~‘e aleja soiio~arL—
do; su roz se percibe cada tez más lrjos repiti”ndo
monótonalas rni~maspalabras).

CoNcIiIL1~x(con acento lamentable).
¡Poruna golosina!—Y llorabacomo si le hubie-

sen rohao el novio!... ¡Ay. María Santísima! (de
nuevooculta la cabezaentre susrodillas).

L. ~‘ A. MILL~[tEs (iUBAS.
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¡Cuán hermosoes tu sol, cuán puro el cielo
Que te embellece,Edendel mediodía!
¡Qué cándidaslas flores detu suelo
Quedesparcenaromas~‘ poesía!

¡Qué tibias sonlas áuras en la tarde
Queembalsamanlas violas y jazmines,
Y cuántoamor en lasmiradasarde
De tus blancosy bellos serafínes!

¡Qué serenastusnochesdespejadas!
¡Cómo brillan tus fúlgidasestrellas
Al través delas frescasenramadas
Dó el risueñorentonasus querellas!

¡Qué tersasson las aguasde tu ‘río
Que borda el céspedij azahar corona!
¡Quédulces son las gotas de rocío
Que la flor en sucáliz aprisiona!

¡Oh, quéclara es tu alba queaparece
Sobre untrozo de nácary topacio,
Y qu~bella tu luna quese mece
Sin una nube en elazul espacio!

¡Cuantos aromas detu suelo exhalas
De tuspraderasverdesy floridas;
Y cuántasavesde pintadasalas
En tusverjelesplácidos anidas!

¡Cuántasmemoriasen tu senoencierras
De amores,de placeres,y alegría;
De ilustres glorias y terribles guerras,
Quéhicieron inmortal la Andalucía!

¡Cuántosfantasmasnospresentael alma
Cuandotu sol hácia lamar inclinas,
Al evocarenmediode la calma
El recuerdo queviveentretusruinas!

AMPARO LÓPEZ DEL B~4Ño.

1
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La despedidade Saint-Sa~ns.

Antes de marcharal Brasil, quiso el ilustre composi-
tor francésque pasaentre nosotroslo~inviernos,despe-
dirse dignamentedel pueblo quetanto quiere, tomando
parteen el conciertoorganizadopor la SociedadFilar-
mónicaparael 2! del pasadomes.

Llegamos ya tarde,por las condicionesespecialesde
nuestra publicación,para dar detallada cuentadel con-
cierto. Sólo diremosquefué magníficoy que su recuerdo
quedarávivo en la memoriade todos los que á él asis-
tieron.

Grandes aplausoshubo para José Avellaneday Ma-
nuel de la Torre, al interpretar el primero en el violjn
unaobrade Saint-Sa~ns,y al cantarel segundola Sere-
nataSevillanade Valle; aplausoscon que tambiense
premió la laborde la orquestade la Filarmónica al eje.
cutar bajo la habilísimadirección del Maestro Valleva-
rias piezas;pero las ovacionesinolvidables,las aclama-
cionesfrenéticasfueron para SaintSa~ns,queelectrizóde
entusiasmoá todostocandoel piano comoél puede,y ha-
ciendodesfilarante el público, en ondasde armonía,las
bellezasqueencierran el primer Conciertode Chopin,el
compuesto porel mismo Saint-Saéns en sol menor, sus
deliciosas miniaturas Vals indolente, Vals canarjote,
Las Canipanis de Las Palmas....

Cuando el ilustre músico, después de cumplir los
compromisosartísticosque le llevan á América,vuelva á
su patria, recuerdeque en estaspeñasle esperanun pue-
blo que le admira, manos que le aplauden y corazones
que le quieren.

A.G.

346



347 EL MUSEO CANARIO.

Donativos al Museo Canario.
PARA LA BIBLIOTECA

LTBROS DONADOS POR EL D.” D. TEÓFILO MAI-tTINEZ
DE ESCOBAR:

—Discurso leido por D. Evelio RodriguezLandia-
na, al tomar la investidura de Doctor en Filosofia y
Letras. Habana188~.—Fo1leto.

Discurso leido por D. Nicasio Silverio y Arm~s,en
el acto de recibir la investidurade Doctor en Cien’
cias. Habana1884.—Folleto.

—Discursosleidos por D. Antonio AmbrosioEcay
y D. ManuelPrunaSanta Cruz, al recibir éstela in-
vestidurade Doctor en Filosofía y Letras. Fjabana
1 889.—Folleto.

—DiscursosJeidos en elactode la investidurade
Doctor en Cienciasfísicas de D. Antonio de Gordon
y Acosta. Habana1880.—Folleto.

—Los loros y la tuberculosis,por el Dr. D. An-
ton~ode Gordony de Acosta.Habana1896.—Folleto.

—Leyorgánica de instrucción pítblica. México
1869.—Follctø.

—El laicismo 6 vindicacióndel sacerdociocontra
losataquesdel «Correo Catalán», por el P.Eduardo
Llanas, Escolapio. Villanueva y Geltrú, sin fecha.—
Folleto.

—Influencia de l».s cienciasen el p?’ogresoda la
citilización, discursode D. Manuel A. Monto o. Ha-
bana 1885.—Folleto.

Introducciónal estudiode la Psicología,(le la Ló-
gicay de la Filisofía moral, por A. Burrieza.Victoria
1884.—Folleto.

(Continuará)
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CORRESPONDENCIA DE Ei MusF~o.

¡Tiemposmejores! (recuerdoslaguneros) por Ma-
nuelPicar,Sta.Cruz de Tenerife,imprenta de A. Be-
nítez. Un ejemplar. Comosiempre,el poeta,hermo-
seó la realidadal soñarladesde lejos, al evocarlatal
como la sintió la fantasíade los primerosaños;pero
llega, despuesde larga ausencia,contémplala con
fría miradade hombrey.... como siempre,le aparece
mezquinay lo lamenta en hermoso párrafosque
constituyen la basedel libro. ¿Dequién cs la cu’pa?
—LEs que las cosascambiaronrealmenteempequeñe-
ciendo?—l,Esel observadorel quevarió con los ~ños
y la experiencia?—~Vaya Y. ásaberlo!—Perosí con-
vieneapuntarqueel poeta~scarga sus irassobre la
obradel hombreinderno, y e ‘~rv;~integrasu ad-
miración por la otra inmu~ab1ede lanaturaleza.Abo-
mina de la nueva vida, pero canta la bul! z (t�nna
desupaísnatal. El Museohonrasu~páginasrepro-
duciendoun capítu!o del libro.

Revista generaiinternacional dirigida por Don
GustavoRuiz. Madrid, Villanueva 5. Recibimo~el
número4, quecontieneentreotros, articu’rs firm 1
dos por & GeneralLópez Dominguez, porel dirrelor
de laRevista,por el (‘onde de Torre Velez, R. de la
Fuentey Ascanio.Con gustodevolvemosla visita~

El Ejército español.Madrid. San Marcos 30,32 y
34 bajos. Aceptamoscon verdadero.pico r el cambio
con que nos brinda.

Eco del Valle. Villa de la Orotava. Un nuWi) pu~
riódico de interes.’s materiales.J3ien v~niclr~

L~breriaEspañÓla, de Acosta y Zumbado. Las
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Palmas,Codina 3. Celebramos la aperturade este
establecimientoy agradecemosla oferta que susdue-
ños nos hacen.Con ésta ya soncuatro ó cincolas li-
breríasqueviven en nuestrapoblación.... pero toda-
vía esalqo mayorel númerode las tabernas.

Sociedad Filarmónica. Agradecemosprofunda.
mentela invitación con que noshonróparaasistiral
concierto de Saint-Sa~ns.Ha sidohastala fecha el
acto musicalde mayor importanciaque se ha cele-
brado en LasPalmas.Esta atención es tanto más de
agradecer,cuantoninguna empresaartística se ha
acordadode que El Museo Canario, esel únicope-
riódico científico literario de la Provincia.

Cámara Agrícola. Muchas gracias porhabernos
invitado á lareunión popular celebradacon objeto
de estudiarlascausasy proponer los r.mediospara
la bajade nuestrosfrutos.

Una carta de Saint ~ Asi con-
testael ilustre maestroal oficio del Sr.Presiden.
te de La Filarmónica, participándoleel nombra-
miento de Presidentehonorario:

«Mi queridoPresidente:
Con profundo reconocimientohe recibido el

diplomade Presidentehonorariode la Sociedad
Filarmónicay la carta tan lisongeraparamí con
que se ha servidoacompañarlo.

Estefavor estrechamáslos lazosqueme unen
á estepaís, á donde vengotan á menudoá resta-
blecermi saludquebrantada porlas fatigasde mi
carrerade artísta,resultadodebidotanto álacor-
dial acogidade loshabitantes,comoá las dulzu-
rasdesu incomparableclima.

Ruégolesesirva, mi queridoPresidente,tras-
mitir á la Juntala expresiónde mi gratitud, aña-
diendoparaV.,con mis sentimientosde amistad,
los de miconsideraciónmás distinguida.

C. SAINT-SAENS.
L.M.

1
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REVISTA QUINCENAL

Consideracionesde burundanga.—75centimetros menos.
—Los periódicos¿ocalesy el exterminio electoral.—Dosbo-
rrachosy un terceio.—Unadisputa.—Aniversariodel Museo.
—En su lugar descanso.

A vecesmeveo obligado, no á hacer, sino á disparar una
revista, como si fuera un cartuchode dinamita; porque éstode
ser revistero obligado,y, comoquien dice, á la fuerza, tiene
sus grandescantrari~dadesy hasta sus peligros; puescuando
uno no tienequedecir, por estarescasala cosechade noticias,
no hay otro remedio 9ue dispararun cartuchod~cuatro fres-
cas al lucero del albau ocuparsede la peste bubónicaó bobó~
nica, como dice el tío 1~’lorido,y lamentar el que no tengamos
lazaretode observación,porque it un periódicole dió por ale-
gar la propiedad,a’!judicóndolo it ~ent~sdel negocio,en vez de
adjudicármeloámi; y por so ~ solo por es’ ci ramo de gorra le
echóla garra, y declarándolonultius, se lo apropió quia no-
minor leo.

Hoy nadie se ocupade ello, ni recuerda lalóbula aquellade
nuestropaisanoIriarte:

«En esta disputa
Llegandolos perros;
Pillan descuidados
A mis dosconejos.

No sé si Iriarte pudo tenerconocimientoprévio de la burun.
danga del lazarQto;peroél que hizo la fábula, susmotivos tuvo;
y ahora que lecontestenlos saluadoresy regeneradoresde la
patria.

*

En mis ratosda ocio procuro enterarmede lo quedicen los
periódicosde la localidad, y medivierto con sus noticiasde
efecto;pues,hacetiempo, mo encontrécon la estup~ndanove-
dadde queal Gabinete literario se le habíaautorizado parare-
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formar las terrazasdel edificio que ocupa,cortándolasen unos
75 centímetros,y, diceel periódico que dá la noticia, que eso
facilitará muchola circulación de vehículospor las calleslate-
ralesque se uneaá la del GeneralBravo.

Y cuando vi quelas talesterrazasdáná la llamada Plaza de
Cairasco,y que aquello es bastanteespaciosohastapara ser-
vir de paradaá los carruajespúblicos, dije para mi capote:«Si
no quieren cortarle75 centímetros, quele cortenlo quequieran»

Tambienal periódico que dá la noticia, debieran cortarle
algo.

*

Porlo demás, no dejanlos diarios de la localidad de traer
buenasnoticias. Es superior aquellade que, segunlos datos
estadísticos,la criminalidadha aumentadoen estaisla un 40
por 100.

No sé si lo dirán porqueen el mismo tanto porciento han
aumentadol~cotitribucióri y gabelas.

Tambien, por razónde economíasy paradescanso delcon-
tribuyente,se ha aumentadoen 10.000pesetasanualesel sueldo
del personalde la Capitaníageneralde esteDistrito.

Y vendrán5000 soldados de tropa peninsularh estaPro-
vincia para principiar áregenerarla.

Y sequejael periódico Españade que en el Puerto de la
Luz haya faltade higiene,y pide quedesaparezcala asquerosa
PlazademercadoquealLí se encuentra;sin recordarquese tra-
bajapor oontratarun empréstito municipal para ensancharel
puentede piedray abrir en el Risco una gran víade costosa
expropiación;pero de mucholucro para aquellos propietarios.

Y asipublicanotrasmuchasnoticias,siendo d~todas laque
másgracia me ha hecho, la que el mismo periódico España
inserta,en forma de remitido de Fuerteventura(númerocorres-
pondienteal 20 de Mayo)dando cuentade que el 6 del mismo
mes,huboen aquelpueblounamagníficafunción á SanJosé,y
que el cura paradar mayor solemnidad al acto religioso llevo
curasdeotrasparroquias.

La cosaes que yo quedeseaba felicitaral cura protagonista
y álos otr~scuras, no he podido hacerlo,porno saberel pue-
blo donde tuvo lugar la festividad,porqueEspaña se tragó el
pueblo.

Si Españano lo tragó
Se lo tragó el remitente.
¿Enqué lugarquedoyó
Con la majoreragente?

Y ya que hablode periódicos, allá vá la ocurrenciade un
amigo mio, algo corto de vista queleía muy formal un sueltoen
Las Efeméridesdel17 del propio Mayo, y decía:

«Mañanatermina,despuesdel exterminio, el periodo elec-
toral.

En vez de exterminiodecíaescrutinio; peromi hombreno
se arrepintióde lo dicho.

*
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Diaspasadossalíandos borrachosde una taberna, y empe-
zaron~ cuestionar sobrosi era la luna 6 el sol el astro que
alumbrabala tierra.

—Es el sol, decíauno de los iluminados.
—Es la luna, contesttbael otro.
Aparecióun terceroque tambien venía tambaleando.
—Oye tú, camarada,le dijo uno de losborrachos:¿nosalum-

bra el sol ó la luna?
—Yo, ser forastero: contestó el interpelado dando un

traspiés.

Otracor~testaciónmuy bue~aes la que oí ayeren la calle de
Codina con ocasiónde disputarsedos caballeros, cuálde ellos
debíair por la acera.

Un tercero intervinoen la contienda,y rogó al más irrita-
do, á quienconocía,quecedierael campoá su contrincante.

—INunca! exclamófui-ioso; yo no dejo la aceraácualquier
animal quepaso.

—Puesyo sela dejo á todos, contestóel otro, echándoseal
medio de-lacalle.

Un señor quepasabamiró parami, y dijo que ya él había
oido aquello en otra ocasión.

Yome callé porqueno le entendí;p.ro élámí tampoco.

Celebróseel dia 4 del actualel XIX aniversariode nuealPo
Museo. Pregidióel actounaComisión de nuestroExcmo. Ayun.
tamiento, y fué amenizadoI~r la Orq~iestade la Sociedad
filarmónica.

Me agradóel rato; pero comoslabanzaen boca propia es
señal demenosprecio,y aquellode ciencia para arrib~y cien-
cia para abajo, yo no entiendo; lo dejaré paraque otra pluma,
nuncatan bien cortadacomo la mía, quees de Enguren,relate
lo quequiera y lo quemejorestime,queyó me voy á descansar.

Viendo á su esposaenterrar
Cierto maridodecía
—Descansaen paz, hija mía,
Y déjamedescansar.

Se me quedólo de la luz electrica:otro díaserá.

MAURIcIo
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AÑO iv. LAs PALMAS, JITMO 2~DE 1~9’J. N(~n.f9.

a MUSEO CANARIO
Un aniversario glorioso.

-26 DE JUNIO DE 1599-

Por estos mismos (lías, hace cuatro siglos,
unaescuadraholandesacompuestade setentay
tres naves,almandodel Almirante Van der T)oes,
apareciófrente ~ Las Palmas, alacandolos dos
únicosfuertesqueentoncesla defendían,—elCas-
tillo de La Luz aún en pid,y el otro de Santa
Ana, que los de mi generaciónconocimos donde
hoy se eleva la baieria de saludos,—al propio
tiempo quelanz~ba9.00() hombresde desembarco
sobrela playa indefensa(le SantaCatalina.

Era entoncesGobernadory Capilan general
de Las PalmasAlonso (le Alvarado,que, ú las ór—
denesde D.Juande Austria, sebatid en Lepanto;
como segundojefe figurabaPamochainoso;man-
dabael Castillo de la Luz Antón Jóvey el de San-
ta Ana el capitanAlonso de Venegas.

pesarde los cuatrosiglos transcurridos,los
nombresde Alvarado, Pamochamosoy Venegas,
son popularesentre nosotros. Ninguno necesita
abrir el libro de la Historia para aprenderque
Alvarado, el vencedorde Drake, fué herido por
los holandasesen la playade Santa Catalina y
murió á consecuellcatdesus heridas;que Paino—
chamososehizo cargode la defensa.y en el Mon-
te, en el punto en que secorlanlos caminosde
Santa Uríg~day la Atalaya,deshizola columnade
4.000 holandesesque,al mandode Darcal,preten-

TOMO VL—26.
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díasometerla Isla;y que Venegasfué el héroe
legendarioque,al cerrarla puertadesu castillo,
envió conlaúltima pólvoralas llaves á susene-
migosqueselas pedían.

No hedecontarla gloriosa leyendadeaquellos
díaspasados; pero sicopioácontinuación elrela-
to de untestigopresencial,delpoeta Cairasco de
Figueroa,que aunqueno muynotablepor su fore
ma,conservaal travésde los siglos,laverdadde
loshechos,el calorde lalucha,él entusiasmodel
patriotismoy el orgullodel triunfo.

Lns MaLÁaics.

INVASIÓN DE WANDER DOES.
RELACION.

Quisoprobar susfuerzascon Canaria,
llolandalacismáticarebelde,
Paralo cualconunagruesaArmada
DeochentaGaleones,que pusieran
Miedo áSevillay ála granLisboa,
El asalto le dió enmediodelalio
De mil quinientosy noventay nueve.
Salieronlos Canariosá la orilla
A defenderla patria osadamente~
A cientotreintalanchas queveman
Conunaselvado arboladaspicas,
Y demosquetorfainnumerable.
Reverberandoel sol en lasceladas
Que dabanluz It los vecinosmontes,
Y sinhabertrincheranl reparo
Llegaron los Isleñosvalerosos
A medir las espadas y las lanzas,
Conlos determinadosholandeses
Que estabanen las lanche.;y aunqueaquesta
Degran temeridadtuvoapariencia,
FuéTdevalor unímpetugallardo,
Y celode cristianavalentía.
Tiñóseel mar con una.y otra sangre,
~Murlendomás herejes.quecristianos;
La pluviadeesmerilesy mosquetes

.1
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Al fin abriócaminoenla ribera;
Y asidesembarcóla infantería
Pisando lasarenas11’ortunadas.
Diez mil flamencosbien armadostodos
Y siendoapenasmil los defensores,
Con pocasarmas,pocos arcabuces,
Convino y fué forzosoel retirarse
A la Ciudad,y enestaretirada
Pué milagro evidenteno perderse
Ni aununavida,habióndolostirado
Masdecuatromil globos impelidos
De salitradopolvo losbajeles.
Ganando,pues,los mflitesdo holanda
Paraseguridadde sus navíos
El castillodel Puerto, enbreveespacio
A la Ciudad quedól estádistante
Dosmillas poco más,pusieron cerco,
haciendosusreparosy trincheas.
El frágil muro dofendiotresdías

Contra todaesperanzapoca qente;
A la muchaenemiga;quebatiendo
Con nuevebasiliscos,reltunbraron
Del aire,mary tierra los confines,
Balváronseenaquestebrevetiempo
Dela Ciudad riquísimosdespojos,
Y del cerrodel santomás humilde(1)
Y del fuerteá laAbuelaconsagradot2)
DenuestroRedentor,del rubiobronco
Sedespidieronrayos,queenviaron
A cenarcon Plutonmásile seiscientos.

La costosaCiudadal fin ganaron,
Dé pocomáshallaron(le las casas;
Y ardiendoen vivas brasas,decorridos,
Y defurorvencidos,porla tierra
Entraronádar guerraálos 1

4ugarcs,
Más decuatromillares de soldados
Valientesy arriscados,y en unmonte
LasaguasdeAquerontesegustaron

De muchosque mataronlos Isleños
Con lanzasy conleños,y temiendo
Aquel asaltohorrendolos de llolanda,
Y bravaescuribanda,fué forzoso

jtj Unto de San Francisco.
124 Fuerte de Santa Ana.



357 EL MUSEOCANARIO

Volver con vergonzosomovimiento
A pocos más de ciento las espaldas.
Cori aquestas guirnaldaslos Canarios
Siguieron temerariosel alcance,
y al fin de lance en lance losllevaron
Hastaqueseembarcaroncon afrenta,
1-luyendola tormentade Canaria;
Mostróselesvoltária la fortuna
Rompiendola coluna desu gloria,
Y asi su vanagloriamal nacida,
De victoria vencida tuvo nombre,
Ganandoeste renombreesclarecido
El Patrónreferido (1), y con lahonra
I)e holandesadeshonramatizada,
QuedóCanariahonraday valerosa,
Aunque algoperdidosaen edificios,
Queéstosson los oficios de vil gente,
Vengarcon fuego ardientelicencioso,
Lo que elbrazo alevosotan cobarde,
No seatrevió, ni pudo aquella tarde.

CAIRASCO DE FIGUERO~.

(1) San Pedro Mártir,
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MUSEO MODERNO

LA SE~RE~ACIÓNBE LOS LEPROSOS
EN LA EDAD MEDIA

Difícil es señalarcon precisión las causasy
circunstanciasque trajeron desdeOriente~íEu-
ropaestaafecciónde la lepraconociday antiquí-
simaen elmundodesde los tiemposdel Legisla-
dor hebreo.

La modernacrítica histórica, al rechazarla
opinión de los que atribuyen su importación en
nuestro Continente ~ilas relacionesque con el
Orienteestablecieronlas Cruzadas,no ha necesi-
tado hacer otra cosaque aduciren suapoyolas
severasleyespromulgadasen el siglo séptimopa-
ra atajarenLombardíasusprogreso,y que pues-
tas de nuevoen vigor poi’ Cárlos Magnoen eloc-
tavo, no consiguieroncon su severo y rigoro-
so aislamiento impedirque á mcipios del si -

gb décimotercio fueseesteazoteuna de las ma-
yoresy temiblesplagascon que tuvieronque lu-
char las nacientesórdenesreligiosasdedicadasá
purificar porcaridad todoaquelabismo(le mise-
ria, de abyeccióny desprecio.Misteriosay sagra-
daen su origen,rebeldeentoncescomo hoy á los
esfuerzosde la medicina,contagiosaquizá, repul-
sivaá los instintos sensualistas(id pueblo que
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veíaen el pobre leprosola justicia tremendade
Dios abatiendohastael hedor y la lobreguezel
organismoadmirabledel rey (le la creación,irnpo-
sibleforrnarsehoy cabalideade la pobresituación
deldesgraciadoqa~oaisladode todo sitio públicoy
recluidoen desiertay pobrechoza,sin másrecur-
sos ensusoledadquela toscavajilla de su rnesaso-
litaria, y la carraca simbólicacon queapartabade
su presenciaá losdemáshornbres,yel groserotra-
je especialdistintivo de su gafedady de su la-
cena.

Nada másfuera de razónque las acusaciones
poralgunos lanzadas sobrelos siglos medios de
haberprescindidoporcompletodel cuerpo,(le flO

haber tenido para nadaen cuenta las legítimas
tendenciasy naturalesinclinacionesde estanues-
tra porciónmaterial y terrena,puescorno ha di-
choen su áureoestilo nuestra PardoBazan,fue-
ra insensatoel culto de la bellezafísica cuandoal
contactodel (ledo del fuego del mal se consumía
comoaristadeleznable,resultaraloca la apoteo-
sis del cuerpo, cuandoéste, declarando su orígen
de barro y lodo, volvía á la inerciade la materia,
perdidala delicada estructurade sus másínti-
mos tejidos,la sensibilidadde susfibras, el ejer~
cicio de susmásnobles órganos,el tuétanomis-
mo desushuesos.

Pocas ceremoniasconozco más afectuosasy
tiernasque aquellas con que la Iglesia solem-
nizabael acto desegregarun leprosodel resto de
los demáshombres,y que nosdescribencasi to-
dos los Ritualesde laEdadmedia.

Celebradala misa enfavor de losatacados,re-
vestidoel Sacerdote con estolay alba,los rociaba
con agua bendita, conduciéndolosenseguidaal
hospital. Allí los exhortabaá tomar ejemplo de
Jesucristoy de losSantos:

«El mi hermano, cativo grato al Dios bondoso,
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que asaz fincadesde triste, lazdrado,malatoy sin
cohorte;por endevadesal regno paradisial,d6 non
avienedañonin duelo,ca todo es puro 6 aliñado,
sin mancilla6 sin rastro de manoilla, brillantecomo
el sol: más vos calebuenchrlstlanoser,4 la vuesa
cruz con grande sufrimiento conlLevar; 6 Dios
facervosha merced;ca magUer de cuerpo alonga.
do en espiritu sodes cualnunca fuisles; 6 avredes
parte6 partida en todas las precesde la Iglesia
SantaMadre,cuaLsi entre el pueblo ó losdivinales
oficios quotidianamente flncáredes.Etocante á vues-
tros livianos menesteresdarán de mano lasalmas
buenas, 4 Diosnon vos ha desecharcon tal que an-
dedesacucioso6 bien sufrido; ca Dios mora en vos,
amen.»

Despuesde esteconsolador preámbulo,el sa-
cerdote, cumpliendocon la parte penosa do su
ministerio, formula las terribles prohibiciones le-.
gales:

—A vos común de non entrar en iglesia, no en
capilla ne en cortijo, ne en mercado, ne enacefla,
ne enf”amiliaridad de gentes.

—A vos común de non salir, salvo en arreode
malato, á esefin quevos conozcan;de non andar 4
piesdescalzos.

—A vos cómánde non vos lavar lasmanosnin al,
en arroyo ni en fuente,ni de ellasbeber, 6 beber
soloenvuesocubilete 6 escudilla.

—A voscomún de non tocar 4 cosa queajuste..
des6 merquedes,antesde vuestro fincar.

—A vos coménde non entraren taberna;6 si
mercásedesvino 6 vos le dieren, lo guardedes en
vueso cubilete.

—A vos comúnde morar soloco~la vuesa mu-
pr, 6 nonotra tal.

—A vos común de non platicar con viandante,
salvo á vientodeyuso.

—A voscomúnde nonandaren calleja, 4 eso
fin de non dar conencontradizo,lv sospechade lo

—A vos comúnde nonpasar en pasage, 6 non
tocarásogane brocal,salvometidasluas.

—Avoscomande non llegar 4 infante,6 de non
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lo festejar.
—A vos coinánde nonyantar é non bebersi non

en lasvuesas escudillas.
—-A vos comán de non yantaré nonbeberá com-

pañade al que cTe malato.
Dicho ésto el sacerdotetomabatierradel ce-

rnenterioy la derramabasobrela cabezadel en-
fermo diciendo: ((Fina almundo é á Dios naz.
¡Ah Jesús,el mi Redemptor!de polvome fizo, é
de corporalvestidura;renarcermeha enla jorna-
dapostrimerai.»

Entoncesel pueblo cantaba:—~Agitadoshan
sido mis huesosy mi alma contorbada,¡aleluya!
Señor, dispensadnos misericordiay volvednosla
salud»—E1sacerdote leíael Evangeliode losdiez
leprosos,y enseguidabendiciendo el traje y el
ajuardel enfermo,presentábalelos objetos por
esteórden:(Al entregarel vestido llamadohusa)
«1-lermanomío, recibeestetraje, ensignodehu-
mildad, sin el cualte prohibosalir en adelantede
tu casa,en nombredel Padre,del Hijo, y del Es-
piritu Santo».(Al darle el barril). Toma esteba-
rril paraguardarlo quete diesená beber,y pro-
híbote, so pena de desobediencia,beber en los
ríos, fuentes ó pozoscomunes,ó lavarteen ellos
decualquiermodcque fuere,ni mojaren los mis-
mos tus ropas,chismes, camisa y demasde tu
USO)) (A las tablillas): ((Tornaestastablillas en se-
ñal dequete estávedado hablar con los que no
te seansemejantes,salvo el caso de necesidad;
y conellashasde pedir lo quete conviniere,apar-.
tándotede lagentecontrala direccióndel viento.»
(A los guantes): ((Recibe estosguantes, sin los
cualesno podrástocarcosaalgunaque no te per-
tenezca,procurandoquetus efectosno seantoca-
dos de los demás.))(A la fiambrera): Recibeesta
fiambreraen lacual guardaráslo que te dierenlas
personascaritativas,acordándotede rogará Dios
portus bienhechores.

El ajuar de un leproso consistía en zapatos,



~L MUSEO CAN4~IO 362

escarpines,sayo de camelote,husa, montera de
camelote,dos paresde pañamanos,un barril con
su embudo,cinto de correa, cuchilla,escudillade
palo, unacamade terliz, cabezal, manta,dospa-
resdesábanas,unasegur,un cofrecon llave, una
mesa,una lámpara,unasarten,una bacía,cucha-
ras de palo y un puchero para guisarla carne.
rilodos estos objetos groseroseran bendecidosy
santificadospor las precesde laIgle»ia;y despues
el sacerdotecogíaal leprosopor susropasy lo in-
troducíaensu celda diciendo:«Heaquími repo-
so para siempre;en él moraré, pueses el objeto
de mis deseos.» Delantede la puertasefijaba una
cruz de madera y un cepillo, para recibir las li-
mosnasque los peregrinos,encambiode lasora-
cionesdel pobresolitario,depósitabarien la puerta
del infeliz leproso, limosnaque el sacerdotede-
positabael primeroen elactode la segregación,
siguiendodespuestodo el pueblo.

rrerminadasestasceremoniasy ya de retorno
en el templo dirigía el sacerdotela siguienteora-
ción: ((PotenteDios, que por Ja paciencia de tu
Unigénito soltasteel orgullo del antiguoenemigo,
concedeá tu siervo la necesariapacienciapara
llevar pia y sufridarnentelos malesque pesan
sobreél, Amen.» Y el pueblo respondía:~qAmen!
así sea.»

Así quedabaen su silenciosamansión,y corno
enterradoenvida,el infeliz leprosode la edadme-
dia; en las fiestas de Resurrección,cuandorom-
piendolos árboles susbrotes,la primaveravestía
de galalos camposy las floresembalsamabanlos
airescon sus perfumesy esencias,la Iglesia, re-
cordandoque un páriagemía abandonado,llama-
bade nuevo á las puertasdel pobregafo y le de-
cía: ((En memoria de este tiempo santoenque
Cristo alzó la losa desu sepultura, rompetú esa
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cárcely sal á gozardel perfumede las flores, y á
ver el azul delcielo.»

¿Quéhubiesesido de ellos sin la especialso-
licitud de la gran educadorade los siglos? A la.
antipatíay á los odiospopulares opusG su amor
y su respeto,mostrandoal Cristoanunciadocorno
un leprosoen las visiones proféticasde Isaias;á
los epitetos denigrantesy afrentososde ladres,
maladres, qafos, los nombresdulcísimosde po-
brecillos del Dios bueno,amar/os de Jesucristo,
pobres queridos del buen Dios, ca,tivos gra-
tos al Dios bondoso;á las acusacionesde Luje-
na de sercausade la pestey de Españade ha-
berseconfabuladocon los moros granadinos,las
disposicionesy los cánonesde los Concilios vin-
dicandoparael leprosola comunión de los fieles,
la entradaen el templo, la Eucaristía,la indiso-
lubi~idaddel matrimonio, el poco de tierra sa-
grada paradormir el último sueño eterno;al ho--
rror en fin, y enemigay falta de caridadde las
muchedumbresignorantesy vehementes,el amor
y ternura del Evangelio vivificando y haciendo
surgir potentosasen mediode la leproseríame-
dioval la órdende San Lázaro, cuyo gran inaes-
tro erasiempreun leprosoy que á mediadosdel
siglo XIII contabadiez y nuevemil hospitaleses-
parcidospor todala tierra.

Tienerazónnuestraeximiaescritora:
«En los modernostiempos, desdeque el Esta—

do, ejedelamáquinasocial, monopolizala bene-
ficencia, la miseria, queen cierto modo pudiera
llamarse leprade nuestrossiglos, es encubierta,
emparedada,escondida, paraque no asomeá la
superficiede nuestrasoberbiacivilizacion: arrin-
cónaseal mendigo,acallándolecon un mendrugo,
si esposible: más, ¿quien le ama?quién le acari-
cia, quién le corteja,comoeran en la edadmedia
cortejadoslos leprosos?Filántropos hay que con
sinceraabnegaciónse consagranal socorro de
sus semejantes;no faltan mediosmateriales;la
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bo1s~del rico seabre,no sési de compasiva6 (le
medrosa;pero ¿dóndeestá el amor, que todo lo
endulza,calienta yvivifica? En dóndeestán reyes
corno S. Luis, que al separarsedel hediondo le-
proso del lazareto(le Logaurnont,sentíael mismo
pesarque si se apartasede un pedazo(le su al-
ma? Dónde Isabelde Hungría,que deponiendola
triple diademade poder, juventud y hermosura,
curabadiligente y festiva las inmundasllagas(Ile!
elefansiaco?En dóndela condesaSibila de Flán-
desdedicadaen lo rne~orde su vidad al cuidado
de la lepra?En dóndeFrancisco(le Asis,juntando
en tierno ósculode paz su boca con la inmunday
podridade un pobregafo

Josi~FEO Y RAMOS.
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El mal y el remedio.

II.

Si un ser humano,cuyo instinto le es inútil pa-
ra orientarse,se pierdepor un acasoen obscuroé
intrincadolaberinto,no podrá salir de él si solo se
dá ápensary lamentarse;raro seráquesalgasi, ato.
londradamentey á veloz carrerapretende hallarla
salida;másfácil seráqueseestrelle contraunobstá-
culo ó querendidoal fin perezcadeinanición.Nohas.
ta ni pensarsolamente,ni andará tontas y á locas:
Hay que pensary que moverseáun tiempo. Faltos
de luz y de camino conocidohayque andarpalpan.
do, pararecibir por nuestrossentidosimpresiones
quenos sirvande base,no parahacerCarnets,Ins-
tantáneas,Intimas ó Sonetos,sino parapensaren el
modo de resolverel horrorosoproblema,para pen-
s~ren la manerade salir del obscuroé intrincado
laberinto.

Paraserbuenhijo no bastael decir quenuestra
madre es buena, ni sentir sus desgraciasy llorar-
las; hayquecompartircon ella el bienestary la ale-
gría quesentimos,evitarleen lo posible las penas
y contratiemposy aliviarla de sus males.Del mis-
mo modo, para ser buen patricio no basta con
ser poetaal uso, hay que serlo como yo lo en-
tiendo, ejecutando y pensando al mismo tiem-
po para ejecutar bien. Si es artista y merece
tauro el quecantala belleza deun paisajeó deuna
flor y el quealaba con rimadosy armoniososacen-
tos la arroganciade un caballo,¿quémereceráel
que consu labor y exquisíto gusto, plantóprimero
ydirigió despuesy cuidó con amor el desarrollo
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y crecimiento de aquellasplantas del paisaje be-
ho?¿,quéel botánicoque en fuerzade sucesivashi-
bridacionesejecutadascon talento y constanciaad-
mirablescreó la linda flor? y ¿qué,por último, el
naturalista,que, en fuerza debien entendidoscruza-
mientos de razas diversaslogra el arroganteejem-
piar del caballo?

Todo cuantomerecesercar~tadoenpoesías,me-
receser estudiado profundamenteen el terrenode
la cienciaparamejorarlo, que tanto más estimada
es y mejorse siembrala poesíacuantomásá fondo
seconocela musa que lainspira.

Allá á lo lejos,~destacándosesobreel fondo azul
de la bóvedaceleste, aparecíael medio disco del
sol quecon su uniformey majestuosopaso,aumen-
tando lenta y simultáneamenteen luz, tamañoy ca-
lor seelevabasobreel mar tranquilo, produciendo
destellosde luz vivísima. Las suavesy ondulantes
olas formabanen la tortuosa orilla el alabastrinoy
caprichosoencajeque sirvecomode ribete á laher-
mosabanda azul de riquísima seda que simulaba
el movible líquido elemento.A un lado la parduzca
y altasierra,al otro la selvaumbría,y al frente,an-
te el mar, la rica vega dividida en cuadrosmil de
formas regulares,mostrandoorgullosalos infinitos
tonosdel verde, interrumpidoscaprichosamentepor
doradasmanchasde agostad~miés.La gaviotaque
blandamentemecidasobrelas tr~nquílasaguas,tan
pronto surgeen la crestade unaola como desapa-
rece en su fondo; los cantosmil de las alegresave-
cillas que saludany celebran la aparicióndel día;
el vapor, la inmensamole, que arrollando el agua
sigue inflexible su ruta balanceándosesuave y po
rezosament~y como remate~y complementodel
grandiosoy bello cuadro, el rápido y rugiente fe-
rrocarril quedejandotras sí espesanube de humo,
atraviesasilbando la selvaumbría, la fértil vegay
la negruzca montaña,desapareciendoá nuestravis•
ta en su inmenso seno.

Pero aunhay más: sobreun ribazo de la árida
y parduzcamontañay á la sombra de los últimos
árbolesde lasehraumbría, descansaperezosamente,
dominandola fertil vegay la e~tensióridel ni ~r que
çon su vistaabarca,un hombre; alpareceraun jó-
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ven, en realidadun viejo. Es correctosu trajey re~
vela distinción en sus maneras.Contempla1o que
vé y se promete describir el hermoso cuadroque
tiene á la vista, con cuya descripción esperaaumen-
tar, intercalándolo oportunamente en unanovelita
corta, el número de sus triunCos literaiios. Es un
notableoradorcapazde consumirun lurno de ocho
horasen el Congreso,oponiéndoseal capítulodel
presupuestoquetrata del personal de pasillos de
cualquier ministerio. Jamáscarecedo argumento;
los trae á granel de sus inmensos conocimientos
históricos; no necesita de los que puedesuminis-
trarle la historia contemporánea,ni la edadmoder~
na, vá á la antigua,y cuantomás antiguamejor: es
hombrede larga vista, político de a’to vuelo y mo-
dernizalo antiguo como envejece lo porvenir. Lo
pasadoy lo futuro son sus elementos:lo pasado
porqueson pocoslos que lo conocen,lo futuro por-
quesobreél puededecirseimpunementecuantose
quiera.

Ha gobernado elpaís dejándosellevar desu lo-
cay ardientefantasíay aunque no ha robadopara
sí ha colocado á sabiendasempleadosque lo han
hechoá maravilla y los ha defendido despuessi al-
guno lo~hadelatado,procesandoó consintiendoen
procesaral delator. Estaha sido su labor. Su testa-
mentoseráde libros bonitos. mezcla depoesíasu-
perficial, dehuecafilosofía, de historia antigua y
deporvenir á largo plazo. Esteha sido el ideal del
español,porqueéstosson los hombres que hanal-
canzadohon’res parael presentey gloria parael
porvenir; aunque segun el pensar cte Dante, so-
lo merezcanen la Eternidaddepasto de gusanos.

En el centro de la rica vegase levanta airosa,
sobreun hermosoedificio unaesheltachimeneaco-
ronada de un penacho del humo denso(lel primer
carbóndel día. Es deunafábricaen la cual ~econs-
truyó lalocomotora quepasó silbando. Entre innu
merablesobrerosse vé un hombrevestido de paño
azul y cubierto con un sombrerodeanchasalas.Es
hombrede esmeradaeduo~cióny llano trato aun-
quemodestoy serio. Ese no sodetieneen la forma
másqueun momento,va derechoal fondo, estima
la bellezay la siente; pero no le basta. Quiereque
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lo bello seabuenoy ademásquieresaberporquees
bello y porque es bueno, para poderconservar
la bellezay la bondaddondela encuentray obtener
la dondeno la hay. Paraéste,describiró relatar es
nada; hay queobtenerla bellezadice y conservarla,
ligarla siempreálo bueno y útil. Dice que elespí-
ritu sehalla íntimamenterelacionadocon la mate-
ria y que lasaluddeéstaes la alegríade aquella.
No concibealegríade espírilu con cuerpoenfermi-
zo ó estenitadodehambre,como no concibe planta
fértil sin aguani abono.Trabaja por mejorar los
proeedirnientos,químicos. mecánicosy agrícolas.Su
testamentoserá: la rica vega;el lindo pueblo que
allá en laplanicieedificó y vive feliz con su trabajo;
la fábrica, el ferrocarril y la sanamoral que con su
ejemplo inculcó entresusobreros.Estees sutesta-
mento. Su recompensasla satisfacción del deber
cumplido en el presentey el recuerdograto, entre
los que le conocieron,que duraráunageneración
nadamás. Estedebeserel ideal del estudiantees-
pañoly en armoníacon él debesermodificadanues-
tra enseñanza,basefundamenta’ delporvenirde l~s
naciones.Con lo que ha sidonuestro ideal se lle-
ga á donde estamos,con lo que debiera ser, se
llega ádondeestá Inglaterra y siendoespañolmás
allá.

LEvis.
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MUSEO RETROSPECTIVO

DISCURSO

LEIDO EN EL IV ANIVERSARIO DEL MUSEO.

—1884—

SEÑORES:

En el desenvolvimientode lospueblosse notauna
tendenciaunánime y hímogénea que constituyeel
géniode la época;y i s queno siguenesatendencia,
no sólo se encuentranpostergadosen �seconcierto
armónico,sino que representanun tristísimo papel
en la civilización, papel que tarabienrepresentarán
mástardeen la historia; porque cualsquieraque
sean las causas queeduzcanen defensade su retrai-
miento, no son ni pueden ser bastantesá justificar
tan negligenteconducta,ante la marcha evolutiva
del siglo, consicIeráncto~ele~o~motropi z s en elca-
mino del progresoindefinido.

Es una verdadinnegableque los pueblos y Ja~
nacionesque,p~rcircunstanciasesperi’des,no siguen
esteórden de constanteadelanto,tienenqueser infa-
libtemeote absorhid~spor ~tros pueblesy por otras
nacionesque les ob~igu-riá modficar su ~rgani~mo
por cruzamiento,y su manfestación socialpornuevas
ideas,irnpeliénd’eesá rompercon la ignoranciadel
pasadoy con el fanatismo del presente,y hasta con
los explot:idoresde esef~naUsuioy do es~ignoran-
cia, que, por medio dc unaenseñanzaerrónea,pro-
curandirigir á las m ~sa~clesprjárnlchsde inetu
dible derecho de pensar; privándo~asdel disfrute
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de los múltiples y variados laeneficiosque laciencia
prodigay en la que fían las naciones que la cul-
t~vanlos destinosdel presentey del porvenir, consi-
derándolacomo el único mediode perfecciónindivi.
dual y colectiva.

Estasériede hechcs fundamentales,produciendo
consecuenciasexactas,se haelevado ya á ley; y hoy
sejuzgadela civilización é importanciade lasnacio-
nes,no tan sólo por SU adelantoy desarrollo material,
sino muy especialmentepor el progresoen suinstruc-
ción científica; bastandoparajuzgar de esemismo
progreso,por las consignacionesen suspresupuestos
parael sostenimientode esosCentrosde instrución
y de susMuseos,y hastade la calidaddesu personal,
antesque por la extensiónde su territorio y por sus
numerososejércitos.

Seríainterminablesi me ocupasedel actual estado
de esosmagníficosMuseosqueconstituyenotrastantas
exposicionespermanentesen Paris, Roma, Viena,
Berlin, Bruselas,San Petershurgoy otrasmuchas
Capitalesque hanlevantadoespléndidosmonumentos
dondese atesoranvaliosos objetosde inestimableri-
quezapara la ciencia, y n los cuales el hombre
estudiosoaprende á descifrar los enigmasdel pa-
sado.Esosmonumentosrealzanel esp~endorde sus
inestimablesriquezas,presentándolasdel modo más
favorableparaqueproduzcanimpresiónen elvisitan-
te, y positivo provecho en elhombre estudioso~sus
techosy paredesse vénadornadoscon pinturas que
representan esc~nasgeológicasyacontecimientoscien-
tíficos; y hastasu moviliario, armarios,muestrarios,
urnas,mesas,gradillas,cortesenláminasde loscris-
talessehallan contal profusióny esmerocombinados,
queparecequeel árte, haciéndoseeco del espiritu de
las ciencias,forma un conjuntoarmónico é insepara-
ble, que admiray atrae; siendonotable el delicado
gustocon queel objeto, de cualquierórden que sea,
se halla montado,y cuyo esmeroforma hoy uno de
los ramosmás necesariosy hastaindispensablesen
todo Museo.

Pero¿para quéhablarde esas capitalesempório
de las ciencias?Polilaciot~esde un órden interior co-
¡no Budapesth,Munich,Dresde,Heidelberg,Strasliur.
go, Stuttgu.rt,Lila, Ruan, Nantes. Liori, Marsella,

ToMo VL—27.



371 EL MUSEO CANARIO

Argel, Nápoles,Turin, Génova,Milan, Barcelona,y
todos los pueblos que se preciande ilustrados,sedis-
putanhoy la primaciadel culto á las ciencias;pues
el espíritudela investigación y del sabertodo lo in-
vade, y en los másocultospaisesseencuentranricos
y preciosos venerosde científica riqueza.

Por lo que respecta álos gastos que ocasionanel
sostenimientoy adelantode los Museosde San Petes-
burgo, Londres,París, Berlín y Roma, puedefor-
marse ideasabiendoque el nuevode Viena tienese-
ñaladospara gastos de instalación,como minumun
400.000florines, de los cuales la mitad consumela
zoológia,y se hanseñalado500.000 para gastosde
ventilación y surtido de agua.

No me esposibledejarde llamar laatenciónsobre
la nación Belga, queocupa hoy unode los primeros
puestosentre los pueblosilustrados: el Museo de
Bruselases unajoya de inestimablevalor, disponien-
do de 50.000francos anualespara la adquisición de
coleccionestan solamente;sin tomar en cuentalos
extraordinariosé inmensosrecursosy donativoscon
quecooperan áenriquecerlo los amantesdel saber
con el productode susexploraciones,aumentándolo
periódicamente deun modofabuloso.

En vistade estaverdaderainvasión científica,las
islas Canariasno podíanpermanecerindiferentes,y
por ello laGran-Canaria, inspiradaen el genio de la
época,ha creadoen esta ciudad de Las Palmasun
i~1useoquees orgulloso desusfundadoresy gloriadel
mundocientífico.NuestroExcmo.Ayuntamientocoad-
yuvandoá tannoblepropósito, ha facilitado el local
necesariodentrode su mismoPalaciomunicipal,y ha
consignadoen sus presupuestos sumasde importan-
cia, prestándoledecidido apoyoparaque lleveá efec-
to su noble cometido.No hanbastado,es verdad,los
esfuerzosde la Excma. Corporaciónparael sosteni-
mientodel MuseoCanatio; perocorno complemento
á esosesfuerzos,nunca bastanteencomiados,have-
nido el patriotismode loshabitantesdel Archipiélago,
quienes,ácostade verdaderossacrificios,hanelevado
esteestablecimientoá la categoría enquehoy se en-
cuentra.

Los hombresde ciencias, así nacionalescornoex-
tranjeros,atraidospor lafama de los preciososobje-
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tosantropológicosque poseemos,vienen aqui áestu-
diarlos, haciendo expediciones con ese único fin,
buscandosolucióná árduosproblemas aúnno re-
sueltos.

PoseemosunsalondeMineralogía bastantecomple.
to, dondesobresalen riquísimos materialesde cons-
trucción y productosvolcánicostan abundantes,que
seestudiancon detenimientoparala resoluciónde la
cuestióndel volcanismotan debatida hoy entre los
geólogos.

El de Prehistoria es abundante envaciadosy en
multitud de originalesqueguardanrelacionescon las
épocasde la piedrade los diferentes paisesy con-
tinentes.

El de ZoologiayPaleontologia figuraya deunmo~
do notable entre todos los de su clase; donde la
Sociedadhadirigido especialmente susesfuerzos,ha
sido á la Antropologíay Loipografía, cuyosobjetosy
restosdeantiguasrazasestán dandolugará las cues-
tiones mástrascendentalesque hoy se agitanen el
campode las cienciasy á cuyo frente se hallan los
hombresm~seminentes sosteniendodivergentesopi-
niones.

El MuseoCanarioha entradocon pié firme y se-
guro en esteterreno,ofreciendoabundantematerial
para el estudiode esascuestionesy una riquísima
colección osteológicay de anatomía patológica bas-
tantesá esclarecerde un modo decisivo el origen de
estosantiguospueblosCanarios.

Las niómias, las pieles, los tejidos, la cerámicay
los sellos ó pintaderas,de los cualesse haocupado
el Dr. Verneauen un notabletrabajo, considerándo-
los la primeracoleccióndel mundo, handadoal Mu-
seo Canariogranimportancia, como el primeroen
su especie,llamadoá resolveruno de los problemas
que agitanlos espíritusmáselevados.

Verdad es,Excmo.Señor,que las aspiracionesde
JaSociedadsonmuy grandes;verdades quela Excma.
Corporación desearía disponerde grandesrecursos
para levantarun monumento dondecolocardebida-
menteclasificadaslas riquezasqueencierranlas islas
Canariasen sus diferentesramos; peroaunqueésto
parezcaimposible por lo angustiosode la Hacienda
municipal,no debeabaudonarsela idea; porque hay
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vecesen quecon escasosrecursosy con muchavo-
luntad puedehacersemásque con el dinero, y de
aquí la realidad de los milagros. Así lo ha consig-
nadonuestrosocio honorario D. SalvadorCalderon
en su notable obra sobre laOrganizacióny arreglo
de los Museosde Historia natural, cuando ha dicho:
«El entusiasmo,el celo y el fuego sacrodel personal
»de un establecimiento pueden,en ciertos límites,
»sustituir la falta de dinero, al pasoque con éste
»no secompranni el amorá las cienciasni la labo
»riosidad.))—HEDICHO.

D.’ CHIL
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REVISTA QUINCENAL

Yo nohe comido.—Contribucionesy el 12 por 100.—LaDi-
putacióny la veda con panmoreno y ¿angosta.—Telegrama,
comentados.—Seacabóel carbón.

Lo digo, en verdad; condenadoá reclusiónperpétuapor es-
tasCanterasamarillas, me he visto privadode todas lasbue-
nascosas que hantenido lugar por la ciudadde Las Palmas
con motivo de la inaguracióndel alumbradoeléctrito, y quese
han reducido á comer bien, á comer mejor y R comer
siempre.¡Bienaventurados losquecomen, porqueellos queda..
rán conla barriguitahenal

Yo no he comido ni con el condede Pradéro, ni con Euse-
bio Navarro, muySeñoresmios y amigos distinguidisimos, co-
¡no dicen los periodistas,que á todo el mundo llaman amigo y
átodo Dios tratandeTÚ.

Y no tan sólo no he comido; pero ni siquiera he vístoel
alumbrado eléctrico, ni él á mí tampoco,peroel tío Carquejas,
pescadorporestascostas,mo lo ha encomiadode tal modo que
dicequelos arcosVoltaires y U~mparascaindecentesson cosa
buenacomolos botutosde Madrid.

PorestasCanterasvivimos á la buenadeDios; sin otro alum-
bradoquelas estrellitasdel cielo, gracias á nuestro paternal
Municipio, que os un verdadero padrastro,sin un guindilla si-
quieraque vigile por la higiene,porque hasta1o~municipales
huyen deestahediondezy basura,y lo quepudieraserverda-
dera estaciónsanitaria,se halla convertido en inmunda pocil-
ga, comodiría el hermanoChil. Y sin embargo,estospropieta-
rios contribuyen~t las cargasdel Estado, de la Provincia y del
Municipio, sin que ningunade esastres calamidades seacuer•
de de estosvecinospara maldita la cosa. Mientras ellos tengan
luz eléctricay todo lo queles dé la gana,y comany beban con
el condede Pradérey con Eusebio Navarro, que se fastidien
los vecinosdelas Canteras,y quepaguen. Nada: que unos son
hijos de Diosy otroshijos del diablo, como dice mi hermanoel
m~spequefio.
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Y ahorapor contribuciones: yó no sé loque pasaen lasRe.
caudaciones;pues vá un pobre cargadode dinero para pagar
todo lo quese lesantojecobrarles;?‘ se vá con Dios despuesde
asegurárselequenadamás debe;y alos pocosdias sele presen-
ta un comisionadodel Agente concarade palo, exigiéndoleel
pagodelasquequedóadeudando,con un recargodel 12 por100.

—Pero, Señor,si seme dijo quenadaadeudaba.
—Puesahíverá V.—CosasdelRecaudador.
Y si sedescuida,seguir~inapareciendoreciboshastaarran-

caral infeliz la última pluma.
Y éstosin mencionar la nueva invención, dignade Patente

de privilegio, de cobrar al pagar el4.°trimestre, aumento de
cantidad por error en las operaciones;sin que sehayadado ni
una vez el caso de abonar ososerrores,si resultan~ favor del
contribuyente.

Asi andaello; é ¡infeliz delquereclame! Ya tendráque gas-
tar mil vecesmás, sólo en papelselladoy en pagode escritosy
otros infundios.

¡Cuántasvecesmeadmiro,al ver como comienzanuestrade.
cantadaregeneración!

Y ápropósito de regeneración:leo en los periódicosqueun
hijo delGobernadorcivil la emprendióá paloscon el Director
del diario La Opinión, de SantaCruz de Tenerife. ¡Cuánto me-
jor hubierasido quelos hubieseempleadoen algun Recaudador
de contribucionesde esos que seequivocan,6 en algun ejecu-
cutor de apremiosde los que por primera providencia se em-
bolsanel (2 por 1:00!

No sé si por estas cosasse anunciaráel rematedel aprove-
chamientodeestiércolesy basuradel barrido de lascalles.

*

Como aquí en mis soledadesme entretengoen leer noticias
delQs periódicoslocalesmeha llamado laatenciónque laDipu.
taáónprovincial no sehaya reunido porfalta de diputados,y
queel Gobernadorcivil les hayaconminadoconmulta.

Yo, en vez de conminarconmulta álos rebeldes,se lasen-
dosoá un Recaudadorde contribucionesque yo conozco,y á
un ejecutorde apremiosquees verdaderoejecutor,y de seguro
los ponenverdes,y se ahorramolestiasel Sr. Gobernador.

Otra noticiaes la de la circular dirigidapor la misma auto-
ridad ~ los alcaldes y jefes dela Guardia civil recomendádoles
muchocelo y rigor en la observancia dela veda, asícomoen
el cumplimiento de las disposicionesvigentessobrelicencias
de caza.

Esto mehacepreguntar,
Y esfijoque aciertoal blanco~
¿Tienenlos de Puertofranco
Licenciaparacazar?

~n Las Efeméridesdel 6 de estemestropiezocon un remi-
tido contra el consumo delpan blanco, recomendandoel pan
moreno.

6Y yo queno lo comoni blanco, ni moreno, desdequesehan
inventadolos errores en los cálculosde la contribución, y el
recargo del 12 por100 porprimeraintención?
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Los Recaudadoresy Ejecutorescomeránpan: perolos pobres
contribuyentesni en el Padrenuestrolo encuentran. Por eso
andan todos anémicos, raquíticos, diabéticos, escrofulososy
dadosá la trampa.

A algo de recaudadoresy ejecutoresaludirá El Telégrafo,
cuandohabladelos grandes dañosy destrozosque estáocasio-
nandola langostaen variospuntos de la isla.

Y quélangosta!
*

Ahora veamosalgunostelegramas quetienenmiga:
«Dicenque RomeroRobledoatacará duramenteal Gobierno

por considerarloimpotente para continuaral frente de la na-
»ción, siendo la situaciónde éstedifícil.»

Quees di/bu la impotencia,
DiceRobledo,y no hay duda;
Y queesla verdaddesnuda
Lo sépor propiaexperiencia.

Otro telegrama diceque «el condede las Almenas en el
Senadoatacaá los Generales.»

Y yo digo quesi el Condedelas Almenasno dejaese camino,
se exponeá quelo traiganal Seminario á hacerle compañíaal
hermanoViera y Martin.

«Quelas desavenenci~~sentreel Banco (le Españay el Minis-
«tro de Haciendapreocupanal Gobierno.

No séporqué; pueslo que pudierapreocupar,esque~hubiese
desavenienciasentre la Españadel Bancé y la 1-lacienda del
Ministro. Entoncessí que los pobresespañolespagaríamoslos
vidrios rotos.

«Que existentemoresde un rompimiento entre Inglaterray
«la Repúblicaafricanadel Transwal;y que estanoticia hain-
«fluido en la Bolsa.»

En la mía no ha influido nada, porqu~se ha quedadocon
ella el Recaudadorde contribuciones.

«Que las relaeiouesentre Polaviejay Villaverde no son nada
cordiales.»

Conmigotampocolo son; puesni siquieranos hablamos.
Atenciónahora; que estoque encuentio en Las Efeméridcs

es bueno: Ensu númerodel 12 del actual, y en la seccióndel
REGISTRO CIVIL.

Defunciones, dice: «Vaporespai~olMariposa de 100 tonela-
«das....Vapor inglés Belendi, de (915 toneladas....etc. etc.»

Ya veremoscomo sehaceel Secretariodel Juzgadomunici-
pal paralibrarme certificaciónde estasdefunciones.¿Pretende-
rá cobrarrnelos derechospor toneladas?

Se mehaacabadoel carbón,y no puedoahoraocuparmedel
3.er centenariode la invasiónholandesa.

Tampocome ocuparé despuesni nuncade estepartíciilar,imi-
tandoasila conducta demis paisanos.~Sise tratarade comer...!
Ya quese ocuparían.

MATJRIClo
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~QETEN~ MÉDICO

CLÍNICA DE SA1’~LAZARO

Retencióncompteta de erina por estrechezuretral
mfranqueable.—Uretrotomiainterna anterior.—Ure
trotomíaexternamedia.—Talla hipogástrica conca-
teterismoretrogrado.—Curación.

Este enfermo tiene 3~años, y hace onceque,
efecto de una uretritis específica,ha venidopade-
ciendo dedificultad cada vez creciente al orinar,
hastael extremo, queen los dOS añosúltimos no
ha orinadosino gota ít gota. En estetiempo hate-
nido varios ataquesde retención cte erinaque han
cedido conmediosfarmacológicos,iflOflOS el penúl-
timo que necesitó sonclamiento;peroen el actual
quedata de tresdías, ni ha conseguidoalivio con
los remedios quese le han prescrito, ni ha sido
posiblesondarle por susmnódicos (te asistencia,in-
gresandoen tal sltuacion en nuestraclínica. Su es-
tadogeneralesel propio de estoscasos:los sufri-
mientosconstantes,el insomnio, la falta de descan-
so, el miedoy, má~que elmiedo, el terror esperan-
do la rotura de su vejíga, traen al enfermo en con-
tinuo movimiento y en continuazozobra,sin que le

ToMo vi.~—28.
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calmenni tranquilicen ni consejosnl mandatos.Co-
mo síntomaslocales existepujo vesicalconstante,
deseovehemente deorinar que no secalmani se
alivia con las gotasde orina queseescapanporla
uretra;dolor intenso en la región hipogastricaque
sopropagaal glande, al perinéy al nilón; y, escu-
pidera en mano, de pié, dorodillas 6 encuclillas,
con los muslos dobladossobreel vientrey el dorso
haciaadelantepara relajarlos músculos abdomi-
nales,no tiene un momento de reposobuscando en
las diferentesposicionesel lósro de susdeseosy el
alivio de sus sufrimientos. La palpación y per-
cusiónabdominales,queenestoscasosresuEtan di-
fíciles 6 incomplentaspor los doloresqueprovocan,
nosdemuestranque la vejiga esel tumor que ob-
servamos,distendida hastael ombligo, ocupandola
líneamedia, y formando un ovoide con suextremi-
dad más anchahacia abajo, con su resistenciaelás-
tica, su sonidoobscuromacizo,y los deseosde ori-
nar que el exámen despierta. El tacto rectalnos
permito tocaruna próstataaumentada en dosveces
su volúmen normal,de crecimientototal, noparcial
ó lobular, sin desigualdades,resistencia,ni fluctua-
ción, dolorosaá la presión y sin síntomassubjeti-
vos declarados,latidos ó pinchazos. La candelilla
de goma n.°10 E. F. acusa una estrechezdura6
Inextensible despues de pasar la fosa navicular
que.puede vencersecon el n. 5, y otra, en la por~
ción bulbarinfranqueablehastacon el n. 1 apesar
de las repetidasexploraciones.

Diagnótico._Estrechez uretral a.0 5 en la por-
ción esponjosa.—Estrechezbulbar infranquáble.—
Congestión prostática rguda.—Retencion ‘de oÑna
traspasandola vejiga la línea umbilical.

*
OS

Tratnniento mddico.—Sohicieron repptídástan-
tativas:desondamiento sin resultado.Pfldor~sde
ç~pioy belladona.Enema purgante caØaseis hotaa.
Docesanguijuelasal periS repetidas al díaslguleç-.
te. I)os baflos.goneralçsdiarios dé 3$. C.i de ap,
minutosdo duración, Punciónvesical hipogastrica
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con el aspiradorde Dleulafoy extrayendo1800 gra-
mosdeorina limpia y clara.

Marcha.—Serepitió la puncióncadadocehoras
ysesostuvo porespaciode cuarenta yochoel tra-
tamientofarmacol6glco,y no obteniendo resultado
seprooedióal

Tratamiento quirú-gico.—Empezamospor prao-
ficar la uretrotomia internaen la estrechezsituada
en la porciónesponjosa. Intentamosnuevamente
franquearla estrechezbulbar sin resultado, y pro-
óedimós* la talla bipogastrica y al cateterismoro-
ttogrado. Entró la extremidad do la sondacolocada
enla uretra peniana y la de la sonda vósicouretral,
quedabauna : porción do doscentímetros no fran-
queable,y una inyección forzada por una6 por otra
sonda retrocedíasin conseguirla comunicación; no
habla,pues, permeabilidad y en su virtud nosde-
terminamos á ejecutar la uretrotomíaexterna. Iii-
cindimos enla parte media del perinó sobre el rafe
hastallegar á la uretra en una extensiónde cuatro
ce4tímetros,de modo que nos quedaseen medio el
espaciocomprendido entrelasdosextremidadesde
las sondas;reconocimos lauretra y sepresentaba
como uncordónduro y resistente; la incindimnosen
toda su longitud tomando corno punte de partida
él extremo de la sonda posterior y como dirección
una líneaque noscondujera desdeestaá la extre-
midad de la anterior; y, ya dividido el conducto, in-
cindimos tambien en todasuextensión en una pro•
fundidad de cincomilimetros su cara superior. Pu-
diendo ya comunicar la uretraanterior con la pos-
terior pasamoshasta la vejiga unasonda deNola-
ton n. 18 queaseguramos con un cordonete it la
pareddel vientre,colocamoslos tubos de Poner
Guyon,practicamoslavatoriosantisépticosy relle-
namos la heridaperineal con gasaiodofórmica.

Marcha—Lossufrimientos físicos y morales, la
falta de alimentación ydescanso,la pérdida (le san-
grey la acelón hipostenizantedel cloroformo du-
rante una hora, produjeron fenómenosde colápso
traducidos por palidéz de la cara,compresióny
alargamientode las facciones,pulso frecuento y po-
quello, é hipotermia consudor fresco. Sele envol-
tió en cobertores delana,se le rodeédobotelLasca-
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lienles, se le pusieroninyecciones hipodermicasde
etersulfúrico y sele administraron pequeñosy re-
petidossorbosde infusión concentradade café y
coñac.Por la tardela reaccióneracompletay fran-
ca, el pulsoá 90, temperatura37’S, semblantena-
tural, sufrimientos ligeros;los tubos funcionaban
con regularidady la sonclaen seco.

Inyecciones vesicales con solución de ácido
bórico al 4 °/°, polvos y gasa de iodoformo en
las heridas, vendaje abdominalalgodonado,ene-
ma diario de agua hervida tibia. Al cuarto día
la herida del hipogastrio empezó á palidecerto-
mando colorblancoamarilloso,cubiertapor una li-
geracapablanquecina,muy dolorosaá la limpieza
y sangrandocon mucha facilidad: en cambiola del
periné se conservólimpia, encarnaday con ligera
supuración; la temperatura37°5 m. 38°00 t.—En la
segunda semanala heridahipogástrica comenzóá
limpiarse,á ponerse sonrosada,á mamelonar y
recojerse; y la perineal á rellenarse de tegido
nuevo que con dificultad permitía ver, su fondo
primitivo: las temperaturasvolvieron á la nor-
mal. En la tercerasemana,se nos presentaronlas
molestiaspropias de la cistitis del cuello cuyossín-
tomas exagerandose,en especial el tenesmo,nos
obligabaná tenerlo sinsonclalargosintervalos. En
la cuartasemanacomenzóá funcionar la sondaeh-
minándosepor ella la mayor parte de la orina; la
herida perineal cicatrizó completamenteen este
tiempo.En el quinto septenariocicatrizódel todo la
heridahipogastrica;se retiró la sonda,se hizola di~
latación uretral en días alternos hasta llegar al
25 E. F.; y en la sexta semanale dimos de alta
aconsejandoleel uso de la candelilla.

VICENTE RtANO.

(Continuará)
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VARIEDADES

Lactancia (Jurante el ernbnra~o.
El D.” Capart ha publicado una notablemono-

grafía, á la queacompañannumerosasobservacio-
nes,demostrandocon sólidos argumentos,que es-
ta no es nociva al niño.De susestudios deduce
que auncuando estos sean aptos para soportar
otros alimentos,esmásconvenienteemplearla ali-
mentaciónmixta, la cualnuncaproducetan fatales
resultadoscomo el desteteprematuro.

De la cura de altura ei~lo~Phi.
neos de ~rngon.

El discursoleido por el D.’ 1). JuanSile en la
RealAcademiade Medicina y Cirujía de Zaragoza,
indica bien claramentela importanciaque dicho
Sr. concede ácuanto con elestudiode la tubercu-
losis serelaciona,al mismotiempo quesucompe-
tencia en tantrascendentalasunto.

Susconclusionesson:
jo Debehacersemás uso de la montañacomo

agenteterapeutico.
2.° Los Pirineosreunenexcelentescondiciones

para la cura por altura.
3.° Existennumerosvallesque, respondená to-

das las indicaciones;puedenalbergargran número
de enfermosy compitencon ventaja con los más
renombradosdel extranjero.

4.° La terapeuticay proíiláxis de la tuberculo-
sis exigensernodifique el modo decombatirlay evi-
tarla por el balneario,ya que el suelo comodi-
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ce La Hape estáimpregnadoy saturado de agua
minera!.

Campaña contra ci fl1cohoii~mo.
Aumentancadadía el númerode los que enso-

ciedades,academias,folletos y conferencias,tratan
de combatir estaplagasocialque rápidamentenos
conduceá la degeneraciónde la especie,dando un
considerablecontingenteálosmanicomiosy estable-
cimientos correccionales.

Conocedoreslos médicos de los grandesma-
les queestevicio ocasiona,por las múltiples enfer-
medadesqueacarrea,son los llamados en primer
término con sus consejosy amonestacionesá po-
nerlosde relieve para contrarrestarla perniciosa
influencia del alcohol, cuyoconsumoha aumentado
deun modo notableénestosúltimos años,congran
detrimentoparala humanidad.

Fotografin d~In ‘VOZ?

Lasrevistascientíficas americanasse ocupande
esteasunto.

Mr. William Haliock ha construidoun aparato
bastantesencillopor medio del cual puedenfoto-
grafiarsecon gran exactitudlas vibracionesde la
voz humana.

Cuando estenuevoinventosehayaperfeccionado,
~I ~parato auditívoocuparáun lugar secundarioen
nuqstrQorganismo, siendo elde la vistael encarga-
do de suplirlo con creces.

JOAQUIN BLANCO.
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CARTERA MED!CA

Tratamiento de losaccesosde tospost-gripales.
Extracto fluido de hydrastis~partesiguales

» de cornezuelos
30 gotas5 vecesal dia en agua.

Tambie dá excelenteresultadoel extracto seco
dehydrastisen pildorasdeuno ácincocentigramos
repetidas hastacinco vecesen las veinte y cuatro
horas.

Sanger.
*

Tiña pelada—nuecotrit~miento.
Hágasede antemanola asépsis de la piel con

aguaoxigenada.Do-~vecesal díaháganseenérgicas
fricciones sobrela chapay sus contornosconUn ce-
pillo de crin duro. Bien prontoestaoperaciónseha-
ce dolorosa,pero no llegaáprovocarvexicaciónco-
mo los tratamientoshastahoy empleados.Comoel
cepillo, así manejado,producepequeñassoluciones
decontinuidad,convienecomoprecauciónantisepti-
cahumedecerlocon el líquido signiente:

Alcohol á 96° 80 gramos
Aceite de ricino 20 gramos
St’blimadocorrosivo O gr. 10 centigramos

Con esto, al decirdel autor, bastaparacurar la
pblada.

Jacq&LPt.
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Panadizo óseo.—Cu7ación despuesdel acto ope-
ra tono.

Hecha laincisión clásica, si el huesoestánecro-
sado,se introduceen la heridaun vendolentedega-
sa empapadoen estasolución:

Tinturade iodo~ 5 gramos.
» ratania~

Jodo metálico O gr. 10 centigramos.
Joduro potásico 2 gramos.
Glicerina 30gramos

poniendoencimaunacurahúmeda.
La supuración,segun parece,se agotadesdeel

segundodía, lo cual consórva muchasfalanges que
hubiera sido necesarioresecar y evita laproduc-
ción deanquilosís.

Schuster~

LAS INFECCIONESEN LAS PALMAS.

—MES DE ABBIL—

Numerototal de defunciones. 119
Defunciones porcausa in[ecc josa:

Enterocolitis 16—
Tuberculosis. 15—
Pneumonías (1~ 10—
Viruela 7—
Sarampión 6—
Meningitis (2) 6—
SeptLcemia8 puerperales 5—
Gripe 3—
Meningitis cerebroespinal 1—
Sifihis
Lepra 1—

Total 7~).

L. MILL~I4ES

(1) sin especificarla causa.
(2) Sin clasificar.
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